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TERCERA PARTE

CAPITULO I 
CASA, FAMILIA, COSTUMBRE, VECINDAD.

1) El ámbito más permanente de la lengua vernácula.
2) La casa otra vez.
3) El concepto de familia.
4) Familia y casa.
5) Religión y costumbre.
6) El fuego del hogar.
7) Fuego y vecindad.
8) Variación de la costumbre.
9) El concepto de «palacio» y su significación.





El que  una antigua circunscripción étnica 
continúe con un estado medieval y que en el 
ám bito  de  éste hubiera ciudades reales y an­
tes ciudades episcopales de origen antiquí­
simo, com o Pam plona o Calahorra; que so­
brevivan los municipios romanos, com o Cas­
cante; que  se creen del siglo XI en adelante 
nuevos núcleos urbanos, a lo largo de gran­
des vías de comunicación, con significado 
religioso y mercantil; que se funden otros, 
p o r  razones estratégicas en tierras fronterizas 
y que, en fin, haya también fundaciones ur­
banas planeadas por alguna orden  monástica, 
son hechos que  p u eden  repetirse aquí y allá. 
D e n tro  del ám bito  rural tampoco puede cho­
car la continuidad del fundo o de la villa con 
nom bres viejos, el dom inio  de un linaje, la 
división territorial po r  valles, alfoces y dis­
tritos, ni la form a de la explotación a ten­
d iendo  a clases sociales. Pero, por otra parte, 
en Navarra, en relación con los asentamien­
tos rurales (e incluso con respecto a algunos 
urbanos) se dan ciertas formas de mucha 
individualidad, que se perfilan más, a causa 
de la peculiaridad lingüística del país. Puede 
decirse que hasta muy en trado el siglo X V III 
toda la N avarra  de los valles, hasta bastante al 
Sur de Pamplona, conservó la lengua verná­
cula y que  el gran re troceso del vasco sobre­
vino después, con la prim era  guerra  carlista 
sobre todo  '.

Esta conservación dialectal del idioma iba 
unida a un sistema de valores y símbolos, que

se perdieron de m odo paralelo, aunque no 
siempre igual, de suerte  que el vasco parece 
proteger una peculiar forma de  vivir y de 
pensar, acerca de la cual ahora conviene decir 
algo. Por otra parte, la mayor conservación 
del mismo en ámbitos geográficos d e te rm i­
nados, se presta a algunas consideraciones 
respecto a la interpretación que  hace el h om ­
bre de su medio.

D esde un punto  de vista geográfico po ­
demos considerar que la llamada «Navarra 
húmeda» tiene ciertas similitudes totales. N o  
corresponde com o se ha advertido varias ve­
ces, a la simple vertiente cantábrica, sino que 
también contiene las cuencas del Araquil y 
sus afluentes y la del Ulzama y los suyos. Un 
eje de N. NE. - S. SO de este ámbito da el 
perfil de la figura 1, que es útil para precisar 
algunos puntos 2.

O tro  eje, orientado más claramente de 
N orte  a Sur, podría llegar a pocos kilómetros 
al N o r te  de Pamplona, dejando  d en tro  del 
ámbito a pueblos com o los del Valle de 
Anue. Esto sin contar con la antigua merin- 
dad de U ltrapuertos o Baja Navarra. Las 
modalidades en cada valle, en cada cuenca 
fluvial, en cada antigua circunscripción ecle­
siástica (los arciprestazgos nos dan una muy 
antigua) den tro  de la zona húm eda son sensi­
bles; pero  el uso del vasco en una serie de 
subdialectos del llamado en conjunto  dialecto 
alto navarro septentrional y del bajo navarro
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1. M onte Larún.
2. Río Bidasoa.
3. M onte M endaur.
4. Río Ezcurra.
5. D ivisoria cantábrico-mediterránea.
6. Río Larra un
7. Sierra de Aralar.
8. Río A raquil.
9. Sierra de Satrústegui.

10. Sierra de A ndia .

N.Nt

1500 t
f1000 *

Fig. I .- U n  perfil de la N avarra  húmeda por el Noroeste.

(de jando  aparte  alguna infiltración del gui- 
puzcoáno y del antiguo alavés, p o r  occidente) 
da  algunos principios genera les  de  que  ahora 
se va a tratar.

La zona d e  máxima disem inación está en 
unos cuantos m unicipios de  la vertien te  
atlántica. Pasada la divisoria, es más com ún el 
núcleo no muy g rande  de casas agrupadas en 
to rno  a una iglesia, núcleo no muy lejano a 
o tro  similar. Este régim en se da tam bién en la 
cuenca d e  Pam plona y en los valles m erid io ­
nales. La simple contem plación de  un mapa 
con un té rm ino  sep ten trional,  com o el de 
V era  o Lesaca y o tro  de  un té rm ino  de  más al

Sur de la divisoria, bastará para percibir la 
diferencia.

La relación d e  m ed io  físico  natural, 
idioma y tradición cultural no es tan clara 
com o dicen algunos simplificadores de ten ­
dencias políticas. Pero, ahora, en vez de m e­
ternos en un laberinto de discusiones previas 
nos conviene estudiar ciertos conceptos, 
com o los de «rasa», «familia», «costum bre» 
y «vecindad», d en tro  del ám bito  vasco, con­
ceptos que  pueden  repercu tir  en aspectos 
incluso formales, muy especialm ente en los 
núcleos pequeños  3.

II

Vamos a tratar ahora, en p r im er  térm ino, 
del concep to  d e  «casa».

En cada época parece q u e  la investigación
antropológica  obedece  a intereses generales 
dom inan tes  en aquélla y aun a algo que  p o ­
dría  definirse com o moda.
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La m oda la im pone un hom bre sobresa­
liente con alguna obra muy comentada. 
Ahora, en tre  los antropólogos y los historia­
dores con inquietudes antropológicas se ob ­
serva precisam ente una preocupación ma­
yor que  hace años acerca del papel de la casa 
en la sociedad. Esto, a los que  hemos traba­
jado den tro  de  ciertos ámbitos, nos parece un 
descubrim iento  peregrino.

Pero  el interés puesto  en la observación 
de la casa no sólo en países cercanos de la 
Europa occidental, sino también en tierras y 
sociedades más lejanas, nos abre horizontes 
de observación y comparación que hacen ver 
cóm o los hechos observados en la Navarra 
vascófona y en el País Vasco en general re­
presen tan  algo muy específico y si se quiere 
exagerado, incluso si se compara con lo que 
ha ocurrido  en tierras vecinas, en que la casa 
también desem peña un papel fundamental en 
la sociedad, sean éstas las del Alto Aragón, 
sean las del Béarn y Bigorre al o tro  lado de 
los Pirineos 4.

Por último, en determ inadas zonas del 
dom inio  catalán con las que  alguna vez habrá 
que poner en conexión a Navarra, por razo­
nes histórico-culturales de bastante peso y 
que se apoyan en datos históricos medievales.

R ecordaré, también, que a los etnógrafos 
y folkloristas del país les ha fascinado siem­
pre el tema y que hombres que conocían 
profundam ente  la Historia y la Filosofía del 
D erecho  lo trataron refiriéndose a distintas 
épocas y países. Entre los papeles de don 
Francisco G iner  de los Ríos, que durante 
años conservé en mi poder y que ahora están 
en la Real Academia de la Historia, hay un 
programa por el que se ve que  el tema de la 
casa, com o entidad jurídica, le interesó m u­
cho en una época. Es lástima que no lo 
desarrollara. H oy quiero recordar su m em o­
ria al desarrollar algunas ideas acerca de la 
casa de los navarros autóctonos antiguos y las 
de los vascos en general, sin p re tender agotar 
el tema ni m ucho menos.

La legislación en to rno  a la «casa» en el 
«Fuero G eneral» de Navarra, da bastantes 
ideas acerca de la naturaleza física y jurídica 
de ésta, sobre todo en relación con las dis­
tintas clases sociales al tiempo de la compila­
ción.

Así, por e jem plo, hay un capítulo entero.

el IV del libro III, título IV, en que se 
establece todo esto 5.
1.° Si un infanzón toma por casero a villano 

del rey, debe cuidar de que  su casa se 
conserve como estaba cuando el villano 
entró  en ella como tal casero del rey.

2.° Si el villano del rey tuviera casa o casal 
viejo, de eras adentro  del pueblo, debe  
reedificarlo com o estaba tres años antes 
de entrar. (La ley parece que se refiere, 
sobre todo, a las cubiertas de tales edifi­
cios viejos, porque distingue las de  losa 
y las de paja (pailla) 6. Dará el villano al 
sayón fianza de que así lo hará.

3.° En caso de que el villano no tuviera casa 
debe dársele de las eras adentro  de la 
villa: «hobiendo isidia a la quintana». Es 
decir, salida a la calle 7.

4.° Los villanos están obligados a dar casa al 
señor solariego o al «seinal» (o goberna­
dor) de suerte que ésta sea no sólo capaz 
de albergarles, sino también de que se 
puedan dar tres vueltas a lrededor de ella, 
a caballo y con armas.

5.° En los pueblos realengos los ricos h om ­
bres, merinos y prestam eros pueden  to­
mar las casas de los villanos, para habi­
tarlas o dem andar y depositar en ellas los 
derechos del rey 8. El aspecto de algunas 
casas de esta época queda reflejado hoy, 
como se ve en ciertos pueblos.

La legislación en to rno  a la inviolabilidad 
de la casa es categórica 9:
1.° Nadie puede  entrar en casa ajena, salvo 
en caso de perseguir a ladrón. O tra  clase de 
prisión ha de hacerse al salir de la casa ,0.
2.° En tierra donde hay moros puede  reco­
nocerse las casas de éstos en caso de  que un 
cautivo moro haya huido y su señor sospeche 
que lo oculta o tro  m oro  no cautivo: pero  la 
pesquisa se limitará a tres casas 11.
3.° Hay una diferencia cuantitativa en la 
«calonia» del que quebranta  casa del rey o 
del infanzón en las alcaldías de Pamplona o 
Estella, que se fija en treinta sueldos, m ien­
tras que es de sesenta «en las siedes do fazen 
las bataillas», es decir, donde están los tr ibu­
nales y se resuelven los pleitos 12.
4.” El que entrare en casa o heredad por
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juicio de  alcalde no d eb e rá  p en a  13.
O tro s  tipos de  queb ran tam ien tos  y des- 

tru.cc iones se refieren  a propiedad  privada, 
p e n ) las de  la casa y la iglesia parecen  las más 
gn.ves.

La q u em a  de  una casa se castigaba con 
una reparación total del daño. Pero  p o r  el 
tex to  se ve, com o por  o tros  de  tipo histórico, 
que  esta  clase de  quem as eran  muy frecuen­
tes en tre  gentes  enemigas. P o rq u e  se d istin­
gue en tre  una q u em a  de  otra: «M aguera si 
fueren  enem igos desafiados, po r  lo que  q u e ­
m en las casas, eyllos soviendo den tro ,  no 
em endarán  las casas ni n ingún mal feyto. Et si 
los enem igos se enzierran  en alguna casa, po r  
que  los qu em en  no han calonia, mas deven 
em en d a r  el dayno que  farán al duenyo  de  las 
casas» 14.

O bservam os aquí que  hay casas d e  nobles 
y casas de  gen te  com ún, d epend ien tes  unas 
de  los nobles, otras de  los reyes. Hay casas 
con te jados (que aún hoy p u ed en  verse en 
lugares apartados de ciertos valles) de lajas 
d e  piedra; otras con te jados de paja, materia 
que  ha de jado  d e  usarse hace m ucho. Casas 
fáciles de  quem ar: p o rque ,  en gran parte , 
hasta cierta latitud, eran  de  m adera, com o se 
siguieron haciendo m ucho  después.

P ero  el «Fuero  G enera l»  tam bién dará 
idea de  la existencia de  casas, en tierras p o ­
bres de  m adera  y con corrales de tipo m edi­
te rráneo  o de la España seca 15: de  o tra  parte  
hará referencia, en com puestos, a los amos y 
amas de las casas en  tierra de  habla vasca: mas 
sobre  el concep to  de «casa», en vasco hay 
que  tratar con cierto  detalle.

III

P orque , en efecto, si q u erem o s  tene r  una 
idea clara d e  algunos de los rasgos más ca­
racterísticos de  la sociedad que  hablaba vasco 
en  el país, habrem os de  analizar, p o r  m e­
nudo, el concep to  de  «casa» en el idioma 
vernáculo  y otras palabras relacionadas con él 
de  una m anera  íntima: de o tros  conceptos 
que  en idiomas d iferen tes  tienen  m ayor al­
cance o entidad. N o  es descubrim ien to  de los 
e tnó logos y an tropólogos actuales el de  que 
en  la sociedad vasca la casa tiene una signifi­
cación primordial. En nuestro  t iem po  aún, y 
más hace un siglo o m ed io  siglo, la realidad 
física y espiritual de  la casa ha sido tan fuerte 
e insis ten tem ente  expresada, que  cuando 
C am pión in ten tó  o rd en a r  p o r  series las pala­
bras vascas afirmó que  la unidad  social por 
excelencia en el pueblo euskaldun es la casa, y 
consideraba que, en cambio, el id iom a era de 
una penuria  significativa en reliquias de  orga­
nización tribual o  gentilicia 16.

Tal vez habrá que  correg ir  este pensa­
m iento: no sólo desde  el p u n to  de  vista h istó­
rico, p o rq u e  es clara la fuerza que  tuvieron

los linajes en  la época medieval, sino que 
tam bién la lengua da palabras que pueden  
ilustrarnos algo respecto  a organización g en ­
tilicia. Pero  que  desde  hace m ucho la casa es 
algo de im portancia fundam ental es evidente, 
de  suerte  que  el concep to  de casa y la palabra 
usada en  derivados y com puestos absorbe 
o tros  conceptos com o los de  familia, etc.

En este, com o en otros ó rdenes,  el co­
m enzar po r  un análisis lingüístico p u ed e  ser 
p rovechoso. T odos  sabemos que la palabra 
«familia» es de origen latino, que  tiene varias 
acepciones. N o  sólo está constitu ida por 
abuelos, padres, hijos y nietos. T am bién  son 
«familia» los que  sirven e incluso el con jun to  
de  servicios se llama así. Resultan de  esta 
unidad una serie de  dependencias económ i­
cas y jurídicas. T am bién  religiosas, bierl co­
nocidas. U n  texto  muy significativo será el de 
C atón  acerca de  los deberes  del «pater fami­
lias» 17. Por ex tensiones se hablará de  fami­
lias de  filósofos, de gladiadores, etc. Y  la 
religión cristiana, de  un lado, con las imáge­
nes de  la «Sagrada Familia» nos dará el mo-
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délo más peq u eñ o  y «la noción de la familia 
cristiana» o m ejo r  de Cristo, la suma más 
grande.

En idioma castellano, «familia» aparece ya 
en Berceo. H ablará  este de la «familia de 
Cristo» y de  la «familia en tierra prostrada», 
es decir, en térm inos religiosos 1S. Pero  en 
las «Partidas» de Alfonso X, en la VII, título 
X X X III ,  ley VI, en que  se aclaran voces que 
podían parecer  «escuras», se sigue el criterio 
rom ano al decir: «Familia se en tiende el se­
ñor della, e su m uger, y todos los que biven 
so el, sobre quien ha mandamiento, assi 
com o los fijos, e los sirvientes, e los otros 
criados. Con familia es dicha aquella, en que 
biven más de  dos ornes al m andam iento del 
señor, e d en d e  en adelante; e no seria familia 
fazia suso. E aquel es dicho, Paterfamilias, 
que es señor de la casa, maguer que non haya 
fijos. E Materfamilias es dicha la muger, que 
bive honestam ente  en su casa, o es de buenas 
maneras...» 19.

«Familia», en el Vocabulario español-latino 
de  N eb ri ja  (Salamanca, ¿1495?) aparecerá 
traducido com o «domus» 20 y en época clá­
sica sigue dándose la acepción de «casa» o 
servidumbre:

«Passear sin gualdrapa haciendo lodos; 
T e n e r  fam ilia  que no sirva i coma...».

Dirá G óngora 21. Covarrubias señala varias 
acepciones y en tre  ellas la de «parentela» 
extensa en térm ino de generaciones sucesi­
vas 22. El Diccionario de autoridades suminis­
trará abundantes ejem plos 23.

Considerando todo esto resulta paradó­
jico lo que ocurre en vasco. Algún vocabula­
rio antiguo, como el de N. Landuchio (1562) 
que está muy lleno de castellanismos, incluso 
cuando hay palabra vasca de aire más ge­
nuino, indica que «familia» también se em ­
plea en vasco 24.

Larramendi dará hasta cuatro vocablos, en 
este orden, lo cual puede ser expresivo: 1) 
«familia»; 2) «echadi(a)»; 3) «diapea»; 4) 
«mainada» 25. Es decir, que no se asustó p o r­
que sus contem poráneos, com o mucha gente  
de hoy, usen la primera voz 26. Es evidente, 
pese a los puristas e innovadores de todas las 
tendencias, que hoy día en vasco popular se 
ha dicho y se dice «pamilia», «familiya» y 
aun «familiyua». Pero Azkue, en vías de 
«deslarramendizar» y purificar, eliminó «fa­
milia». También «diapea». D e jó  com o sule- 
tino el término «mainada». «Maiñata», «mai- 
nata», como «famulus» o criado 27.

En cambio, insistió en el valor de «et- 
sadi»: común com o familia en Vizcaya y G u i­
púzcoa 28.

IV

La cuestión es también que la palabra se 
usó en otros dialectos y que cuando se tradu­
cen las Escrituras se em plea en el sentido de 
familia religiosa e incluso de «tribu» (una 
tribu de Israel) 29. Tam bién com o linaje o 
generación en alto navarro.

La form a es com puesta de «etse» o 
«etxe», «eche» vulgarmente, y «-adi», abun- 
dancial. «Etsadi» será «lo que hay en la casa». 
Pero  en la acepción también docum entada  de 
«barrio» más parece que ha de considerarse 
com o equivalente a conjunto  o abundancia 
de casas, com o los abundanciales de árboles y

plantas conocidas. D e una forma u otra, ve­
mos que la palabra «casa», según se afirmó 
antes, absorbe en el uso los conceptos de 
«familia» y «vecindad física»: el p rim ero  en 
sus sentidos más amplios, el segundo de ma­
nera más restringida. Cierta vigorización del 
uso de «familia» pueden  haber producido  los 
idiomas romances. Eso es todo.

El diccionario del Padre Bera, en 1916, 
dirá que familia se dice en vasco «sendi», 
«sengi», «seme-alabak» 30. ¿Pero por qué no 
recogieron esta voz los lexicógrafos an terio­
res? Misterios de las lenguas en manos (no en
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boca) de  algunos lingüistas. El caso es que  
pos te rio rm en te ,  incluso en m étodos sencillos 
para hablar vasco se echa m ano de  «famili»... 
y que  en  el «Folklore» encon tra rem os la 
p rueba  de  que  la palabra se usa incluso en 
derivados, com o cuando se habla de los espí­
ritus familiares a los que  en ciertas partes se 
denom ina  «familijelak» o de otras m aneras 
similares; «pamerialak» da Azkue 31 y la voz 
nos sirve para seguir la pista a «familia» en 
sus formas en que  la f  se ha hecho p sorda.

Pero  tam bién viene a confirm ar que  la 
noción de  familia está esencialm ente relacio­
nada con la de  casa u hogar, con los de  la casa 
«echekoak» o lo que  abunda en la casa 
«echadi».

Los de  la casa serán:
1.° Los parientes más cercanos en tre  sí. Es 

decir, un g ru p o  hum ano  com puesto  po r  
tres generaciones(a  lo más cuatro) con

padres e hijos, abuelos (a veces algún 
bisabuelo) en relación estrecha de pa­
ren tesco  de  consanguinidad y agnación.

2.° Los criados o servidores.
3.° Los e lem entos  fundam entales de la vida 

dom éstica en su aspecto físico, cons­
tructivo.

4.° Los animales domésticos.
La idea de  casa se relaciona así:

1.° C on la d e  protección, incluso religiosa.
2.° Con la de autoridad.
3.° C on la de  relación: a) de parentesco; b) 

de  vecindad; c) de  dependencia  o servi­
dum bre .

Vamos a estudiar todas estas relaciones: 
p e ro  prev iam ente  habrá que  indicar algo res­
pecto  a la misma palabra «eche» o «etxe» y 
su uso en distintas épocas.

V

La palabra «echea» aparece en la guía del 
peregrino  a Santiago de  Com postela , en que 
se da un peq u eñ o  vocabulario vasco: «do- 
m um  echea, dom inum  dom us iaorta, dom inam  
andrea ...» 32. Se ve, pues, que  su au tor  asoció 
a la p rim era  palabra las de  «echekojaun»  y 
«echekoandre» , que  en  el «Fuero  G eneral»  
aparecen con las formas de «chandra» y 
«echandra» 33 y de «echaun» o «echaiaun». 
El peregrino  escribió su relato, te rr ib lem en te  
hostil a los navarros y a los vascos en general, 
en  p leno siglo XII. R especto  a la form a de 
habitación que  en tonces  tuvieran, viene a 
resaltar dos hechos:
1.° Q u e  la gen te  que  vivía en  una casa lo 

hacía muy en com ún, de suerte  que  el 
am o y el ama, el criado y la criada tam ­
bién comían en com ún  34.

2.° Piensa en  una población rural más que  
urbana, po rque  dice que  cuando el nava­
rro  en tra  o sale de  su casa, silba com o un

milano, com o en otras ocasiones, y en 
lugares solitarios, imita el canto del búho  
o el aullido del lobo 3S. En última instan­
cia, com o ocurre  en relación con otros 
casos, la form a que  se registra en el siglo 
XII parece la misma que la actual 36 más 
común. Los com puestos  no faltan en d o ­
cum entos  navarros antiguos: en formas 
contractas incluso. Así «Echeverri» 37 o 
« E ch e r ry » ,  «E charri»  (=  «e txa -be-  
rri») 38.

Los topónim os navarros, docum entados 
tam bién  en  el m ed ioevo ,  «Echagüe» 39, 
«Echano» 40, «Echarri» 41, con tienen  la pala­
bra 42. Podrían recordarse  m uchos más así 
com o formas en que  cae la e inicial. Perso­
nalm ente  y contra  opinión d ifundida y acep­
tada p o r  grandes maestros no creo  que  «Ja­
vier» o «Xavier» tenga que  ver con «Echabe- 
rri» o  algo s im ila r43. P e ro  esto  no viene 
ahora  al caso.
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La palabra «eche» se halla también usada 
en nom bres  de lugar alaveses que  se registran 
en el siglo X I, pero  con grafía especial y 
aspecto dialectal alavés-vizcaíno. En efecto, 
en la llamada reja  de  San Millán, de 1025, 
aparecen dos «Essavarri» en el distrito de 
G am boa 44.

O tras grafías medievales nos dan «esceve- 
rrianensis» p o r  de Echavarria 45.

Respecto  al mismo nom bre  «eche» se han 
hecho bastantes conjeturas que no tienen 
v a lo r 4S. H u m b o ld t  correlacionaba «ichi» 
(sic) y «esi-a», vallado, cerrado 47. O tros  han

propuesto  relaciones con lenguas de vario 
entronque. T odo poco concluyente 48.

D ejem os esta tarea.
Los dos e lem entos fundamentales al con­

siderar la casa son - a  mi juicio-: el religioso, 
que gira muy especialmente en to rno  al fuego 
del hogar y el civil, que  la da com o cuna y 
refugio de la costum bre (y por lo tanto  de las 
relaciones humanas más profundas e íntimas) 
haciéndose distinción en tre  lo que  rige en la 
casa y lo que es propio  de grupos hum anos 
mayores. Distinción fundamental a mi juicio. 
Com encem os por los aspectos religiosos.

VI

El fuego del hogar, com o expresión de la 
familia viva, recibió atención y culto entre 
griegos y rom anos de forma que describió 
Fustel de Coulanges en unas páginas magis­
trales 49 de las que  luego acaso pretendió  
extraer consecuencias excesivas para la com ­
prensión de  ciertos hechos urbanos.

Clara es de todas formas la relación del 
culto hogareño con el culto a los m uertos, a 
los antepasados, concretam ente  en los pue­
blos clásicos. Servio, en un pasaje de su 
com entario  a la Eneida, dice que «focos» o 
«fuegos» y «lares» son expresiones que valen 
tanto  com o «domicilios («domicilia»); tam­
bién «penates» 50.

Tam bién dice que un uso muy antiguo era 
el de en te rra r  a los muertos en las casas y a él 
refiere el dicho culto dom éstico de los lares y 
penates 51.

Los griegos lo practicaron según un texto 
platónico «sospechoso» 52.

Los pueblos célticos de  la península te­
nían la costum bre de hacer estelas en forma 
de  fachadas de casa, para colocarlas en los 
recintos sepulcrales. Tam bién  eran muy 
usuales en Italia las urnas funerarias en forma 
de  casas primitivas, lo cual se usaba asimismo 
en tre  los germanos.

Se ve, pues, que  aun en tre  distintos p u e ­
blos indoeuropeos que  practicaban la incine­
ración, se establecía un nexo en tre  la «casa» 
del hom bre vivo y la del m uerto  y el fuego 
purificador.

En tumbas paleocristianas también apare­
cen representaciones de casas que  lo estable­
cen. En ellas es clara la herencia del paga­
nismo. Bastará recordar la expresión «dom us 
exilis Plutonia» de H oracio  53, para imaginár­
selo. En textos cristianos la distinción en tre  la 
«casa de la tierra» y la celeste marca una gran 
diferencia: pero  la idea de que  en un ámbito 
u o tro  hay una vivienda o «morada» especial, 
queda también patente 54. Siempre será el 
fuego el e lem ento  que mantiene vivo el culto 
a los antepasados y el lugar donde  arde el 
pro tec tor de los vivos. D ejem os el m undo  
clásico.

El fuego del hogar ha tenido una honda 
significación religiosa en tre  los vascos. Varios 
ritos se llevaban a cabo en las casas antiguas 
en to rno  a los lares. La palabra «laratz», llar, 
parece que  es com ún a todos los dialectos y 
está docum entada  en el refranero  de  Oihe- 
nart con un refrán que  debe  referirse a ép o ­
cas remotas, en que la carne de  ciervo era 
aún relativamente com ún, com o alimento: 
«Oteina larrean, berza larazean», que  traduce
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«Tandis que  le chauderon , p o u r  faire cuire  la 
cerf, esr p e n d u  a la cremailiere, le c e r f  court 
parmi le desert»  55. Larram endi, al sostener  
que  la palabra «llar» o «llares» viene del 
vasco «laratza» o «laratzua» 56, p lan tea  la p o ­
sibilidad de  una relación. Pero  no hay que  
olvidar que  «llar», cadena del hogar y «llar» 
fogón, se dice que  t ienen  e tim ología absolu­
tam ente  distinta. El fogón, sí, sería «lar». El 
no m b re  de la cadena vendría  de  «ollar» 57. El 
caso es que  en los llares vascos se han colo­
cado ganchos con figuras de term inadas que  
parecen ten e r  significación protectora .

El dar unas vueltas a los animales do m és­

ticos que  se qu iere  asegurar que  están sujetos 
a la casa es un rito  que  estaba muy difundido 
y del que  hay m em oria  en tierra del Bidasoa.

Azkue, p o r  su parte , recoge dos locucio­
nes vasco-navarras que  expresan el valor que  
se daba a los llares com o cen tro  del hogar y 
p o r  lo tan to  de la familia. U n refrán de tierra 
de  Araquil v iene a decir que  los llares cono­
cerán cóm o es cada uno: «Laratzak ezagutuko 
du ñor nolakoa den» y una locución de Sala- 
zar y el Roncal, que  sirve para expresar la 
certeza absoluta: es «tan c ierto  o real com o el 
llar» («laratza bezin (o bikain) segur») 58.

VII

La casa com o hogar o fuego es una en ti­
dad que  se ha ten ido  en cuenta  en el derecho  
y en la vida pública de  la N avarra  medieval.

Esto no era  privativo de aquel reino, claro 
es 59. Covarrubias decía que  fuego vale lo 
m ism o que  «casa», «quando dezim os la ciu­
dad de  T o led o  tiene tantos mil fuegos» 60. 
Este uso era muy com ún  en los siglos X V I y 
X V II 61.

El fuero  de  Jaca-Pam plona establecerá 
que  para que  un tes tam ento  tenga validez el 
encargado de  hacer las particiones y los cabe­
zaleros han de  ten e r  «foc e t  loe» 62. Y desde 
tiem pos rem otos  la administración pública 
hizo listas minuciosas de fogueraciones.

Esto ha de jado  huella en vasco.

Larramendi da «sukaldea» com o «casa» o 
«vecino» 63. Azkue considera que el térm ino 
«sukal» en roncalés era alusivo a «foguera- 
ción» y recoge del bajo navarro la palabra 
«sukhal» que  aludía a la contribución fogue- 
ral, an terior a la Revolución 64. Pero  en alto 
navarro y vizcaíno com ún «su», luego, se usa 
tam bién 65 con relación al servicio que un 
vecino debía  prestar al otro . En cuanto  al 
fuego del hogar hay una ley del «Fuero G e ­
neral» pensada  con destino  a los pueblos 
m eridionales, d o nde  ya había poca leña, que  
es muy significativa 66. El fuego es, pues, el 
signo de  la buena  vecindad, de la amistad.

N o  dar fuego puede  provocar querella.

V II I

Pero  ahora  tenem os que  dar un paso más 
y decir algo de  la casa com o albergue y 
creadora  de  la cos tum bre  en el sen tido  jurí­

dico de esta palabra, que  en vasco tiene unos 
equivalentes, alguno de ellos muy curioso 
po r  lo enigmático, aunque ya verem os, tam ­
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bién, que  en tierras que interesan hay com­
pilaciones que en  francés se llaman «coustu- 
mes» (de «consuetudo», com o «costums»).

En fueros com o el de Jaca-Pamplona, ha­
llaremos em pleada con bastante frecuencia la 
palabra «costum pne» (también «costuma» y 
«costupna») y expresiones com o «costupne 
del logar o ago/aciendra» 67, «segant la cos­
tum pne  del logar» 68, «segont la costupna de 
la térra» 69, «segont anciana costum pne» 70, o 
«segont vieylla costum pna» 71.

La base de  nuestra  averiguación ahora 
será un proverb io  recogido po r  O ihenart que 
dice: «H erric  bere  legue, exec bere astura» 72 
y que  traduce po r  «chaqué pais sa loy, et 
chaqué maison a sa coustume». Es in tere­
sante subrayar la diferencia que se establece 
en tre  ley =  «legue» y costum bre =  «astura».

Pero  antes de pasar a hacer su comentario 
hay que  recordar que, además de Oihenart, 
recogieron este refrán B. Sauguis y Lope 
Martínez de  Isasti. El p rim ero  con poca va­
riación «H erric  bere  legue, etchec bere as- 
tura». El segundo con la forma «herric» tam­
bién, p e ro  con «echeac» y «aztura» y traduc­
ción que  dice: «Cada tierra su ley, cada casa 
su costum bre. En cada villa su maravilla» 73.

En su vocabulario, O ihenart  mismo pon­
drá la palabra «astura» en tre  las raras 74, con 
el significado de  «habitude». O tros  textos 
más del m ism o legitiman el significado de 
«uso»: «asturugaitz» =  hom bre  miserable; 
po r  malas co s tu m b res  75, «asturutsa» = 
( jeune  filie) d o n t  on use 76. La que Azkue 
considera contracción «astru» 77 podría mar­
carnos una pista equívoca según la cual no 
sería tal contracción sino una forma primera; 
«astrugaitz» valdría com o «malo astro natus» 
en Pe tron io  78, y «astura» correspondería  a 
una tendencia a descom poner grupos de t y r, 
etc. 79 La cuestión es que  en tre  suerte  o 
fortuna y uso, costum bre y experiencia, hay 
un nexo sutil, según los textos recogidos por 
el gran historiador. Porque , en último tér­
mino, el p roverb io  508 de su colección dirá: 
«Asti bi iin dirá gure  okulura, batee du isen 
sohegui, berzeac astura» =  «deux devins sont 
arrivez aux acieniis de nostre maison, l’un a 
nom prudence , et l’autre experience» 80.

En fin, «asturuz» =  po r  ventura, se d o ­
cum enta  en  una composición suya amorosa 
en que  se lee:

«H elt  dait’asturus 
Berz’anhiz burus...»

«Vous trouverez, peu t-ê tre , b ien d ’autres 
mieux faits que moi...» 81. «Peut-être»  es, 
por ventura. Pero hay otros testimonios anti­
guos. Larramendi, bajo la palabra «costum ­
bre» da también «astura», en tre  otras voces 
equivalentes 82: «oitura» será la más conocida 
de un m odo constante y hasta épocas recien­
tes, como veremos, lo que p roduce  la cos­
tum bre es una cosa distinta a lo que  produce 
la ley. Pero  también es verdad que  en la 
conciencia popular ha estado presen te  siem­
pre la idea de que, así com o p u ed e  haber 
«malas costumbres», también hay «malas le­
yes». A ellas hacen referencia algunos fueros 
y refranes.

El alcance de esto ha sido incalculable 
para un país en el que la mayor parte de los 
actos de la vida se han regido po r  principios 
de D erecho consuetudinario  que, en t iem ­
pos, como la experiencia lo indica, no fueron 
recogidos en compilaciones legales escritas. 
Podría decirse que alguna de las razones ma­
yores que ha existido para que las cosas ha­
yan marchado mal con frecuencia ha sido la 
falta de respeto que algunos legistas, «goli­
llas» podríamos decir usando una expresión 
dieciochesca, han tenido por la costum bre al 
considerar la vida pública y privada de  los 
vascos y al p re tender aplicar leyes generales 
creadas fuera. Cuando la ley escrita se aplica 
ciegamente y el D erecho  consuetudinario  se 
tiene que aplicar de m odo subrepticio, los 
resultados son caóticos.

La palabra «costumbre» se relaciona con 
«consuetudo» 83 y ya se ha visto que  se usa 
en viejos docum entos navarros y en textos 
literarios la encontrarem os: «costumne» 84, 
en Aragón «costumen». Los antiguos trata­
distas españoles, com o el Padre Suárez, con­
sideran que es la «ley no escrita» y arrancan 
de una definición de San Isidoro 85 que  dice 
que es un derecho  creado por la práctica, el 
cual se toma por ley cuando falta ésta. Pero 
enseguida plantean las dificultades. La cos­
tum bre es un hecho, práctica y costum bre 
son lo mismo, y el que se tom e por ley no 
toca al ser sino al efecto de la costum bre 86. 
D ejando  a un lado distingos más que p ro ­
blemáticos, com o el que hace que la costum ­
bre «no esté escrita», parece que  la distinción 
fundamental hay que  encontrarla  en las cosas
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de que  trata  o ha tratado. U na  de  ellas será lo 
que  significa la casa precisam ente.

La significación de ésta y sus costum bres  
particulares en el sistema de  herencia  se halla 
fijada, p o r  e jem plo , en las «Costum es» del 
País de Soule (1520), p o rq u e  aunque  se esta­
blezca que  el derecho  de  prim ogen itu ra  mas­
culino sea el general para casas nobles o 
francas, se dice - p o r  o tra  p a r te -  que  en  las 
casas de  las parroquias de  U rdache  (Urdaixs), 
H aux  (Aus), A bense  (Avense) cerca de Tar- 
dets (Tarpets), Alos Sorholus (Sorholuce), 
heredan  y suceden los primeros con indiferen­
cia de que sean hijos o h ija s, m ientras que  lo 
que  pasa en las casas de  D o m ec  de A bense 
(Avensa), M endiscrite  de Alos, Errecarette  
(Eraserete), U ndure inch  (U ndurench),  D o ­
mec Saldaqui, Bassagaits de H aux (Aus) es 
que  heredan  los prim eros hijos con exclusión 
de  las hijas 87. Lo m ism o ocurría  en la pa rro ­
quia del «bourg  de M ontory»  («borc de 
M ontory») 88.

Luego en  d iferen tes artículos, se señalan 
más casos de que  se siguiera uno u o tro  
principio, hab iendo  al parecer más en  que  se 
seguía al criterio  de indeferenciación 89: lo 
cual se hace extensivo, en general, a las casas 
llamadas «pastéres» o rurales «ruraux ou 
pasteres» 90. Es decir, que  estamos ante  un 
caso que no rom pe  el principio del derecho  
de  prim ogenitura , pero  sí el de la herencia 
masculina. N o  igual, p o r  lo tanto, al de los 
países en que  se da la libre elección de h e re ­
deros. En los fueros del Labourd tam bién se 
establece que  el p rim ogénito , con in d ep en ­
d e n c ia  del sexo, suceda en los bienes ru ra­
l e s 91.

Hay pues, aceptado un principio de  parti­
cularismo y variabilidad en to rno  a casa, fa­
milia y herencia; y este  principio puede  
aceptarse que  existe en  otras partes, inclu­
yendo Navarra, d o nde  los sistemas hered ita ­
rios tam poco son hom ogéneos  y d o nde  la 
casa tiene más significado com o tal en la zona 
septentrional occidental y media que  en 
otras. Parece, sin em bargo , que  «costum ­
bres» que  se han puesto  por escrito en tierras 
de  U ltrapuertos ,  en  las vecinas del Sur se han 
practicado, sin necesidad de q u e  haya cons­
tancia de  ellas, y otras han cam biado sensi­
b lem ente  a partir  de fechas que  se pueden  
determ inar. D e  algunas se tratará al hacer la 
descripción de  los sistemas p ropios  d e  cada

zona. Es fundam ental, p o r  e jem plo , para 
com p ren d e r  incluso algunas formas de  vi­
viendas, el aum ento  de la im portancia  de 
significado de  la «vecindad» fren te  al del 
linaje, pese a lo dicho acerca de la antigüedad 
de  los vínculos que  con la vecindad se esta­
blecen 92.

La supremacía del criterio  de  «vecindad» 
a partir  de fines de la Edad M edia  ha hecho 
que  en casos q u ed e  anulado el dom inio  del 
linaje, p roduc iendo  aquel gén e ro  de  vecinda­
des muy rígidas y reglamentadas, con carácter 
restrictivo, que  verem os cóm o se dan en 
valles com o el de Baztán y otras zonas de 
Navarra, hasta en trado  el siglo X IX  93.

U n a  vecindad institucionalizada que  unida 
a los sistemas de herencia y transmisión de 
bienes tiende a m an ten e r  precisam ente  la 
integridad de  la casa y sus pertenencias a 
expensas de la repartición igualitaria de  los 
bienes en tre  los herederos. El viejo  sistema 
considerado navarro típico ha ten ido  m uchos 
apologistas y adm iradores 94. La experiencia 
indica que ha sido b ueno  para m an ten er  las 
cosas con estabilidad rela tivam ente  larga, 
pe ro  que ha p roducido  muchas zozobras y 
anomalías familiares, en  tanto  en cuanto  ha 
ten ido  vigencia, con perdón  de los que  se 
extasiaban ante él. Simples recuerdos p e r ­
sonales m e hacen ver casos en que  los padres, 
cum pliendo  con la « donado  p ro p te r  nup- 
tias», eran relegados a segundo plano, des­
preciados y aun enviados a hospitales públi­
cos, si quedaban  inútiles po r  vejez u otras 
causas. N o  han faltado familias en las que  el 
«marido adventicio» vivía pos tergado  por 
todo  el g ru p o  familiar de la m ujer: cosa que  
acaso está prevista en algunos textos jurídicos 
de  U ltrapuertos. En efecto, en las costum bres 
del país de  Soule se utiliza el concepto  de 
adventicio para el m arido  o la m u je r  que  han 
ido a casarse a o tro  fuego, casa u hogar y se 
fijan sus derechos y obligaciones en el caso 
de  que  el m atrim onio  de «soult» y «soulta» 
se extinga 95. Claro es que, p o r  o tra  parte, 
hay situaciones de  tensión o dom in io  que  no 
term inan  en actos legales que  p ro v o q u en  un 
desenlace o  té rm ino  del contra to  y unión. La 
noción de  marido o m u je r  adventicios se 
halla en la codificación de la «Basee Nava- 
rre» , en que  se fijan las relaciones de  padres 
e hijos 96.

En otras partes hay -c o m o  d ig o -  clara
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noticia de ello y no era raro que fuera un 
antiguo criado o criada el que se constituyera 
en tal. O tro  e lem ento , que parece vivir pos­
tergado o al m enos de una manera relativa­
m en te  marginal, es el constituido por los 
herm anos solterones y solteronas («mutilza- 
rrak ta neskazarrak»), con un papel más o 
m enos definido. Pero tampoco faltan e jem ­
plos de  una serie de herm anos que se quedan 
solteros en  una casa o caserío, trabajando de 
m odo  m ancom unado y sin herederos direc­
tos, pasando la propiedad a sobrinos segun­
dos y o tros parientes lejanos, cuando todos 
los herm anos m ueren. H oy, com o es cono­
cido, un d ueño  de caserío regular tiene difi­
cultades en  casarse, porque  las m ujeres p re ­
fieren otras posibilidades a la de ser «etxe- 
koandre».

El sistema estilizado en un tiempo po r  los 
sociólogos está en crisis desde hace años y 
por varias causas. U na  im portante es también 
en algunos pueblos el precio que com o sola­
res alcanzan las tierras de labor que se sepa­
ran de la casa, rom piendo la vieja unidad y

beneficiando injustam ente al he redero  que 
ha quedado «para casa» y que  liquida el 
patrim onio hecho durante  generaciones. Pero  
todo esto queda  fuera de las épocas en que  la 
vida rural se desarrollaba po r  vías distintas, 
que es el tiempo en que  se alzaron las casas y 
caseríos de que  ahora vamos a tratar. Pero  
antes de em pezar la descripción circunstan­
ciada de lo visible en valles y territorios, 
conviene que en líneas generales fijemos al­
gunos criterios de sistematización que  facili­
ten al lector la com prensión de lo que  sigue. 
Porque parece útil seguir el consejo de  Leo­
nardo de describir prim ero la «teoría» y pa­
sar a la «práctica» después y no lo con tra­
rio 97. Esto con independencia de cuál haya 
sido nuestro  m étodo  particular de trabajo, 
que, com o siempre en estos casos, arranca de 
la experiencia y de la inducción, que, en 
suma, al fin, perm iten ver relaciones p ro fun­
das y encubiertas para el observador superfi­
cial, en tre  formas materiales y hechos socia­
les, en tre  corrientes generales y corrientes 
particulares.

IX

Resulta así también que en el m om ento  
en que  comenzamos a examinar los caracteres 
materiales de  un pueblo  nos encontramos 
con la necesidad de tener  en cuenta algunas 
categorías que  no hem os analizado aún de 
m odo suficiente. Para la Edad Media las de 
casa llana, torre de linaje, casa de calle o casa 
rural determ inan m ucho las formas. Pero de 
la Edad Media a la M oderna  nos encontram os , 
con un tránsito curioso. D e  la Edad Media 
arranca, en efecto, el concepto  de palacio; 
pe ro  después subsiste el de «palacio cabo de 
Armería». Los dueños de estos palacios eran 
caballeros, gentiles hom bres, cabos de linaje 
o «parientes mayores» en principio. Tenían 
varios privilegios, que, en suma, son los que 
siguen: 1.°) exención del pago de cuarteles;
2.°) exención de donativos; 3.°) asiento en 
C ortes y llamamiento nominal a las mismas.

En la «Protonotaría  Real» constaba la re­
lación de  los mismos palacios y los reyes de

armas tenían registrados sus blasones. En 
suma el «palacio cabo de Armería» da una 
categoría superior a la de los simples infan­
zones e hidalgos. Es difícil de te rm inar cuándo 
se institucionaliza el concepto  de «palacio 
cabo de Armería». Más fácil seguir sus vici­
situdes a partir de finales de la Edad Media 
hasta el siglo XVIII bien entrado.

Parece que  desde la época de Carlos I de 
España se hicieron registros de blasones y 
palacios. Existió un «Libro de Armería» ori­
ginal, hurtado en 1557. En 1572 se inició la 
composición de otro, del que  existen dos 
versiones, una de ellas publicada rec ien te­
m ente  98 Ahora bien, la indeterm inación so­
bre cuáles torres y casas son «palacios cabo 
de  armería» y cuáles no, ha sido bastante 
continua y ha dado lugar a pleitos. Por otra  
parte, el concepto  ha sido utilizado en los 
siglos XVI y X VII para restringir los anti­
guos derechos señoriales sobre un lugar o
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sobre  el palacio que  se halla en  aquel lugar. 
Y a verem os cóm o esto  se da en  el Baztán, 
t ierra  abundan te  en palacios que, sin duda  
alguna, antes tuvieron más amplios derechos 
señoriales. En ella tam bién verem os cóm o el 
privilegio de  palacio con asiento en Cortes, 
etc., se ob tiene  en los siglos X V II  y X V III  
m edian te  donativos que  hacen los p rop ie ta ­
rios enriquecidos de alguna casa noble. R e­
sulta así que  de  la misma m anera  com o los 
m unicipios com pran  el título de  ciudad, los 
particulares com pran  el de  palacio y adqu ie­
ren  o tros grados y privilegios nobiliarios. 
Bastantes com erciantes son así, al fin, no sólo 
palacianos, sino tam bién caballeros de  ó rd e ­
nes y títulos. Pero  con relación al concepto  
de  «palacio cabo de  armería» resulta claro 
que  va cam biando de  significado social y eco­
nómico, del m ism o m o d o  que  una to rre  del 
siglo X V  no se parece gran cosa a una m an­

sión del X V III ,  aunque  una y o tra  se titulen 
«palacio».

Resulta  tam bién evidente  que  éste, com o 
lo que  en  Baja N avarra  se llama «sala» o 
«sale», t iende  a dar un especial relieve a la 
casa com o entidad física. Es decir que  una vez 
más nos encontram os ante  la tendencia  a dar 
prioridad al concep to  de  solar de  origen so­
bre cualquier otro . Así el nom bre  de  palacio 
perm anece, com o el de  la casa humilde, a 
través del tiem po y aunque haya pasado a ser 
propiedad  de personas con apellidos distin­
tos, p o r  muy destacado que  éstas sean.

M uchos palacios, en efecto, suelen ser 
heredados p o r  m ujeres  que  se casan con 
hom bres  de fuera y que  dan a los hijos su 
apellido. Pero  el palacio sigue ten iendo  el 
nom bre  de  origen: lo mismo en las Cinco 
Villas, que  en  Bértiz, que  en Baztán, que  en 
cualquier o tro  lado
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CAPITULO II
FORMAS Y ESTILOS

1) Elementos significativos: el de los enemigos.
2) Técnicas arcaicas y primeros criterios estilísticos.
3) El estilo gótico.
4) El Renacimiento: la influencia del orden toscano o 

rústico.
5) Formas ornamentales derivadas de estilos renacen­

tistas.
6) El Barroco.
7) El Neoclásico.
8) Blasones otra vez.





En las partes y capítulos anteriores se ha 
dado  una serie de  informaciones generales y 
d e  detalles acerca de las características de 
varios tipos de asentamientos. Tam bién, de 
los móviles a los que  parece obedecer su 
fundación y desenvolvimiento, así com o las 
que dan lugar a fortificaciones y torres. 
A hora conviene que com pletem os las des­
cripciones, recorriendo  el solar navarro de 
N o r te  a Sur y fijando algunos rasgos particu­
lares de  asentamientos y casas y dando noticia 
de  las circunstancias en que se hallan los 
pueblos y las casas que los constituyen en el 
p resente; pero  arrancando siempre del pa­
sado. Si la Geografía y la Historia, en su 
sentido más lato y general, nos explican el 
móvil p rim ero  y los desarrollos de caminos y 
ciudades, de asentamientos rústicos y de ex­
plotaciones agrícolas en general, ahora vamos 
a aplicarlas en forma más particular para 
com prender  ciertas características que, en 
prim er lugar, afectan al o rden  social y eco­
nómico. En segundo, a concepciones artísti­
cas y a otras relacionadas con ellas. Matices 
propios hallaremos ya en las Cinco Villas con 
respecto  al Baztán y en el Baztán con rela­
ción a valles limítrofes de más al O este  o el 
Sur. N ada  se diga de lo que  se observa 
acercándonos a la Cuenca  de Pamplona.

C om o siempre, muchos de los rasgos del 
paisaje se hallan condicionados p o r  e lem en­

tos significativos en o tra  época, que  hoy no 
existen o han cambiado de  significación. Es 
decir que tenem os que  poner de  relieve la 
existencia de vínculos no del todo  ciaros 
tanto desde los puntos de  vista sociales que 
se han analizado en el capítulo anterior, com o 
desde otros, que aún quedan  hoy más lejanos 
y perdidos y que afectan a la form a material 
de los edificios de manera imperiosa. Enem i­
gos desaparecidos, estilos sin vigencia, técni­
cas abandonadas, regímenes de vida familiar 
no sostenidos.

U no de tales elem entos que  hoy se tienen 
menos en cuenta para de term inar y com ­
prender la organización de núcleos urbanos 
aislados o agrupados, es el que  da la Historia  
al marcar un antiguo «horizonte enemigo» p ró ­
ximo, que ha podido dejar de tener  significa­
ción hace ya tiempo o que  com o se ha dicho, 
ha cambiado. Este «horizonte enemigo» lo m ar­
can en prim er lugar, las antiguas fronteras de 
reinos, de  m odo que en Navarra explica m u­
chas circunstancias y caracteres de los asen­
tamientos. Porque dejando  a un lado antiquí­
simas fortalezas de la Reconquista, com o 
U jué  1, o poblaciones de  fronteras con Casti­
lla, planificadas más m odernam ente ,  com o 
Viana 2, se dan los casos de las poblaciones 
de valles, com o los de Roncal, Baztán, Lana y 
otros que gozan a partir de unas fechas, de 
hidalguía y blasón colectivos, p o rque  se con­
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sidera que , p o r  sí, eran  contrafuertes  del 
reino y que, en sí, constituían un e lem en to  
defensivo, con sus milicias, capitanías, etc. 3.

Claro es que  las milicias locales han d e ­
jado de  existir; claro es tam bién que  la fron­
tera de  N avarra  con Castilla o Aragón no 
significa lo que  significó antaño y que  la 
misma fron te ra  con Francia se concibe de 
o tra  m anera  tam bién, en la que  el pueblo  
fron terizo  no tiene m ayor im portancia  bélica. 
P ero  algo queda  siem pre com o huella del 
pasado: inscripciones, blasones, etc.

U n  ciclo enem igo más p eq u e ñ o  y parti­
cular marcan las torres de linajes y algunos 
castillos pertenec ien tes  a familias poderosas  y 
enfrentadas en  su tiem po, que  son testigos 
m udos de luchas v irtualm ente  acabadas al 
final de  la m onarquía  navarra, cuando el 
re ino  estaba dividido en tre  agram onteses y 
beam onteses  y o tros  bandos comarcales o 
locales, d en tro  de una misma población, 
acerca de  las cuales se ha tratado en los 
capítulos VIII y IX de la parte  primera.

II

D e n tro  del ciclo de los e lem entos  signifi­
cativos que  se p ie rden  hay que  considerar 
asimismo, una serie de formas técnicas de 
constru ir  y no sólo eso; tam bién d e  estilos 
p rop iam ente  dichos que  han ten ido  una é p o ­
cas más larga o más corta  de  vigencia en 
zonas de term inadas y que  hoy son cosa del 
pasado. Po rque  el estilo y la situación técnica 
están en  relación de  in terdependencias; y 
qu ien  dice es to  dice, claro es, la posición 
social de  las gen tes  para las que  se construye 
o se ha construido.

H oy , p o r  e jem plo , el arte  d e  la cantería 
ha desaparecido casi en su totalidad, cuando 
aún a com ienzos d e  este  siglo tenía cultivado­
res. Tam bién  hoy se han dejado  d e  hacer 
grandes estructuras de  m adera  en la cons­
trucción y las herram ientas de  canteros, alba­
ñiles y carpin teros antiguos han desaparecido. 
Lo que  da la h erram ien ta  a la obra, salta a la 
vista en  cuanto  se con tem plan  los e lem entos  
de  carpintería  d e  las casas antiguas 4.

P ero  aún hay más. T am bién  hem os de  
tene r  en cuenta  los cambios de uso.

D e n tro  de  los pueblos  están en crisis las 
funciones económ icas que  justificaban in­
cluso la form a de  algunas casas. Así, p o r  
e jem plo , en  la zona del Bidasoa, en  Vera, lo 
mismo que  en otras partes, hay calles que  
hace cuarenta  o  c incuenta  años estaban cons­

tituidas p o r  casas de labranza, con vacas, cer­
dos, gallinas, ovejas en la planta baja, con 
carros y aperos, almiares, etc., en  las mismas 
calles, que  hoy no tienen ninguna casa con 
utilización de  este  tipo, aunque sean las mis­
mas. Los bajos se han convertido  en tiendas, 
sucursales de  banco, garajes, etc., las aceras 
las ocupan autos, y en suma, el plan econó­
mico que  dio ser y razón a la casa ha desapa­
recido en absoluto. Esto supone  una adapta­
ción a otras funciones que  tiene que  ser 
forzada hasta cierto  punto. El «tipismo» se 
reduce  a un uso más o  m enos arbitrario  de 
caracteres, de  letras de  estilo vasco en  los 
le treros y en  cosas similares. Pero  no hay que 
llamarse a engaño. El estilo de  vida desapare­
ció. H ab lem os de o tros estilos.

La noción de  «estilo artístico» es suscep­
tible de  una aplicación a las investigaciones 
de Etnografía histórica, p o rque  así com o se 
p u ed e  hablar de  un arte religioso rom ánico 
navarro, alto aragonés o catalán, o de  un 
gótico tardío guipuzcoano, tam bién cabe ha­
blar de  un concep to  de casa o de  poblado 
gótico o barroco de  tal o cual región, condi­
cionado p o r  tales o cuales circunstancias. Las 
casas de  m uchos pueblos de  las provincias 
vascongadas y N avarra  se p u ed en  in te rp re ta r  
en  función de  su uso y en función tam bién de 
ciertas concepciones de  de recho  consue tud i­
nario p rop io  del país 5; p e ro  no p o r  eso deja­
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rán de ser góticas o barrocas en elem entos 
muy fundam entales, que, aislados, o en 
grupo, aparecen o desaparecen, según las 
tornas, con un ritm o u otro. En el mobiliario 
o el ajuar los problem as son más complejos 
y, po r  o tra  parte , se hallan peo r  estudiados o 
son más difíciles de  estudiar, p o r  varias cau­
sas.

A veces el m ueb le  influye sobre la forma 
de la habitación. O tra  es la habitación o edifi­
cio el que  influye sobre la forma del mueble; 
pero, después del gran expolio realizado por 
chamarileros y anticuarios en la mayoría de 
los pueblos de Navarra, será difícil estudiar 
estas conexiones estilísticas, estas unidades 
de concepción que  hacen que la casa no esté 
lejos de  ser com o un m ueble , el mueble 
tenga e lem entos  de tipo parecido a los de la 
casa, no sólo en su decoración.

En los pueblos grandes del N o r te  de 
Africa es fácil ver calles comerciales enteras, 
en las que  las tiendas y los talleres están 
conceb id o s  com o  o tro s  tan tos  arm arios 
puestos en pasillos. Lo cual recuerda  una 
imagen de  Juan  Pablo Richter 6.

En los pueblos navarros, com o en otros 
de la península, se p ueden  observar ciertos 
criterios de  regularidad que, au n q u e  no sean 
tan acusados, dan a la casa, sobre todo en su 
interior, una es truc tu ra  parecida a la de sus 
muebles. Ya se estudiarán luego algunos ca­
sos 7.

Esta unidad de  concepto  en las artes de la 
habitación se encuen tra  en los estilos popula­
res más rústicos, o en o tros que  carecen de la 
gran com plejidad del rom ánico o del gótico. 
Resulta así, que  en m uchos casos la aplicación 
de un p r im er  criterio funcional se encuentra  
en  casas y m uebles  rústicos de m adera y que 
de  ellos parece que  pasa, con cierto cambio, a 
lo estético en  edificios y e lem entos del m o­
biliario hechos de  otras materias.

Con relación a las formas arquitectónicas 
estilísticas prim itivam ente  usadas en Navarra, 
poco p u ed e  decirse fuera de  generalidades; 
las reunidas en el capítulo VI de la parte 
primera. Puede  afirmarse que  los m ódulos de 
construcción d e  las casas aisladas en la parte 
septentrional han debido  elaborarse a base de 
un em pleo  considerable de la madera; pero  
con arreglo a criterios distintos según las 
áreas y las funciones.

Pensando en una arquitectura con m u­
chos elementos de madera y entram ado, se 
puede afirmar que los pocos e jem plos que 
quedan en todo el País Vasco de ella dan 
permiso a pensar que hasta cierto punto  p re­
cedió en tamaño y proporciones a la de la 
casa llana posterior, más «mineralizada». Hay 
así, ejemplos de «bordas» rectangulares de 
una sola planta con e lem entos de madera 
(figura 2, A). Hay también «bordas» con un 
alto en el que es ésta la que desem peña el 
papel principal (figuras 2, B y 3 ) 8.

Fig. 2.-Esquema de bordas (A, B ) y  caserío con estructura 
de madera (C)
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Pero  tam bién hay caseríos más amplios, 
d e  planta más cuadrada y grande, que  con 
te jado a dos aguas, fachada en  hastial y es­
truc tura  de  m adera  en los altos, prefiguran  lo 
posterior, con en tram ado  y cascote escoria a 
ladrillo, o p é tre o  en p roporc ión  m ayor 9 (fi­
gura  2, C). La silueta o co n ju n to  parece co­
r re sp o n d e r  a unos m ódulos  muy viejos de 
casas llanas y exentas. Y  esto  d eb e  ex ten ­
derse  a otras partes  de  la península  d o nde  
hay a rquitec tura  en  madera.

En todo caso estruc tu ra  com o la de  la 
parte  central del caserío de Ibarra de  la fi­
gura  4, según una foto de Baeschlin, o la del 
caserío Aguinaga de Eibar, del que  hay foto 
en  la obra  de Yrizar, de jando  aparte  las es­
tructuras de m adera  de  las to rres de Arráyoz 
y Donam aría , de  que  se tratará luego 10 y la 
del desaparecido caserío de O rozco  y la igle­
sia de Castillo-Elejabeitia, de  que  se tra tó  en 
el Cap. VI, § 3 de  la parte  anterior, son 
suficientes para hacer ver los rasgos esencia­
les de la antigua a rquitec tura  en m adera  rela­
cionada con la arquitec tura  entram ada, de la 
q ue  quedan  más huellas y con la que  a veces 
se combina.

El 14 de julio de 1979 publicó el «Diario 
Vasco» de San Sebastián un artículo de I. 
Linazasoro sobre la aldea guipuzcoana de  Be- 
dayo, ilustrado con una foto  del caserío «Zu- 
gasti», hoy deshabitado. Es el de  la figura
5. C o m o  se ve, la com binación del en tram ado  
y la es truc tura  de m adera  es en él irregular, 
p e ro  m uy ilustrativa 11.

El paso de la construcción de  m adera  a la 
construcción de  p iedra  ha condicionado for­
mas e jem plares de  la arquitectura  clásica. 
T am bién , pasando los tiem pos, formas h u ­
mildes. U n o  de  los con jun tos  más so rp re n ­
den tes  que he visitado de a rquitec tura  en 
m adera  es el que  ofrece el pueb lo  de  Barcena 
M ayor en  la M ontaña  de Santander al que  se 
hizo referencia en el capítulo VI § 3 de la 
parte  primera.

En realidad, la arquitec tura  en tram ada pa­
rece desarrollarse de  m anera au tónom a, se­
gún se use en  la casa aislada de  cam po o en  la 
casa d e  calle. La de  calle puede  ser muy 
parecida en  zonas de  N avarra, en la R ioja y el 
N o r te  de Castilla (fig. 6), etc. En éstas la 
verticalidad parece im perar, m ientras que  en 
el en tram ado  del caserío más antiguo lo que  
dom ina  son ciertos principios de anchura  y

Fig. ¡ .-« B o rd a »  de un  caserío de Vera de Bidasoa (antes de 
1936).

Fig. 4 -P a rte  central de la fachada de un  caserío de Ibarra 
(Vizcaya), según Baeschlin.
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Fig. 5 -Caserío «Zugasti» de Bedayo {Guipúzcoa).

Fig. 6 .-C a sa  entramada de San Pedro M anrique (Sona).

horizontalidad. En una época también vere­
mos cómo los elem entos de madera, sobre 
todo en fachadas, cobran incluso significado 
decorativo. En todo caso las funciones del 
entram ado se verán claramente en la parte 
descriptiva, aunque hay que insistir ahora en 
su extensión ,3.

La casa llana exenta, aislada o colocada 
cerca de otras es difícil de encontrar en yaci­
mientos o por m edio de excavaciones. T odo  
lo que corresponde a parte  de madera es 
susceptible de destrucción y desaparición ab­
soluta. El testimonio arqueológico se refiere 
la mayoría de las veces a construcciones 
agrupadas de mayor o m enor importancia y a 
elem entos de piedra, ladrillo, argamasa, etc. 
T odo  lo mineral.

Se conocen algunas aldeas vasconas de  la 
parte meridional del país, com o la del Cas- 
tejón de Arguedas, compuestas de varias ca­
sas rectangulares, más o m enos irregular­
m ente  colocadas en una altura, pe ro  sin indi­
cios de fortificación. Posiblem ente tenían al­
guna empalizada de madera. La aldea vive
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varios siglos; sus habitantes de jan  residuos. 
Pero  lo indígena prim a aún en plena época 
rom ana 14. O tro  lugar que  no se ha estudiado 
y que  p resen ta  un co n jun to  com pacto  de  
plantas cuadrangulares de edificios p equeños  
se halla en Am escoazarra a la en trada  m eri­
dional de la Am ézcoa y no lejos de la carre­
tera  en  una altura ,5.

D e jan d o  tam bién a un lado los restos de 
villas romanas que  se ajustan a pa trones g e ­
nerales para éstas, con e lem entos  tales com o 
mosaicos que no dejan  gran huella después, 
poco  se puede  decir de la construcción p ro ­
pia de  los siglos de la Alta Edad Media, si no 
es p o r  inferencias, po r  lo que  se extrae del 
exam en de lo posterior, que  p u ed e  atribuirse 
a una tradición recibida.

En relación con la casa de  núcleo co n ­
cen trado  ya se ha visto que  desde  la época 
románica y la gótica se dan unas m edidas de 
planta que  hay que  ten e r  siem pre en cu en ­
ta 16. D e  ejem plares rom ánicos no queda  casi 
nada. Y lo que  q u ed a  es señorial, com o el 
palacio de  Estella que, no obstan te ,  nos da 
una pauta que  parece haberse  ten ido  en 
cuenta  en épocas posteriores 11.

Tam bién  nos indican una dirección h istó­
rica algunos e lem entos  aislados de  edificios 
muy modificados. Por e jem plo , a la m ezquita  
mayor de  T u d e la  corresponden  unas ventanas 
geminadas o amaineladas de  estilo arábigo, 
que se encuen tran  en  el claustro rehecho  al 
cristianizarse, y que  se p u ed en  em paren ta r  
con las m ozárabes 18, las románicas y con las 
que  aún se ven después de edificios góticos, 
com o verem os. Este claustro parece haber 
ten ido  un juego inferior de varias ventanas 
sem ejan tes  y o tro  superior  con cierta d ife­
rencia de tam año (fig. 7). D e  época  muy 
vieja, también, es la ventana del tes tero  de la 
iglesia parroquial de  Napal, que  se fecha en 
la p rim era  mitad del siglo X I y se relaciona 
con tipos lom bardo  catalanes 19. Formas esti­
lísticas que se conservan en estado fragm en­
tario y confuso.

V em os hoy cuán difícil es encon tra r  un 
e jem plo  com ple to  de  arquitec tura  civil no de 
en tonces  sino de  hace quin ien tos años. Más 
fácil es encon tra r  e jem plos de  los siglos X V II 
y X V III .  ¿Q ué ritm o de destrucción no habrá 
llevado lo constru ido  en aquellas épocas re ­
motas y aún de después, de los siglos X  al 
X IV ?

III

El gó tico  com o  esti lo  in te rnac iona l,  
adaptado más o m enos a la tierra, ha sido 
muy conocido en N avarra  de N o r te  a Sur; 
pe ro  hoy aparece con abundancia sensible en 
la zona media; sobre  todo  a la parte  oriental, 
donde, según verem os, hay con jun tos  im ­
portan tes  de  casas. Este f lorecer se da en  el 
siglo X V  sobre  todo; pero  hay e jem plos del 
X IV  y no faltan del X V I. Los m ódulos  se 
p u ed en  estudiar en  serie.

Exam inando los materiales reunidos a lo 
largo d e  los viajes hechos para  elaborar esta 
obra, se saca, com o una de  las consecuencias 
más destacables (ya prevista en publicaciones 
an teriores y a la luz de  los materiales fo to ­
gráficos reunidos p o r  J.E. Uranga) que  en 
toda  la zona m edia  d e  N avarra  hubo , en

pueblos de m ayor o m en o r  entidad, pero  
constitu idos en  núcleo, un  desarrollo  consi­
derable  de  un tipo de  casa gótica de  p iedra  
que  se descom pone  en  varias modalidades.

Podem os llamarle, pues, casa central. Hay 
ejem plares que  tienen  la fachada en longitud, 
si se considera  una  casa de planta rectangular. 
En esta fachada se observará:
1.°) Q u e  un ala del te jado  vierte  sobre  ella, 

con aleros más o m enos desarrollados.
2.°) Q u e  cuenta  con dos o tres huecos de 

ventanas muchas veces con mainel y arco 
d e  distintas clases; ojival sencillo con 
frecuencia.

3.°) Q u e  tiene una puerta  de  acceso tam ­
bién gótica, que  va bien  a) al cen tro  b) al
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lado derecho , c) o al lado izquierdo de  la 
fachada.

4.°) Q u e  a veces en vez de  una  pu er ta  hay 
dos sim étricam ente  colocadas.

5.°) Estas fachadas, con frecuencia, han sido 
rasgadas pos te r io rm en te  po r  ventanas 
m ayores de  tipo rectangular.

H ay  e jem plares  muy sobresalientes en 
Aibar, Badostain, B iurrun , Burlada, Salinas 
de  Ibargoiti, Salinas de  M onreal,  San Vi­
cente , Tajonar, U rroz  y Villanueva de  Lón- 
guida, que  marcan c ierta  p reponderanc ia  ha­
cia el sector oriental. Esto se p u ed e  a tribuir  a 
una m enor  vitalidad o e m p u je  económ ico  de 
la zona en tiem pos posteriores; en  otras hubo  
una verdadera  fiebre constructiva.

En la figura 8 A, 1, 2 y 3 se da este  tipo 
en  esquem a.

En la parte  cuarta y qu in ta  se rep ro d u c i­
rán los e jem plos  más característicos 20. Un 
desarrollo  m e n o r  es el que  supone la existen­
cia de  casas que  se ajustan a los esquem as de 
la misma figura 8 B, 1, 2 y 3 que  se en cu en ­
tran con parecida intensidad en la misma 
área.

A notarem os ahora (fig. 8) la existencia de 
un tipo C, 1, 2 y 3 caracterizado p o rq u e  un 
ala del alero da sobre la fachada po r  el lado 
más estrecho y ésta se reparte  com o las mis­
mas variantes con un arco de en trada  al cen­
tro  y la ventana encima 21, con los arcos a la 
derecha o a la izquierda y las ventanas en 
oposición o todo hacia un lado: los e jem plos 
de Sarriés son muy ilustrativos.

En este sector tam bién nos encontram os 
la casa gótica, con fachada en hastial, un arco 
gótico de  en trada  y una ventana aminelada 
encima, com o se ve en e jem plares muy puros 
de  Adoain, Uriz y Uscarrés. Variedad de  este 
será la casa con fachada en la misma disposi­
ción respecto a la cubierta, pero  que  tiene el 
arco d e  en trada  a la izquierda del espectador 
y el ventanal a la derecha, com o el e jem plar 
de Igal. O  al revés o todos desplazados a un 
lado. Figura 8 D, 1, 2 y 3.

En la zona de  la M ontaña atlántica, en 
Elizondo, Lesaca y Santesteban, hallaremos 
e jem plos más com plejos de  casa urbana, con
a) la fachada en hastial, b) la fachada con una 
parte  del alero, de  un ala sola, c) con dos 
pisos en vez de uno  y dos juegos de ventanas 
góticas amaineladas, conopiales. Figuras 8 E y

F 22. Estos tipos se rep iten  a veces en  pob la­
ciones com o Estella, Lumbier, Sangüesa, Sa­
linas de M onrreal, etc., con un arco gótico en 
p iedra  y el piso con la fachada en ladrillo y 
luego se desarrollan en  formas no góticas 
ya 23.

H ab rá  que  observar que  en las poblacio­
nes mayores con transform ación comercial en 
los siglos X V III ,  X IX  y X X  los e lem entos  
góticos, sobre todo  en puertas, han sido des­
truidos en parte, o to ta lm ente ,  para abrirse 
huecos mayores y escaparates 24.

En parte  considerable, pues, son las 
puertas  y las ventanas las que  fijan la fecha de 
la construcción, encon trándonos  arcos góti­
cos sencillos pe ro  muy típicos en ejem plares 
de Eguaras, Erdozain, G órriz  y Liédena en la 
serie de  Uranga. H ay  m uchos más en todo  el 
ámbito. A veces en casas reedificadas casi en 
su totalidad, de  las que  no queda  más testi­
m onio  que  éste para sostener  que  se han 
aprovechado unos m uros, f recuen tem en te  
traseros 25.

U n  criterio  cronológico nos lo dan tam ­
bién los arcos góticos blasonados, de  los que 
hay e jem plares muy característicos de Aibar, 
Ardanaz, Ayanz, Badostain, B iurrun , Estella, 
G oizueta , Izal y Lumbier. El blasón suele ser 
p o r  lo general sencillo, sin mayores adornos 
alrededor; y esto  ocurre  incluso en torres y 
fortificaciones im portantes, situadas en luga­
res estratégicos o aislados. P uede  decirse, así, 
que  cuando en  Navarra  hay linajes d o m i­
nantes fuertes en  cada región, la construcción 
es militar, defensiva, sin que  deje  lugar a 
exteriorización de suntuosidades.

El blasón antiguo es sencillo, según va 
dicho. Pero cuando desaparece la fuerza de 
los linajes, com o tales y surgen familias p o d e ­
rosas, p o rque  han hecho fortuna (con la «Igle­
sia, o Mar, o Casa Real quien  quiera m e­
drar», según dice el refrán viejo) 26, la ex te ­
riorización suntuaria  es grande y los blasones 
sobre  todo  en el m o m en to  barroco, se m ulti­
plican y adornan de mil m odos, lo cual puede  
dar lugar a pleitos en tre  los dueños  de la 
edificación en marcha y la diputación del 
reino, muy celosa de  sus derechos y que  
vigilaba, po r  razones económicas acaso más 
que o tra  parte , el m odo  en que  se usaban los 
blasones para que  no hubiera  usurpaciones 
de  éstos y de  los privilegios consiguientes 27.

El blasón es signo de  orgullo. O tras tallas 
reflejan piedad. A bundantes  son los arcos
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Fig. 8 .-Esquemas Je fachadas de casas góticas navarras.

góticos con m onogram a de Cristo IH S, en 
letra tam bién gótica. Los hay muy típicos en 
Ardanaz, Ayechu, Badostain, Imarcoain, Le- 
saca, M ugueta , N agore , Orbaiceta, Osa, Sali­
nas de M onreal, Sansoain, Santesteban, V e­
ra 28.. Algunas combinadas con signos astrales 
o con em blem as de  trabajo, que, com o se 
verá, se ex tienden  m ucho  en obras de  tiem po 
posterior. Esto respecto  a puertas. Respecto  a 
ventanas la concepción es limitada.

En la época gótica se ve que  a la ventana 
o ventanas de la fachada se les da un valor 
suntuario que  requ iere  sean trabajados con 
primor.

Se dan e jem plos de arcos góticos gem i­
nados, amainelados en  su mayoría, ajimeza- 
dos otras veces, lo cual parece signo de ma­
yor refinam iento  29.

Los hay sencillos. Tam bién conopiales e

incluso lobulados. Los conopiales sobresa­
lientes son los de Aibar, Echagüe, Ezcay, 
Larequi, Liédena, O tano, Sansomain y Zaba- 
leta. N o  faltan los trilobulados (Adansa, Ari- 
zaleta, Larrasoaña) y los polilobulados (Biu- 
rrun, Tafalla), o lobulados de otra forma 
(Echagüe), en ventanales trilobulados com o 
uno de Iciz, dejando a un lado ventanales de 
decoración más compleja, com o los de  pala­
cios como Olite, o el de  Sangüesa. En casos, 
com o el de una to rre  de Aizpún, la ventana 
gótica germinada lleva un reborde  de cantería 
que la resalta.

Pero, en conjunto, la casa gótica es más 
bien estrecha y pequeña. N o  tiene la ampli­
tud de las de época inm ediatam ente poste­
rior, aunque puede haber algunos e jem plares 
en que desarrolla bastante un e lem ento  com o 
el patio. Esto, siempre más en la Navarra 
central y oriental que  en otras partes; puede



decirse que  hay e lem entos  estilísticos con 
m enos vigencia constante  que  otros, los cua­
les p u ed en  considerarse más funcionales; el 
patio es uno de ellos, p o rq u e  adquiere  desa­
rrollo considerable en  las casas d e  estilo re ­

nacentista y barroco, sobre  todo  en  las seño­
riales o  en  edificios de uso especial, com o 
posadas, en que hay que  m e te r  carruajes y 
caballerías.

IV

Las reglas que  se desarrollan en  la época 
gótica para tamaño, p roporc ión , etc., parecen 
subsistir más que los e lem entos  decorativos 
góticos aunque en Navarra , com o pasa en 
ciertas regiones de  Andalucía y otras partes, 
perviven éstos in te rp re tados  de m o d o  p ecu ­
liar incluso en  el siglo X V III  y com binados 
con el barroco 30. Las huellas de  lo q u e  pueda  
ser considerado renacentista  p ro p iam en te  d i­
cho son múltiples y en  casos se observan en 
m odos de  constru ir  más que  en  e lem entos  de 
decoración. Pero  no faltarán éstos ni tam poco 
m ódulos, de casa señorial sobre todo , en  que  
se perc ibe  la huella del Renacim iento .

Con la en trada  del estilo renacentis ta  en 
España tiene lugar tam bién una especie de 
revolución intelectual que  modifica la teoría  
y la práctica de  la construcción. Se publican 
libros de arquitec tura  en que  se restauran  los 
principios greco-rom anos. Se considera  que  
el construc tor  es algo más que  un m ero  em ­
pírico y se le da más categoría social. Esto ya 
queda  paten te  en  el p r im er  libro im preso  de 
a rquitec tura  y publicado en España, q u e  es el 
titulado «Medidas del Rom ano: necesarias a 
los oficiales que  qu ie ren  seguir las formacio­
nes de  las Basas, Colunas, Capiteles, y otras 
piefas de  los edificios antiguos» 31. La im pre­
sión es toledana, d e  la prim avera  de  1527. El 
autor, un clérigo llamado D iego  de Sagredo, 
que  explicaba ciertos principios vitruvianos, y 
marcaba la categoría social e intelectual del 
arquitecto , fren te  a o tros  «oficiales» 32, acla­
rando, pues lo consideraba necesario, el sig­
nificado d e  la palabra «architecto» o «archi- 
teto» 33. D esd e  este m o m en to  la A rqu itec­
tura cobra carta de  nacionalidad y se habla de 
arquitectos más o  m enos famosos que  aban­
donan  los estilos medievales y se ajustan a

reglas o cánones fijados gráficam ente o por 
escrito en  obras impresas. D esd e  este m o ­
m ento , en consecuencia, no hay más rem edio  
que  tene r  en cuenta  la bibliografía co n tem p o ­
ránea para co m p ren d er  la difusión, tanto  en 
arquitec tura  civil o militar, com o religiosa, de 
m étodos  constructivos y de  rasgos propios de 
estilos determ inados.

C onviene, sin em bargo, que  establezca­
mos alguna diferencia en tre  los textos p r im e­
ros y los más m odernos. El básico será el de 
Vitruvio, que se d ifunde con cierta rapidez: 
p r im ero  en m anuscritos copiados y recopia- 
dos, luego en ediciones. La «princeps» es la 
de  Sulpitio, R om a 1486 34.

Vitruvio dedica un capítulo al o rden  tos- 
cano 35 en el que  explica lo re fe ren te  a las 
«toscanicis dispositionibus» 36. Son los textos 
im presos con d ibujos los que  dan ideas más 
instructivas de lo que  el m ism o contiene, que 
se refiere en gran parte , a p roporc iones del 
«tem plo» concebido según este o rden  y ante 
todo  a la form a de  basas, columnas y capite­
les 37. El o rd en  toscano, com o tal, es co m en ­
tado e ilustrado en textos renacentistas, tam ­
bién traducidos al español, com o el de  León 
Baptista A lberti 3S, en  que  se insiste sobre  la 
im portancia del capitel.

Pero  en realidad, son autores posteriores 
los que  e laboran una teoría  y una práctica de 
los ó rdenes  clásicos: en tre  ellos hay que  colo­
car a Serlio com o iniciador y a Vignola y 
Palladio com o amplificadores o perfecciona- 
dores  del sistema com plejo , que  conduce, así, 
a c ierto  manierismo, a la divulgación de  « re­
cetas», podríam os decir, que  de  Italia pasan a 
España a través de  nuevas traducciones, no 
del todo  valoradas todavía, p o rq u e  la explo­

34



ración bibliográfica p u ed e  producir  so rp re­
sas 36.

Pero  ten iendo  en  cuenta  lo sabido p o d e ­
mos darnos cuenta  de que  la influencia del 
tratado de  Serlio, p o r  ejem plo , se observa 
con claridad en con jun tos  y detalles de  edifi­
cios, en su in terpretación de  la cantería, de 
basas, columnas, cornisas, etc. Basta con abrir 
los libros tercero  y cuarto  traducidos y publi­
cados en T o ledo  p o r  Juan  de Ayala en 1552 y 
rec ien tem ente  sacado a la luz en  form a facsi- 
milar 37, para darse cuenta  de ello. N o  se 
trata ahora de  repasar todo  lo que  en la obra 
se dice de  antigüedades romanas, ni de co­
m entar los planos, perfiles y alzados del 
Panteón o de  otros grandes m onum entos  
estudiados en  ella, aunque, en casos, hayan 
podido inspirar a algún arquitecto  en detalles. 
Lo que es más digno de considerarse es lo 
contenido en el libro cuarto  en relación con 
«la o rden  toscana» 38 y lo que  se refiere al 
«ornam ento  rústico» 39 sobre todo.

N ó te se  esta valoración de  «rusticidad». 
Porque en la serie de puertas que  dibuja  nos 
encontrarem os con toda  una serie de  arcos y 
doveles, a las que  llama «bolsones», con for­
mas que se encuen tran  en casas navarras del 
X V I y sobre todo  del X V II y X V III  en 
proporciones parecidas 40. Tam bién  en arcos 
escarzanos y de  o tra  clase 41. Es claro que  en 
casos Serlio da m odelos que puedan  servir 
para pórticos de  casas, zaguanes, tanto  com o 
para acueductos y puertas  42. Los arquitrabes 
no dejarán tam poco de sernos familiares al 
m odo com o los d i s e ñ a 43. La aparición de 
otros ó rdenes es más esporádica, así com o la 
de adornos de  invención de su tiempo. C om o 
principio general se ha de  admitir que  el 
o rden  toscano com o tal (y po r  ser el «rús­
tico») es el aplicado de la m anera  más siste­
mática du ran te  m ucho  en  los campos.

A parte  del libro de  Serlio, hay que  ad­
vertir que  en la divulgación de los órdenes 
influyó tam bién m ucho la traducción de la 
cartilla de Vignola, hecha po r  Patricio Caxés 
o Caxesi, que  se im prim ió en Madrid, en 
1596, pe ro  que, según M enéndez  Pelayo, 
«siguió» re im prim iéndose  com o vade mecum 
socorrido de  los albañiles y canteros hasta 
fines del siglo pasado»: es decir, el X V III  44. 
Es difícil hoy reconstru ir  el am biente  cultural 
en que se desarrolló  la vida de los maestros 
canteros y de  o tros de  más altos vuelos que

trabajaron como tales en campos y villas d u ­
rante los siglos XVI y X V II; pero  no cabe 
duda de que la teoría libresca y el e jem plo 
grande influyeron en la práctica más popular 
y en el ejemplo pequeño. C reer en un desa­
rrollo de «lo popular» sin que  intervenga la 
imitación y la reflexión sobre lo que  no lo es 
de origen resulta hoy imposible, aunque to­
davía haya mucha gente  aferrada a la idea de 
que lo popular es au tónom o en absoluto, 
también refractario o impenetrable.

La tuerza del toscano se nota en Navarra 
más en las obras de cantería de la zona N o r te  
y de la zona media. Los canteros que han 
dejado muestra de su saber en los siglos XVI 
y sobre todo XVII y X V III, aparte de  utilizar 
la columna toscana con profusión hasta en 
caseríos, han utilizado los sistemas de hacer 
arcos que se dan en Serlio y han tratado la 
piedra sillar con arreglo a la técnica que  se 
describe en otros libros m enos im portan­
tes 45.

Bastará para com probarlo  comparar las 
figuras 9 a-b que representan  columnas tos- 
canas de casas y caseríos navarros, algunas ya 
muy tardías, del X V III ,  con figuras de 
tratados clásicos, traducidos al español. T am ­
bién las de aparejos, arcos y dovelajes. Las 
semejanzas y paralelismos no pueden deberse  
a meras coincidencias o a una doble creación 
in d ep en d ien te46. Pero lo que también es 
claro es que el maestro local o rural adapta la 
columna a una concepción arquitectónica, 
propia de la tierra. En el libro de Baeschlin 
puede  verse la foto y el dibujo de la casa-to­
rre de Oxirando, en G ordejuela  (Vizcaya), 
con una solana bellísima de seis huecos, con 
columnas toscanas, hecha, sin duda, por un 
maestro c u l to 47. En el mismo libro podem os 
ver el porche y las columnas del caserío 
Gaztelugoitia de A xpe-M arzana48, perfectas 
dentro  de un conjunto  rústico. Más adelante, 
varias fotos de caseríos alaveses 49 y vizcaínos 
en los que en una fachada típica en hastial 
hay un soportal central con una columna 
toscana que queda al m edio 50.

En algún caso la columna toscana es es­
triada 52, o se forma un soportal que recuerda 
al de algunas villas romanas de las Galias o 
In g la te r ra53. El «cultismo» puede  resultar 
mayor aún en casos com o el del caserío 
M onte  mayor de Z alduendo (Alava) con un
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Fig. 9 -C ap ite le s y  columnas de orden toscano. Vera de Bidasoa.

bajo  o porta lón y una  solana tam bién con 
columnas y capiteles, p e ro  estos «com pues­
tos» com o los de un palacio renacentis ta  o 
una ilustración del libro de A lberti y con 
unas zapatas encim a 54.

En N avarra  el em pleo  de  la co lum na tos- 
cana parece haber sido muy frecuen te  a fines 
del X V II  y comienzos del X V III ,  en  pueblos 
de  la zona del Bidasoa, com o V era  y sobre 
todo  Echalar, en in teriores y ex teriores, pero  
de  m o d o  m enos sistemático que  en  los re fe ­
ridos caseríos alaveses y vizcaínos. P e ro  ya 
será cuestión de  estudiar los ejem plos.

Es claro también que , en la construcción 
de  arcos, bóvedas y arm aduras de  d iferen tes 
clases, los maestros canteros y albañiles te ­
nían unas reglas que  podían  transm itirse po r  
vía escrita, aunque  fuera en textos m enos 
famosos o  más tardíos que  los aludidos. Por

e jem plo , en 1747 se publicó en  M adrid un 
libro que  contenía  reglas matemáticas de és­
tas, útiles para toda esta clase de  construccio­
nes que  en el siglo X V III ,  en N avarra, son 
tan frecuentes com o perfectas en su e jecu ­
ción. A ludo a la obra  de  c ierto  m aestro  lla­
m ado Juan  García Berruguilla, que  se llama a 
sí m ism o «el Peregrino» 55. Y m o d ern am en te  
se han publicado los manuscritos de  Alonso 
de  Vandelvira, en  que  se desarrollan, sobre 
todo, los principios de  arte de  la m ontea , o 
corta  de  la p i e d r a 56. S iendo la zona del 
N o r te  de  la península abundan te  en  canteros, 
desde  N avarra  a la M ontaña, es natural p e n ­
sar que  el lado más técnico de su arte tuvo 
que  desarrollarse m ucho  en grupos y cuadri­
llas dirigidas p o r  m aestros, de  m ayor o  m en o r  
capacidad.

A hora  bien, los e lem en tos  técnicos y es­



tilísticos a los que se ha aludido, se ajustan, 
como en el caso de  la casa gótica, a normas 
de mayor frecuencia en una zona que en otra, 
a criterios prácticos y funcionales que, en 
suma, son los que  dan la que  podría  llamarse 
«fisonomía local» o «regional», palabras que 
no significan lo mismo; po rque  en lo «local» 
puede  in tervenir un factor de creación indi­
vidual en esencia. Así, p robablem ente ,  un 
hom bre  es el que  da el sello último a la casa o 
construcción hecha en tal pueblo, del mismo 
m odo com o en el A rte  grande y conocido en 
términos históricos, se p u ed e  hablar del sello 
que im prim e un m aestro  a su obra, den tro  de 
una corrien te  determ inada. Tam bién  en casos 
m odestos y anónim os cabe percibir tal sello 
com o veremos. El que construyó unas de las 
casas entram adas de G o iz u e ta 57 o el que

levanto varios palacios de la zona del Bida- 
soa, a fines del X V II 58, les dio este sello 
individual al que me refiero, paralelo al que 
algunos maestros góticos dan a sus pinturas 
que perm ite  agruparlas, aun cuando no se­
pamos el nom bre de  su autor. En todo  caso 
se puede  hablar de un «taller» o de  un grupo  
que ajusta su trabajo a un estilo en un ám bito  
y en un período. Pero acerca de cuadrillas de 
canteros, de maestros locales, de agrupacio­
nes, contratos de construcción, etc., no sa­
bemos casi nada. Sólo una exploración pa­
ciente en  archivos familiares y notariales p o ­
dría arrojar alguna luz sobre esto en el fu­
turo, aunque he de confesar que  ciertos son­
deos realizados me han resultado infructuo­
sos.

V

D eten iéndonos  todavía un poco ante el 
gran panoram a renacentista  hem os de es tu­
diar además, la influencia que  ejercen las 
formas ornam entales que  se elaboran en to n ­
ces en  edificios de aire más m odesto  o pop u ­
lar que  los grandes y famosos, com únm ente  
estudiados. Si examinamos elem entos aisla­
dos, tales com o aleros de tejado, cornisas y 
zapatas nos encon trarem os con un uso de 
origen reancentista, que  rebasan lo local y lo 
regional; pero  que con frecuencia expresan 
una interpretación. En unos casos es p rove­
choso com parar ésta con los grabados de los 
libros de arquitectura. En otros, con modelos 
famosos de construcción renacentista. Las za­
patas de los aleros de  muchas casas de la zona 
septentrional, hechas en el siglo X V II,  con 
frecuencia adoptan la form a de la figura 182 
del capítulo V. A veces, también, los aleros 
de casas de más po rte ,  se constituyen po r  dos 
cuerpos con dos juegos de zapatas, que pue­
den tener una silueta com o de aves (fig. 114 
del mismo capítulo V de esta parte). Pero  es 
claro que  estos aleros se relacionan con los 
de edificios anteriores más elaborados estilís­
ticamente, com o los del mismo ayuntam iento

antiguo de Estella ya citado. Lo mismo puede 
decirse de zapatas que sostienen balcones y 
balconcillos. Su semejanza con conocidos 
modelos renacentistas es e v id e n te 59 y en 
molduras tales como las que se llamaban en 
el Renacimiento «gulas», «cordones», «ru- 
dones» y «talones», también se observa. Así 
ocurre en tallas de madera de casas de Lesaca 
y en algunas otras partes 60.

Hasta cierto punto  la arquitectura civil, 
en cuanto deja de ser esencialmente utilitaria 
y pobre (en bordas, apriscos, corrales, vi­
viendas de ínfima categoría) pasa a ser un 
agregado o suma de conocimientos técnicos y 
experiencias, ajustadas a modelos parciales de 
época distinta, interpretados o reinterpreta- 
dos con arreglo a varios criterios. Muchos, 
individuales. O tros, no tanto. Así ocurre 
también que en Navarra vemos cóm o tras 
una época en la que se colocan en la casa 
algunas, muy pocas, inscripciones en letra 
gótica y sobre todo anagramas (IHS), hay 
otra en que abundan las inscripciones largas o 
de m enor longitud, con nom bres y fechas, 
escritas con mayúsculas de tipo latino. D e  un 
determ inado tipo de alfabeto, sobre todo  en
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el siglo X V III  ha d eb ido  surgir la letra que  
hoy se considera típ icam ente vasca. Sería in­
teresan te  seguir la pista más antigua d e  esta 
práctica, relacionada con la de p o n e r  inscrip­
ciones funerarias, tam bién en alfabeto latino, 
en  estelas y o tros m onum en tos .  Las de  fecha 
más rem ota  que  recuerdo  son del siglo X V I 
ya muy a v a n z a d o 61.

H abría  que estudiar ahora  hasta qué 
p u n to  los maestros canteros conocieron  algu­
nos libros o cartillas, con m odelos de  letras 
latinas. En época muy tem prana  Juan  de 
Yciar publicó en Zaragoza su «Recopilación 
subtilíssima intitulada O rtograph ia  práctica 
por lo cual se enseña  a escrevir perfec ta­
m ente»  62 que  es la m uestra  más herm osa  de 
la caligrafía hispana. Hay en ella varias lámi­
nas de  alfabeto latino en letra  mayúscula, al 
lado de o tros góticos, historiados. O tro s  tex­
tos posteriores 63 han podido  dar también, 
alguna orientación. Pero  siem pre  queda  ante 
nuestros ojos el enigm a de  p o r  qué  prácticas 
vascas de época  tardía, pues to  que  tienen su 
clímax en el siglo X V III ,  se parecen tan to  a 
las de  la civilización rom ana o galo-romana, 
den tro  de la cual tam bién en las sepulturas no

sólo se ponían inscripciones sino símbolos, 
herram ientas de  trabajo, etc. 64. En todo  caso 
en tre  los dos hechos hay una  convergencia 
notable, y, volviendo al tem a de la influencia 
de  los estilos, es preciso aceptar que  las artes 
del d iseño del siglo X V I en adelante tienen 
una relación tan g rande que  hace que  exista 
siem pre una posibilidad de paren tesco  en tre  
los principios que  sigue el arquitecto, los que  
siguen el p in to r  y g rabador y hasta los que  se 
hallan en un tex to  caligráfico, influido p o r  el 
plateresco (com o el de  Juan  de  Yciar) o el 
barroco (lo que  ocurre  en o tros posterio ­
res) 6S. En m uchos pueblos nos encontram os 
casas palacianas construidas con arreglo al 
gusto  gótico más complicado, com o la de  los 
duques,  en  Sangüesa 65, o del R enacim iento  
más sabio e influido por Italia; no sólo en 
Navarra, tam bién en Guipúzcoa, Vizcaya y 
Alava. Los que  construyeron  casas com o la de 
U rq u ijo  y otras de Elorrio  67, la del linaje de 
Eguino-M allea en Vergara  68, el palacio de 
Lazcano 69 y o tros navarros de  que  luego se 
tratará, habían estudiado, sin duda, más que 
los principios del arte culto  de  su época 70.

VI

Lo mismo pasa en el m o m e n to  barroco, 
en que  se construyen  muchas casas palacianas 
a las que  hay que buscarles, tam bién, an tece­
den tes  en  los tratados renacentistas. El m o ­
delo  del gran palacio con dos to rres  laterales, 
que  con frecuencia se halla en N avarra  de los 
siglos X V II  y X V III ,  ya está dando  en  aqué­
llos 71, aunque sea en  formas más fastuosas y 
complejas.

H ab rá  que  buscar tam bién  ahora los g ru ­
pos de  canteros, o el taller del m aestro  ar­
qu itec to  de  algunos que  obedecen  a una 
misma concepción d en tro  del país, en  espa­
cios pequeños. En casos, éstos trabajan fuera 
de  toda  tradición local. Sus obras p ueden  
com pararse con las de tierras lejanas; p e ro  no 
faltan m aestros que  crean aquí tipos de  casa 
barroca. D e  todas formas, du ran te  el p e r íodo

que va desde  la época de  Carlos II hasta la de 
Carlos III, en poco más de  un siglo, hay que 
señalar los hechos siguientes com o base para 
explicar lo que  ocurre  en N avarra  en p un to  a 
transform aciones urbanas y a u m e n to  de 
construcciones lujosas:

1.° Hay una gran cantidad de personali­
dades de  im portancia nacional en el campo 
de finanzas, la Industria  y el Com ercio. Este 
m undo  de hom bres  de negocios ha sido es tu ­
diado m o d ern am en te  en varias obras 72 y nos 
da la imagen de  una burguesía alta, en el 
sentido e u ro p eo  de  la palabra. Sus rep re sen ­
tantes a veces se hallan relacionados con los 
artistas más significativos de la época. Así el 
baztanés D. Juan  de G oyeneche  con D. José  
de Churriguera  73. Estos hom bres  marcan al 
país, a su tierra, de m odo  fuerte.
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2.° C on esta alta burguesía de banque­
ros y hacendistas, se hallan relacionados 
hom bres que  tratan y contratan  en América, 
h ab iendo  conocidas  fo rtunas  am ericanas 
den tro  de  Navarra.

3.° A estos dos grupos hay que añadir el 
de los hom bres  de armas y magistrados que

hacen su fortuna den tro  de los cuadros del 
Estado. D e  ellos hay varios que  también d e ­
jan su huella arquitectónica en la tierra natal 
74. El barroco navarro muy abundante  y m u­
cho menos bien estudiado que los estilos 
anteriores 75, cobra singular expresión, com o 
en todas partes, en edificios religiosos.

Vil

La sobriedad neoclásica viene a coincidir 
con un m o m en to  final del esp lendor econó­
mico del país. En éste para la generalidad de 
las construcciones se sigue la tradición ante­
rior, arrancando de  lo «rústico» o «toscano» 
más o m enos re in te rp re tado  y de las formas 
humildes de  entram ados, etc. Hay cartillas 
que p ueden  haber sido usadas en la época, a 
m odo de  formularios de  construcción 76.

Con Carlos III parecen conocerse algunas 
formas que  corresponden  al estudio de lo 
pom peyano: sobre  todo  en las maneras de 
in terpre tar  aleros 77. En las épocas de Carlos 
IV, Fernando VII e Isabel II ( en los diez 
prim eros años, hasta 1843) sigue una tradi­
ción neoclásica cada vez más em pobrecida. 
Pero  no faltan casos de palacetes y mansiones 
de interés hechos en estas épocas, en las que 
los sistemas técnicos varían poco 78. Es decir,

que, como indicaba al principio de  este libro, 
la consideración del m ero  m edio  físico no es 
suficiente para explicar las formas de la habi­
tación, sino que hay que a tender también a 
concepciones técnicas y culturales distintas 
en cada época y también a problem as de 
organización social y estatuto económico, de 
d en tro  y de fuera del país; a un aum ento  de 
la significación de ciertos valores asimismo. 
Es claro, por ejemplo, que desde la M ontaña 
de Santander a Navarra hay una época bas­
tante larga, del X VII al X V III  en que se 
multiplican las labras heráldicas que a veces 
no están en proporción con la importancia de 
la casa, lo cual da cierta idea de orgullo 
desm edido 79. La fiebre heráldica no ha pa­
sado todavía, según es notorio. Y ya en 
aquellas épocas hubo eruditos que la fom en­
taron.

VIII

Los au tores vascos de los siglos XVI y 
X V II dedican algunas páginas a la Heráldica 
en obras generales o particulares. Así, Gari- 
bay en el «C om pend io  historial» 80. Así, 
Lope M artínez de Isasti en su obra  acerca de 
G uipúzcoa  81 y también Martín de Vizcay en 
el librito sobre las familias de la merindad de 
San Juan  de  Pie de  P uerto  82. Posteriorm ente

se publicó en Pamplona el tratado de D on 
Pedro  Joseph de Aldazábal 83. Llegamos, en 
fin, a nuestro tiem po en el que la Heráldica 
se puede enfocar de m odo muy distinto, p o r­
que la exhibición de un escudo es libre y el 
poseerlo o decir que se posee no implica 
ningún derecho o privilegio.

Cambios, pues, po r  todos lados. Por eso,
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aun en  una  em presa  cual la q u e  ha p reo cu ­
pado  a varios arquitectos, com o es la de 
definir qué  es lo «popular» en A rquitec tura ,  
parece  que  m e jo r  q u e  arrancar d e  definicio­
nes con carácter ta jante es ver a través del 
tiem po  qué  cosas han surgido espon tánea­
m en te  de esa entidad vaga que  se llama 
«pueblo», a la que  se a tr ibuyeron  ciertos 
caracteres pe rm anen tes ,  acaso d e  m o d o  gra­
tuito, y que  viene dado p o r  impulsos y 
estímulos generales que , si se qu ie ren , se 
popularizan. P uede  haber, así, una in te rp re ­
tación popular del gótico, del barroco, etc., 
p u ed e  in tepre tarse  «parcial» o «popular­
m en te»  un m otivo  renacentista  plateresco, 
una  form a de  cantería del estilo rústico-tos- 
cano, un blasón; pero , en tonces, m e jo r  que  a 
la luz de  definiciones de  qué  cosa sea lo 
popular, que  a veces se confunde  también 
con lo «pobre» , es m e jo r  estud iar los casos

com o o tros  tantos hechos históricos y socia­
les de  cada época.

En relación con el hecho  de  q u e  se m ulti­
p liquen  los escudos de p iedra  hay que  tene r  
p resen te  que  la labra de  éstos parece haber 
sido efectuada p o r  m aestros especializados. A 
veces quedan  em potrados en una fachada de 
p iedra  distinta o de muy p o b re  construcción, 
en  raro contraste. Y  desde  el p u n to  de  vista 
plástico es claro que  de  las cartelas, aunque 
los escudos tengan varias formas diferencia­
das, desde  la misma época de Serlio 84 y aún 
antes, desde  la de  los calígrafos, com o el 
m ism o Y c ia r 85, se dan m odelos  grabados. 
Esto con independencia  de la cantidad consi­
derab le  de  portadas de  libros en que  los 
g rabadores desarrollaron motivos, siguiendo 
principios parecidos a los de los arquitectos, 
fabricantes de  retablos, etc., en todos los 
estilos referidos y sus variedades.
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63. Para la exploración es fundam ental la o b ra  de 

D on Emilio C o tarelo , «D iccionario biográfico y b ib lio ­
gráfico d e  calígrafos españoles» 2 vols. (M adrid , 1914- 
1916). A parece m ucho no m bre  vasco.

64. La cuestión  la p lan teó  c laram ente nada m enos 
que C am ille Jullian en el prefacio  a la prec iosa ob ra  de 
Louis Colas, «La tom be basque. R ecueil d ’inscrip tions 
funera ires et dom estiques du Pays B asque Français» 
(B ayonne-Paris, 1923) pp. V II-X X V III.

65. Así, aunque las perspectivas q u e  traza un p in ­
to r  com o Jo sé  G arcía H idalgo  (16 -1717) en sus
«Principios para estud ia r el nobilísim o y real A rte  de la 
P in tura»  que publicó en 1693, en ed ición rarísim a (fácil 
de  estud ia r hoy p o r m edio  d e  la facsim ilar de M adrid, 
1965) sean puros ejercicios (lám inas, 143 y siguien tes), 
p u ed en  considerarse  com o m odelos, de a rq u itec tu ra  
toscana, patios, pavim entos. Es cu riosísim o el in te rio r 
de la lám ina 150.

66. V éase parte  II, cap ítu lo  III § II.
67. Joaqu ín  de Y rizar, «Las casas vascas» (San
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Sebastián , 1929), lám inas X X X V III  y X X X IX .
68. Y rizar, op . cit. lám ina XL
69. Y rizar, op . cit. lám ina X L III
70. A lgunos ed ific ios hablan  de l rad io  d e  acción 

de algún m aestro  y su g ru p o , con lím ites irregu lares.
71. V éase, p o r  e jem p lo , S erlio , op . cit. fol. LX- 

X IX  r. (gran «casa d e  p lazer»  de  o rd e n  co rin tio ) y 
co m p árese  con lo  d icho  en  la p a rte  I, cap. IX , § 2.

72. Ju lio  C aro  B aro ja , «La h o ra  navarra  de l X V III  
(personas, fam ilias, negocios e  ideas)» (P am plona,
1969). A lfon so  d e  O tazu , « H acend istas navarros en 
Indias» (B ilbao, 1970).

73. C aro  B aro ja , «La h o ra  navarra ...»  p. 139-148.
74. A cerca d e  algunos hay m on ografías con datos

d e  p rim era  m an o , q u e  se c itan  en  el c ap ítu lo  
V II de esta  pa rte , tam bién  en  o tros.

75. La publicación del «C atálogo  m o n u m en ta l de 
N avarra»  del q u e  se ha pub licad o  el to m o  p rim ero , 
re fe re n te  a la m erind ad  d e  T u d e la  (P am p lona, 1980), 
facilitará éste  y o tro s  estud io s.

76. Existen incluso algunas m anuscritas de las q u e  
valdría la pena  hacer un estud io .

77. C asas d e  Pam plona, Estella, e inc luso  pueb lo s 
m enores.

78. V éase p a rte  tercera , cap ítu lo  V , § III, etc.

79. Jo sé  O rteg a  y G asse t, « N o tas  d e  vago estío , 
X » , en «El e spec tad o r»  V  (M adrid , 1927) pp. 76-82 .

80. « C o m p en d io  h istorial»  ... IV , pp. 7 4 9 -7 5 8  
(lib ro  X X X III) . Ju lio  C aro  B aro ja , «Los vascos y la 
h is to ria  a través de  G aribay»  (San Sebastián , 1972) pp. 
2 71 -2 75 .

81. « C o m p en d io  H is to ria l d e  la M .N . y M .L. p ro ­
vincia d e  G u ip ú zcoa»  (San Sebastián , 1850) pp. 119- 
128. Luego sigue la descripc ión  d e  escudos particu lares.

82 . « D rech o s  (sic) de  na tura leza»  q u e  los n a tu ra ­
les de la m erind ad  d e  San Ivan del P ie d e  P u e rto  tien en  
en  los R eynos d e  la C o ro n a  d e  C astilla ...»  (Z aragoza,
1621) pp. 111-122.

83. «C o m p end io  / herá ld ico  / A rte  d e  escudos / de 
arm as / según el m é to d o  / M ás arreg lado  / del B lasón, / 
y A u to res  E spañoles. / P o r D . P ed ro  Jo sep h  d e  A ldaza- 
bal y M urguía , P resb y te ro  d e  la Real / Sociedad Bas- 
congada de los A m igos / del País. En la M .N . y M .L. 
Provincia / de  G uipúzcoa. / En Pam lona: p o r  la V iuda 
de M artín  / Jo sep h  d e  Rada. A ño 1773». Es un lib ro  en  
12° con dos lám inas y 22 hojas m ás 283 pp. con índice.

84. Serlio , op. cit. fol. L X X V III r.
85. La de la le tra  «cancelleresca» rom ana.
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CAPITULO III
TIPOLOGIA EN AREAS LIMITADAS

1) Sobre la constitución de los tipos.
2) Dos tipos.
3) Un tercer tipo.
4) Cuarto tipo.
5) Formas de tejado.
6) Ampliaciones y disminuciones.
7) La impresión «intuitiva» del viajero.





A prim era  vista podría  parecerle  a alguno 
que  lo escrito en el capítulo an terior va contra 
la idea de que  en  la arquitec tura  hay invarian­
tes. T am bién  contra  las de la influencia 
del m edio  y del g rupo  étnico. Sin em bargo, 
esto no sería cierto. El quid está en d e te rm i­
nar cóm o formas y estilos generalizados se 
adaptan en lugares concretos con sus necesi­
dades vitales y tam bién sus tradiciones y p o ­
sibilidades. Podría  ir, en cambio, contra  la 
tesis defendida  po r  algunos pensadores, de 
que los campesinos en general no tienen 
Historia, concepto  que  parece arrancar de 
algún filósofo alemán famoso y que  ha desa­
rrollado a su m o d o  algún filósofo español 1. 
Para el que  escribe, todo  tiene H istoria  y 
todo es Historia. La imagen de una sociedad 
estática y sin variaciones en el t iem po es 
p erfec tam ente  caricaturesca. Al menos, en 
los países que  conoce un e tnólogo del Occi­
den te  de  Europa. Romanticismos o aprioris- 
mos acerca del «aislamiento vasco» y con­
ceptos p o r  el estilo son ininteligibles, en 
cuanto se lleva a cabo la investigación más 
pequeña. T am bién  lo de la inercia campesina 
en general.

N o  se trata de  crear un m étodo  o de 
seguir una idea. Se trata de  aplicar varios para 
llegar no sólo a conclusiones, sino también a 
planteam ientos d e  nuevos problemas, que a 
veces cada cual resolverá de  m odo  distinto. A 
este respecto  recordaré  un e jem plo  muy 
ilustrativo. H ace  m uchos años, pienso que

alrededor de treinta, en un coloquio cele­
brado en Barcelona en que  había geógrafos, 
historiadores y arqueólogos, Pierre  Deffon- 
taines, que conocía muy bien Cataluña, 
planteó la necesidad de estudiar la conexión 
de un tipo de «masía» catalana, con un tipo 
de caserío vasco e hizo para defenderlo  algu­
nas consideraciones muy oportunas acerca de 
las condiciones sociales y jurídicas en que 
funcionaba la una y el otro. Personalm ente 
apoyé su punto  de vista, pero  nos quedam os 
absolutamente solos, ante la negativa ro tunda 
de unos arqueólogos a que se planteara esta 
investigación posible. Hoy, apoyado en más 
razones históricas, sigo creyendo que Def- 
fontaines tenía razón y aún voy más allá. 
C reo  que hay que  buscar la razón de la gran 
semejanza de  ciertos caseríos, sobre todo na­
varros, con casas de la zona alpina, de algunas 
de las cuales se hará mención más adelante, 
de m odo que se vuelva a plantear el antiguo 
problem a que oponía a los «difusionistas» en 
general y a los que creían en soluciones ele­
mentales o paralelas. El problem a en sí -y a  se 
vió también hace t iem p o -  hay que  estudiarlo 
teniendo en cuenta que  las soluciones para­
lelas no se pueden dar más que  en estados 
sociales y culturales paralelos. Pero, de  todas 
formas, la cuestión de la difusión de  las for­
mas e ideas concretas se nos plantea en los 
términos clásicos que dieron razón a las in­
vestigaciones de Gabriel Tarde, que luego 
aprovecharon grandes antropólogos com o 
Franz Boas, y que producen todavía la in­
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qu ie tud  de  los arqueólogos 2. C onsidero  que  
cada p rob lem a  específico en  el que  aparece el 
fantasma d e  la «Fern in te rp re ta tion»  3 de  las 
semejanzas d e  cosas distintas en  el espacio, se 
ha de  tratar de  una  m anera  concreta, te ­
n iendo  en  cuenta, tam bién, q u e  las relaciones 
en tre  los pueblos de  la E uropa  occidental son 
desde  hace m ucho  más fáciles de  establecer 
que  las posibles en tre  pueblos  de  cultura 
m enos com plejas y alejadas en tre  sí.

P artiendo  de  este  principio hay que 
aceptar que  si en m uchos de  ellos aparecen 
palabras con significado concre to ,  más o m e ­
nos regu larm ente  ex tendidos, con un origen 
dete rm inado ,  lo m ism o p u ed e  pasar con o b ­
jetos y formas similares. La palabra «borda», 
po r  e jem plo , se recoge en los diccionarios de 
la lengua española com o aragonesism o y se le 
da  origen fráncico 4. P ero  es usual en todo  el 
ám bito  vasco, en la zona rom ance de  Alava, 
al o tro  lado de  los Pirineos, etc. Y en latín 
m edieval aparece con abundancia  en  formas 
que  aquí resultan familiares. Es so rp ren d en te  
ver, así, que  en  la term inología  norm anda  de 
Inglaterra, una gran parte  d e  la población 
rural es denom inada  «bordarii» , de  « bor­
da» 5: com o el «bordari»  vasco-navarro casi 6.

Sobre el significado de  la bo rda  luego se 
volverá. Pero , además, vem os que  en un ám ­
bito  de te rm inado  se em plea  el concep to  de 
«sale» o «sala» y en  o tros  n o 7 y que  lo 
m ism o pasa con el de  «baita», muy restr in ­
gido al Labourd y al B id a so a 8 y que  es 
im posib le separar del de  «baite», que  se e n ­
cuen tra  hasta los Alpes orientales, sobre todo  
vénetos, que , según O lin to  Marinelli, sirve 
para designar a construcciones hechas con 
o b je to  de  desarrollar un d e te rm inado  tra­
bajo 9. D ifusión irregular, pe ro  difusión al 
fin, que  pasa p o r  encim a de pueblos, razas y 
fronteras. Q u e  en tre  tradiciones, usos y cos­
tum bres  d e  pueblos  situados a los dos ex tre ­
m os de  los Pirineos p u ed e  haber conexión 
parece cosa p e rfec tam en te  imaginable y que, 
de  m o d o  concreto , la haya en tre  un tipo de 
caserío vasco-navarro y la «masía» de  d e te r ­
m inado  tipo, tam bién 10. Esto nos plantea 
cuestiones de  T ipología general y tam bién 
relativas a form ación de  tipologías particula­
res. D esd e  hace m ucho  los arqueólogos han

utilizado criterios tipológicos en  sus investi­
gaciones y tam bién han discutido acerca del 
significado de  la Tipología en su ciencia 11. 
Algunos llegaron a establecer similitudes con 
la T ipología  biológica, p e ro  o tros  com batie ­
ron fue r tem en te  este  p u n to  de vista. Resultó  
tam bién, que, con el t iem po, los criterios 
tipológicos se aplicaron a la A ntropología  
cultural y a la Historia. Parece, sin em bargo, 
que  haciendo un p ru d e n te  uso de criterios 
tales com o los que  dan la similitud de  las 
formas (criterio de forma) y la p roporc ión  en 
que  aparecen unidos ciertos e lem entos  m o r­
fológicos (criterio de  cantidad) con relación a 
una cosa de term inada , se p u e d e n  establecer 
series tipológicas que  se rep iten  en un lapso 
de  tiem po de te rm inado  (criterio de  duración) 
y tam bién en  espacios de te rm inados (criterio 
de  repartición). D e  esta suerte , p odem os lle­
gar a la consecuencia de  que  la T ipología será 
algo muy im portan te  cuando hagamos un 
es tud io  com o el p resen te  acerca de «La casa 
en Navarra». Los e lem entos  estilísticos, hasta 
c ierto  p u n to  fluidos, se ajustan a espacios y 
tiem pos de te rm inados con una vigencia y 
significación precisos, pero  puede  ocurrir  
también, que  en esos espacios y tiem pos se 
utilicen o tros e lem entos  con cierta au tonom ía  
en  su funcionam iento. Esto se precisa utili­
zando los criterios tipológicos del m o d o  ce­
ñido o concre to  de  que  vamos a tratar.

P re ten d em o s  ahora establecer una serie 
d e  tipos: una tipología de la casa p rop iam ente  
dicha que  se da en determ inadas zonas de 
Navarra , en de term inadas épocas.

Lo prim ero  será exam inar los ejem plos. 
Lo segundo, los e lem entos  que  se rep iten  en 
éstos. Lo tercero , hacer una clasificación en 
lo que  se refiere a la repartición de los dis­
tintos m odelos  y tipos que  se establezcan. Lo 
cuarto, señalar, con la m ayor exactitud que 
sea posible , la época a que  corresponden . Lo 
quin to ,  las variaciones que  se dan en este 
t iem po  de vigencia y tam bién qué  m odifica­
ciones o derivaciones y variantes se observan, 
en  relación con los m odelos más com unes. La 
em presa  tiene una parte  teórica que  es la que  
p u ed e  producir  los e rro res  mayores. D e  to ­
das formas, no hay más rem ed io  que  afron­
tarla.
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II

Las series tipológicas se ajustan a criterios 
de forma, cualitativos y a criterios de canti­
dad, cuantitativos. Utilizándolos, podem os 
señalar la existencia de  áreas d o nde  se da un 
hecho, con sus límites y sus zonas de mayor 
intensidad. Vamos a tom ar, ahora, un prim er 
e jem plo , arrancando de  lo observable en tie­
rras de  las que  nos ocuparem os en los capí­
tulos inm ediatos de esta parte , co rrespon­
dientes a los pueblos de la zona atlántica de 
Navarra. H e  aquí, pues, que en prim er lugar 
(fig. 10) y sobre  todo  en caseríos diseminados, 
nos encontram os con un tipo, al que  denom i­
naremos A, que  se puede  caracterizar de esta 
suerte: 1.°) La planta es un paralelogram o en 
que la fachada es tan larga aproxim adam ente 
com o el fondo. 2.°) Está en hastial. 3-°) T iene  
cubierta  a dos aguas con inclinación muy 
suave. 4.°) U na  puerta  central y dos huecos a 
los lados. 5.°) U n  piso con o tros tres o  más 
huecos más o m enos regularm ente  colocados.
6.°) U n  p eq u eñ o  alto en el caballete. Este 
tipo puede  ser de piedra  (A. 1). Tam bién, 
con combinación de piedra en  la planta baja y

entram ado en la alta (A. 2). A veces el piso 
tiene la parte central entram ada y los laterales 
de piedra (A. 3).

N o  faltan casos en que el cuerpo central 
esté en un plano más rem etido, con balcón 
(A, 4) o con un soportal (A, 5) y en ocasiones 
las dos ventanas laterales del p rim er piso 
están más bajas que  la central (A, 6) y tienen 
los m uros goterales sobresaliendo un poco 
(A, 7). Este tipo debe  tener antecedentes 
rem otos en la arquitectura vieja con mucha 
madera en la parte superior 12 y hay ejem pla­
res con e lem entos góticos. Por toda la zona 
atlántica septentrional cabe hallar ejemplos 
de esta clase de  construcción que también se 
encontrará en Guipúzcoa 13, Vizcaya 14 e in­
cluso el N o r te  de  Alava 15 adoptando m oda­
lidades curiosas, com o son las de los p eq u e­
ños voladizos superiores. D o n d e  acaso e n ­
contrem os las series más perfectas para el 
estudio del desarrollo teórico de tal tipo es 
en el Labourd, lo cual no quiere  decir que 
sean las más antiguas.

Fig. 10.-V a ria n tes  del tipo de construcción A . A
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O cu rre  en  el A rte  Popu lar  igual que  en  el 
culto. La idea del tipo, la seriación y si se 
qu iere  la «m anera», son p roduc tos  finales. En 
última instancia esta «m anera», que  corres­
p o n d e  a una  época y que  se da  en un te rr i to ­
rio, es la que  sirvió a los arquitectos de 
principios d e  siglo para  crear el «chalet» 
vasco, que  se puso tan de  m oda  de  1900 a 
1930 y que, en  principio, parece haber sido 
inspirado p o r  los m odelos labortanos y apli­
cado en Biarritz, Saint Jean  de  Luz, H endaye , 
etc., en  todas las playas y pueblos de  m oda 
po r  H enri  G odbarge , W. Marcel, Cazalis, 
etc., 16, los cuales, cuando hicieron «chalets» 
pequeños ,  se inspiraron en  algunos e jem pla ­
res de  este  tipo y al hacerlos m ayores, en 
o tros m odelos de  los que  luego se trata. 
G odbarge  parece haber sido uno  de los teó r i­
cos del g rupo  francés 17, que  p re tend ía  ar­
m onizar las exigencias de  una  clientela de 
burguesía adinerada con el paisaje y el am ­
biente  tradicional. Los resultados más espec­
taculares de aquellas tareas fueron  m ansiones 
com o la villa «Arnaga» de  C am bo, constru ida 
po r  Edm ond  Rostand y que  se suele rep ro ­
ducir en los libros de  carácter turístico, y 
otras mansiones suntuosas 18. T am bién  hubo  
en  España arquitectos que  siguieron la misma 
dirección, estud iando  prev iam ente  los rasgos 
del caserío. P uede  recordarse  en tre  ellos a 
D o n  P ed ro  G u im ón, que  le dio hasta un 
sentido  político 19. La acumulación en  espa­
cios pequeños  de  m uchos detalles tom ados 
de  aquí y de allá y la construcción simulada, 
con materiales distintos, de  «entram ados» , 
etc., daban un aspecto artificial a la mayoría 
d e  los «chalets» de  esta época. P uede  decirse 
que, en fin, co rresponde  a un m o m e n to  y 
que  te rm inó  com o otras tendencias a hacer 
«arquitectura  regional» que  se d ie ron  en  él: 
casonas m ontañesas, casas andaluzas y hasta 
«árabes», etc. 20. D esp u és  vino o tra  fase en 
que  p u ed e  afirmarse que  se siguió un criterio  
opuesto ,  que  no hacía concesión alguna a lo 
tradicional ni a lo ambiental: p e ro  este  asunto  
queda  fuera de  nuestra  órbita.

Volvamos a la Tipología.

En segundo  lugar, e s tab lecerem os la 
existencia d e  o tro  tipo de casa, que  se carac­
teriza po r  todo  lo que  sigue: 1.°) T iene  la 
fachada en hastial. 2.°) Esta es de  p iedra  en  la 
parte  baja y de  en tram ado  en los pisos. 3-°) 
Casi s iem pre éstos son dos. 4.°) T ienen  un 
ligero voladizo cada uno. 5.°) La planta es 
rectangular y la fachada está en  uno  de  los 
lados más cortos del rectángulo. 6.°) T e jado  a 
dos vertien tes  o  tres.

Establecemos así un tipo que  podem os 
denom inar,  para simplificar, tipo B, que  
queda  rep resen tado  en  el e squem a 1.° de  la 
fig. 11. Este tipo, del que  luego se estudia­
rán e jem plos concretos, p u ed e  presen ta r  
v a r ian te s  q u e  e s tán  ta m b ié n  dadas en  
los esquem as 2, 3, 4 y 5 de  la misma figura, 
que  p o d em o s  designar com o B, 2, 3, B, 4, B, 
5, B, 6. Es en  la form a y ordenación  de  los 
huecos ventanas o balcones y en  la en trada  
(zaguán) o  en  el n ú m ero  de  los pisos en lo 
que  encon tra rem os los e lem en tos  principales 
de  variación. Pero  hay tam bién  otros. Por 
e jem plo , la form a d e  los voladizos y corta­
fuegos.

T am bién  podem os observar que , en ca­
sos, ten iendo  en  cuenta  todos estos e lem en ­
tos, se ha aplicado un criterio  de com posi­
ción, dándose  el tipo que en  la misma fig. 
11 está rep resen tado  po r  el esquem a 7, una 
construcción gem inada, podríam os decir, que 
unas veces es consecuencia de un plan p re ­
viam ente  concebido y o tra  lo es de una 
adaptación m enos regular. Esta construcción 
se em parenta ,  en fin, con las de  las casas del 
tipo de la fig. 12. La investigación c rono ló­
gica nos dice que  las casas de esta  serie se 
levantan desde  una fecha bastante tem prana  
del siglo X V I a o tra  bastante avanzado el 
siglo X V III ,  exper im en tando  variaciones lo­
cales, e in terpre taciones que  reflejan un ma­
yor o  m en o r  esfuerzo  técnico y artístico, un  
d iferen te  gasto en  la construcción, en  suma, 
que  resulta  de  distinta categoría; así hay casas 
muy trabajadas, com o algunas de  G oizue ta  y 
Lesaca y otras muy senc il las21.
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Fig. 11 -V a ria n tes del tipo de construcción B.

Fig. 12.-Am pliación del tipo B.
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III

H e  aquí un tipo  sobre  el que  se darán 
informaciones concretas en los capítulos si­
guientes. N o  es el único que  p u ed e  estable­
cerse, refiriéndose a épocas parecidas. P o r­
q ue  de  fines del X V I, con más frecuencia en 
el X V II y más aún en el X V III ,  en la misma 
zona de  los valles nórdicos y medios, pero  
más hacia O ccidente  que  hacia Levante y con 
distinta densidad, se multiplica o tro  tipo de 
gran casa de  piedra, que  se ajusta al esquem a 
de la fig. 13. Esta se encon tra rá  desde  la Baja 
N avarra  y V era  en  el ex trem o  N o r te  del 
Bidasoa, hasta valles de la m erindad de  Este- 
lía (en Guirguillano, etc.). Le llamaremos ti­
po C.

P ero  en los in term edios  com o Ulzama, 
Basaburua M ayor, Araiz, Larraun, etc. se da 
con una intensidad y magnificencia verdade­
ram ente  sorprendentes .  T am bién  con varia­

ciones que, en síntesis, son las que  quedan  
reflejadas en los esquem as de la misma figura 
13, núm eros 1, 2, 3, 4 (con respecto  a balco­
nes y cortafuegos) y las ampliaciones de  los 
esquem as B y C, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12 
y 13.

Ya se verá luego, sobre  qué clase de datos 
se apoya esta afirmación, y qué  cuestiones de 
tipo social, económ ico, plantea la abundancia 
de  casas de esta clase.

Su conexión con algunas, que  se dan so­
bre  todo  en la parte  más septentrional (Vera, 
Elizondo, Zugarram urdi)  22 con fachada e n ­
tram ada es evidente , si se t ienen en cuenta  
los e jem plares que , en síntesis, p u ed en  co­
r re sp o n d e r  al tipo que  denom inam os C, en 
que  la form a de  constru ir  es parecida a las 
recogidas en  la figura con variantes del tipo 
B, pero  el vo lum en es distinto.

/3
Fig. 13 .-V arian tes y  desarrollo de! tipo de construcción C.
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Fig. 14.-V arian tes del tipo de construcción D.

51



IV

Por o tro  lado, en la zona misma que  nos 
ocupa se da  o tro  tipo, muy repe tido  en casas 
señoriales o palacianas, con te jado  a cuatro 
aguas que  hasta cierto  p u n to  se p u ed en  rela­
cionar con las del tipo C, en  la ordenación  de 
huecos, y que  tam bién son rela tivam ente fre­
cuentes en la misma época y el m ism o p e ­
ríodo. Este será el tipo D. C o m o  se ve, según 
va dicho, en lo que  se refiere a la distribución 
de los huecos de la fachada se relaciona bas­
tante en principio con los del tipo C. Pero  
hay una serie de formas de in te rp re ta r  estos 
huecos dedicando mayor o m en o r  cantidad 
de ellos a hacer balcones. Balcones que  se 
d isponen de m odo distin to  en la superficie de 
la fachada, fig. 14, esquem as 2, 3, 4 y 5 23.

Por último. Así com o respecto  al tipo C

de la figura 14 se da en la fase final un 
aum ento  de altura (figura 13), con relación a 
éste  se observa lo mismo (figura esquem a 14,
6). Y a lo largo del siglo X IX  se construyen 
muchas casas en las que  se alarga la silueta, 
po rque  son de tres altos y las superficies 
planas son m enos amplias y la suntuosidad en 
cantería, aleros, balcones, etc., es m ucho  m e­
nor 24. D e  todas maneras, desde que  em pieza 
a haber casas de este tipo y a lo largo de 
varios siglos son las que  recogen con más 
frecuencia elem entos estilísticos de los que  se 
ha tratado antes y siem pre suelen tener  un 
em paque  mayor, o po r  lo m enos p re tensio­
nes de em paque. A veces ampliaciones irre­
gulares (fig. 15).

V

Con relación a las formas de te jado, res­
pecto  a tierra vasca dio unos análisis p rove­
chosos para tenerlos en cuenta, D. Jo sé  de 
Aguirre, hace ya m uchos años (figura 16). 
H ay que  advertir que  en p u n to  a las casas con 
te jado a cuatro  aguas hay dos posibilidades 
que  son: 1.°) La de la casa cúbica con te jado  
de p iñón (fig. 17). 2.°) la de  la casa rec tangu­
lar con dos lados m ucho  m ayores, con te jado 
ajustado a esta o tra  form a (fig. 18). A veces

las fachadas del tipo D, se encuen tran  en uno 
de  los lados más cortos del rectángulo. Pero  
no faltan casos, sobre  todo  en grandes cons­
trucciones palacianas, en  que  se desarrolla a 
lo largo del lado mayor, con cinco o más 
huecos. Esta clase de palacios (fig. 19) 25 se 
da en  un área mayor, aunque con mucha 
m enos proporc ión  num érica y com binando 
e lem entos  tales com o las galerías superiores 
de  arcos de ladrillo, etc.

VI

Estilo artístico y T ipología co rresponden  
a un principio de causalidad en que  el fin, el 
o b je to  es pa ten te ,  com o p u ed e  estarlo en la 
fundación de  una puebla  o núcleo medieval,

hecho con este  o aquel o b je to  concreto. Pero  
es claro que  con el t iem po la intención pri­
m era, el p ropósito  o designio creador, suelen 
quedar  unidos a otras in tenciones y desig-
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15.-Ampliaciones de! sistema de construcción del tipo D.

Fig. 17.-Tejado de piñón, casa cúbica.

Fig. l6 .-F orm as de tejado [según J . de Aguirre). Fig. 18.-Tejado a cuatro aguas, casa rectangular.

Fig. 19 -Desarrollo de casa palaciana.
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Fig. 2 0 .-Am pliaciones y  disminuciones de los tipos A  y  B.

nios, de lo que  surgen cambios y modifica­
ciones sensibles. A los prim eros criterios de 
regularidad se unen  otros, que  provocan irre­
gularidades, asimetrías. Estos son m uchos y 
obedecen  a hechos distintos. Hay, po r  e je m ­
plo, uno que  podríam os llamar criterio de 
ampliación. En m ultitud de casos se han am ­
pliado construcciones hechas con arreglo a un 
m odelo. Las maneras que  se han seguido para 
ampliar son múltiples. El citado José  de 
Aguirre dio un esquem a de cóm o se amplia­
ban norm alm ente  las casas de labranza vascas, 
del tipo de caserío exento , formas que  se 
ajustaban a la figura 20A, 1, 2, 3, 4, 5 y 6 26.

Claro es que  esto  se refiere a un tipo 
singular. Hay otras varias, com o ya se ha 
visto en la § IV de este  capítulo al tratar de la 
gran casa del m odelo  D. Podría  ajustarse el 
esquem a a las casas rectangulares, m enores, 
de fachada en hastial, tan to  de  núcleos u rba­
nos, com o de  zona diseminada, com o se ve

en la figura 20 B, 1, 2, 3, 4, 5 y 6, siendo muy 
corrien te  la ampliación del tipo 2 (a un lado u 
otro). La 3 para unir a veces las casas.

Pero  tam bién hay que  tener  p resen te  un 
criterio de disminución, que  se aplica acaso de 
m odo  más esporádico, como, p o r  e jem plo , 
cuando se ha aprovechado  parte  de una 
construcción an te rio r  que  queda  después de 
un incendio u o tra  clase de  destrucciones. En 
casos se observa claro el aprovecham ien to  de 
casas de los mismos tipos com o se ve en los 
esquem as de la figura 20 C, 1, 2, 3, 4. En los 
de casas más pequeñas rectangulares es fre­
cuen te  la d ism inución de la altura, p o r  incen­
dio del tejado.

A estas formas que  podríam os considerar 
regulares hay que  sum ar muchísimas que  son 
muy irregulares y arbitrarias, de suerte  que  es 
im posible  dar esquem as de  ellas. C uando  se 
presen ten  casos de  interés artístico o de  otra
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índole se aludirá a ellos. En relación con 
torres de te jado  a cuatro aguas tam bién se 
puede  observar que  en épocas en que perd ie ­
ron su significación primordial y se convirtie­
ron en casas de  labranza, se les hicieron 
ampliaciones con arreglo a varios criterios. A 
lo que hay que  añadir que  antes no faltaron 
casos en que  a una to rre  antigua se le puso al 
lado otra, más o m enos exenta.

Hay, por último, ejemplos de casas que 
habiéndose concebido con arreglo a un pa­
trón o m odelo no se term inaron de hacer 
siguiéndolo y así quedaron reducidas y de 
aspecto irregular. La suma y proporción de 
todos estos casos dará ya de por sí unas 
configuraciones distintas a cada zona y den tro  
de ella a cada núcleo.

VII

El que investiga con arreglo a m étodos 
analíticos duda, con frecuencia, de  que las 
impresiones recibidas po r  artistas y viajeros 
con inquietudes literarias puedan  ayudarle; 
pero, en realidad, de  los escritos de  éstos 
cabe sacar algún provecho. A la vez que  hay 
que admitir esto, habrá que volver a exami­
nar los criterios de  algunos geógrafos, antro- 
pogeógrafos y o tros escritores con inquie tu­
des científicas que  p re ten d en  fijar un vínculo 
estrecho en tre  los géneros  de vida y la forma 
de las viviendas en un m edio  correspon­
diente, p o rque  los tipos de explotación no 
son tan fijos com o podría suponerse  y las 
variaciones en el p oder  económ ico y en el 
ám bito  cultural, mayores que  lo que  se da a 
en ten d e r  con frecuencia. Es claro que en tre  
la N avarra  húm eda  y la seca hay diferencias 
sustanciales en las concepciones de la vivienda; 
no en una concepción única. Es claro también 
que los geógrafos han hecho observaciones 
im portantes a este respecto  21. Pero  hoy nos 
resultan insuficientes y dem asiado generales. 
En cada ám bito  geográfico las variaciones son 
m ucho más abundantes de  lo que  dan a e n ­
tender. La clasificación de las casas de N ava­
rra que plasma U rabayen  en un mapa, puede  
decirse que  tiene una base real, pero  que 
den tro  de  cada ám bito  hay una riqueza de 
conten ido  que  se escapa a la misma 28. T am ­
bién riqueza de problem as, en consecuencia. 
Basta con contem plar  las fotos de su mismo 
texto para planteárselos.

D e  una form a más arbitraria, pero  no

menos significativa, nos lo pueden  plantear 
las observaciones más o menos inconexas de 
los viajeros. Es evidente - p o r  e je m p lo -  que 
cuando Víctor H ugo  va de Tolosa a Pam­
plona en la diligencia de la «Coronilla de 
Aragón» en agosto de 1843, le llaman la 
atención en medio del campo las «hautes 
maisons de pierre percées de trois ou quatre 
petites fenêtres q u ’on a encore trouvées trop 
grands, car on en a muré la moitié». Y con­
cluye: «Dans ce pays, je suis forcé de le 
répéter, la fenêtre n’est plus une fenêtre , c’est 
une meurtrière. La maison n’est plus une mai­
son; c’est une forteresse» 29. Al autor ro­
mántico le llama la atención un elem ento  
significativo del paisaje rural y lo único que 
puede decirse es que generaliza sobre una o b ­
servación concreta. Víctor H ugo  se ha fijado 
en casas-torres adustas. Poco antes, T héoph i­
le Gautier hace un recorrido por tierras pró­
ximas. Anoeta: «Le payssage était charmeant, 
un peu suisse peut-être, et d’une grande 
variété d’aspect... des villages avec leurs toits 
de tuiles rouges s’epanouissaient au pied des 
montagnes dans des massifs d ’arbres, et je 
m ’attendais à chaque instant à voir sortir 
Kettly ou G retly  de ces nouveaux chalets» 30.
Esta vez el o tro  poeta romántico se ha fijado 
en algo en apariencia muy distinto sin duda; 
en los caseríos entramados, de aire idílico y 
pacífico; hay que convenir en que no fue el 
único en encontrar semejanza con Suiza, 
como se verá. Pero aquí, ahora, o tra  observa­
ción: G autier está en el N o r te  de Italia, en
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Sesto-Calende y afirma: «Les toits de  tuile en 
auvent, les murs blanchis à la chaux, les serru­
reries com pliquées des fenêtres, m e tten t  Ses­
to-C alende beaucoup plus près d ’Irun  ou 
de  Fontarabie q u ’on ne saurait le croire» 31. 
T am poco  es esto  una pura  fantasía. Es una 
generalización hecha sobre  observaciones 
particulares. En textos de  autores m enos fa­
mosos y de  imaginación poética más limitada, 
no  será difícil encon trar  aproximaciones pa­
recidas. U n  inglés, G. A. H oskins,  pasa de 
Pam plona al Baztán, apunta  los nom bres  de 
varios pueblos; él o el cajista no transcriben 
bien. Pero  al llegar a uno que  llama «Euirita» 
y en el que  hay que reconocer a «Irurita» 
dirá: «The w ooden  balconies o f  the houses 
rem inding  me a little o f  Switzerland...» 32. 
O tro  más conocido, Richard Ford, al dar el 
itinerario  de Pam plona a Irún, al llegar a 
Santesteban dirá «is truly Swiss-like» y poco 
más abajo las «bordas resem ble  the chalets o f  
Switzerland» 33; las del Baztán. N o  es cuestión 
de  sumar más observaciones de  éstas. Sí de 
reflexionar sobre  el alcance posible, q u e  se 
perfilará a lo largo de los capítulos de  esta 
parte. Pero  antes de  cerrar este  capítulo re ­
cordem os las observaciones de  un técnico en

arquitectura  y la conclusión a la que  llega.
En 1930 el arquitecto  suizo Alfred Baes- 

chlin publicaba un libro con muy buenas 
fotos, excelentes d ibujos y agudos com enta­
rios sobre  «La a rqu itec tu ra  del caserío  
vasco». A él se harán frecuentes alusiones. Y 
tra tando de  casas de Lesaca y de Goizueta, de 
las que se colocan en el g ru p o  B y se estudian 
en  los capítulos V y VIII de esta  parte , dirá: 
«Las fachadas de  Lesaca son más bien del tipo 
esbelto , m ientras que  las que  adm iram os en 
G oizueta  osten tan  fachadas anchas reco r­
dando de  una m anera  so rp ren d en te  el caserío 
de algunas regiones de  Suiza y de  Alemania 
del Sur. T am poco  el en tram ado de m adera 
tallada ni los pisos voladizos, son motivos 
exclusivamente vascos, pues la casa alsaciana 
tam bién las tiene. P uede  po r  tanto  admitirse 
sin vacilar que estamos en  presencia de  un 
m odo  d e  constru ir  im portado , p robab le­
m ente  del N o r te ,  encon trándose  huellas de 
su progresión en  toda  Europa central» 34. 
C reo  que  po r  lo dicho en el capítulo segundo 
de esta parte  y en otros, la cuestión es más 
com pleja  de lo que  podía pensarse hace m e­
dio siglo. Pero  las «apariencias» ahí están.
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CAPITULO IV
M ERINDAD DE ULTRAPUERTOS 

LA BAJA NAVARRA

1) Orígenes de la Merindad de Ultrapuertos.
2) Las fogueraciones de 1366: nombres de casas.
3) La situación a comienzos del XVII.
4) Sobre algunos asentamientos.
5) La inscripción doméstica.
6) Conexiones.





En una obra  que  tenga a N avarra  com o 
tema central no se p u ed e  de ja r  de  dedicar un 
espacio a aquella parte  que se denom ina 
«Baja Navarra» en  castellano, «Basse Nava- 
rre» en francés y «Benaparroa» en vasco. 
Porque  esta tierra constituida en lo jurídico 
por la «M erindad de  U ltrapuertos» , un nom ­
bre de  curiosa resonancia rom ance, que  apa­
rece en tiem pos rem otos y que ha tenido que 
acuñarse a l Sur, en 1307 tiene un «bayle» o 
bailio ’, según Yanguas.

La m erindad  com o tal aparece en 1346 
po r  lo m enos 2. Pero  antes hay m ención de 
g obernador  de la tierra del mismo nom bre  3. 
Luego, sí, hay en efecto relaciones de  tr ibu­
tos, etc. de  la m erindad 4, referencias a forti­
ficaciones de  castillos y villas 5, ordenanzas 
de m o n e d a 6 y o tros temas que reflejan la 
im portancia que  se daba a aquella parte  del 
reino, que era com o una de sus claves.

Antes la situación parece más confusa. U n 
historiador y genealogista francés, Jean  de 
Jaurgain, sostenía que  hacia 1023 Sancho el 
Mayor n o m b ró  vizconde de  Labourd a un 
prim o suyo q u e  tam bién dom inó  los valles de 
A rberoue , Ossés, Cize, Irisarry, Iholdy y 
Arm endaritz . El vizcondado, docum entado  
después, está en  relación estrecha con la d ió­

cesis de Bayonne 7. Esto se ha aceptado des­
pués por otros historiadores 8. En todo caso 
la vinculación de aquellas tierras a un terr i to ­
rio mayor que se llama Baja Navarra resulta 
clara desde antiguo y es perm anente  hasta 
nuestros días. Según el mismo Jaurgain, que 
tom ó m ucho apoyo en instrumentos del «Li- 
vre d ’or» de la catedral de Bayonne, se van 
creando en ellas otros tantos vizcondados, 
como pasa asimismo al lado meridional de los 
Pirineos mismos. Así, en un m om ento  dado, 
con el valle o tierra de A rberoue, Cize y 
Ossés, se crea o tro  vizcondado especial, el de 
A rberoue, del que hay varios representantes 
en el siglo XI y el siguiente 9. Pero Cize se 
segrega del vizcondado, creándose un seño­
río 10. Baigorry, por su parte, es un vizcon­
dado hereditario que parece arrancar también 
del reinado de Sancho el Mayor y que llega 
con representantes hereditarios hasta el siglo 
X V  11. Aparecen también en el siglo XI unos 
señores de Mixe y Ostabaret, relacionados 
con el vizcondado de Dax. Mixe es «Amixa» 
en docum entos escritos en latín 12. En O sta­
baret se desm em bran las baronías de Luxe, 
Ostabat y Lantabat 13; esto po r  los años de 
1080. En los docum entos viejos se escribe 
«Luxa». Del país de  Mixe parece que se 
desm em bran también las baronías de  Gra-
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m ont,  B ergouey  y Garrís 14. Es decir, que  en 
la Baja N avarra  allá po r  los siglos XI y X II ,  
lo m ism o que  ocurría  en  el Baztán, regía un 
sistema señorial m uy fijo en lo general, pero  
con modificaciones de  detalle, cosa válida 
para otras partes  del P irineo y del R eino  de 
Navarra.

T am bién  en  las prim eras décadas del siglo 
X I aparece el vizcondado de Soule com o tal, 
con un vizconde («vicecomiti Seuliensi», «vi- 
cecomes Soulensis») 15. La familia vizcondal 
origina la navarra de  M auleón  y estuvo  siem ­
pre en  estrecha relación con el reino. En 
1234, R aym ond-G uillaum e IV, vizconde de

Soule y señor de  Lavedan, r indió  vasallaje a 
T eoba ldo  I de N avarra  16.

La administración se complica con el 
tiem po. Algunos señores de  los citados c re ­
yeron p o d e r  rechazar la «suzeraineté» del rey 
de  N avarra  y fueron  obligados a som eterse  
p o r  la fuerza, en  tiem pos de  Sancho el 
Fuerte. D e  esta sumisión total de  U lt rap u e r­
tos data la constitución del gob ierno  q u e  es 
luego la m erindad  que  aparece en  los d o cu ­
m entos  administrativos y de  o tra  índole 17 
hasta la desm em bración  conocida de  com ien­
zos del siglo X V I 18.

II

El caso es que  los docum en tos  económ i­
cos del siglo X IV  dan la fogueración de «la 
tierra d ’aquien puertos» , distinguiendo: 1.°) 
La de  «Cisa», con «B ehorleguy», «M en- 
dive», «Jamiz» (Janitz) et «Lantarce», «Al- 
£uete», «Saint Ju illan  et G arra teh eg u i» ,  
«Jatssu», «Villanave», «Buiztinz», «Suhes- 
cun», «Lacarra», «Bufungritz»  (Bu^unaritz), 
«Bazcaten», «Sent Miguel lo Vieil», «Li- 
g u e t» ,  « V h a r t» ,  « C a b a lc e » ,  « Y z p u re » ,  
«Cáro», «Auhice», «Sent Jo h an  lo Vieyl et 
U rrutie»  19.

2.°) «A rberoe» ,  con: «A yherbe» , «Yztu- 
ritz», «Sent M artin» , «M eharin», «Sent Es- 
teben» , «H ele ta» , «Y hot e t  A rm endaritz» , 
«O sses» , «Y rissarr i» ,  «B ayguerr»  20. En 
co n jun to  el rol da casas infanzonas. En la lista 
de los labradores se añaden, en  «Cisa»: 
«Latssalde», « G u a ra te h e g u i» ,  «A n^ib in» , 
« £ ih e» ,  «G uerine t»  21. En «Osses», «Ets- 
save», «Eyharce», «G arhardu» , «H or^a» , 
«H ugarrcaun» , «Ahayz» 22. En «A rberoe»: 
«Vildaraytz» 23.

H e  aquí algo im portan te . El que  redactó 
la lista, en  vez de  p o n e r  los nom bres  d e  los 
cabezas d e  familia, puso  los nom bres  de  las 
casas, lo cual nos da  criterios m uy precisos 
para ver que  en el siglo X IV , en  1366, el 
sistema de  denom inación  era  m uy parecido al 
actual. Encontrarem os así, «palacios» con

esta denom inación: «el «palacio de  Hads- 
sa» 24, «el palacio d ’Apart» 25, el «palacio» a 
s e c a s 26, «el «palacio d ’A lfu» 27. M uchas 
mansiones a las que  se les denom ina  «Lasale» 
o «Lasalle»: «Lasale de  Sent Vizenz» po r  
e jem plo  28. El influjo gascón se hace sentir  
en nom bres  com o el de  «l’ospitau» 29 que  se 
rep ite  en  de te rm inan tes  de  posición, com o 
«Sent M artin  Juson»  equivalente  a yuso 30 o 
«Sent Jullian Suson», de suso 31. H ay  otros 
nom bres  rom ances, com o «La Lañe» 32, «M i­
randa» 33, «Case M ayor» 34, «Villanave» 25, 
«Laborde» 36, «Bachaler» 37, etc. Pero  la g e ­
neralidad de  las casas t ienen  nom bres  vascos, 
form ados con arreglo a un sistema clásico de 
composición; habrá, en  prim er té rm ino , los 
equivalentes a palacio y castillo, com o «Jau- 
regui Barren» 38, «Jauregui G oyen»  39, «Jau- 
regui B ehere»  40, «Gaiztelussarri» 41. M uch í­
simos com puestos con «eche», en relación 
con antigüedad o novedad. Así varios «Eche- 
verri» 42. O tro s  para indicar posición: «Echa- 
goyen» fren te  a « G o y e n e c h e » 43. «Eche- 
varne» fren te  a «B arreneche»  44 y en  el 
m ism o té rm ino  «Echevercea» o «Echever- 
fe»  4S, «G uaraycoche» o «Garaicoechea» 46, 
«A ldecoeche» 47. La función de  la casa en 
«O spitaleche» 48 o «Eliceche» 49 que  se re ­
pite, «B ere te reche»  40. T ra tándose  de  casas 
infanzonas no  se adivina bien  p o r  qué  razón, 
en  o tros casos, se form an m odelos con el
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sufijo «egui» o «-tegui», com o «Garatehe- 
gui» 51, « A ro z teg u i»  52, « A ro iz teg u i»  53, 
«Apeztegui» 54, «Lopesaniztegui» 55, «Me- 
riotegui» 56, «Calbetegui», «Garriategui» o 
«Ypueztegui» y «Lirraytegui» 57, «Ortuste- 
gui» 58. Sin referencia a la casa o asenta­
m iento  prop iam ente  dicho hay muchos n om ­
bres descriptivos y de  posición. Así, por  
e jem plo , los com puestos con «-aga» que a 
veces tom a ya la form a francesa «-agüe», 
« G o ro s t ia g u e »  59. Los c o m p u e s to s  con 
«arte» tam bién van en la form a hoy francesa 
de  «art». Pero  hay que  advertir que  ésta 
también se halla en textos relativos a la N ava­
rra Alta. Así «Saparart» 60, «Vidart» 61, «Ju- 
dart» 62, «U hart»  63, «Yriart» 64, «Apart» 65, 
«Echart» 66, etc. Pero  también se da «Yriar- 
te» 67, «Yharart» 6S, «Enecart de Betart»  69. 
La misma caducidad d e  «e» se observa en 
com puestos  con «ate»: «Garat» 70, «Ar- 
ciat» 71, « £ub ia t»  72, «Aizcarat» 73. O tras 
formas se ajustan a principios fonéticos pare­
cidos. T erm inaciones en  «i» o «e», en vez de 
«-a» o «-ia», com o «Viruchie» 74, «Virut- 
hie» 75.

En los nom bres  descriptivos en tran  en 
juego e lem entos  del paisaje, com o la fuente, 
el arroyo o el camino: «Y turbide» =  camino 
de la fuente  76, «Yturriri» 77, «Yturralde» =  
jun to  a la f u e n t e 78. El arroyo da formas 
com o «Errecalde» 79. El camino, las citadas 
«Yturbide» y «Vidart» 80. T am poco  faltan 
topónim os re fe ren tes  a «aguas» 81, a «m on­

tes», en general 82. La iglesia juega un papel 
im portante también: «Eli^aldea» 83, «Elife- 
che» 84, «Elifayri» 85. N o  faltan referencias a 
un núcleo, «iri», com o se ve en el último 
caso y en los de «Yrigoyen» 86, «Irigaray» 87, 
«Yriart» , e «Yriarte»  88, «Y ribarren»  89, 
«Yrigoitz» 90. Tam poco a accidentes de te ­
rreno, com o «Aldacurru» 91, «H arrifurie- 
ta» 92, campos, com o «La Regoyen» (sic) 93; 
fitónimos, como «Ameztoy» 94, «Harizmen- 
di» 95. Algunas casas tienen nom bre  que  se 
refieren a un propietario  primero: por profe­
sión com o en  «Aroztegui»  96, « A p ez te ­
gui» 97. Otras por una denominación parti­
cular, cual « A n d re o n a  d ’E ch eu arn e»  98, 
«Arranéale» 99.

Cualquiera que haya vivido en un pueblo 
vasco durante la prim era mitad del siglo X X , 
encuentra perfectam ente  normal este sistema 
de denominaciones, que se com pleta  con 
otras más a que no se hace referencia por no 
alargar el análisis. La casa está ahí, con su 
nom bre viejo. Los derechos de la casa tam­
bién; es provechoso comparar la lista de 1366 
con otra de comienzos del siglo XVI 10°. 
H abrá aumentos evidentes; pero  en dos­
cientos cincuenta años, las casas señaladas 
com o «infanzonas», algunas pobrísimas como 
lo indica el recaudador, siguen en pie y si­
guen con sus funciones y privilegios. Para 
demostrarlo bastará con recurrir a otra fuente  
publicada hace mucho, en el siglo XVII.

III

La población de  la Baja Navarra, del d o ­
cum ento  de  1515 publicado po r  D. Martín 
de  Vizcay, con observaciones algo anteriores 
a la época en  que  lo publicó (1621), pasa de 
tener  1.970 casas de vecindad vieja, a 4.000, 
y la totalidad de las consideradas com o de 
gentiles hom bres  es de 105. Pero  las casas 
«remisionadas» son más que  las de  gentiles 
hom bres, según consta po r  el docum ento  que 
publica él m ism o en el que  aparecen 217 101. 
En éste se hace distinción en tre  «palacio», 
«casa» y «sala»: «palais», «maison» y «salle» 
o «la salle».

La palabra «sala» con la equivalencia de 
casa de labor o caserío está acreditada en los 
textos clásicos com o el «G üero» de Axular. 
Azkue, que la registra con la acepción de 
cortijo o «métairie», reconoce su origen ex­
tranjero 102. En efecto, es palabra de origen 
germánico, de «sal» 103. En la toponimia 
vasca de  abundantes compuestos. Algunos en 
apellidos muy conocidos com o «Salaberría» y 
«Salazar». Pero  el uso en el sentido indicado 
está más acreditado en esta tierra que en 
otras.
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En relación con otras partes  del re ino  de 
N avarra  ésta segregada tiene, desde  siempre, 
sus peculiaridades. La im portancia del con­
cep to  de «tierra», la frecuencia del de  «sala», 
la conexión directa con el dom in io  gascón, 
nos o rien tan  en  un sentido. Pero , p o r  o tra  
parte, hay norm as que  se rep iten  en  los valles 
fronterizos de  Baztán y el país atlántico más 
occidental, de  un vasquismo absoluto  y tam ­
bién una extraña perm anencia  del rom ance 
peninsular, del castellano en  suma. Los au to ­
res que  hace años ya dedicaron alguna a ten ­
ción al es tud io  de  la casa bajo-navarra, seña­
laban que  ésta se parecía más a la «española» 
que  a la labortana o suletina 104. P o r  «espa­
ñol» parece que  hay que  e n te n d e r  alto-nava­
rro. T am bién  hay que  insistir en que  los 
bajo-navarros, bastante después de  la separa­
ción, seguían trabajando  en España de  suerte  
que  sus nom bres  aparecen en  los registros de 
la cofradía de  San Ferm ín de  los N avarros  de 
M adrid  en  el siglo X V II;  y no solam ente 
ellos, sino tam bién suletinos que  conquista­
ron  posición económ ica im portan te  allí y en 
Zaragoza 105 y en  otras ciudades, d e jan d o  a 
un lado su en trada  en  América. Pero  antes de 
decir algo sobre  ciertos detalles acerca de  la 
habitación que  com prueban  estas relaciones 
conviene indicar qué  rasgos generales tiene la 
población bajo-navarra.

Muy al norte  del territorio , al Este d e  las 
landas com unales de H asparren  sobre  un río 
que  se llama La Joyeuse , se halla Labastide- 
Clairance, que, com o su nom bre  lo indica, es 
una «bastide» de  fundación medieval. En 
efecto , el mes de  julio de  1312, es tando  en 
V incennes, Luis H u tin  concedió fueros a «La 
bastida nueva de  Clarenza», confirm ando los 
que tenía dados p o r  su padre , cuando era 
conde  de  Bigorre. R esultaba así que  debía 
ajustarse a las costum bres  de  aquel condado y 
senescalía 106. En todo  caso la planta recuerda  
a la de  otras fundaciones de  la época. Hay 
una calle e je  de  N o ro e s te  a Sudeste, que  al 
N o r te  t iene un pu en te  sobre el río. O tra  
paralela al Este y un desarrollo  más irregular 
al O este .  Las casas son, en  gran parte , de 
en tram ado  y d en tro  del ám bito  planificado 
hay espacios sin constru ir  107.

U n a  encuesta  hecha en  1347 parece indi­
car que  p o r  en tonces  había supervivientes de 
los prim eros pobladores, los cuales sabían 
que  se había levantado en  tierra selvática,

p er tenec ien te  al país de  A rberoue ,  que  en 
ella había un antiguo castillo que  aún existía y 
que  era indiscutible que  pertenecía  al rey de 
N avarra  108. Al Este y al O este  hay población 
diseminada, con landas y bosques.

C o m o  núcleos urbanos con cierta com ­
plejidad, aparte de éste  y de  la capital, ya 
estudiada, hay dos interesantes. U n o  al O este  
de  Saint Jean  Pied de  Port, que  es Saint 
E tiénne de  Baigorry. El o tro ,  al N o rd es te ,  
que  es Saint-Palais. La parroquia  es «Sanctus 
S tephanus de  Beyguerr» en una carta del 
capítulo de Bayonne y San Esteban en docu ­
m en to  pam plonés. «D onestebe»  en vasco 109. 
Parece em plazam iento  de una iglesia viejí­
sima. Se trata de  un pueb lo  que  se ex tiende 
de  N o rd es te  a Suroeste  a las orillas de  la 
N ive , constituido por una larga calle en  la 
orilla derecha, y en ella salen dos puen tes  
hacia el o tro  lado d onde  hay o tra  calle más 
sep ten trional, «B eh e rek o  Karrika», hacia 
Leispars. Antes de  llegar a este  núcleo hay 
o tro  puente .  A esta  orilla tam bién está el 
«château» de «Etchaux» y «Michelenia»; un 
ám bito  d onde  vivieron los «agotes» que  apa­
recen en  o tros núcleos de la Baja N avarra  en 
estado de  segregación. En efecto, Francisque 
Michel en  su tesis m em orab le  recuerda  casos 
ocurridos en su tem po  a algunos agotes de 
Saint-Etiénne y señala la relación de  su vi­
v ienda con el castillo referido, cosa que  se 
encuentra  en o tros núcleos 11°. Luego habrá 
ocasión de insistir en el hecho de que  tales 
viviendas presentaban un aire más pobre  y 
hum ilde que las del resto de  los campesinos. 
R especto  al caserío de los núcleos indicados, 
hay que  señalar que  existe gran sem ejanza 
en tre  las calles y algunas del valle de  Baztán y 
del Bidasoa y que  no faltan las fachadas que 
se p u ed en  p o n e r  en  relación con las de valles 
más meridionales, com o el de  Ulzama. Así, 
po r  e jem plo , la casa «Aparaerria», fechada 
po r  una inscripción en 1788, nos pone  ante 
un tipo en  que  los m uros laterales sobresalen 
bastante, con un balcón de m adera  en el piso 
superior. Al cen tro  el arco de  en trada  con 
amplio dovelaje  y la inscripción, dos huecos a 
los lados y tres ventanas en el piso p r im e­
ro 111.

U n  tipo m enos desarrollado, con puerta  
cuadrada, será el de  «Chabadinenea», agru­
pada con otras parecidas a las que  se pueden  
ver en Elizondo, Santesteban o L e sa c a 112.

64



Más antigua, sin balconada superior y los 
huecos d e  la p rim era  altura en  posición dis­
tinta (más alto el del centro) es «Garacoge» o 
«G araikotxe», fechada en  1724 y tam bién 
con m uros laterales sobresalientes 113 y pare­
cida «Gorialdia» de  1744 114.

Se trata, pues, de  e jem plos de una  época 
tanto  com o de  un  país. D e  todas maneras en 
ellos, com o en  o tros m odelos vascos más 
antiguos, se destaca la débil inclinación de los 
aleros, que  siem pre ha hecho recordar la de 
los «chalets» suizos frente  a la casa alto p ire­
naica del Roncal y Soule 115. Los arcos y 
dovelajes que  Lam bert cree que  evocan «par 
delà les provinces basques d ’Espagne, l’ar- 
chitecture urbaine de  Castille»116, creo, por lo 
que va dicho en el § 4 del capítulo II de esta 
parte, que reflejan la influencia del «orden 
rústico», en formas tardías y popularizadas. A 
aquel capítulo, tam bién, he de  referirm e al 
tratar de la abundantísim a inscripción d o ­
méstica y funeraria  de  la Baja Navarra; tam ­
bién muy tardía. P e ro  antes de ocuparm e de 
ella he de  decir algo sobre  o tros asenta­
mientos. El de Saint Palais, es, com o va di­
cho, el más com plejo . Se halla al O este  de  la 
B idouze y al O este  a su vez tiene o tro  cauce 
más p eq u eñ o  que  afluye a ella antes de Ca- 
mou-M ixe-Suhast. Este cauce se denom ina  
Joyeuse  Saint Palais. El pueb lo  se ha form ado 
com o resultante  de una confluencia de cami­
nos en la ru ta  jacobea.

En los itinerarios es el prim er pueblo  de 
«tierra de  vascos», saliendo del Béarn. Así en 
el de  «N opar,  Seigneur de Caum ont» 117. Es 
una advocación que, com o en otros casos, el 
vasco forma sobre «dominus» y no sobre 
«Sanctus»: «Dona-Phaleu» o «Dona-Pha- 
lea» na  p ara oídos castellanos resulta más in­
teligible «San Pelay» o «Sanct Pelay» que  apa­
rece en m uchos docum entos navarros del 
siglo X IV  119, com o lugar con casa de batir 
m oneda, peaje, etc. Esta advocación es de 
origen hispánico y se refiere a un niño mártir, 
de la C órdoba del siglo X, en que estaba 
com o rehén  120. El «Fanum Sancti Pelagii» 
parece ser muy antiguo; pero, en  todo caso 
hasta 1700 poco más o menos, se consideraba 
que una sola calle era su parte principal y que 
en  ella no habría arriba de ochenta o noventa 
casas 121. Aquí, también, com o en Saint- 
Etienne, com o en Anhaux, Iholdy, £ a ro  y 
a lrededores de Saint Jean  Pied de Port, había 
agotes; pero  ya estaban diseminados, aunque 
en  tiem po de Francisque Michel se conser­
vara el nom bre de una calle destinada a ellos 
en época anterior: «Agot-Kharrika» 122. Saint 
Palais, pese a su origen y a lo dicho acerca de 
la similitud que  hay en tre  ciertos tipos de 
casa bajo-navarra con las navarras del o tro  
lado, refleja bien, com o Saint-Jean Pied de 
Port, la influencia de tipos franceses, sobre 
todo  del X V III  en adelante.

V

Hasta  aquel siglo, sin em bargo, hay signos 
de la vieja continuidad que, acaso, quedan  
m ejo r  reflejados en  los núcleos rurales y en 
los caseríos disem inados que son num erosí­
simos. Los tipos señalados en  Saint-Etienne, 
se repiten , más o m enos simples en  Ossés 123. 
O tros ,  com o siem pre, son más asimétricos 
por reform as de  origen vario 124. La Baja 
N avarra  pasó p o r  una  época en que  las ins­
cripciones ilustrativas ayudan m ucho  para el 
estudio  d e  las continuidades y d iscontinuida­
des. Algunas están en vasco, pe ro  con un

e lem en to  romance que ilustra m ucho res­
pecto  a categorías nobiliarias. Así el señor de 
C háteaunef en Baigorry, al reconstruir su 
casa, manda grabar en el frontis una orgullosa 
divisa:

«Infanzón sorthu niz 
Infanzón hilen niz»

Infanzón nací, Infanzón moriré 12S. Con 
mayor razón que en otra  parte  alguna podría 
decirse en  Baja Navarra, lo que dijo Camille 
Jullian de  los vascos en general: «A cet égard
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le Pays B asque rappelle  é to n n a m e n t  le 
m o n d e  classique, grec et rom ain, lequel vivait 
au milieu d ’inscriptions...» 126.

El material más abundan te  recogido en la 
colección de Colas es de  allí 127. Q u e  en  los 
Alduides o A ldudes haya inscripción en cas­
tellano, y de  17 6 3 128, no ha de  chocar dada 
su cercanía a España. O tras inscripciones con 
motivos vegetales, de  la misma época, están 
en vasco, com o la de  1751 de  Anhaux 129 y 
algunas nos hablan de  la es trecha relación 
en tre  la casa de  los vivos y la casa de  los 
m uertos ,  com o la de  Irouléguy de  1751:

M Y G U E L  DE H IL D E Y  Y O A N A  DE 
H IL D E Y  O R H I T  CITESTE H Y L C IA Z  1751

Es decir, «pensad en la m uerte»  13°. O tras 
dan el nom bre  de los cónyuges, s im plem en­
te 131. El arte lapidario cobra una personali­
dad marcada e inconfundible, com o se ve en 
la inscripción de «M eriateguy» en  Lasse, o en 
«Bidartea»; de  1770 y 1816 respectivam en­
te 132.

Las más viejas son con frecuencia más to r ­
pes, com o la de  «Espondaenia» de «Ossés», de 
16 7 3 133. A veces un sacerdote  co­
loca una inscripción latina, com o la del anti­
guo presb iterio  de  «M endirinea» de  Saint 
M artin d ’Arrossa, de 1680 134, y a veces, 
también, con el nom bre  de  los dueños  queda  
el del m aestro  cantero , com o en  «Castoenea» 
del m ism o lugar: «D om ingo  T om periz» ,
1787 135.

En todo  caso en tre  el estilo epigráfico 
popularizado, o con rasgos muy propios, del 
X V III  y el de  construcciones más oficiales de 
antes, hay una sensible d iferencia y la p rueba  
más palmaria de  ello la tenem os en la inscrip­
ción larga, castellana, de  «Ospitalia» de  Iris- 
sarry que  se divide en  dos cuerpos separados 
por un blasón sostenido po r  ángeles. En el 
p rim er cuerpo  se lee:

A H O N R A  Y S E R V IC IO  D E  LA R E L IG IO  
D E -S - IO A N -A Ñ O  1607-EL C O M E D A D O R  
D E  Y R IS A R I  D D  M A R T I N  D E  LA- 
REA H I Z
O  ESTA C A SA  Y PA L A C IO  DE LOS CE- 
M IETOS.

En el segundo:
IV T A M E T E  C O  LA CA SA  Y G R Á IA  O  
ESTA _
D E FRETE Y  R E D IF IC O  LOS M O L IN O S  
H A
Z IE D O L O S  D E N U E B O  Y  P L A N T O  LOS 
M A N
C A N A L E S - Y - O T R A S - M U C H A S  O B R A S  136.

El que  labró esta p iedra  estaba m etido  en 
el espíritu del R enacim iento  hispano. En 
cambio, otras inscripciones en vasco abundan 
en  simbolismos de  tipo popu lar  com o la de 
Ahax, de  1736 en la casa «M end ibéhere»  137,
0 la de  Alciatte de  17 8 0 138. A veces llegan a 
un v irtuosism o imposible de  encon tra r  en 
otras regiones: com o el de  la portada  de 
«Arbelbidia» de  Jaxu  de  1759 139, y las p ie­
dras de  «Arotsenia», de 1767 140, y Errecal- 
dea 141 de  1727, en la misma localidad, y que, 
posib lem ente ,  reflejan un taller local, o in­
cluso una mano.

Parecen ser siem pre clérigos 142, o parejas 
de casados 143 los q u e  tienen más voluntad de 
perpe tua r  su nom bre. U na  de las más viejas 
es la de un «baccalaureus p resby ter  Y tur- 
bide» que  m andó constru ir  la casa del mismo 
n om bre  en C aro Y q ue parece haber  vivido 
de 1572 a 1611 144. Es antigua tam bién, 
d en tro  del con jun to , de 1622, la de  Barrene- 
chea de Iholdy 145. Los símbolos, palomas, 
cálices, cruces, rosáceas, estrellas, soles y lu­
nas, cruces ovífilas, parecen  corresponder,  en 
gran parte, a los de la talla en m adera , sobre 
todo de arcas y claro es, a los de las sepultu­
ras 146. A veces, la inscripción recuerda  h e ­
chos que  en su tiem po fueron  im portan tes  en 
la localidad, com o la latina de H e le t te ,  en la 
casa «H ahanchokoa» de 1736:

1
H A N C  D O M U M  V ILLA SQ U E O L IM  SPE- 
L U N C A M  T A T R O N U M  P U R IF IC A V IT
2
I A C O B U S  G A R R A  D E  S A L A G O I T Y  
PRAES B IT E R  R E G IU S  H Y D R O G R A P -  
H IA E
3
P R O F E S S O R  B A Y O N N E N S I S  R E G IA - 
R U M
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4A C A D E M IA R U M  T O L O S A N E  B U R D 1 G =
5ALENSIS ET M A R IN A E  C O R R E S P O N  =
6D E N S  N A T U S  D IE  M A R T II Q U A R T O
1736 147

La Baja N avarra, en suma, es un país en 
el que  del siglo X V III  a comienzos del X IX  
se rep lan tea .de  una m anera  que  so rp rende  el 
uso de la Epigrafía, y com o en la latina y 
especialm ente la cristiana se hará hincapié en 
el carácter y nom bre  de las personas y se 
utilizarán los símbolos y signos ideográficos, 
pero  no para ten e r  oculta la fe, sino para 
exaltarla. A través de  la iglesia se pu d o  con­

servar el uso de crismones y monogramas. El 
vaso, símbolo de las buenas obras del cris­
tiano, las palomas junto a él que se nutren  de 
la alegría celeste, o las palomas picando los 
racimos 148 aparecen en las tallas de m odo 
que intriga.

Ya veremos cóm o en la Navarra penin­
sular cabe hallar inscripciones y símbolos, 
acaso más antiguos a veces pero  no tan abun­
dantes y elaborados. Estos hechos que aquí se 
subrayan contribuyen, por otra  parte, de 
m odo poderoso  a robustecer la idea del sig­
nificado fuerte de la casa en  el cuadro de la 
vieja sociedad; hasta el final del Antiguo Ré­
gimen, por lo menos.

La conexión de la Baja Navarra con el 
Baztán es fuerte.

VI

Sin em bargo, tan to  este  valle com o la 
zona del Bidasoa que  queda  más al N o r te ,  
con la tierra que  parecen tene r  m ayor cone­
xión es con la del L,abourd, país que  queda  
fuera de ó rb ita  desde  una época  muy antigua 
y no del todo  de te rm inada  y que  en  rasgos de 
organización se diferencia sensib lem ente  de 
los o tros dos vasco-franceses. A quí la riqueza 
en estelas es m en o r  149. Las inscripciones 
domésticas son, sin em bargo, interesantes. 
Algunas bastante antiguas. U na  de  1646 en 
«Bidegainea» de  Larressore, da una pauta 
seguida después 150. T am bién  es vieja, de 
1652, la vasca del m olino  de  Ibarron 1S1, y 
del X V II  son las de  Ainhoa; 1641 «Haitce- 
leta» 152 y 1680 «B arnechea» con un com ­
pás 153, «Gorritia» de  1662, con muy buenos 
caracteres y cláusulas jurídicas fijadas 154.

Hay otras más y dan más fechas Luis XIII y 
Luis X IV  que las bajo-navarras, lo cual no 
deja de ser curioso. Alguna, clerical incluso 
de 1575, en Ascain 15S.

Pero si en las casas bajo-navarras, vastas 
de proporciones en comparación con las su- 
letinas, constituidas por un paralelogramo en 
que la longitud de la fachada y la profundidad 
son casi iguales, con puertas de grandes arcos 
y grandes doveles, con sus muros goterales 
en avance y sus balconadas 156 reucerdan lo 
navarro de la Ulzama, etc. y el tipo A 7 del 
que se dio la caracterización en el capítulo 
anterior § 2, en el Labourd nos encontrare­
mos con un desarrollo esplendoroso de la 
arquitectura entramada del tipo B, estudiado 
también en el § 2 del mismo capítulo de esta 
parte.
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A P E N D IC E  AL C A P I T U L O  
IV  D E LA T E R C E R A  P A R T E

En 1621 se publicó en  Zaragoza el libro 
del presb ítero  D o n  M artín de Vizcay «Dre- 
cho (sic) de naturaleza que  los natvrales de la 
merindad de San Jvan del Pie del Puerto  
tienen en los Reynos de la corona de Castilla. 
Sacado de  dos sentencias ganadas en juyzio 
contencioso y de  otras escrituras auténti­
cas...». Este libro suele ser citado por los 
heraldistas. Pero  tiene un interés mayor si se 
considera que  da todas las casas de  gentiles 
hom bres de  aquella m erindad, dividida en 
tierras. Esta lista se tom a de un docum ento  de 
1515, y dice así \
p.32

«Prim eram ente  la villa de San Juan, en la
tierra de £ issa  2, vezindad quatrocientas
sas, y agora seyscientas casas.

Casas de  gentiles hombres.
1. La casa de Ansa.
2. La casa de Lacarra *.
3. La casa de A guerre  *.
4. La casa de San Julián.
5. La casa del Varón de Vehorlegui.
6. La casa de  San Martín.
7. La casa de  San Vicente *.
8. G ara te  *.
9. Harriera.

10. Samper.
11. Y rum berr i  *.
12. La Lana *.
13. Villanueva *.
14. Altate.
15. Casa de  Sarasqueta.
16. Chacon.
17. Apat.
18. Recaldea.
19. Lascor.
20. Caro *.

P- 33
21. Eguabiva.
22. Eliceche de Anifa*.
23. Eliceche de Huarte*.

24. Argava.
25. Echeverría de Alfueta.
26. Agotea de Yzpura.
27. Palacio de Yzpura.
28. Ganaverro.
29. Suescun.
30. Yrume.
31. Er(r)ecalde de Mongelos.
32. Libieta.
33. Vazca^an.
34. Salaverria de Bufunariz.

En la tierra de Ostavares 3 vezindad de
doscientos viejos (sic), son agora trescientos 
y más.

CASAS DE GENTILES H O M B R ES
35. Palacio de Hozta.
36. Ybarbeyti.
37. Eli^agaray.
38. Casa mayor de Ibarrola.
39. Uhalde.
40. La casa de Saut.
41. Laxaga.
42. Arvide.
43. Aguerre.

p. 34
44. Larramendi.
45. Echepare de Rasos.
46. Santa María.
47. Palacio de Lar^aval.
48. San Jayme.
49. Ame^aga.
50. La casa de Berraut.
51. Oyanart.
52. Sarria.
53. Sancta Gracia.
54. Ganchuri.

Eni la tierra de Mixa 4 vezindad casas vie-
jas seyscientas, son oy mil.
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CASA S D E  G E N T IL E S H O M B R E S
55. La casa de  Luxa.
56. La casa de  Agram ont.
57. La casa de  Dom e^ayn
58. Veyria.
59. A m endux.
60. Masparrauta.
61. Labez.
62. U hartejauson.
63. Sormendi.
64. Lanavieja.
65. Arberaz.
66. Arrueta.

p. 35
67. Zalha.
68. Oregar.
69. Salajusan.
70. Arbuete .
71. Amoroz.
72. Echesarri.
73. Picasarri.
74. Behascan.
75. Camu.
76. Sarasto.
77. . Sala de  San Pelay.

En la tierra de  A rberoa  5 vezindad en  lo 
viejo doscientas casas, son agora trescientas.

CASAS D E G E N T IL E S H O M B R E S
78 La casa de V elfunce
79 San Estevan
80 Satariz
81 Soraburu
82 Santa María
83 La casa de  M eharia
84 La casa de  M endigorría
85 Apara.

La tierra de A rbendáriz  6 vezindad en lo 
viejo  setenta  casas, y agora ciento.

P- 36
CASA S G E N T IL E S H O M B R E S  P. 36

86 El palacio de  A rm endáriz
87 Elifeche
88 A guerre
89 Echepare

90 Elifavelarrea
91 La casa de  Ol^o
92 H ualde

En tierra de  Osses 7 vecindad en lo viejo, 
de  cien casas viejas, ay agora c iento y cin­
cuenta.

CASAS D E  G E N T IL E S H O M B R E S
93 La casa de H arizm endi
94 La casa de  G arro
95 La casa del O bispo
96 Hospital

En la t ierra de B a y g o rr i8 vezindad de 
doscientas casas viejas, ay agora doscientas y 
cincuenta.

CASA S D E G E N T IL E S H O M B R E S
97 La casa del V izconde de  Echauz
98 Lifara^u
99 U rdoz

100 Sorueta
101 Hanava
102 Lasa
103 O qu in v erro

p. 37
104 Leizparzjauregui
105 Azcarate

En toda  la baxa N avarra  son ciento y 
cinco casas de  cavalleros.

La villa de  Bastida Clarencia 9 vezindad 
cien casas antiguas, agora c iento y cincuenta.

Yrisarri vezindad cien casas viejas, agora 
ciento y cincuenta». La copia es de 1603.

El o tro  d o cum en to  corre  así, pág. 38 a.
«M em oria  de las casas remissionadas de la 

baxa Navarra:
S A N  J U A N

1 La casa del Abad
2 La casa de  Ansa
3 La casa de  Logras
4 La casa d e  Loytegui
5 La casa d e  Santa María
6 La casa de  Beole
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p. 38, b
T IE R R A  DE CISA

7 Sala de  S. Vicente
8 Sala de  S. M artín
9 Casa de  Arreche

10 Casa de  G oyeneche
1 1 Casa de  Recaldea
12 Casa de Echeverri
13 Sala de Apat
14 Sala de  Y turris ta
15 Sala de Chacón
16 Sala d e  Aynice
p. 39, a
17 Echepare de  Sarasqueta
18 Sala de  S. Julián
19 Sala de  G arate
20 Sala de £ a ro
21 Encom ienda de Arsoriz
22
23 Hospital de  S. Miguel
24 Sala de  Vazcazen
25 Casa de  Y rum e
26 Casa de  U rru tia
27 Sala de  Villanueva
28 Sala de Y zpura
29 Sala de  Apate Hospital
30 Sala de  Larragoyen
31 Sala de  U rruzpuru
32 Casa de  Argava
33 Casa d e  Lastaun
34 Casa de  Eguaburu
35 Sala de Eliceche de U harte
36 Parroquia  de  San Juan  de  U rrutia
37 Casa de  B errotaguibel
38 Socarro de Zabal^a. H o n rad a  con es­

pecial m erced  del E m perador Carlos V. 
Y ay executoria  dada a un hijo della, 
por la Audiencia Real de Carago^a, a 
11 de  abril de 1589.

p. 39, b
39 Sala de  G anaverro
40  Sala de  Eliceche de  Añiza
41 Sala de  Sam per
42 Sala de Y rum berri
43 Sala de H arrie ta
44 Sala de Aguerre
45 Echeverz de Buztinze
46 Sala de Lacarra
47 Sala de La Lana
48 Sala de  Larrondo

49 Casa de Ausasat de U hart
50 Casa de la Flor de lis
5 1 Recart de Mongelos
52 Casa de Libiet
53 Casa del Retor de Apart
54 Casa de  Indagarategui
55 Olhonz de Roncesvalles
56 Casa de Faysain
57 Casa de S. Estevan
58 Ausisala
59 Echepare de Zabalfa

T IERRA  DE B A Y G O R R Y
60 Sala de Echava
61 Sala de Lifarafu
62 Sala de Urdoz
63 Casa de Mocozuayn
64 Sala de Azcárate

p. 40, a
65 Sala de Sorueta. Hecha por el Empera 

dor Carlos V.
66 Sala de Anhauz
67 Casa del R etor de Anhauz
68 Salanova de Yrulegui
69 Sala de Lasa
70 Larre de Azcárate

OSSES
71 Sala de Unhayzeta
72 Casa de G arro
73 Sala de Harizmendi
74 Casa del Obispo
75 Casa del Hospital de Uharza
76 Casa de Arrosagaray
77 La Encomienda de Vidarray
78 La Encomienda de Yrisarri

T IERRA  DE OSTAVARES
79 Sala de Ozta
80 Sala de Santa María
81 Sala de Ybarbeyti
82 Sala de Amezaga
83 Echapare de Ybarrola
84 Sala de Elizagaray
85 Sala de Bunuz
86 Casa de Gaynxuri
86 Casa Murulu
87 Sala de Arbide

p .  40 b 
88 Sala de Larramendi
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89 Sala de  Sarria
90 Casa d e  Yribarnegaray
91 Casa de Santa Engracia
92 Sala de  Laxaga
93 A guerre  de Ostavat
94 Bordabiel
95 Casa de  Salanova
96 Casa de  Oxobi
97 Casa de  Berraute
98 Sala de Azme
99 Sala de S. Jaym e

100 Sala de Lar^abal
101 B arreneche de  Larzabal
102 Casa de M earu  de Azme
103 O yanart de Azme
104 Echepare de  Aransus
105 Hospital de  Utziate
106 Sala de  C uruche ta
107 Sala de  H ualde  de  Y barrola
108 Saut
109 Casa de  G oyeneche

Y H O L D I y A R M E N D A R IZ
110 Sala de  A rm endáriz
111 Y nzaurgarat
112 Sala de  Eliceche
p. 41, a
113 Casa de  Aguerre
114 Casa de  Juan  Sanz
115 Sala de Olzo
116 Sala de  Echepare
117 Sala de  U halde
118 Casa de  U hart
119 Sala de Elizabelar

T IE R R A  D E  M IX A
120 El castillo de  Beygoyz
121 La casa de  G ran ja
122 Casa de  Echart
123 Casa de Garate
124 Sala de  Labeta
125 Casa de  Echeverri
126 Casa de  Aynchovi
127 Casa Bidagayn
128 Casa de  Beyria
129 Casa de  O rar t
130 Sala de M asparrauta
131 Casa de  Suobieta
132 Sala de  Salajusan
133 Casa de  Sorabil
134 Casa de  Y tu rro n d o
135 Casa de  A guerre

136 Casa de Celay Yriatia
137 Casa de  Aroztegui
138 Sala de  A rraute
139 Casa de  Elizaycine
139 Casa de  Eliceche
p. 41 , b
140 Sala de  O regat
141 Casa de  Iauregui de  O regat
142 Casa de  U harte ta  de O rega t
143 Casa de  Eguia en  O regat
144 Casa B eorobia
145 Casa de  Yzozta
146 Casa de  Bibenz
147 Casa de  Bidarte  Beehere
148 Casa de Eulondo
149 Casa de £abalia
150 Sala de A m oroz
151 Casa de  M iram ont
152 £ u rfa y to q u i
153 Salanova de Ylarte
154 Casa de  Elizalde
155 Casa de  A pada
156 Casa de  H uartesuson
157 Casa de  Picasarri
158 Casa de  Ylharte
159 Sala de  Behascan
160 Casa de  Aguerre
161 Casa de  Yratce
162 Casa de  Bilhain
163 Sala de  Arberaz
164 Casa de  Iarrita
165 Casa de Cam ón
166 Casa de  A ynfiburu
167 Sala de (¿alba

p. 42, a
168 Sala de U h ar t  Jusson
169 Sala de  A rbue t
170 Sala de  Suast
171 Casa de Eliceche
172 Casa de  Larragayn
173 Casa de  Beloz de Susaut
174 Casa de  Salaverri
175 Sala de  San Pelay
176 Casa de  T ris tan t de  la Clau
177 Casa del Bayle
178 Sala de  A m endux
179 Casa d e  la Lana Vieja
180 Sala de  O nia
181 Sala de  A zum barrau te
182 Sala de  G abat
183 Casa de  Ysale
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184 Casa de  Echesarri
185 Casa de  Sorm endi
187 Casa de  Pedelaxa
188 Casa de  Marroc
189 Casa de B erro
190 M artín Iauregui
191 Casa del Vicecanciller
192 Casa del Advogado
193 Casa del Procurador
194 Casa de Beagua de S. Pelay
p. 42, b
195 M aestre Juan  D erd o  y Secret.0
196 M aestre  G enzana Secret.0
197 El Capitan G arrie
198 Gallo de  S. Pelay
199 Aynziburu

T IE R R A  D E A R B E R O A
200 Sala de Belzunze

201 Casa de Elizagaray
202 Casa de Lucuzgayn
203 Casa de M endigorria
204 Casa de  Satariz
205 Sala de S. Martín
206 Casa de Iribarne
207 Casa de S. Esteuan
208 Casa de  Y ñaberret
209 Casa de Soraburu
210 Casa de Aguerre
211 Casa de S. Martín
212 Casa de Garra
213 Casa de Yxuri
214 Casa de Apara
215 Casa de Chapitel
216 Sala de Mearin
217 Casa de  Londaya

En la traducción francesa y otros docu 
m entos se da «la Salle» por «sala» y «mai 
son» por «casa».

N O T A S .

1. Esta lista la d io  el abate  P. H aristoy . « R ech er­
ches su r le Pays B asque» I (B ayonne-P aris, 1883), pp. 
2 5 8 -2 6 0  con la grafïa francesa. D esp u és  la de las casas 
rem isionadas, pp . 2 6 0 -2 64 , q u e  se p u e d e  co m parar con 
la d e  las pp. 265 -268 .

2. «Pays de C ize» , H a ris to y , op. c it., I. p. 258 .
3. «Pays d ’O s tab a rre t» , H aris toy , op . cit., I, p.

258
4. « T erre  d e  M ixe» , H aris to y , op. cit. I. p. 259

5. « T erre  ou Pays d’A rb e ro u e» , H aristoy , op. cit., 
1. p. 259.

6. «Pays d ’A rm endaritz» , e rra ta  de  b p o r  m. H a­
ristoy , op. cit., I. p. 259.

7. «Pays d ’O ssées» , H aris toy , op. c it., I. p. 259-
8. «Pays de  B aigorry», H aristoy , op. cit., 1. p. 

260.
9. «La B astide C lairance», H aris toy , op. cit., 1. p. 

260.
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CAPITULO V
LAS CINCO VILLAS

1) Las «cinco villas»
2) Lesaca
3) Vera
4) Echalar
5) Yanci y Aranaz
6) Resumen





La conexión de los valles de  la Navarra 
española atlántica con las tierras vecinas del 
Labourd y la Baja Navarra  hay que  estudiarla 
a la par que  la que  tienen con Guipúzcoa. En 
realidad, aunque todas ellas sean tierras que 
en lo político han vivido largos períodos se­
parados, desde  el p u n to  de vista religioso, 
siempre muy im portante , y tam bién por 
fuertes razones económicas, han estado muy 
ligadas en tre  sí. D e n tro  del con jun to  puede  
decirse que, po r  motivos diversos, sobre los 
pueblos más septentrionales de Navarra es­
pañola e jerce  fuerte  presión  la proximidad de 
núcleos guipuzcoanos siem pre algo mayores, 
com o los dos que  están en la desem bocadura  
del Bidasoa: Irún  y Fuenterrabía.

Por o tro  lado, es clara la conexión con 
Saint-Jean de Luz. Esto en  los siglos XVI, 
XVII y X V III  queda  reflejado en los siste­
mas constructivos de m odo  patente. Em pe­
cemos, pues, las descripciones tratando de los 
asentam ientos que  se hallan en el extrem o 
septentrional de  la provincia lindante con 
G uipúzcoa po r  el O este  y N o ro es te  y con el 
Labourd po r  el N o r te  y el N ordes te ,  para 
luego ir cada vez más hacia el Sur.

D e n tro  de  la N avarra  septentrional, den­
tro ya de  España, la prim era  circunscripción 
depend ien te  de  la antigua M erindad de Pam­

plona es la circunscripción de las «Cinco 
Villas», que tiene una vida muy oscura hasta 
avanzada la Edad Media y un ritmo histórico 
parecido al de otras partes de la tierra vasca, 
com o las lindantes de Guipúzcoa.

El térm ino de las «Cinco villas», designa 
a un grupo que en un tiempo, perteneció  al 
o b isp a d o  d e  B a y o n n e  en el q u e  fue 
un arciprestazgo con otros de Navarra y G u i­
púzcoa 1. Se em plea también la misma desig­
nación en Navarra, para designar a cinco 
entidades de población, más pequeñas, que 
quedan en el valle de Goñi, en la merindad 
de Estella 2. En tierra antigua de  los vascones, 
pero  en la provincia de Zaragoza, se hallan 
también las llamadas «cinco villas de Ara­
gón» 3. Este tipo de agrupación parece que 
tiene su equivalente vasco en el nom bre  de la 
merindad vizcaína de «Busturia» (bost-uri; 
«bost-u riak»)4. Pero antes, referido a una 
población aquitana que  cita Plinio, hallamos 
el de «pinpedunni», nom bre céltico que pa­
rece expresar algo similar 5. A lejándonos en 
el tiempo y el espacio hallamos ejem plos 
m ucho más famosos como los de las circuns­
cripciones conocidas por «pentapolis» en 
Grecia 6 o en Palestina 7. En algún caso, y en 
Aquitania también, se halla una circunscrip­
ción determ inada po r  la existencia de  cuatro o
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seis pueblos, que  firman un acuerdo: «quat- 
tuorsignani» («tarbelli») o «sexsignani» («co- 
cosaces») 8. O tra  división más amplia es la de 
los «novem populi»  9.

Pero  ésta más que  a núcleos más o m enos 
com pactos parece referirse a «gentes» o cir­
cunscripciones m ayores, con una especie de 
capitalidad: en una ciudad, y el concep to  en 
ámbitos lejanos lo hallamos, asimismo, en el 
nom bre  de los «quinquegentian i» , g ru p o  de 
pueblos de la Cirenaica 10. El concep to  de 
«cinco villas» se relaciona con o tros que  se 
dan en zona pirenaica, vasca. Así, p o r  e je m ­
plo, el de  «Treville» o m e jo r  «Troisvilles» 11, 
que  dio nom bre  a un personaje  d e  «los tres 
m osque teros»  de  D um as 12.

Si se examina un m apa de  la «M erindad 
de las M ontañas», com o se llama a veces a la 
más septentrional de  las m erindades navarras, 
se observa que  estas villas están más d istan­
ciadas en tre  sí que  la generalidad de  las villas 
y aldeas de los valles de más al Sur y que 
parecen o b ed ecer  a un concep to  de  funda­
ción sensib lem ente  d istin to  13.

En el registro  de  com ptos de  1280 no 
están anotadas. Sí en docum en tos  del siglo 
X IV  en  conexión con la industria del hierro, 
hecho im portan te  de  ten e r  en  cuenta. El 29 
de julio de 1320 o to rgó  p o d e r  el cuerpo  de 
ferrerías de Lesaca, de  las C inco Villas y de 
Anizlarrea a Juan  Pérez, señor de la ferrería  
de Goycain y a M artín  Miguel de G oizueta  
po r  las otras, para que  elevaran al rey ciertas 
súplicas en relación con el oficio 14. Aquí 
aparece hecho todo  en la puerta  del palacio 
de Juan  Pérez. D e  1354 hay una partida  de 
las expensas hechas en  la ida a San Esteban 
de  Lerín po r  el «hecho» de  Lesaca y de  las 
ferrerías de  las «Cinco villas», del 16 al 25 de 
e n e ro  15. D espués  hay docum en tos  que  ates­
tiguan que  los habitantes de  V era  y Lesaca 
habían sido reducidos, tras una rebelión  16 
contra  los derechos del rey. Poco después se 
ve tam bién que  se habían regulado los d e re ­
chos del pea je  en  los dos pueblos 17 que  
parece que  pasaban del Sur, p o r  «la pu er ta  de 
Santesteban de  Lerín», pan, vino y cebada 
para aprovisionarse 18. D e  1360 es un docu­
m en to  en que  un m aestro  « labrador», Tom ás 
de  G órriz , reconoce haber recibido del reci­
b idor de las m ontañas de  Lesaca y V era  cien 
sueldos de carlines prie tos po r  sus gastos y 
los de los com pañeros al hacer la talla de  la 
fortaleza de Lesaca 19.

En el censo de  1366 aparecen  así las 
«C inquo villas» com o hoy, con una fisonomía 
particular. C on  algunos hidalgos en  Vera, 
Echalar y Yanci, y un nú m ero  no m uy alto de 
labradores y de  francos. Los abades p e r te n e ­
cen al obispado de  Bayonne y la población, 
en conjunto , es poco  densa para la extensión. 
C incuenta  y dos fuegos de labradores en 
tierra de  «Lesaqua», cuaren ta  y tres francos 
en  tierra  de  V era  20.

En un do cu m en to  com plem entario  halla­
mos en  Lesaca hasta los c incuenta  y dos fue­
gos referidos en  que  aparecen los consabidos 
oficios, y en «Bera» dos partidas, una con 
veintiséis francos y en  o tra  diez y siete fuegos 
más. En total, cuarenta  y tres 21. Si se com ­
para esta población con la d e  m uchos de  los 
lugares de  los valles medios, p u ed e  decirse 
que  no co rresponde  a un núcleo urbano  solo.

O tro s  docum entos  de la misma época  re ­
flejan que  p o r  la vía de  Pam plona a la «Cinco 
villas» y de  aquí al mar, había c ierto  m ovi­
m ien to  comercial significativo. El 27 de oc­
tubre  de  1359 el infante D o n  Luis o rdenaba  
al teso rero  del re ino  d ed u je ra  una cantidad 
de  los peajes que  pudieran  d e b e r  García  de 
Alzórriz y sus com pañeros P ed ro  de  A taondo  
y Juan  de Lanz, m ercaderes  de Pam plona p o r  
los peajes de  Lecum berri,  Lesaca, Maya, San 
Juan  (Pie de  Puerto), Ostavalles (O stabaret)  y 
San Pelay (Saint-Palais) en satisfacción de  un 
préstam o hecho  al rey p o r  los m ism os 22. El 
vo lum en de  lo que  se recibía en  estos p u e ­
blos p roduce , casi s im ultáneam ente ,  una  ce­
sión de  las rentas reales a persona jes  favore­
cidos p o r  los reyes a causa de  servicios p res­
tados. Así aparece un M osén T erce lle t  de Ane- 
court o H an eu co u r t ,  beneficiado de form a 
que se p u ed e  seguir en el Archivo G e n e ­
ral 23. P o r  o tra  parte , la defensa que  hacen los 
de  V era  y Lesaca de  la fron te ra  da lugar a un 
privilegio fechado en  1.° de  oc tubre  de 
1402 24

U n  au m en to  sensible de  la densidad de  la 
población se da  ya en  el siglo X V , cuando en 
V era se modifica el cabildo de  la Iglesia p o r  
esta razón 25 y luego sigue, a pesar de  que  
hay m o m en tos  de  zozobras, incendios 26.

El X V III  parece tam bién  un siglo de 
prosperidad relativa, salvo en los años p r im e­
ros de  la G u e r ra  d e  Sucesión q u e  son malos 
para todo  el país.
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P ero  digamos algo de los in term edios en 
que ya juegan los in tereses de las monarquías 
española y francesa. La fron tera  sigue como 
factor decisivo. Así, paralelam ente en los fue­
ros del país vecino del Labourd, al tratar de 
las «franchises et libertés», se indica que los 
labortanos o laburdinos tenían derecho  a lle­
var armas, p o rque  es el suyo país fronterizo 
con tierra y re inos extranjeros, com o cons­
taba p o r  docum en tos  perdidos p o r  causa de 
guerra  precisam ente  27. La redacción es de 
1514; hay, pues, que  dar a la población un 
tratado especial.

La unión d e  las «Cinco villas» parece 
haber estado apoyada en la existencia de un 
capitán y de  una capitanía para las cinco. El 
nom bram ien to  de  capitán daba lugar a desa­
venencias, aún a comienzos del siglo XV II. A 
veces antes la capitanía parece unir a nueve 
villas, que  son, además de éstas, Leiza, Goi- 
zueta: Araño y Areso 28.

Es claro que  la naturaleza fronteriza d e ­
term ina un con torno  enem igo y que  la situa­
ción condiciona ciertos rasgos de los pueblos 
y su situación jurídica, siempre más libre y 
exenta. El valle d e  Soule en las «coutumes 
generales» es declarado asimismo franco y de 
franca condición, sin mancha alguna de servi­
dum bre  29. Esto se halla en relación con su 
condición de  fronterizos que  les perm ite  lle­
var armas, contando  con ochocientos fue­
gos 30. T en ía  una capitanía en  M a u le ó n 3', 
con un «chatelain» o «capitain».

V olviendo a las cinco villas hay que seña­
lar que  V era  es la que  tiene una doble  fron­
tera casi. Privilegios de 1402, 1430 y 1499 le 
eximían del pago para las murallas de  Pam­
plona, lo cual se repitió  en 1560 a conse­
cuencia de  que  el fiscal del reino en 1542 y 
1555 había ped ido  que  pagara 32. Las peticio­
nes de  exención po r  este  motivo se repiten.

En un do cu m en to  de  1671 la misma villa 
de  V era  indica que  tiene doscientas cincuenta 
casas y cuatrocientos hom bres  capaces de 
em p u ñ a r  las armas. En 1638 había sido in­
cendiada, p e ro  en  1671 las huellas de la

destrucción habían desaparecido. La condi­
ción fronteriza suponía m ucho gasto y es­
fuerzo continuado 33.

Estos datos documentales son suficientes 
para pensar que la condición fronteriza, la 
existencia de una industria del h ierro  antigua 
y la proximidad al mar tienen que  haber 
contribuido en algún m odo a form ar la fiso­
nomía urbana de las «Cinco villas» aunque 
cada una de ellas tiene rasgos muy d iferen­
ciados. D e  ellas la única que queda  d en tro  de 
un valle flanqueado por el Bidasoa es Vera. 
Lesaca y Echalar están en otros de  afluentes y 
Yanci y Aranaz más en alto.

D urante  m ucho tiem po Lesaca parece ha­
ber sido el núcleo central y más im portante  
desde el punto  de vista administrativo: su 
conexión con Guipúzcoa es directa. V era y 
Echalar han tenido relaciones más directas 
con el Labourd y Yanci y Aranaz han q u e ­
dado más aisladas.

D e una forma u otra, en las «Cinco villas» 
tenemos elementos suficientes para estudiar 
todas las formas arquitectónicas que  siguen:

1.° Algunas construcciones característi­
cas de fines de la Edad Media: torres de 
linaje, en m ejor o peor estado de  conserva­
ción y casas góticas.

2.° Casas urbanas de los siglos X V I y 
XV III, que corresponden a los tipos del 
grupo B establecidos en el capítulo III 8 2.

3.° Casas rurales con variantes del tipo 
A del mismo capítulo y sección.

4.° Edificios de tipos más señoriales de 
los tipos C y D  y algunos públicos que tam ­
bién se ajustan a ellos.

5.° Edificios especiales, relacionados 
con la industria y que ofrecen algún interés 
por varios motivos.

6.° «Bordas» y edificios rústicos agre­
gados a caseríos y granjas.

Por razón de la complejidad del conjunto  
em pezaremos el análisis en Lesaca.
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II

A) Idea general del casco urbano.
La posición central de Lesaca d en tro  de 

las «Cinco Villas» ha sido causa d e  que  d u ­
rante m ucho tiem po fuera tam bién el cen tro  
comarcal. Esto se expresa bien p o r  la conce­
sión de un privilegio de  m ercado  quincenal 
antiguo: de  1499 34■ P o r  o tro  lado su archivo, 
expoliado en  tiem pos recientes de  m odo  
inexplicable, reflejaba m e jo r  que  ningún o tro  
la H istoria  social y económ ica de  la comarca. 
Por de  p ron to ,  en el privilegio de 1499 se ve 
que  a Lesaca llegaba gen te  de  Francia, del 
re ino  de  Castilla y «aun del mar» y que  era 
necesaria la vigilancia de los delincuentes (de 
suerte  que  el alcalde podía conocer en m u ­
chos delitos) y ponerlos en el «piliric» y 
azotarlos allí 35.

Para en tonces  el casco urbano  de  Lesaca 
deb ió  haber sufrido ya varias modificaciones 
con respecto  a la época inm edia tam ente  an te ­
rior y sobre  todo  al com ienzo  del siglo XV.

Este casco urbano  hoy, además de  com ­
pacto, resulta com plejo. T o m an d o  com o 
p u n to  p rim ero  de  referencia  la iglesia d e  San 
M artín, que  está en  alto, hallamos cerca una 
to rre  que  acaso sea la que  se conserva en  su 
mayor integridad, y ba jando  de  los m ontes 
que  lindan con Yanci, un río a lo largo del 
cual hay casas de distinta época y que  cruza la 
villa del Sur hacia el N o r te ,  hasta que  se une

con o tro  que  viene del O es te  y que  tam bién 
tiene edificios en  d erredo r.  El casco antiguo 
quedaba, así, en  con jun to , o rd en ad o  en  rela­
ción con las dos corrien tes que  marcaban 
cuatro sectores de  o r ie n ta c ió n 36 (fig. 21). 
Tam bién  en relación con éstas se hallaban las 
principales vías: p e ro  es claro, p o r  o tra  parte, 
que  tal casco ha sufrido «re in terpretaciones» 
sucesivas en  función de los mismos cauces.

D e sd e  el p u n to  de  vista urbanístico te ­
nem os que  considerar dos hechos funda­
mentales. En 1411 Lesaca padeció un incen­
dio en que  se des truyeron  ochenta  y ocho 
ca sa s37. En 1444 sufrió o tra  destrucción, to ­
tal al parecer. Entonces q u edó  quem ada  la 
fortaleza de O choa  Lopiz de Zabale ta  y 
después se reconstruyó, dándose  a los veci­
nos la facultad de  cortar árboles en los bos­
ques del Bidasoa, para rehacer sus casas 38. 
Pero  es curioso advertir  que  aparte  de  facul­
tades se p roh íbe  a los señores de los palacios 
de Zabaleta  y Alzate el levantar los solares de 
aquéllos d en tro  de  los m uros, sino fuera de  la 
villa, p o rque  el tenerlos d en tro  había causado 
grandes daños «faziendo guerra  de  sus casas 
los unos contra  los otros...» . Parece que  esta 
disposición no se acató ni cumplió, p o rq u e  la 
to rre  de Zabaleta  deb ió  reedificarse al lado 
de  o tra  que  quedaba, más antigua, al parecer.

N o  creo  de  todos m odos que  q ueden  
m uchos e lem entos  más que  correspondan  a

N

II 1. Parroquia
1

3.
• i

2. Minyurinea
3. Zabaleta
4. Ayuntamiento

Fig. 21 -Posición de los elementos urbanos principales en 5. Plaza
Lesaca. 6. Calle principal
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época anterior a mediados del siglo X V , en 
consecuencia; p o rq u e  lo anterior seria de 
m adera  en  p roporc ión  muy considerable.

H o y  día, un  e lem en to  principal del casco 
es la plaza que, sin duda, fue ob je to  de nueva 
interpretación cuando se hizo el ayunta­
m iento  m ucho después. T am bién  el cauce del 
río O nin , sobre el que  a los dos lados hay 
m uros de  piedra, d onde  se baila con motivo 
de la fiesta patronal de  San Fermín, debió 
convertirse en  un e lem en to  más im portante 
en los siglos X V II  y X V III ,  po rque  se ve que 
ciertas casas que  dan a él daban antiguamente 
por la puerta  trasera y estaban alineando fa­
chadas en calle casi desaparecida; hoy, po r  el 
contrario, las antiguas traseras son fachadas.

Algunas quedan  en su integridad. Otras 
son más difíciles de  reconocer po r  el espec­
tador que recorre  el pueblo. Todas, sin em ­
bargo, co rresponden  a unos ideales muy dis­
tintos a aquellos en los que se fundaron los 
que construyeron  casas posteriores. Vamos 
ahora a estudiar cada e lem en to  siguiendo el 
o rden  dado y em pezando  por:

B) Las torres y casas-torre.
1) D e n tro  del ám bito  de la propiedad de 

D o n  R am ón Esparza, y detrás de la casa del 
obispo Z a ra n d ia 39 (que vivió en el siglo 
X V III)  hay una p eq u eñ a  to rre  gótica de unos 
ocho treinta  y cinco m etros de anchura 
por catorce tre in ta  de longitud, con dos 
puertas siem pre góticas de entrada, hechas 
con arreglo al sistema corriente  (fig. 22).

El m ódu lo  es parecido al de otras casas 
góticas de la época, situadas incluso den tro  
de recintos fortificados; y d en tro  de  la calle 
principal de Lesaca nos encontram os con 
otros edificios que corresponden  también a 
este ideal gótico con un desarrollo mayor, de 
acuerdo con lo que se dijo  en el capítulo 
II, § 3 de esta parte.

2) En efecto, en la calle de  Legarrea, 
d onde  hay bastantes casas con e lem entos gó­
ticos, se ve incluso alguna torre  antigua a la 
que se han rasgado arcos y ventanales, e 
incluso se ha cambiado la form a del tejado, 
com o se expresa en la figura 23, en la que 
donde  ahora hay ventanas y huecos cuadra­
dos se ven restos de ventanas y arcos góticos, 
com o se indica.

3) U n  e jem plo  clásico de  to rre  pequeña, 
que aunque p o r  d en tro  tiene trozos derrum -

Fig. 2%.-Puerta de la torre que queda en la huerta de la 
casa del obispo Zarandia.
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bados, conserva gran  parte  de  su disposición 
antigua, es «M inyurinea», de  la q u e  se ha 
publicado la fotografía repetidas v e c e s 40. 
Esta t o r r e , . en docum entos ,  se llama «Min- 
guiena». Es un bon ito  m ode lo  que  recuerda  
o tros del país 41.

La fachada se descom pone  con arreglo al 
croquis siguiente (fig. 24). U na  pu erta  p r in ­
cipal (I), a la izquierda del espectador, una 
terraza (II) con acceso desde  el piso segundo
(III) en el que  había tam bién una ventana

amainelada destru ida  (IV). O tra ,  conservada 
al cen tro  del piso segundo (V) y dos lad ro n e­
ras o matacanes encim a (VI, VII). Bajo el 
te jado  o  cubierta , de m adera  y teja, cinco 
huecos, fo rm an d o  un s is tem a a lm enado  
(VIII).

Por den tro ,  la to rre  (fig. 25) conserva 
e lem entos  suficientes para  pensar  cóm o era 
en su origen la distribución: p e ro  es, p rec i­
sam ente, la parte  de  arriba la que  da mayores 
m otivos de duda.

VU¡
I

Fig. 2 5 .-D isposición interior de la torre de M inyurinea  
(plantas altas): pisos primero y  segundo.

Parece que  a lo largo del sistema de  al­
menas (I), había una especie de  paso de 
ronda  (II), que  deba jo  de  éste  quedaba  un 
suelo (IV), desde  el que  podrían  utilizarse los 
matacanes (III) y una saetera central.

Más abajo quedaría  una  sala con (V) el 
ventanal al cen tro  (VI) que  p o r  d en tro  tiene 
la form a de la fig. 26.

Vista de  perfil la to rre ,  p o r  el lado q u e  da 
a la huer ta  (fig. 27) p resen ta  en  lo alto vesti­
gios de  hasta once huecos (I). P o r  el ex te rio rFig. 24.-E lem entos de ¡a fachada de la torre de « M in y u r i­

nea».
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Fig. 2 7 .-C orte lateral de «M inyurinea».

también se ven hasta cuatro saeteras coloca­
das con simetría (II). La disposición de los 
ventanales de la planta que  sigue (V, VI) 
hacia abajo, hace pensar que po r  den tro  había 
una diferencia de suelo, estando el de la parte  
anterior (III), algo más alto que el de la 
posterior (IV). Lo cual no ocurría acaso en el 
piso prim ero  (VII).

En la planta baja, al medio, hay una 
puerta  gótica (VIII). La parte  trasera (fig. 28), 
tiene también arriba cinco huecos, un mata­
cán pequeño  a la derecha y una saetera a la 
izquierda (II, III). En el piso que  sigue hacia 
abajo otros dos huecos no colocados sim étri­
camente (IV, V). D esde  el p rim ero  hay una 
pequeña salida al campo, en altura (VI).

La planta del zaguán y de la cuadra es 
muy sencilla (fig. 29) y la del p rim er piso (fig. 
30) se puede  reconstruir, aunque la parte  de 
la cocina (C) está hundida.

r
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F/g. 2 9 .-P lan ta  baja de «M in yu rin ea ».

0 a Ô 0 o 0

o 0 0 o 0 Q

0 0 Ú> o o 0

Fig. 31 .-« X a n g a »  o bisagra gótica de «M inyurinea» .

Fig. 3 0 .-P la n ta  del prim er piso de «M in yu rin ea »

Conserva  la to rre  algún herra je  gótico  en 
la puerta  principal (fíg. 31): p e ro  su estado, 
en con jun to , es dep lorab le  y el ex te r io r  está 
cub ierto  de hiedras que  im piden  reconocerla  
(fíg. 32). H ay  sin em bargo , paredes  constru i­
das según el p roced im ien to  que  tam bién  se 
encuen tra  en  casas del siglo X V I: a base de 
grandes vigas horizontales que  marcan los 
pisos, el suelo con los solivos y m aderas 
fuertes  y largas en  sen tido  vertical, en tre  las 
que  hay obra  de  argamasa y cascote (escorias, 
etc.), (fig. 33).

Fig. 3 2 .-E xterior de « M in yurin ea» , hacia 1940.
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Fig. 3 3 -A p a re jo  entramado de las paredes interiores de «M inyurinea».
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P L A N T A  D E  T R O N E R A S

Fig. 1 4 - A  Izados de «M inyurinea» (por Galarraga, G aray y  Linazasoro).
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Fig. 35  .-«Zabaleta» en su relación con el río.

4) D e n tro  del g rupo  de to rres hay que  
dedicarle  especial a tención a o tra  que  es, sin 
duda, la de  m ayores pre tensiones de toda  esta 
zona y que  pertenec ió  a un linaje d e n tro  del 
q ue  estuvo la capitanía de  las C inco villas, 
incluso a com ienzos del X V II y no sin p ro ­
testa. La to rre  llevaba el nom bre  del m ism o 
que  a lude a una  anchura o sitio ancho 42. El 
linaje de  Zabaleta  aparece en  el N o r te  de 
N avarra  con asiento en la parte  de  Lesaca en 
la segunda mitad del siglo X IV  p o r  lo m enos 
y fue enem igo de  los Alzate d e  V e r a 43. El 
blasón está en  el libro de  armas de  P ed ro  de 
Azcárraga, com o el del señor 44, que  todavía 
en  la lista d e  los gentiles hom bres  de  com ien­
zos del siglo X V I se indica que  «vive en 
Lesaqua» 43. La to rre  conocida parece corres­
p o n d e r  a un m o m en to  que  se p u ed e  fijar 
después de  1444 en  que , según se ha visto, 
O choa  Lópiz fue preso  po r  los castellanos, 
siendo quem ado  su palacio antiguo. Estilísti­
cam ente  hay que  conectarla  con otras que  se

hallan más al cen tro  de N avarra  y más a justa­
das a principios de  a rquitec tura  militar ya 
evolucionada, de  las que  luego se trata 46.

La casa to rre  de Zabaleta  que  p ertenece  
hoy a la familia de  O tazu, recibe el nom bre  
d e  «C ashernea», derivado de  «caserne» y 
originado p robab lem en te ,  al final de  las cam ­
pañas napoleónicas en España, cuando Soult 
y W ellington estuvieron po r  esta tierra. En 
V era tam bién hay aún un té rm ino  llamado 
«C asherna», d o n d e  estuvo un conven to  de  
frailes, habilitado, sin duda, para cuartel.

Torre de Zabaleta.
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Fig. 3 6 .-«Z abaleta»  con los vestigios de la torre derruida. Fig. 3 7 .-«Zabale ta» en su línea más pura.
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H oy  día esta to rre  presen ta  po r  uno de 
sus lados el perfil que  da la fo to  36. Los 
gruesos m uros que  se ven  en esta foto pega­
dos a la misma torre ,  dando  base a una te­
rraza y a un balcón, co rresponden  a otra  torre  
que estuvo adherida a ella hasta 192... de la 
que hay fotos incluso en  postales de  la época. 
T am bién en algunos libros y revistas 47.

Es probab le  que  la to rre  derru ida  fuera 
parte  de  la prim era, o más antigua, que  la 
segunda. La parte  alta se hallaba reconstruida 
y acaso desm ochada desde  hace mucho. La 
torre  que  queda  constituye una  unidad ar­
quitectónica absoluta. Por el exterior da im ­
presión de grandeza. El in terior, a causa del 
grosor de  los m uros, resulta bastante red u ­
cido. En todo  caso, se vació para hacer los 
pisos y divisiones actuales.

D onde  conserva partes visibles de su es­
tructura es en lo que hoy es desván: cámara 
de catorce metros y treinta centím etros de 
largo (contando con el hueco de la escalera) 
por seis sesenta de ancho. En ella quedan los 
soportes de unas vigas, que marcan la exis­
tencia de un suelo superior, a partir del cual 
habría que in terpretar incluso la cubierta.

Si en «Minyurinea» queda, por dentro ,  el 
vestigio de un ámbito de ronda superior, en 
«Zabaleta» («Zabaltea» decían, com o va in­
dicado, algunos hace años) queda  este ámbito 
(fig. 38) hecho de cantería sólida (I), con 
saeteras que se ven desde fuera (II), y for­
mando también por fuera un sistema total de 
matacanes (III). La cámara interior antigua
(IV), estaría, según el testimonio de los so­
portes de las vigas, más altas que  el suelo
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actual y la cuestión  sería conocer cuál fue el 
sistema de cubierta  an te r io r  al actual, que 
gravita sobre  los m uros de  piedra, sin apoyos 
en el suelo.

P uede  pensarse  que  incluso la ronda  q u e ­
daría fuera de  un apare jo  de  m adera, a m o d o  
de cadalso, con su te jado, com o  se represen ta  
en la fig. 39. P o rque  siluetas de  esta  clase 
están docum entadas en paisajes de  cuadros 
góticos. Lo que  hoy existe se ajusta a los 
croquis de  las figs. 41, 42 y 43 de  mis colabo­
radores.

H u a r te  la fecha en  el siglo X V , conside­
rándola  una de  las d e  m ayor categoría de 
N avarra  48.

Fig. 41 -P la n ta  cubierta de «Zabaleta».
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Fig. 4 2 ,-P la n ta  almenada de «Zabaleta».
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Y a se han visto las razones que  hay para 
aceptar la fecha y precisar más. Estos edificios 
nos p onen  ante un  m u n d o  de violencia que  
caracteriza la Edad M edia  final no sólo en 
Navarra, sino en  todo  el N o r te  de España y 
otras partes de  Europa. U n  m undo  que  e m ­
pieza a hacer crisis a com ienzos del siglo X V I 
y que en  estos pueblos se expresa de m odo 
muy significativo p o r  pleitos y dificultades 
en tre  los linajes con p re tensión  de dom inio  y 
el vecindario q u e  qu iere  dism inuir sus a tribu­
ciones en  la parroquia  y el municipio, susti­
tuyendo la fuerza constitu ida por linajes si­
tuados en bandos encontrados, po r  el espíritu 
de vecindad, que  ya se ha visto tam bién que 
en la Edad M edia  tenía gran significación 49, 
realzando muchas de las funciones de la casa, 
que parecen ir am pliándose desde  en tonces al 
X V III ,  de suerte  que en aquella centuria 
parecen ten e r  el máxim o esplendor.

En Lesaca se han conservado hasta nues­
tros días un co n ju n to  de  casas que señalan 
esta progresión  arrancando de muy antiguo, 
de m odo  que  no está sufic ientem ente  real­
zado en  los libros y artículos bastante abun­
dantes con referencia  a ellas, que  arrancan de 
hace ya un m edio  siglo 50.

C) Las casas de  calles, más antiguas.
En Lesaca, hay todavía un con jun to  es tu­

pendo de  casas de calle, que  corresponden  a 
los siglos X V I y X V II  y que aparte de os­
tentar e lem entos  góticos tardíos, tienen una 
estructura  particular, que  es anterior al m ó­
dulo em pleado  en V era  a partir del incendio 
de 1638. Son m odelos de arquitectura  civil, 
en  los que  hay que  buscar algo más que 
viejos e lem entos  de  populares. C orrespon­
den  al tipo B establecido en el capítulo III § 
2 de esta parte.

1) La casa situada cerca del puen te  y 
frente a las escuelas, recibe un nom bre  p o ­
pular, el de  «Echezarrea» o «Echezarra» casa 
vieja. Sin em bargo, su nom bre  propio  es el 
de «Miquelainea».

Esta represen tada  en varias obras 52 y 
tiene la particularidad de osten tar una fecha 
muy antigua en  la serie de casas fechadas. La 
antigüedad de  esta  casa se halla reflejada 
tam bién en  alguna tradición. D elan te  de ella u 
al o tro  lado del río d onde  están las escuelas, 
precisam ente , había un robledal del que  sa­
lieron los materiales con los que, en parte, se

construyó. Esto puede  que sea una fantasía. 
Pero  no cabe duda de que se concibió p e n ­
sando en una primera ordenación de las ori­
llas del río considerando secundaria a la calle 
de «Legarrea» que hoy es principal. La pared 
lateral, que da a esta calle, tiene en el prim er 
piso una ventana amainelada, con dos arcos 
trifoliados y adorno inferior con bolas o gra­
nadas, de las que se pusieron de moda en 
tiempos de los Reyes Católicos (fig. 44).

En la parte superior ostenta una inscrip­
ción que dice: S: A Ñ O . M .D.X.L.I. H IZ O  
GASTEA. Se puede considerar que 1541, es 
la fecha de construcción del conjunto, que 
viene a ilustrar el uso del gótico en fecha 
muy tardía ya y en el m om en to  en que  se 
extiende una concepción estilística.

La colocación del ventanal en la pared 
lateral, con un cortafuego muy pronunciado, 
da elementos para hacer ver en qué época se 
hacían otros igualmente salientes. Porque la

4 4 -V en ta na  Je « Echezarrea>• fechado en 1541.
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Fig. 45 -«E ch ezarrea » .

casa es una casa gótica en  esencia, com o se ve 
por la p u e r ta  de  en trada  con ocho dovelas y 
unos herra jes de  la época en  la misma (fig. 
45). El zaguán y la cuadra, así com o una 
cámara, se conservan. Pero  el p r im er  piso, 
con paredes de  m adera  en  casos, está muy 
de te rio rado , aunque se p u ed en  seguir las di­
visiones. La ventana lateral, amainelada por 
den tro ,  p resen ta  la form a de  la figura 46  y da 
a una  gran sala. El resto  del piso estaba 
dividido en una cámara contigua a la escalera, 
con ventana a la fachada, una cocina al fondo, 
unas alcobas y un recibidor.

Esta casa es de  te jado  com ún  con la con­
tigua arreglada en  fecha re la tivam ente  m o ­
derna, p e ro  hecha en  o tra  ya lejana; p ro b a ­
b lem en te  en  el siglo X V II.

Es m uy probab le  que  la casa de  1541 
fuera una casa más bien  rectangular, con te ­
jado a dos aguas; com o se indica en la figura 47. 
P o rque  otras de un estilo parecido son así. En 
todo  caso da un e lem en to  cronológico
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Fig. 4 7 .—«Echezarrea» en su form a prim itiva .

suficiente para pensar que  la villa a fines de la 
época de Carlos V tiene su peq u eñ o  esplen­
dor y que a este m o m en to  y a los posteriores 
del siglo X V I y aun a comienzos del X V III  
corresponden  otras casas similares.

2) y 3) U n a  estructura  que en parte re­
cuerda a la de ésta es la de «Chalainea» o

«Txalainea», de la que Yrizar dio un d ibujo en 
que resulta más ancha de fachada de lo que en 
realidad es 53. También tiene entram ado, con 
amplio hueco superior en la fachada y el lateral 
con una ventana amainelada y más al centro  un 
gran arco gótico (fig. 48). Creo que debe  si­
tuarse por la misma época que la anterior.

4) y 5). En un m om ento  un poco poste ­
rior hay que situar la construcción de « D o ­
mingo baita» (fig. 49) 54 y la de «Txampale- 
nea» (fig. 49 bis) 55, que se distinguen po r  lo 
pronunciado de los voladizos de la fachada, 
con tres modillones en los cortafuegos. En 
éstas ya no hay elem entos estilísticos góticos 
y no cabe duda de que sirven de m odelo  a 
muchas casas de época posterior, con vola­
dizo menos pronunciado. Estos ejemplares 
hay que ponerlos en conexión con varios que 
se ven en el casco viejo de Fuenterrabía y 
también en Irún, aunque en Fuenterrabía la 
fachada no está en hastial, com o ocurre  en la 
casa de Arsu 56 y en otras de la antigua calle 
de Pampinot, hoy en estado miserable e 
inexplicable; también en la calle de San N i­
colás donde a veces queda un arco gótico 57.
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Fig. 49 .-«D om ingobaita».

Fig. 4 9  bis.-«Champa!enea» o «Txanpalenea».
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Fig. 5 0 .-« A lza teb a ita » , planos y  alzado (de G alarraga, G aray y  Linazasoro).

Esta disposición q u e  perm ite  un desarro­
llo suntuario  del alero se da en una casa de 
Lesaca que tam bién llamó la atención desde 
antiguo.

6) «Alzateabaita» es la casa en la que los 
e lem entos  de  m adera  se han conservado 
m ejor, y con m ayor valor decorativo (lámina 
en color y figs. 50 y 51). Los dos voladizos de 
la fachada, el alero, los entram ados y encua- 
dram ientos de  las ventanas, están tratados 
con particular esm ero , d en tro  de  sistemas de 
talla que  en  parte  son tradicionales y en parte 
se inspiran en talla renacentista. La casa pa­
rece constru ida a com ienzos del siglo X V II, 
com o otras de d en tro  del casco urbano. Hace 
algunos años se descubrieron  cuatro  paños de 
ladrillos en el en tram ado  de la fachada. Antes 
todo era revocado y distraía m enos la vista al 
mirar la talla y el aparejo  de  p iedra  de cuen­
ta 58. D e n tro  son de notar los balaustres de 
encima de algunas puertas, las tallas de  la 
sala, algún trozo  de  la escalera que  se con­
serva y la pu er ta  vieja, que  está en el desván

y que se com pone de tres paneles para la 
anchura y cuatro para la altura 59.

7) Hay otras casas de estructura parecida 
en las que, por un lado, se conservan ele­
m entos góticos y p o r  o tro  parece haberse 
hecho alguna reforma posterior, como, por 
ejemplos en «Zaldanbarrenea» 60 tal com o 
aparece en el d ibujo de la fig. 52 y en  la foto 
de la fig. 53 de 1929; hoy modificada. En 
casos, también lo que queda en una fachada 
aumentada hacia arriba y con huecos m oder­
nizados para balcones, son cortafuegos y sa­
lientes muy antiguos 61. En la serie de fotos 
que van al final de esta sección se pueden  ver 
bastantes ejemplares (figs. 80, 81, etc.).

8) D en tro  de Lesaca hay casas de estruc­
tura m enos cuidada con entram ados antiguos 
en dos fachadas y tres altos, con algún vuelo 
en  las dos o  en una de ellas, que  correspon­
den  a tipos que en Fuenterrabía se encuen­
tran también con voladizos más sobresalien-
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Fig. 5 1 .-« A lza teb a ita  ».

tes, sobre  zapatas de madera 62. A veces con 
balconadas en los dos pisos altos. Así en la 
f i g .  5 4 .

D) Las casas de calle del siglo XVIII.
P o r  la cronología que  nos darán las casas 

hechas en V era  después del incendio, se ve 
que  en  Lesaca de  los tipos anteriores se pasa 
a constru ir  un  tipo m ucho  más generalizado, 
incluso en  el ám bito rural, aislado en el 
campo, con un avance m en o r  de los voladi­
zos, cortafuegos con uno o dos modillones 
m enos salientes y tallas m enos lab rad as63. 
Este tipo esbelto , que form a manzanas de 
casas con fachada en hastial y separación,

«A lza teba ita».

denom inada «arteka» (figs. 55 y 56) se re ­
pite, com o veremos, en otras partes del Bida- 
soa. Pero  si en ellas hay una tendencia  a la 
economía, resulta que en otras ésta va unida a 
desarrollo de e lem entos más o m enos posti­
zos, com o ocurre  con «Alcegabaita» en la 
plaza, que es una casa con gran balcón de 
hierro, com o del siglo X V III ,  soportado  por 
tres leones de piedra, que, si se encontraran 
aislados, darían qué pensar a un arqueó lo ­
go 64. Tam bién el balcón del piso segundo 
está sobre cinco leones tallados aún más su­
mariamente. El entram ado, a veces, se utiliza 
en edificios de carácter señorial: en unos 
com o en «Machicotenea» en la calle de  Lega- 
rrea se halla tapado desde hace mucho. La 
casa tiene, sin em bargo, e lem entos de  deco­
ración en madera, com o la puerta , que  son de 
inspiración muy clásica, com o de comienzos 
del siglo X VII 65. (Plantas y alzado, fig. 61, 
puerta, fig. 68).

En otros se ve que  se com bina con os- 
tentosa cantería barroca, com o ocurre  en
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Fig. 52 .-«Zaldanbarrenca ». soportal («gorape») desaparecido.

Fig. 53-«Z a ldanbarren ea» .

«Bordienea», (lámina en color y figs. 57 y 
58) palacio que  ya estaba en m uy mal estado 
de  conservación hace m edio  siglo. Se trata de 
un gran edificio a cuatro  aguas, com puesto  de 
dos cuerpos. U n o  tiene latera lm ente  el bal­
cón, sin hierros, q u e  ya fotografió Y rizar y 
bajo  él un  he rm oso  ventanal 66. El en tram ado  
corre , con un cortafuego central y dos late­
rales, en  tres altos con tres huecos en  cada 
cue rpo  p r im ero  y segundo. Encima debía  co­
rre r  un balcón del que  sólo quedan  las zapa­
tas. Sólo en  el Labourd se p u ed en  encon tra r  
desarrollos sem ejan tes  67, de  época parecida.

La parte  de  piedra, en la pared  central que  da 
al río, tiene una  garita que  sobresale tam bién 
os ten tosam en te  68, trabajo  de  cantería  muy 
cuidado y caprichoso y la parte  de atrás tiene 
o tra  y restos de  un buen  balcón.

E) H ay que  señalar, luego, la existencia 
d e  casas de  tipo señorial que , en  líneas g e n e ­
rales, se ajustan al tipo E, del capítulo III, § 
2 .

Estas a veces form an g ru p o  con las de 
o tros pueblos 69, p o r  e jem plo , «Y oanederre-  
nea» hay que  ponerla  en relación con el 
palacio de Olazabal de I rán , la de  U rdanibia  
y «Vergara» de  Elvetea. T am bién  con alguna 
de Fuenterrabía , «Vergara» es an te r io r  a 1690 70.

La de Lesaca fue tam bién de la misma 
familia de «H endara-U rdan ib ia» , com o se ve 
po r  el blasón de la fachada. Son palacetes en 
que  se sigue el estilo creado a com ienzos del 
X V II (lámina en color). La disposición in te ­
rior puede  verse en los alzados de Galarraga, 
Garay y Linazasno, de la fig. 60, que  corres­
po n d en  a un m odelo  bastante ex tend ido  en  el 
país. O tro  m odelo  es el de «M achicotenea» 
(fig. 61), algo más antiguo.

En la plaza hay una casa, la de  los Mari- 
chalar, que  tam bién es de estilo señorial, con 
una estructura superior añadida a los dos altos 
de  piedra. T ienen  éstos cuatro huecos: gran
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Fig. 5 5 .-C o n jun to  de calle secundaria.
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Fig. 56 .-C a sa  aislada, de tipo común en el siglo X V I I .

Fig. 5 7 .-« Bordienea».

balcón corrido  en  el super io r  y u no  central 
con dos ventanales en  el principal. A bajo  tres 
puertas y o tro  ancho ventanal. Los m arcos de 
puertas y ventanas son almohadillados. Esto 
se encuen tra  en  algunas otras casas de  la 
zona, en  form a m enos co h e ren te  71 (fig. 59).

En con jun to , el caso u rbano  de  Lesaca ha 
sufrido sensibles modificaciones du ran te  el 
siglo X IX . A parte  la erección de algunos 
edificios públicos com o las carnicerías, las 
casas han aum en tado  en altura, se Ies han 
hecho  balcones nuevos de m adera  o hierro , 
se han tapado los en tram ados o se han p ues to  
incluso m iradores. A lgunos q u ed an  con un 
sobrio  estilo, del t ipo  C, de la segunda mitad 
del X V III ,  con buena  cantería todavía, y no 
faltan aquí y allá e lem entos  de ésta  que  ve­
rem os repetirse  con profusión más al Sur; 
arcos de once  doveles, d in te les fechados. 
Pero  las formas viejas dom inan  aún ciertas 
calles y el tipo de  casa d e  en tram ado , exenta, 
se encuen tra  aquí y allá.

«Bordienea».
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Fig. 61 -P la n tas y  alzado de «Machicotenea».
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F) La casa del ám bito  rural.
El té rm ino  de  Lesaca es bastante grande. 

Altadill le daba 5,477 ’16’ 15 hectáreas y los 
barrios:

Izozaldea y Biurrana, con 34 edifi­
cios.

Alcayaga, con 17.
Catazpegui, con 11.
Endara, con 30.
Frain, con 38.
Navaz, con 27.
Zala, con 16.
Zalain con 19 72.
En con jun to  en  1900 tenía 2 .304 habi­

tantes: 193 edificios con 1.162 habitantes en 
el casco.

D e las casas de las barriadas se ha escrito 
poco. Algunas quedan lejos de las vías co­
rrientes de comunicación. P uede decirse que, 
en conjunto , en ellas cabe encontrar algunos 
tipos de  caseríos, de la serie A, establecida en 
el capítulo III § 2, aunque, en general, sean 
más desarrollados, com o verem os que tam­

bién pasa en Vera.
U n  m odelo muy antiguo parece ser el de 

«Tellechezarra» de Zalin, que de 1969 en 
que se hizo el d ibujo adjunto  a hoy se ha 
deteriorado mucho 73. O tro  m odelo  del 
mismo barrio es «Barrenechea», con desa­
rrollo en varias épocas 74.

En la zona de Alcayaga, sobre el Bidasoa, 
y más cerca de Vera que de Lesaca, hay un 
gran caserío con tramado que se llama «Ba- 
rreneche» y que en o tro  tiempo tenía algunos 
privilegios en lo que se refiere a la pesca del 
salmón. Es de un tipo que se ajusta al g rupo  
C, l ,  como otros muchos del término, aun­
que sean menores. Estos, con frecuencia, 
tienen cuerpos añadidos a lo que  parece haber 
sido la parte original, como «Iturnizugui» 75. 
Otras veces se forman con arreglo al sistema 
seguido en los de dos viviendas: con un cor­
tafuego central y dos laterales, todo cubierto  
por el mismo tejado, como pasa en «Toma- 
senekoborda» (fig. 95) 76, den tro  del valle; 
tipos repetidísimos, que incluso pueden  en ­
contrarse den tro  de la villa, con desarrollo 
grande 77 o m enor en todo 78.

Fig. 6 2 .-«Tellechezarra». de Z a la in  de Lesaca.
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Fig. 6 3 .-«  Barrenechea», de Z a la in  de Lesaca.

G) Tallas ornam enta les  y simbólicas.
Este casco presenta , en  suma, un con­

jun to  m uy com puesto  y arm ónico  en el que  
los ríos desem peñan  papel principal; incluso 
en  la fiesta, cuando se baila la bandera  en un 
pu en te  y actúan los danzantes sobre  los p re ­
tiles el día d e  San Fermín. La sum a de  e le ­
m entos  da lugar a perspectivas casi esceno­
gráficas. C o m o  casi s iem pre  p ie rden  interés 
las casas hechas a partir  de  m ediados del siglo 
X IX .

C on tra  lo que  pasa en  V era  y Echalar, 
Lesaca es re lativam ente p o b re  en  inscripcio­
nes domésticas; pero , en cambio, es m uy rica 
en  tallas ornam enta les  y simbólicas o de  es­
pecial intención.

Lo que  p u ed e  considerarse simbólico se 
refiere:

1.° A concepciones religiosas cristianas. 
Así encon tra rem os e jem plos  de  anagramas, 
IH S, bastante antiguos, de  tradición gótica, 
cosa q u e  se rep ite  m ucho  en  otras partes  de 
Navarra.

2.° A concepciones acaso mágicas. En 
los cortafuegos antiguos y tam bién  en  otras 
partes de la fachada se suelen  rep e t ir  las tallas 
en  piedra  de  unas caras, toscas o m o n s tru o ­
sas, com o las de  «Celaya» y «M arisonea» 79 
(figs. 64 y 65). Esta talla se rep ite  m ucho

Fig. 6 4 - C a r a  tallada en piedra, «Celaya».
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también, com o verem os y es posible pensar 
que se relaciona con la creencia en el «mal de 
ojo» («beguizko») y que  está destinada a 
pro teger de él a la vivienda y a sus habitantes.

Fig. 6 5 .-C a ra  tallada en piedra de «M arisonea».

3.° T am bién  hay tallas alusivas al oficio 
del que  vivió en la casa en  un tiempo. Las 
más destacadas son: la de «Echelucea» (fig. 
66) en m a d e r a 80, y «Ortzantzenea» (fig. 67) 
en piedra. C orresponden ,  pues, a talleres, 
com o algunos nom bres  de casas antiguos: 
«Arguinchenea» en Legarrea, «Ferronbaita» 
en la Plaza de Abajo, «Basterobaita» en la 
Plaza N ueva , «Errem enta»  en «Bitiricalea», 
«M iguelarguiñenea» en  Antoyu, «Sastriñe- 
nea» en la misma z o n a 81.

4.° La talla p u ram en te  ornam ental en 
los casos citados de «M achicotenea» (fig. 68) 
y «Alzate-baita» (figs. 69-71), también en

Fig. 6 7 .-T a lla  en piedra de «Ortzantzenea».

Fig. 68 .-Puerta de «Machicotenea» o «M atxikotenea».

otros, como el de la cornisa superior de 
«Jaureguia» (fig. 72), son de origen culto; 
como claras reminiscencias de estilos rena­
centistas divulgados en varias obras im pre­
sas 82.
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Fig. 69 .-T a lla  en madera en la fachada de «A lzatebaita».

Fig. 7 0 - T a l la  interior, en «A lzatebaita».

5.° En los edificios más antiguos se ve la 
decoración con bolas o granadas del final del 
gótico, com o en  o tras partes de  Navarra. Y  
en  lo que  se refiere a herrajes, bisagras sobre  
todo  («xangak») de factura tam bién gótica, 
com o en «Echezarrea» y otras casas (fig. 
73) 83.

H ) Servicios. En el casco u rbano  d e  Le- 
saca no faltan espacios dedicados a algún

servicio público, com o el de  la fuen te  de 
«Osquill» u «O skill-Iturri» , d o n d e  antes se 
celebraba alguna fiesta (fig. 93 ) 84.

T am bién  hay m em oria  de  otras que  en 
tiem pos rem otos  tenían lugar tom ando  a la 
casa «M airuerreguenea»  com o centro ; es d e ­
cir la «casa del rey m oro»  85. P o r  o tra  parte , 
e l  a y u n t a m i e n t o ,  q u e  es  u n  e d i f i c io  
con unas arcadas, en  n ú m ero  d e  cinco, gran
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Fig. 71 .-Escalera de «A lza teba ita». Fig. 72.-T a lla  de «Jaureguia».

Fig. 73 .-« X a n g a »  de «Echezarrea».

alero de m adera  y dos juegos de balcones en 
una fachada de  p iedra  de dos colores, una 
para los lienzos y otras para los rebordes, ha 
servido para que  los jóvenes jueguen a varias 
clases de  juegos de  pelo ta  86 (fig. 84) y aparte 
se hizo un fron tón  que  luego se ha cubierto, 
quitando  línea y encanto  a los alrededores.

H o y  día, tam bién el núcleo ha quedado 
aplastado po r  una inm ensa fábrica que  se ha 
constru ido en los térm inos de la vega, tan 
pegados a él que  el m ism o núcleo experi­

m enta  vibraciones y ruidos continuos. N in ­
gún criterio de respeto  ni consideración se ha 
seguido con éste com o en otros muchos ca­
sos; y alrededor del casco se han tenido que 
edificar bloques de viviendas o «barrios do r­
mitorio» que  también se extienden a V era y 
su vega. La colección formada por don José 
Esteban Uranga corresponde a varias fechas. 
D e ella se han seleccionado las fotos que 
llevan los núm eros 74-95 de las figuras, que 
dan una idea completa del conjunto  urbano.
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Fig. 7 4 .-« M inyu rin ea » .
Fig. 75 .-O tra  vista de «Zabaleta». 
Fig. 76 .-E d ificio  gótico reformado. 
Fig. 77 -O tra  casa gótica reformada. 
Fig. 78 .-E d ific io  con vestigios góticos.
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85

Fig. 83 .-E squ ina  de la p laza: casa con voladizo reformada.
Fig. 8 4 -P laza , con el ayuntamiento: la casa de M arichalar  
a ¡a izquierda.
Fig. 85 -C asas de fines del siglo X V I I I  y  de la primera  
m ita d  del X I X .
Fig. 86 .-L as  carnicerías y  « Yoanederrenea».
Fig. 8 7 .-«Yoanederrenea».
Fig. 8 8 -C a s a  con cortafuegos centra!.
Fig. 89 .-C asas reformadas de los siglos X V I I  y  XVI I I .
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94

Fig. 9 0 .-C asas de los siglos X V I I  y  XVI I I ,  «Morronea», 
«Bedoya» y  antiguo cuartel de carabineros.
Fig. 91 .-«A lza tebaita»  antes de la reforma.
Ftg. 92 .-« Iru legu ía »  y  «Jaureguia» a la izquierda.
Fig. 9 3 Oski l - i turri» u «O squil-iturri».
Fig. 9 4 - E l  río. fren te  a «Yoanederrenea».
Fig. 95.-«Tomasenekoborda»: caserío con dos viviendas.
Fig. 96.-«A lcegabaita» o «Altzegabaita».
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III

La población de V era  está dividida en  una 
serie de  distritos rurales, constitu idos po r  
casas diseminadas, un núcleo  que  q u ed a  d o ­
m inado p o r  la iglesia (la villa p rop iam en te  
dicha) y o tro  que  es el del barrio  de Alzate, 
antiguo señorío 87 con una calle que  los une, 
la de  Leguía. D espués han ido aum entando  
las zonas urbanas; p rim ero , convirtiéndose en 
calles algunos caminos y, m uy m o d ern a ­
m ente ,  construyéndose  zonas de bloques a 
una escala distinta que  amenaza con ro m p er  
las líneas del co n jun to  urbano  antiguo y tapar 
el paisaje natural.

La iglesia conserva m uros que  dan a e n ­
ten d e r  que  antes fue casa-torre, la cual m i­
raba a la vega del río, desde  la falda de lo que  
hoy es un m o n te  Calvario; p e ro  todavía en 
t iem po  en  el que  los canteros del país seguían 
la tradición gótica tardía se hizo la gran nave, 
aprovechando, en  parte , los m uros de  la to ­
rre. Al pie de  la iglesia, en  la plaza, quedaba  
hasta hace poco una casa («Erretenezar») de 
las reconstru idas tras el incendio de  1638, 
que  abundaban  en el barrio  de  Alzate, com o 
se verá.

Exam inando el con jun to  de  e jem plos de 
que  d isponem os podem os decir que  en  Vera 
queda:

I. Algún vestigio, en puertas y ventanas, 
de  los edificios góticos, quem ados  o des tru i­
dos y de  los que  se aprovecha algo. Por 
e jem plo , la puerta  de una casa «Elzaurpea» 
de la calle de Leguía, con adornos simbólicos 
(figs. 97 y 98) 88.

II. Alguna casa exenta  que  en su es­
truc tu ra  general parece an te rio r  al incendio, 
del t ipo  A, establecido en  el capítulo III, § 2.

III. Bastantes casas de  calles y aun 
exentas que  se a justan al tipo de  la planifica­
ción que  luego sigue utilizándose; tipo B del 
m ism o capítulo y apartado.

IV. Caseríos con estruc tu ra  más co m ­
pleja, con agregados y añadidos, de  tipo 
grande, com o los que  poseían el de recho  de 
vecindad, y casas del tipo C.

V. Caseríos más peq u eñ o s ,  en  gran 
parte  d ep en d ien tes  («bordak»).

VI. Casas de  tipo señorial de  los siglos 
X V II ,  X V III  y X IX , con te jado  a cuatro  
aguas y que  se a justan  a m odelos  que  rebasan 
el ám bito  nórdico: con influencia d e  estilos 
cultos; sobre todo , el rústico 89. T ip o  D.

VII. Casas de  la segunda mitad del X IX  
y de  com ienzos del X X  que no ro m p en  
dem asiado los m ódulos de  proporc ión  90.

VIII. Casas actuales que  sí los rom pen.

H a  desaparecido d e  V era  la casa to rre  
señorial de  Alzate, linaje d om inan te  y c o n o ­
cido, p o r  lo m enos, desde  el siglo X IV  y rival 
del de  Zabale ta  91. En 1377 aparecen ya M artín  
Lópiz y Juan ,  su padre; el rey Carlos II 
recom pensa  al p rim ero  con el m olino de 
Vera, po r  unas mesnadas que  había pues to  a 
su servicio 92. D esd e  esta época  hasta el siglo 
X V II los Alzate, ligados po r  vía fem enina  
con los G am b o a  p r im ero  y con los U rtu b ie  
después, con tro lan  m ucho  los recursos eco­
nómicos de V era  tan to  en su señorío , com o 
en  la villa; pa trona to  de  la iglesia y elección 
de sacerdotes, diezmos, molinos, ferrerías. Su 
historia es m ovida y novelesca y, en suma, 
bastante trágica 93. El blasón con el árbol y 
los dos lobos con dos m anos sangrientas en la 
boca parece simbolizar algo su carácter m o n ­
taraz y vio lento  94; uno de los m iem bros de  la 
familia fue responsable , en gran parte , del 
incendio de  V era  en  1638 95.

A) Resulta, así, que  com o p uro  vestigio 
podem os p o n e r  el de la citada casa «Elzaur­
pea» en  la calle de Leguía. Se trata  de  una 
p equeña  fachada con pu erta  gótica, con la­
bras, y una ventana lateral, que  parece d e ­
m ostrar que  antes del incendio había casas 
del tipo de las extendidísim as p o r  to d o  el 
cen tro  de  N avarra  que  se ha fijado en el 
capítulo III § 2 de  esta parte.

La labra con IH S , el sol, la luna y las 
herram ientas de  trabajo  96.

En relación con lo que  había antes del 
incendio  están, tam bién, unas cuantas casas y 
caseríos de  p lanta cuadrangular y con fachada 
ancha y am plio  te jado  a dos aguas, que  q u e ­
dan d en tro  del ciclo d e  los caseríos antiguos 
de  vastas porc iones del país; algunos con
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Fig. 97  .-«Elzaurpea-zarra». de Vera de Bidasoa.

m ucho e lem en to  de m adera  y entram ado y 
con puertas góticas más o m enos modifica­
das 97.

B) U n a  de  las pocas casas exentas que hay 
en el barrio  de  Illecueta y enfrentada al lugar 
en que  está un puen te  que daba a la vieja 
torre de  Alzate, se llama «Celaya» o «Ze- 
laya» de la que son la planta estudidada con 
Linazasoro, Garay y Galarraga y las fotos y 
dibujos ad juntos (lámina en color y fígs. 99 y 
100) 98. C orresponden  al tipo fijado en el 
capítulo te rcero  § 2, con forma vieja. Sin 
em bargo, hay que  observar que el aparejo de 
las dovelas y arcos, tanto  de la puerta  como 
del ventanal de la izquierda, reflejan ya la 
influencia de la cantería culta, que se desa­
rrolla a partir  de los tratados renacentistas 
finales, com o el de  Serlio Este ejem plo 
debe  ser - c o m o  va d ich o -  de los antiguos en 
el país; luego se dan otros m odelos de la 
misma inspiración de  cantería «rústica», hasta 
el X V III  bien avanzado en casas de concep­
ción general diversa.

Fig. 98 .-T a lla  de «Elzaarpea-zarra».

D estaquem os la tendencia a que la fa­
chada sea casi igual de larga que los lados y el 
desarrollo de los dos vertientes del tejado. 
En la planta baja queda un gran espacio cen­
tral, que antes daba lugar a una servidum bre 
de paso, con cuadras y cochiqueras a los 
lados. La planta primera, la vivienda, tiene una 
especie de recibidor, en é l  que se hallan las 
entradas a las habitaciones, con un pasillo 
lateral y hasta cuatro cuartos hacia la fachada 
y la cocina a un lado. El desván o «ganbara» 
(de «camera») consta de una parte  mayor, 
cuadrada, abierta por delante, a la fachada 
que da al Sur, y dos departam entos rectan­
gulares al lado derecho y atrás.

«Celaya» o «Zelaya».
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EL AY A ( V E R A  DE BID ASO A)
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PLANTA BAJA P L A N T A  PRIM ERA C A M BA RA

Fig. lOO .-Plantas y  alzado de «Celaya» o «Zelaya».
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Las otras casas exentas que  existen hoy, 
en  lo que  p u ed e  considerarse núcleo urbano, 
han quedado  en  él a causa de  construcciones 
sucesivas, que han ido re llenando espacios. 
A ntes estaban aisladas. Existen grabados del 
siglo X IX  en que  se ve cóm o hacia el barrio  
de  A guerra  y d o nde  está el puen te  de  San 
M iguel, a los lados de  la carretera  de  Irún- 
Pamplona, no había casi edificios 10°; una 
vieja erm ita  desaparecida y poco  más. Así, 
tenía  que  quedar aislado el caserío-

Más cerca de  la Plaza del A yuntam ien to  
el de  «Cigaste» o «Zigasti»; los dos con 
amplio en tram ado  en  la fachada. Pero , com o 
verem os, los e jem plares más representativos 
de  caserío grande están en las barriadas ru ra ­
les más alejadas y dispersas.

C) El e lem en to  más curioso a estudiar en 
el casco urbano  de V era  está constitu ido  por 
el con jun to  de  casas de  un tipo, bastante 
ajustados a un m ódulo , que  se hallan en  la 
calle de  Alzate, en  el barrio  de  Illecueta, y en

Fig. 101 .-«C arnasheuea» o «Karnaxetiea», 1641 ■

la calle de  Leguía y que  co rresp o n d en  a fe­
chas inm edia tam ente  posteriores  al incendio  
de 1638. Estas nos dan criterios cronológicos 
y estilísticos muy útiles para fijar la fecha de 
construcción de  o tros e jem plos de  casas si­
milares d e  la zona del Bidasoa.

La casa q u e  osten ta  una inscripción más 
larga y explicativa acerca de  este  incendio  es 
«Carnashenea» o  «Karnaxenea», en  la calle 
de Alzate, n.° 27 (fig. 101). La inscripción, 
tallada en m adera  sobre  una gran viga en tre  la 
planta baja y el p r im er  piso, corre  así: I .H .S. 
P O R  FIEL Y  S E R B IC IO  D E SV M A G ES- 
T A D  FVE Q V E M A D A  ESTA VILLA A 16 
D E  JV L IO  DE 1638. SEA E N  N O M B R E  
D E  D IO S.

Más arriba, sobre  la ven tana  de  la derecha  
t e r m i n a 101, SE H I Z O  ESTA C A SA  E N  EL 
A Ñ O  1641.

Esta casa, que  ex p e r im en tó  una reform a 
hace ya m ucho, cuando en  las bajeras se 
em pezaron  a abrir po r to n es  para  garajes, da 
un m ode lo  sencillo de  viviendas hechas con 
arreglo a un plan urbano , p o r  entonces. La 
separación de  las contiguas, la «arteka», es de 
47 cen tím etros  a la derecha , 45 a la iz­
quierda. El cortafuego de  67 cen tím etros  a la 
derecha, 64 a la izquierda. Los m odillones se 
reducen  a uno  que  queda , s iem pre, p o r  d e ­
bajo de los planos de  en tram ado. El te jado  en 
hastial tiene deb a jo  un balcón corrido  en  la 
parte  superior  del piso segundo  que  da  al 
desván o «ganbara» y no  cuen ta  con más de  
dos huecos po r  banda, con nueve palos de 
en tram ado. En la parte  baja antes, adem ás de 
la puerta  con un portillo, tenían un p eq u eñ o  
taller de  zapatero.

Casi en  frente , en la misma calle de  Al­
zate, n ú m ero  34, hay o tra  casa, fechada en 
1640, que  conserva m e jo r  todos sus e le ­
m entos  y de  la que  h icieron el alzado mis 
c o l a b o r a d o r e s  ( f ig s .  102  y 1 0 3 ) .  A 
m ano izquierda tiene la entrada. A la derecha  
un cuarto  con o tra  en trada  prop ia  más es tre ­
cha, para tienda o taller. El piso p r im ero  
cuenta  con un p e q u e ñ o  ám bito  a m o d o  de 
pasillo, para  el acceso a las habitaciones; dos a 
la fachada, con dos huecos, dos atrás; una de 
ellas, cocina. O tras  dos al lateral d e rech o  y un 
p eq u e ñ o  cuarto  a la izquierda, pegado  a la 
escalera. El piso segundo  es la «ganbara» que  
se ha dividido en varias habitaciones 102.

Esta casa es com parable  a las que  llevan el
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C/ mayor de á lza te

P L A N T A  B A J A

Fig. 102,-C asa de 1640. A lzale 14.

J

P L A N T A  PRIMER A C A M B A R A

Fig. 103 .-P la n tas y  alzado de la casa de 1640. A lza te 34-
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n ú m ero  62 y 56 de  la calle de  Leguía (figs. 
104 y 105). La p rim era, fechada en 1639, 
m ás arcaizante acaso 103. Fechada y con ins­
cripción  conm em orativa tam bién  es «Ezque- 
rren ea»  o «E zkerrenea»  en  el barrio  de  Ille- 
cueta.

La inscripción, que  co rre  a lo largo de la 
viga de  la parte  su p erio r del en tram ado  del 
p rim er piso, dice así: LA VILLA D E BERA 
SE Q U E M O  E N  EL A Ñ O  1638. E N  SER­
V IC IO  D E SU  M A G E S T A D . LA Y Z O  
M A R T IN  D E IR IB A R R E N  Y  D O M E N JA , 
D E A G U IR R E . 1640 104 (figs. 106 y 107).

Esta casa es de m ayor perfección , pero  
com o las an te rio res, tiene  la p u e rta  a la iz­
qu ierda , dos huecos en los dos altos, balco­
nada en  el su p erio r con un en tram ado  de  diez 
palos. Se d iferencia  p o r p o see r una am plia 
escalera lateral, que  da acceso al p rim er piso.

La fo to  de  la fíg. 106 está hecha en  1929, 
antes de que se le ab riera  un  gran  hueco  para 
garaje , do n d e  está el ven tan illo , y se añadiera 
un balcón en  el p rim er piso, qu itándosele  
algo de carácter 105.

U n  desarro llo  m ayor de fachada p re sen ­
taba «E rretenezar»  en  la plaza del ayunta­
m ien to , fechada en  1639- Esta casa ten ía la 
disposición que se ve en el d ib u jo  de la fíg. 
108 106, hecho  el 20  de m ayo de 1969, antes 
de que  fuera  derrib ad a  y reconstru ida , dán ­
do le  a la fachada un aspecto  m uy parecido  y 
aun aprovechando en ella algún e lem en to  107. 
En «E rretenezar»  los huecos son tres, trece 
los palos de  en tram ado  y la p u e rta  está  a la 
derecha. En el zaguán había una tienda, a la 
que  daba luz la ven tana  que  está  a la derecha 
de la p u e rta  de en trada. El cu erp o , que pa­
rece agregado, es, sin em bargo , antiguo o de 
la m ism a época que el resto . Es casa exenta,

Fíg. 104 .-C a sa  de 1639. Calle de Leguía 62.
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Fig. 1 0 5 .-« Bi/correnea» o «Bilkorrenea». Leguía 56.

en su es tru c tu ra  recuerda  a la de varios 
caseríos d isem inados. En el casco urbano hay 
otras casas que  se han de fechar p o r la misma 
época y que se ajustan  al m ism o m odelo . Por 
e jem plo , «A pezteguía» , núm ero  33 de la ca­
lle de  Leguía. En la plaza de  Alzate, la nú ­
m ero I, antigua taberna  de Illecu, de la que 
hizo un cuadro  R icardo B aroja, que es p ro ­
piedad particu lar en  San Sebastián y que se 
ha expuesto  varias veces 108.

En el cuadro  no aparece todavía la casa 
que hoy existe pegada a ella.

Fig. l06.-«Ezquerrenea» o «Ezkerrenea», 1640.

E W s  c ^ V 'i i L m i g '/ a g RAjSfcg v fc .M Q ) fcifrT

B S E n H E S
Fig. 107 -Inscripción de «Ezquerrenea», 1640.



Fig. 108.-«Erretenezar», 1639-

T am bién  es del tipo  la n ú m ero  3 de la 
m ism a plaza. En el barrio  de «Illecueta» , 
d o n d e  q uedan  co n ju n to s  de  casas con algún 
e lem en to  gótico , hay varias, reform adas, que 
co rrespond ían  al m ism o tipo , com o las tres 
que se levan taron  d o n d e  estaba la antigua 
to rre  d e  A lzate (núm eros 2, 4 y 6) y más 
adelan te  o tras que, a veces, cobran  más desa­
rro llo  en  anchura o en  altura. C om o e jem p lo  
de casa más ancha p u ed e  p o n erse  «A guerra- 
baita» (n ú m ero  18) con un d esarro llo  m ayor 
de  la cuadra y d istribución  que se p u ed e  ver 
en  el p lano de la fig. 109.

Este m o d elo  es el que  se hace m ás esb e lto  
en  la casa núm ero  30 («Irigoitia»), que  en  vez 
d e  dos altos tiene  tres, con desarro llo  de balco­
nes en  la fachada (fig. 110) y en  o tras del barrio . 
En form a m ás severa, con balconada a la fa­
chada en  la casa «P ortua»  n ú m ero  24 de la calle 
de  «Itzea». En ésta, com o en  o tras, los balcones 
a m odo  d e  solanas, están  en  la p a rte  trasera, 
que  da al m ed iod ía  109 (fig. 111).

N o  faltan los caseríos exen tos en  q u e  se 
en cu en tra  el m ism o tipo , com o, p o r e jem plo , 
e ra  el caso de  « T ruquenecoborda»  o  «Tru- 
ken ek o b o rd a»  antes de la re fo rm a que ha 
d estru id o  su en tram ado  11°. (Fig. 134).

En ellos la gran balconada p u ed e  esta r en  
lo q u e  en  las casas de  calle es el m u ro  lateral 
y en  éste  da al Sur. P e ro  an tes de  tra ta r de  las 
casas que quedan  en  las barriadas rurales 
conv iene decir algo de o tros tipos de arqu i­
tec tu ra  d e  los núcleos más com pactos.

D ) C abe señalar, en  p rim er té rm in o  al­
guna casa de las del tipo  C fijado en  el 
cap ítu lo  III § 3 de esta  parte . P o r e jem p lo , la 
n ú m ero  36 de la calle de  A lzate, q u e  a co­
m ienzos de  siglo era  casa d o n d e  vivía una 
fam ilia ded icada al tran sp o rte , q u e  poseía  va­
rios coches. Esta casa, b lanqueada to rp em en te  
y desfigurada en  algo, tiene  una p u e rta  cen ­
tral, con ap are jo  de p ied ra  de  sillería labrada 
a la «rústica» que  p u ed e  ser del siglo X V III 
(fig. 112) y que  recu erd a  a los de  los grandes
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Fig. 109 .-P ía n ía s  y  alzado de «Aguerrabaita».

caseríos de los valles de más al Sur (Ulzama, 
Araiz) etc. D e n tro  de este  g rupo  hay que 
incluir tam bién  a la casa núm ero  26-28 de la 
calle de Leguia, do n d e  está el cuartel de la 
G uard ia  Civil, que en  un tiem po sirvió de 
ayuntam iento  y en  la que no se ve, a causa de 
o tro  b lanqueo  to rp e , la cantería. En ella la 
p u erta  central está constitu ida p o r un arco, y 
tam bién recuerda  a o tros e jem plares del 
Baztán y B aja N avarra. La talla de las zapatas 
del alero  co rresp o n d e  a lo que se hacía en 
casas de cierta  im portancia en  los siglos X V II 
final y p rim era  m itad del X V III.

E) Las casas de te jad o  a cuatro  aguas y de 
vo lum en parecido  co rresponden  en  V era a 
los m ism os siglos, aunque hay tam bién alguna 
constru ida en  la época de Fernando V II o de 
Isabel II.

A unque éste  no sea de los pueblos con 
m ayor desarro llo  de casas palacianas puede 
p resen ta r varias de  in terés com parativo. Fig. 1 10.-« lrigoitia» .
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Fig. 112 .-A parejo  de la casa numero 3 6  de la calle de A lzate.
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Fig. 1 1 3 - “Itzea».
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U na de ellas será «Itzea» en  la calle de su 
nom bre, n ú m ero  26, com prada en  1912 p o r 
Pío B aro ja y restau rada  en  los años sucesivos. 
La foto en  co lor y la de  la fig. 113 dan idea 
de la es tru c tu ra  de la fachada. La planta fue 
levantada p o r L inazasoro, G aray y Galarraga. 
En esta casa hay que  destacar: 1.° El uso de 
colum nas toscanas en  el porta l, que parece 
haberse ex ten d id o  bastan te p o r la reg ión  en 
la época de C arlos II.

2.° La form a del alero  (fíg. 114) que, 
aunque concebida p o r un carp in tero  popular, 
deriva de los m odelos renacentistas que ya se 
ha visto se h ic ieron  en  casas y palacios nava­
rros y aragoneses de fines del X V I y com ien­
zos del X V II, de estilo  italianizante 111. En 
este caso parece que  el artista  ha q uerido  dar 
a las zapatas un  perfil que  recu erd a  al de un 
ave.

3.° Las tallas in te rio res  en  m adera, he­
chas con azuela, d e n tro  de  un estilo  parecido

al de  los exteriores que adornan algunas casas 
de las hechas después de 1638, de  que luego 
se tratará.

4 .° El gran desarro llo  de la estructu ra  
in te rio r de m adera del te jado  a cuatro  aguas, 
que tiene seis m etros de altura, del suelo al 
caballete más alto, en un rectángulo  de 14 
por 24 m etros. Esta estructu ra  se halla ar­
m ada m ediante un sistem a de clavijas, sin 
ningún clavo de h ierro  (fig. 115).

D e  esta época era tam bién la casa «D o- 
rrea» hoy desaparecida. Sobre su solar y 
huerta  se alzan unos bloques. La fachada 
contaba con tres huecos en  cada alto. El arco 
de en trada  tenía dovelas de estilo  rústico y un 
aparejo  de p iedra  sillar con sen tido  deco ra­
tivo. T res balcones y tres ventanas, con es­
cudo. Por la parte  del Sur tenía una galería de 
dos ó rdenes de arcos, p robab lem en te  añadida 
al edificio original en época posterior.

• Itzea». Fig. 114 -A lero de «Itzea».
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Fig. I I 5 .-D esván de «Uzea».

El palacio de «A guirre»  112, hoy conocido  
p o r casa de Larrache, es un b uen  m odelo  de 
arq u itec tu ra  del siglo X V III, con ad itam entos 
p o ste rio res que le dan una fisonom ía p a rti­
cular. D estaca en él, en  efecto , una galería de 
p iedra  que  da  al Sur, con cinco arcos p o r 
piso; co rren  p o r los dos altos y la p lan ta baja, 
e n tre  dos cuerpos laterales con ventana abajo  
y balcones arriba  (fig. 116).

U na casa señorial d e  fines del X V III con 
e lem en to s m uy típicos de la época es «A ros- 
teguía» en  la plaza, n ú m ero  I, que  o sten ta  en  
lo alto  de la fachada las arm as de  Leguía y la 
fecha d e  su edificación, 1796. La hizo D on  
Santiago de  Leguía, que  tuvo  c ierta  p re p o ­
tencia en  el pueb lo  en  tiem pos de C arlos IV  
y después. D u ran te  la g u erra  de la In d e p e n ­
dencia  al final, a lbergó  sucesivam ente a José
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Fig. 116 .-G alerta  lateral del palacio de Aguirre, casa de Larrache.

B onaparte , tras la batalla de  V itoria  y al 
D uque  de W elling ton  en  su ofensiva final en 
España m . La p lan ta (fig. 117) es rectangular, 
com o se ve en  los planos con tres huecos de 
fachada en  los dos altos y el bajo. U na ven- 
tapa en el desván. La parte  baja con zaguán y 
detrás, cuadra y cuartos para herram ientas y 
trabajos. La p rim era  y segunda planta se dis­
tribuyen  en  dos lados con un co rred o r cen ­
tral. En la segunda, a la fachada, hay un gran 
salón, con alcoba, sin o tra  ventilación que la 
que recibe de él, cosa que  se rep ite  m uchas 
veces. Fue la que usó José  B onaparte . El 
alero de cañizo y yeso es com o el de otras 
casas urbanas de la época, que se encuentran  
en  ciudades com o Pam plona, Estella, etc. (fig. 
118) 114 e incluso en  c a sa s 'm á s  m odestas 
com o la rep resen tad a  en  la lám ina en color. 
El desván es co rrido , com o el de «Itzea» y 
otras casas grandes: el m ism o ayuntam iento , 
que tam bién  es de fines del X V III y que en 
un tiem po tuvo  la fachada decorada con pin­
turas. P o r desgracia se taparon y hoy en  el 
país quedan  m uy pocas de las «casas p in ta­

das» conocidas aún a com ienzos de siglo 11s.
D e  época más m oderna, en  la calle de 

Leguía, son las casas «Elzaurpea» (núm ero  
10) y «Agesta» (núm ero 12), de  un tipo que 
se rep ite  en casas burguesas del Baztán, San- 
testeban, etc., y que, aunque se aparte de lo 
«popular», no deja  de  ten e r c ierto  sello del 
país. Tam bién lo tenía el antiguo hospital 
destru ido  hacia 1912, para constru ir un 
«chalet» llam ado «Echandienea». Este hos­
pital es m encionado en el d iccionario de 
1802, com o hospicio de carm elitas calzadas 
con un sacerdote y un lego 116. La concepción 
de este edificio, que se rep resen ta  en  la fi­
gura  119 hecha sobre dos fotografías muy 
borrosas, es parecida a la de varias casas 
señoriales de la segunda mitad del X V III, de 
o tra  parte  de la M ontaña, incluso los grandes 
palacios de H uici 117.

F) En este exam en no pu ed en  quedar sin 
ser incluidas unos tipos de casa sobre las que 
no se ha llam ado la atención de m odo sufi­
c iente y que son las concebidas com o un solo
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Fig. 117 -P la n ta s  y  alzado de «Arosteguia».

Fig. 1 18 .-«  Arosteguia». Casa de la Plaza de Vera.
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b loque  de  construcción , con gran  te jado , 
p e ro  pensadas para co n ten er dos o m ás vi­
viendas.

D e  ellas sin duda, la más herm osa es 
«Lazarobaita» en la calle de Leguía nú­
m eros 50-52, casa en la que  estuvo  a lo jado  el 
p re ten d ien te  C arlos V II en  un m o m en to  de la 
segunda gu erra  civil. Es lástim a que  no se halle 
en  lugar en  d o n d e  pueda ser m e jo r vista. La 
fachada es (fig. 120) entram ada: las tallas de  la 
m adera, que co rren  sobre  la gran  viga que 
soporta  el piso p rim ero , son típicas de  fines 
del X V II o com ienzos del X V III. Los co rta ­
fuegos tam bién. P ero  en  vez de te n e r  dos 
huecos tiene  cuatro ; ventanas en  el p rim er 
piso, dos herm osos balcones de h ie rro  en  el 
segundo y o tro s ventanales al desván bajo  el 
am plio alero. En «Lazarobaita» las puertas 
de acceso a las viviendas están  en  los dos 
ex trem os derech o  e izquierdo . En m edio  
q ueda  un am plio p o rtó n , que  d eb ió  ser 
ab ie rto  antes; «gorape» se solía d en o m in ar a 
esta  clase de  huecos. D o s colum nas toscanas,

que antes estaban  d en tro , en el zaguán 
grande central, lo flanquean. Este es com ún  a 
todas las viviendas. P ero  las cuadras de detrás 
co rresp o n d en  a los dos grupos de  éstas, sepa­
rados tam bién  p o r una gruesa m edianería , 
que no se ve en  la fachada, a d iferencia  de  lo 
que o cu rre  en  o tro s casos. Las plantas p ri­
m era y segunda son regulares; en  cada una 
hay ahora  dos viviendas o pisos. P ero  el 
desván es com ún. P o r la parte  trasera  que  da 
hacia el Sur, hay tres balconadas de m adera, 
sobre la huerta ; una de las viviendas del 
p rim er piso tiene  bajada d irec ta  a ésta  p o r 
una escalera (fígs. 121-122). Esta casa es la 
más perfec ta  en su g énero ; p e ro  hay bastan­
tes más que  o sten tan  e lem en to s sim ilares. Así 
en la calle de A lzate, las casas núm eros 31 y 
32 («Peñanea»  y «M achiñenea»). U na m uy 
refo rm ada, la conserva, o tra , la 32, tiene  uña 
talla del en tram ad o  m uy característica y la 
tienda  in te rio r, adem ás de  un banco. (Fig. 
123).

A ntes había m uchos más en las facha-

140



Fig. 12 0 .-« Lazarobaita», en la calle de Legu'ta, 50-52 .

das 118; así com o argollas para atar a las caba­
llerías. A este  esquem a co rresp o n d en  tam ­
bién varias casas m ás de la m ism a calle. 
En «Illecueta» los núm eros 3 («A stondoa») 5 
y 15 y 17. En una de  éstas (la últim a), se halla 
una inscripción del siglo X V III, que  corre  
así: A Ñ O  D E 1731. LA C A SA  D E Y RA - 
Z O Q U I V ER R I Y Z O  IV A N  D E PER O - 
C H E N A  A G O S T O  25 119. (Fig. 124).

Aún hay o tros e jem plares: algunos muy 
reform ados 120.

Siguiendo este m ism o sistem a de dar cu­
bierta  com ún a varias viviendas, p e ro  de 
acuerdo con sistem a constructivo  d iferen te , 
en la llam ada plaza de  los fueros está  la casa 
con los núm eros 6 y 7 y o sten ta  la estructu ra  
que se da en el d ib u jo  de la figura 125.

Encima del balcón del piso p rim ero  del 
cuerpo  derecho  corre  una inscripción que 
indica que los m andó levantar P ed ro  Y raizoz 
en  1841. Se trata  de  un con jun to  de casa con 
viviendas separadas, con portales tam bién 
distintos. En el de la derecha había, d en tro , 
com o en alguna casa de Alzate, una 
tienda; una típica cerería. En la de  la iz­
quierda, otras dos, estanco con taberna  y 
carnicería respectivam ente. En la vivienda de 
la izquierda m urió  mi abuelo  en  1912. Este 
tipo de grandes casas con varias viviendas se 
da en N avarra desde fines del siglo XVI11 hasta 
m ediados del X IX , conservando aún 
elem entos constructivos de cierta  robustez  y 
dignidad. P ero  hacia 1860 en general se nota 
un em pobrecim ien to  progresivo de  la cons­
trucción y tam bién un influ jo  que no de ja  de
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P L A N T A  BAJA P L A N T A  PRIMERA

F ig. 121 -P la n ta s  y  alzado de «Lazarobaita»: p lan ta  baja y  p lan ta  primera.

GAMBARAPLANTA SEGUNDA

Fig. 1 2 2 -P la n ta s  y  alzado de «Lazarobaita», sección, p lan ta  segunda y  desván.
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Fig. 1 2 4 -Inscripción de «Irazoquiberri».

Fig. 125 .-C a sa  construida por Pedro Iraizoz en 1841.
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ser curioso , d e  ciertos estilos im portados. En 
V era  y en  o tro s  pueblos del B idasoa hubo  así 
una tendenc ia  a  d eco rar balcones, b o rd es d e  
a leros en  hastial y galerías con trabajos de 
m adera  recortada, inspirados, ev id en tem en te , 
e n  ios de  ios chalets suizos y saboyanos, q u e  
se pusieron  d e  m oda d u ran te  ei S egundo 
Im perio . Lo frágil d e  la m ateria  ha hecho  que  
estas decoraciones hayan desaparecido  o  es­
tén  a p u n to  de desaparecer. Las había e n  la 
casa n ú m ero  20  d e  ia caiie d e  Á lzate y en  ia 
calle de Leguía (confitería  antigua), y en  ia 29 
de  la misma calle; casa del organista. Esta es ia que 
conserva más, aunque en estado ruinoso.

G ) «D istan te  a P am plona, seis leguas, 
en  alegre valle, faldas d e  ios P irineos, raya 
francesa, se descubre  la viiia d e  V era, abun­
dan te  de ganado, y cafas, con c ien to  y cin­
cu en ta  vecinos, una parroquia» . E sto  escribía 
R odrigo  M éndez  Silva, an tes d e  d a r unos 
detaiies legendarios sobre  su fundación, que  
hacía que  el nom bre  tuv iera  algo que  v e r con 
ia idea d e  verdad o veracidad 121.

La abundancia d e  ganado sigue hasta 
cierto  p u n to . N o  ia d e  «cafas». Las barriadas 
q u e  en  V era  se han ten id o  en  cu en ta  d esd e  el 
p u n to  d e  vista adm inistrativo  son:

1.° «A guirre»  con d iec isie te  casas a co-
m ienzos de siglo.

2.° «C aule», con d iecinueve.
3.° «Cia», con diecinueve.

*o «E lzaurdia», con quince.
5.° «G araitarres» , con quince.
6 .° «Suspela» o «Y uspela» , con tre in ta

y cuatro .
7.° «Zalain», con tre in ta  y cinco 122.

H ay o tro s d isem inados, sin agrupar.
P u ed e  decirse que los caseríos más am ­

plios y « fuertes» , com o se decía an tes, se 
hallan en  la parte  orien tal del térm ino . Son, 
com o va d icho, los que  ten ían  el antiguo 
d erech o  de  vecindad, sep u ltu ra  en  la iglesia y 
m ayor vo lum en  d e  tierras y ganados. H ay 
que advertir, sin em bargo , que  del siglo 
X V II al X V III, se no ta  en  ellos un  cam bio en  
la Econom ía, hab iendo  cada vez más ganado 
estabulado , m enos ganado caballar y vacuno 
m ontaraz, m enos cabras, más prados artifi­
ciales y crec im ien to  p rogresivo  de la pluri- 
cu ltu ra  123. En té rm inos generales que afec­

tan  a la fo rm a y d im ensiones de ia casa p u ed e  
decirse  que  hay:

1.° E xplotaciones m ayores, p o r no  decir 
grandes.

2 .° E xplotaciones m edianas.
3.° E xplotaciones pequeñas.
C on frecuencia, las m ayores son de  p ro ­

p ietarios que las han transm itido  con arreg lo  
ai p rincip io  d e  ia lib re  elección d e  h e red e ­
ro  124. Las m edianas y p equeñas p u e d e n  ser 
d e  aparceros y ren te ro s . Los caseríos p eq u e ­
ños en tra ro n  en  crisis en tre  1940 y 1950 y 
bastantes han q u ed ad o  deshab itados y aun 
d estru idos. Los m edianos y g randes aguantan  
s iem pre  q u e  haya algún ingreso  ex te rio r. U n 
e jem p lo  típ ico  de ésto s es el caserío  «Por- 
tuia» (figs. 126 y lám ina en color). El nom bre  
está  re lacionado con el d e  « p o rtu » , en  el sen ­
tido  de « p u erto  seco»: « p o rtu  leo rrak»  en  La- 
rram endi 12s. Este es un caserío  de fachada e n ­
tram ada, con dos cuerpos; uno  más p eq u e ñ o  y 
bajo  añadido. T ien e  un d esarro llo  g rande de las 
cuadras para  el ganado y dei desván o  «gan- 
bara», para g uardar g ranos y cosechas; m uy 
ab ie rto  p o r de lan te  hacia e l Sur, com o siem pre. 
El o b je to  de esta  d isposición se dice qu e  es para 
q u e  sirva d e  secadero  y solana. En cam bio , p o r 
el N o r te  y los lados, la construcción  es maciza y 
con huecos de  ven tana muy pequeños. El te ­
jado te rm ina  al N o rte  en  form a de  «cola de 
m ilano» o «m iru  buztan» , com o se le ha lla­
m ado en  m uchas partes 126. El cuerpo  agregado 
tiene  una escalera de  p ied ra  desde  el piso d es­
tinado  a habitaciones, p rado  y a huerta ; y al 
N o rte  hay un gran cuerpo  bajo  para  leña, ape­
ros, e tc., con p u erta  lateral, m ayor, al cam ino 
(fig. 127).

O tro s  caseríos que q uedan  más hacia la 
fro n te ra  p o r este  lado orien tal rep iten , hasta 
c ie rto  p u n to , una  disposición p a re c id a 127.

«Portula».
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Fig. 126 .-«P orlu /a» .

Fig. 1 27 .-«P ortu la»  por el Norte.
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U no de ellos, al que le he p o d ido  seguir la 
historia d esde  fines del siglo X V II al X IX , 
«A lkeberea» o  «A lkegu iberea» , es cons­
titu ido p o r dos cuerpos tam bién: uno añadido 
con paso sobre  cam ino público. Este tiene

dos grandes balcones de m adera en  la fachada 
y delante o tro  edificio agregado. El cuerpo  
añadido es más corto  y tiene  una escalera de 
acceso al piso de las habitaciones, rehecha 
m odernam ente  128 (figs. 128-130).

Fig. 128.-«Alqueberea» o «Alkeberea», fachada.

Fig. l29 .-«A lqueberea» o «Alkeberea», parte trasera.
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G ran desarro llo  es el del caserío  re p re ­
sentado en  la fíg. 131, que en  su estruc tu ra  
general recuerda  a los del tipo  C que encon­
trarem os en  abundancia en el valle de Ul- 
zama y o tros más m erid ionales, con la fa­
chada rem etida  en tre  los dos m uros laterales, 
gran alero y am plísim o balcón. Sin em bargo, 
es toda ella de p ied ra  no labrada y en tram ado  
en la parte  superio r, que  tal vez en  o tro  
tiem po estuvo más ab ierto , com o en «Por- 
tula» o « D ornaku» , que form an g ru p o  con 
otros, de los que se han considerado  m ayores 
o «fuertes» , en  las estribaciones del m onte 
Labiaga. O tro s  conservaban  hasta hace no 
m ucho algún resto  de fortificación, com o 
«Bastida».

Los caseríos m edianos se ajustan  a dos 
tipos de planta. U na casi cuadrada, o tra  alar­
gada. En algunos se conservan restos o más 
que restos del soporta l ab ierto , «gorape», 
com o se ve en  el d ib u jo  ad ju n to  (fig. 132) 
que rep resen ta  el de  « Id ie rren b o rd a» , hecho

hace m uchos años 129, o en el de «Echeni- 
quecoborda» , en Zalain de V era, que se ha 
destru ido  (fig. 133). Es lástima, p o rque  re ­
sulta un e jem plo  de arm onía. La parte  infe­
rio r tenía un soportal dividido en  dos p o r un 
m uro  de 60 cen tím etros. El lado derecho , 
con anchura de 5,5 m etros y el izquierdo  de 
5,60. Los cortafuegos eran de 50 cen tím etros. 
El p rim er piso, en tram ado, era  el destinado  a 
la vivienda familiar, con tres ventanas. El 
segundo era desván o secadero  ab ierto  por 
arriba con dos ventanas; antes debían  ser tres. 
La disposición del en tram ado  en  relación con 
el te jado  recordaba la de «Portula» y otras 
casas que han sufrido pocas m odificaciones.

Los caseríos m enores son, en general, los 
que se llaman «bordak». O rig inariam ente 
depend ían  de una casa o caserío m ayor, del 
casco urbano o de los barrios rurales. Así el 
citado «T ruquenecoborda»  o «T rukeneko- 
borda» (fig. 134) depend ía  de «T rukenea» , 
casa núm ero 16 de la calle de «Itzea», com o

Fig. 132 .-«Idierrenborda».
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Fig. 13 4 .- « Truquenecoborda» o «Trukenekoborda», modificado.
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Fig. 135.-«Itzecoborda» o «Itzekoborda», destruido.

Fig. 1 3 6 .-« M artinborda» modificado.
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«Itzecoborda»  o  « Itzekoborda» , hoy desapa­
recido  y rep resen tad o  en  la figura 135 130, 
dep en d ía  de  «Itzea». Este e ra  de los más 
sencillos y pobres: p e ro  m uy b ien  d istri­
buido. M ás co m ple jo  e ra  «M artinborda»  
(fig. 136)'.

P o r papeles de archivos fam iliares 131 y 
p o r alguna inscripción se ve que  la habilita­
ción d e  estas bordas com o viviendas de re n ­
teros o aparceros hum ildísim os se m ultip licó  
a fines del siglo X V III y aún en trad o  el X IX . 
D e  1784 es el caserío  que  se rep re sen ta  en  la 
figura 137 hecho  con la m áxim a sencillez, 
d e n tro  del estilo  de a rq u itec tu ra  conocida, 
constitu ido  p o r una cuadra, un piso  y un 
desván; to d o  en  un rectángulo  de 13,50 p o r 7 
de ancho.

H ) Y a se ha v isto  cóm o en  V era hay 
alguna casa con inscripción conm em orativa 
de un tipo  m uy particular. N o  faltan tam poco 
las talladas en  p ied ra  d e  d in te l que  recu erd an  
una construcción  o reedificación privada, és­
tas son más m odernas. Así, p o r  e jem p lo , en  
la casa de la «m ayorazga», que hoy es parte  
de una fundación  pedagógica, la escuela, el 
d in te l o sten ta  una inscripción de  1827 con 
talla de can tero  m uy m etido  en  el m u ndo  de 
los v iejos sím bolos 132 (fig. 138). D e  ellos 
hay algún vestigio  más antiguo, com o las 
consabidas caras, talladas en  cortafuegos (fig. 
139).

O tro  d in te l, p o ste rio r, es el de «A peza- 
bayta» ju n to  al cruce de  la ca rre tera  Irún- 
Pam plona e Ibard in , de  18 3 3 133 (fig. 140) y
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Fig. 138 .-1nscripción de la casa de la mayorazga: escuela pública.

más m oderna  aún, la p ied ra  con inscripción 
de la casa de P ed ro  Iraizoz, de 1841. El arte  
de la cantería  se cultivó hasta en trad o  el siglo 
X X , p e ro  hoy ha desaparecido  casi por com ­
pleto , al m enos en tre  g en te  del país.

D e n tro  de él ten ía  una especial significa­
ción la labra d e  escudos o blasones, que en 
V era son bastan te abundantes. Los más anti­
guos son sencillos, com o el de  «Celaya» con 
las arm as colectivas de las «cinco villas» 
(fig. 141) 134, sin coronas, m orriones, carte ­
les, etc. Luego ya se hacen más h istoriados y 
barrocos. C olectivo  tam bién  es el de «Itzea», 
que debe  ser de fines del X V II; tam bién los 
de «M ichinea» y el palacio de  A guirre, que 
osten tan  el del valle del Baztán.

D e  familia son: el de A lzate, en  «Itzea», el 
de «Salaberrya» en  la casa núm ero  40 de la 
calle de A lzate (fig. 142), con p iedra  de d intel 
fechada en  1730 135 y el de  «M unuzenea» que 
co rresponde a algunos sanjuanistas (com o el 
apellido «S anjuanena») 136 (fig. 143).

Este, sin la cruz de C alatrava se rep ite  en 
«Indianobaita»  a d o n d e  fue llevado de «Ba- 
rrenechea»  de Zalain de Lesaca.

T am bién  es individual (de Leguia, 1796) 
el de  «A rosteguia» . P u ed e  decirse, en  suma, 
que los sistem as de construcción  y las técn i­
cas tradicionales en  V era  aparecen  m anifies­
tos después del incendio  de 1638 y con un 
desenvolv im ien to , hasta m ediados del X IX ,

Fig. 1 39 .-Cortafuegos de la casa de la calle de Itzea 22.
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bastante claro. Es ev iden te  la conexión  de lo 
hecho allí con lo que se en cu en tra  en  el 
Labourd y tam bién  en  el resto  de la zona del 
Bidasoa. N o  sólo en  caseríos aislados, sino en 
casas de casco urbano.

Las tallas de m adera  d e  los en tram ados 
co rresponden  a las m ism as concepciones y

técnicas 137 (figs. 144-145). H asta  c ie rto  
p un to  el casco antiguo de V era, pese a n u e­
vas construcciones y reform as se conservó  
bien hasta la década del 70 (figs. 146-148). La 
línea de altura alguna vez ya se q u eb ró  en el 
siglo X V III (fig. 149).

G o l
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Fig. 146.-P la za  de J a u n  de A lzate, con casas antiguas, 
reformadas y  modernas.
Fig. 147 -E n tra d a  a la p laza  de J a u n  de Alzate.
Fig. 148.-C a lle  de Alzate.
Fig. l4 9 .-« S h u r ib a ita »  o «X urib a ita »  (1723) y  las casas
vecinas más bajas y  antiguas. ]¿fg
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IV

El valle d o n d e  se en cu en tra  la te rce ra  de 
las «cinco villas», Echalar, q u ed a  al Sur del 
d e  V era  y al Este del B idasoa. Y en d o  p o r la 
ca rre te ra  d e  Irú n  a Pam plona, se pasa p ri­
m ero  ju n to  al p u en te  de B eriau  que conduce 
a Lesaca. D espués se llega a un p u n to  en  que 
hay una ven ta  y algún caserío , y de allí sale 
una carre tera  hacia Echalar, c a rre te ra  que 
pasa p o r encim a d e  la antigua fe rre ría  d e  la 
q ue , en tre  m alezas, se conservan los restos de 
la parte  in ferio r, hechos de m agnífica cantería  
q ue  d eb en  ser estud iados para conocer m e jo r 
los sistem as constructivos del país 138.

C on V era, Echalar es el núcleo  que  ha 
ten id o  más conexión  con el Labourd. N o  
siem pre buena, claro es. P o rq u e  cuando en  
1424 el rey d e  N avarra , C arlos III, concedió  
especiales privilegios a sus vecinos, lo hizo en  
consideración  a que  vivían en  tie rra  fro n te ­
riza y am enazada p o r ello 139.

El p ueb lo  aparece m ucho an tes, sin em ­
bargo; con alguna casa ex en ta  d e  ciertos pa­
gos al rey en  1317 140.

Parece que en  un ám bito  en  que  había 
bosques del p a trim on io  real y que quedaba 
más im precisam ente  d e te rm in ad o  en  d o cu ­
m entos antiguos, los habitan tes de  Echalar 
tuv ieron  facultad de ir d ibu jan d o  un té rm ino  
p ro p io  com o se les faculta a hacerlo , según 
un docu m en to  de 1463, en  que se concede la 
vieja m edida de te n e r jurisdicción en  todo  
cuan to  pud iesen  andar con sus ganados en  un 
día de sol a sol y vo lv iendo salvos y seguros al 
p u e b lo 141. Esto  se confirm ó en  el año 
1480 142. En térm inos d e  es tru c tu ra  social 
vem os que  en  Echalar, com o en  tierras de 
Lesaca y V era, tam bién  parece haber un  li­
naje dom inan te  que  d e ja  su huella. Este es el 
d e  los G aztelu : del que  hay una ram a de 
«G aztelu-Sarra»  o  «Z arra»  143 y o tras con 
descendencia  hasta hoy.

A) El casco o núcleo  u rbano  de  Echalar 
(que cuen ta  con barriadas m uy lejanas) p u ed e  
d ecirse  que  tiene  com o cen tro  la iglesia y 
que, p o r el N o rte , está  flanqueado  p o r las 
aguas de un río  que  se llam a de d istin tas 
form as 144, y que deja , al o tro  lado, el barrio  
de «A nsorocueta» , d o n d e  hay un  lavadero

público , pegado a una presa  d e  m olino, de 
construcción  m agnífica 145.

En la orilla del río  destaca la to rre  de los 
G azte lu  146, refo rm ada en  el siglo X V I, p e ro  
con e lem en to s an te rio res  ev id en tem en te . 
Esta to rre  que  no se ha p o d ido  estud iar (ante 
la negativa d e  sus m oradores, com o en  o tros 
tan tos casos) tiene  tres  arcos; uno  cen tra l más 
alto, y dos laterales, y un  gran  escudo  al 
cen tro  d e  la fachada (fig. 150). N o  fue la de 
G aztelu  la única to rre  señorial. En Echalar 
hay una calle que  se llam a de  «Jaureguieta». 
El n om bre  se le ha dado  en  función de la 
existencia de una casa desaparecida, que era 
el palacio v iejo , «Jaureguizarrea». Q u ed a  
cerca de d o n d e  estaba el «palacio nuevo», 
«Jaureguiberria» , al que  hoy, con tray en d o  el 
nom bre , se conoce p o r «Y eberria»  y aun 
«Y ebia». V ivió la fam ilia L andradoi en  él y 
sus d escend ien tes po seen  algunos d o cu m en ­
tos.

Fig. 150 .-T orre de «G aztelu».
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B) En Echalar encon trarem os casas de  
tipos parecidos a los que hem os reg istrado  en  
Lesaca y V era; p ero  p u ed en  destacarse algu­
nas notas particulares. Así, en  las que  o sten ­
tan en tram ado de m adera, hay e lem en tos que  
co rresponden  a concepciones más viejas que  
los que hem os analizado hasta ahora  y que 
parecen seguir una tradición que se rem o n ta  
a la Edad M edia, al m undo  gótico.

La «versión» en  m adera de e lem en tos 
que encontram os repetidos en  p iedra  y que 
co rresponden  al gótico tard ío , la hallam os en  
efecto  en  el en tram ado y la decoración  de las 
ventanas de la' fachada de «M iquelestonea» 
en  donde las «granadas» que  hem os visto  en  
ventanas de p iedra  am aineladas, de  Lesaca, 
aparecen en  m adera (fig. 151).

T am bién tiene claros e lem entos de  d eco ­
ración gótica, lo que queda  del en tram ado  de 
la casa «Iñarria», en la que hasta hace no 
m ucho hubo una carpintería. Esta decoración, 
con arco conopial, se en cu en tra  en  casas de 
Saint Jean  de Luz y de C iboure  (fig. 152). 
T am bién en alguna de Fuenterrab ía. P ero  en 
V era, en las posterio res al incendio  de 1638, 
no aparece ya; a los esquem as dados, de 
aquella época, co rresponden  otras de  aquí.

Fig. 152.-Entram ado de «Iñarria».

Fig. 151 -E ntram ado y  decoración de la ventana de «M i- 
quelostonea» o «Mike/ostonea».
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Fig. 1 5 3 -« Id ertea»

C om o e jem plos más característicos, en tre  
o tro s varios, podem os p o n e r a « Idertea»  147, 
que  tiene  un desarro llo  considerab le  de  te ja ­
vana dividida tam bién  en  tres plantas y que 
había servido para alm acén y secadero . La 
casa está  hoy vacía, com o o tras varias y es de 
tem er q ue , poco a poco, los en tram ados va­
yan desapareciendo , com o ha ocu rrid o  en  
V era. Sin em bargo , uno  de los edificios de 
fachada en tram ada más p erfec ta  de  línea, es 
la actual casa cuartel de  la G uard ia  Civil (fig. 
154), que  ya aparece fo tografiada en  el lib ro  
d e  U rabayen  148, al tra tar de  en tram ados,

dando  una p rob lem ática  explicación am bien­
talista. El edificio  co rresp o n d e  a una época 
m uy determ inada. T am bién  a un estilo  que se 
rep ite  en  o tro s de la zona y de la vasco-fran­
cesa lim ítrofe. La decoración  o talla en  m a­
d era  de esta  casa cuartel, fechada en 1685 
(fig. 155) 149, es c laram ente de origen  ren a­
cen tista  y sin arcaísm os, considerada la fecha. 
El uso de  colum nas toscanas tam bién  es m uy 
significativo. En co n ju n to , esta  casa hay que 
p o n erla  en  conexión con «B ord ienea»  de 
Lesaca y «Lazarobaita» de V era. U na planta 
sum aria se da en  la fig. 156.



Fig. 1 5 4 -C a sa  cuartel de la G uardia  C ivil. 1685.

Fig. 1 5 5 .-T a lla  de la casa cuartel, 1685.
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Fig. 156 .-P la n ta  del cuartel de la G u ard ia  C ivil.

C) En lo que  se re fie re  a casas de m ani­
postería , p u ed e  decirse que en  Echalar hay 
varias de los m ism os tipos que se encu en tran  
en  V era  y Lesaca. H ab rá  que  destacar, sin 
em bargo , que existe una p ro p o rc ió n  m ucho 
m ayor de las que o sten tan  p iedras de  d in te l 
con inscripción en  que se consigna el nom bre  
de  la casa, el del que la edificó o reedificó , en 
fechas que van de 1760 («T opalnea») 150 a 
1823 («V idaburna») y pasando p o r 1773

Fig. 157 .-T a lla  de «Topalnea», 1760.

(«M aienia»), 1779 («Y risarri» ), 1783 («U rt- 
zallenea»), 1784 («Elizalde herriya»), 1789 
(«A rrigaraia»), 1820 («B astienea») 151 (figs. 
157-165).

C om o en  tan tos o tros casos, el siglo 
X V III parece haber sido p e río d o  en  que 
hubo  una consolidación de los asen tam ientos 
y en  que se levantan construcciones sólidas. 
Al tipo  estab lecido  en  el capítu lo  te rce ro  § 2 
co rresp o n d e  «E chebercea» (fig. 166) que 
tiene  acceso p o r un  par de arcos, que  form an 
largo soportal, d o n d e  queda la escalera. A los 
dos lados tiene dos cuadras rectangulares de 
longitud  desigual y al fondo  o tra  (fig. 167). 
La fachada en  el p rim er alto se d istribuye en 
tres huecos. S obre la ventana del m ed io  hay 
un escudo sencillo (fig. 168) y al desván dan 
o tro s dos huecos o pequeñas ventanas. O tras 
casas de esta  época son más irregulares.

«P erunea»  es una fechada, al m enos so­
bre la p u e rta  de  la gran  escalera ex te rio r que 
da d irec tam en te  al p rim er piso, en  1738. La 
p u erta  baja que da al zaguán, p o r el o tro  lado 
da a una v ieja calzada, de  en trad a  al pueblo . 
El co n ju n to  -se g ú n  va d ic h o -  es un tan to  
irregular, p e ro  sólido  y lo que llama m ás la 
atención  (de jando  aparte  algunos herra jes, 
com o el de la fig. 169) es la arm adura del 
te jado , en  el que las clavijas de  m aderas están 
colocadas de  m odo  m uy regular en  relación 
con las vigas y los postes, en  form a parecida a 
la que  se da en  «Itzea» de V era. O tras casas 
son del tipo  com ún en V era  y Lesaca, largo y 
es trecho  (tipo  B) com o «T opalnea» (fig. 
171). D e n tro  del casco u rbano , con bastantes 
anchurones e irregularidades, llam a la a ten ­
ción el espacio en  que se en cu en tran  el 
ayun tam ien to  y el fron tón , el de la iglesia con 
su cem en terio  antiguo en  to rn o  y o tro  en  el 
que hay una curiosa cruz de p iedra . Esta cruz 
lleva la fecha de 1728. N o s da una p ru eb a  de 
la existencia de  un arcaísm o técnico. El can­
te ro  que la talló dem uestra , p o r o tra  p arte , 
c ierto  conocim ien to  de la sim bologia cristiana 
antigua. La im agen de la se rp ien te  infernal de 
una de sus caras, com binada con pám panos, 
racim os de uvas y pájaros que  pican tales 
racim os (fig. 172), nos hace p ensar que  o tros 
artistas popu lares, que  tallaron arcas, p iedras 
de  d in te l, e tc ., tam bién  estaban al co rrien te  
de  la sim bologia, b ien  p o rq u e  se transm itie­
ran sus saberes de unos a o tro s, b ien  p o r 
influencia eclesiástica.
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Fig. 1 5 9 -« Y r isa r r i» , 1779.
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Fig. 160 .-«A pezteguia», 1781.
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Fig. 162.-«E liza ldeberría» . 1784.

í  A RRI  GARA/A R  E D I  F l  C A  PA 
/ PO R J V A N T H O M A S  £E YRI SA^RI  
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Fig. 163 .-«A rriga ra ia» , 1788.

Fig. 16 4 .-«  G  astienea», 1820.
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Pi g- 1 6 9 -C erradura de «Perunea». F/'g. 1 7 0 -A rm a d u ra  de «Perunea», 1738.
puerta de entrada, de 1738.
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Pig. 171 .-P lan tas y  alzado de «Topalnea».
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Fig. 172 .-Detalle de la cruz de 1728.

La cruz de la p iedra  del d in te l de una casa 
com o «Topalnea», que data, según va dicho, 
de 1760, y que está constru ida con arreglo  a 
un sistem a de cantería muy desarro llado , y de 
la «poca, pese a su estrechez, es tam bién  de 
gran arcaísm o en la concepción 152 (fig. 157).

En cam bio es un m odelo  en su g én ero  el 
lavadero de «A nsorocueta» o «A nsorokueta»  
(fig. 173).

D ) Por o tra  parte , en  las casas d isem i­
nadas o de barrios apartados encon trarem os 
tipos parecidos a los que se encu en tran  en 
V era y Lesaca, de suerte  que no es cuestión  
de insistir dem asiado sobre ellos. H ab rá  que 
señalar, sin em bargo, en relación con los 
térm inos que hasta m ediados del siglo X IX  
había plantaciones de robles y árboles d ed i­
cados a la construcción de buques 153, lo cual 
tam bién ocurría en  V era, y que esta  industria  
ha podido  influir en un tiem po en  algunos 
principios técnicos al constru irse  casas.
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Fig. 173 -Lavadero de «Ansorocueta» o «A nsorokueta».

V

Las dos más m erid ionales de  las «C inco 
villas» d e  la M ontaña, Yanci y A ranaz, se 
hallan apartadas del B idasoa, en  la m ism a 
m argen  que Lesaca. Lesaca com unica con 
Y anci p o r un  cam ino antiguo. El te rren o  es 
qu ebrado , con hondos barrancos y alturas 
regulares, el clim a algo más frío que  el de  las 
o tras tres. T an to  Yanci com o A ranaz se e n ­
cuen tran  en  p en d ien te  form ando  varios n ú ­
cleos de  casas. D e  ellas no hay m ucho que 
decir.

El desarro llo  de Y anci com o m unicipio 
parece haber sido m uy tardío. En efecto , en 
1461 aparece el lugar de  «Eanci» pagando 
cuarteles com o o tro s de la m erindad  de Pam ­
plona 154; p e ro  sólo a 21 de abril de  1494 los 
reyes de N avarra, en  consideración  a la fide­
lidad y servicios de Y anci, «cabe Lesaca», y 
conociendo  que  sus m oradores no ten ían  al­
calde ni alm irante, com o Lesaca o Echalar, 
e tc., les o to rgaron  la gracia d e  te n e r  am bos 
cargos. T am bién  se p ro cu ró  que  aum en tara  la
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Fig. 174.-«Escolazar», antiguo ayuntam iento de Yanci.

población vejada en  pleitos con vecinos y 
foranos 155. Es a fines del siglo X V  un pueblo  
de ferrones con pleitos com plicados, al pare­
cer 156. El núcleo  u rbano  es p eq u eñ o  e irre ­
gular, con poco  que p uede  ser destacado, si 
se tiene en  cuen ta  lo dicho ya de la zona.

El antiguo ayuntam iento , que luego fue 
escuela y al que, p o r eso, algunos le llaman 
«Escolazar», es un edificio con un soportal

que recuerda algo al fechado de la casa de la 
G uard ia  Civil de Echalar. H asta  no hace m u­
cho conservaba tam bién la fachada en tra ­
m ada, que ahora aparece cub ierta  de  una 
masa blanca (fig. 174). P uede considerarse  
com o edificio muy característico de fines del 
X V II o com ienzos del X V III. En la fachada 
lateral izquierda, que queda fren te  a la igle­
sia, se ve, a la altura del segundo piso un
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recuadro  rectangular de p iedra , en  el que, 
sobre  las arm as de las «cinco villas», se lee:

A Ñ O  DE 1719 
LOS REYES PH EL 
Y PE Q U IN T O  Y 
LA PA R M ESA  SE 
O S P E D A R O N  EN  
ESTA VILLA DE Y 
A N Z I C O N  SU E X ER  
C Y T O  A C A M P A D O .

AMO X>E / ? / 9  

L O S  REYES P H L L  
Yf>£ <?V/WTO Y *
LA  PARMESA S£
05PEDAR.0Ñ EN

Í S T / / Y L L A P E Y  
A H Z Y C O H S V E X E R  
Z.YTO A C A M P A D O

Fig. 17 5.-Inscripción en el antiguo ayuntam iento de Y  a n d .

En efecto , cuando las relaciones de Fran­
cia y España andaban muy agriadas p o r la 
in tervención  de A lberoni, Felipe V se fue 
acercando a Fuen terrab ía , que se rind ió  a los 
franceses el 18 de junio  de 1719, estando  él 
só lo  a dos millas 157. El paso de las m ontañas 
se consideró  p articu larm en te  difícil. Los 
hom bres concen trados en N avarra  fueron  
qu ince mil y Felipe V salió de  su co rte  con la 
re ina preñada, el p ríncipe de A sturias y el 
m ism o A lberon i 158. El llam ar a una re ina «la 
parm esa» parece cosa fam iliar en  exceso. 
P ero  la inscripción ahí q ueda  y ha llam ado la 
a tención varias veces 159. La p lan ta de  este 
edificio es m uy irregular (fíg. 176).

Algo más al Sur está A ranaz, pueb lo  con 
un té rm ino  m ayor, del que el e je  parece ser 
el río  «Latsa» en  su curso  superio r, con va­

rios afluentes. A ntes de llegar al núcleo  p rin ­
cipal, al fondo  del barranco  p o r do n d e  corre 
y a la derecha  sub iendo  hacia el p u eb lo  queda 
la vieja  to rre  de A raníbar, que  es m ucho 
m enos conocida que las de  Lesaca, p e ro  que 
no p o r eso d e ja  de ser digna de  estud io . En 
sus m uros p é treo s se ab rie ro n  ventanas cua­
dradas, p e ro  de  todas form as conserva sus 
e lem en tos góticos bastan te p ercep tib les en 
las fotografías ad juntas 160 (figs. 177-180).

A ranaz tiene  un té rm ino  m unicipal con 
siete  barriadas de caseríos d isem inados. Lo 
que es el casco del m unicip io  se halla en  una 
p en d ien te , fo rm ando  varios grupos de casas, 
con pocos rasgos de  o rdenación  general. La 
iglesia con e lem entos bastante m odernos, se 
halla, más bien en  bajo  hacia el S udoeste. La 
plaza más cerca del p u n to  de acceso p o r la 
carre tera . Las casas, en  p roporc ión  conside­
rable, son m odernas o m odernizadas, de p ie­
dra d e  color grisáceo, azulado y bastante 
grandes. Sin em bargo , p o r la parte  de  en ­
trada, hacia el N o ro e s te , pasadas las escuelas, 
q ueda  un flanco de dos o tres con elem en tos 
góticos tard íos, destacando  «X abatenea» , 
«A pezenea» y la peq u eñ a  que está  pegada a 
ésta.

Fig. 17(¡.-P lan ta  baja del antiguo ayuntam iento de Yanci.

La más com pleja  es, sin duda, «A peze­
nea», (fig. 181) que parece haberse hecho 
tom ando  e lem en tos de una gótica an te rio r, a 
m odo  de to rre . La fachada de p ie d ra  tiene  un 
zaguán ab ierto , lateral, con un  gran  arco re ­
bajado y la p uerta , que q ueda  al fondo  de
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Figs. 177, 178. 179. 180 .-T orre de «A ra n iba r».

éste, es gótica y está  ab ierta  en  un m uro 
espesísim o. Sin em bargo, la fachada con el 
arco parece bastan te antigua, po rq u e  a la 
derecha del arco hay una ventana con un em ­
brión de arco y sobre  el arco y la ventana hay 
una especie de  cornisa o banda con granadas 
y puntas de d iam ante alternadas a veces; a 
veces, irregu larm en te  dispuestas. En el p ri­
m er piso hay cuatro  ventanas y en  el se­
gundo, dos, tam bién  con banda adornada del 
m ism o m odo. Parece que esta fachada se 
pensó term inar, dándole  al te jado  p roporc io ­
nes distintas y más pequeñas que las que 
ahora tiene, pues arranca de un suplem ento  
hecho sobre un b o rd e  de piedra. D e todas 
m aneras p o r la talla parece que no es p o ste ­
rior al siglo X V III.

H oy  día «A pezenea»  tiene com o fachada 
principal de  acceso un jardín  y p u erta  que da 
al p rim er p iso p o r un  lado o vertien te  del

tejado a dos aguas y en ella hay e lem en to s 
del siglo X V III tam bién, herra jes, e tc ., com o 
se ve en los d ibujos (figs. 182-185). Las 
sucesivas adaptaciones de esta  antigua casa de 
algún sacerdote, «apeza», le dan una fisono­
mía muy original, com o puede  verse asi­
m ism o en las plantas levantadas p o r Linaza- 
soro, Garay y G alarraga (fig. 186). E lem entos 
parecidos en lo antiguo tiene  la casa «Shaba- 
tenea» o «X abatenea» (fig. 187). P o r últim o, 
hay que reg istrar la existencia de alguna ins­
cripción, com o la de «B eltranenea»  (fig. 
188).

«Shabatenea» o «X abatenea»  es una ca­
sita muy curiosa que qu ed a  a la en trad a  del 
casco o núcleo  m ayor de Aranaz. Se caracte­
riza p o r una decoración de granadas d eb a jo  y 
encim a de  las ventanas del p rim er piso y de 
una con m ainel que da al desván. T iene  tam ­
bién dos arcos de acceso a la p lan ta baja y al
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Fig. 1 8 4 -C erradura de la misma casa.

C A SA  A P E Z E N E A  (A R A N A Z )

SECCION

CAMBARAPLANTA 1PLANTA BAJA

Fig. 1 8 6 -P la n tas y  alzado de «Apecenea» o «Apezenea».
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Fig. 1 8 7 .-«Shabatenea» o «Xabatenea»

*
E 5 TÄCÄSÄLLA
M A D A ßE L T R A N N E
fZO A Z E R- H V R BA N°D¡
Z  A M  O P A  E S T E  A Ñ O  D I 7 / 8

F/'g. 188 .-Inscripción de « Be/tranenea» (718).



prim er piso, p o r una escalera ex te rio r lateral, 
bastante grande. El co n ju n to  habla tam bién 
de adaptaciones tardías de e lem entos bas­
tante antiguos, que encon trarem os muy bien 
desarrollados en  casas de Santesteban y otros 
pueblos de más al Sur 161.

N o  faltan algunas que dan fechas respecto  
a su reedificación; por e jem plo  «B eltrane- 
nea» (1718) y otras o sten tan  alguna talla que  
puede considerarse hecha en  el m ism o siglo 
X V III, en que tam poco faltan las consabidas 
caras que ya se han visto en Lesaca y V e-

VI

Si se p re ten d e  hacer una síntesis de lo 
que se en cu en tra  en este ex trem o sep ten trio ­
nal de N avarra  en  p u n to  a arqu itec tu ra  civil, 
puede llegarse a la conclusión de  que se dan 
hechos en  parte  iguales a los que hallarem os 
en otras zonas vecinas. En parte , alguno dife­
rente.

En p rim er lugar, notam os que los asenta­
m ientos dados com o m ayores en  el siglo X IV  
han seguido siendo tam bién m ayores hasta 
nuestra  época. En segundo térm ino , o b ser­
vamos que el que en  princip io  parece princi­
pal es el que tiene una estruc tu ra  urbana más 
com pleja y arm ónica. En te rce r lugar, que no 
quedan vestigios de arqu itec tu ra  m edieval 
antigua, p o rq u e  los incendios y destrucciones 
los b o rra ron  y, salvo las to rres de linaje, todo 
lo dem ás co rresp o n d e  ya a com ienzos de la 
Edad M oderna  en  su m ayor p roporción , in­
cluso e lem en tos de un gótico tardío.

En cuarto  té rm ino  observam os cóm o con el 
desarro llo  de la noción de vecindad hay un 
desarro llo  paralelo  p ro p io  de la arqu itectu ra  
urbana de calle y o tra  de la rural, que se m arca 
en varios m om entos con arreglo  a patrones 
distintos. U no  será el del X V I, con algún 
ejem plar en V era y bastantes en  Lesaca. Más 
tarde se desarro lla  un tipo  de construcción a lo 
largo de los siglos X V II y X V III, siguiendo 
co rrien te  estilística iniciada antes.

P ero  en  el X V II tam bién com ienzan a 
usarse o tros m odelos en  la arqu itec tu ra  más o 
m enos señorial, palaciana, de  personas en ri­
quecidas p o r d iferen tes m edios y que co rres­

ponden  al nivel superio r de la burguesía. Esta 
expresión de riqueza m ayor se da en  el 
X V III de m anera muy destacada.

A la par en construcciones pobres, rú sti­
cas de diversas clases se siguen utilizando 
m edios y m ódulos más antiguos, incluso em ­
pobrecidos. En el siglo X IX  la burguesía 
em plea m odelos que prov ienen  de una ar­
qu itec tu ra  más o m enos in ternacional, sin 
m uestras de re in terp retac ión  del país y en  el 
X X , a su tiem po, se nota la influencia del 
«estilo vasco» que divulgaron algunas pub li­
caciones en la década del 20. En las «cinco 
villas» se percibe, por últim o, una estrecha  
relación con la tierra  vasco-francesa del La- 
bourd  y con la zona guipuzcoana lim ítrofe.

Señalam os de 1960 en  adelante, sobre 
todo , grandes procesos de  desestabilización.

G ran  parte  de las «bordas» hechas en  los 
siglos X V III y X IX , para ten e r aparceros o 
inquilinos pobres, con dos o tres vacas y 
algún o tro  ganado, se han cerrado  o están 
destru idas, aunque no falta alguna restaurada 
para residencia de alguien que no vive de  las 
tierras correspond ien tes. La crisis que se in i­
ció poco después de 1940 se ex tiende ahora a 
caseríos m ayores, po rq u e  la vida rural se ha 
com plicado. M ayor uso de d inero , devalua­
ción de éste , m atem atización de horas de 
trabajo , tiem po dedicado al asueto , todo  
contribuye a la qu iebra  p rim ero , y a la ruina 
absoluta después de los antiguos sistem as fa­
miliares. Se han hecho estud ios acerca de la 
rentabilidad de caseríos regulares, de  lo que
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pro d u cen  com parados con lo que  da d e  sí un 
salario m ínim o de fábrica, se han con tado  las 
horas anuales y las horas diarias de trabajo  
d e n tro  del g rupo  dom éstico . El resu ltado  es 
desolador. Se han realizado encuestas sobre 
la posibilidad de  casarse que tien en  los p e ­
queños p rop ie tario s de caseríos, que  son n e ­
gativas al parecer.

En estas condiciones pensar en ex p e­
d ien tes com o el de  un m ejo r aprovecha­
m ien to  de  los te rren o s com unales y o tros

parecidos, es u tópico . T ransito rio  tam bién  el 
sistem a de asociar la tenencia  del caserío  y su 
explotación a un sistem a de jornales de  fá­
brica.

C om o consecuencia, p uede  decirse  que 
todos los antiguos trabajos y p restaciones 
vecinales están en  crisis, que  cam inos, sendas, 
etc. están descuidados o incultos y que los 
paisajes tom an un triste  aspecto  de abandono 
en partes esenciales.
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«E tnografía h istó rica de N avarra»  II, pp. 2 7 6 -2 77  (figs. 
161-165).

80. Y rizar, «Las casas vascas», p. 65 , fig. 32. C aro  
B aroja, «A lgunas notas...»  p. 83. fig. 10.

81. V éase la lista en  C aro  B aroja, «A lgunas n o ­
tas...» pp. 72-76; p e ro  salió con m uchas erratas.

82. Puertas «corin tias» d e  A lb erti, d en tícu lo s, 
zapatas, etc. S ob re  to d o , Serlio , « T erce ro  y q u a rto  lib ro  
de A rch itec tu ra» , cit. (T o ledo , 1552) lib ro  III fo lio  LVI 
r. y LVII r.

83. C aro  B aroja, «A lgunas notas...»  p. 87 , fig. 15 
«Y oanam enea» , casa del ob ispo  Z arand ia, etc.

84. En la casa llam ada «O squ ilenea»  o  « Itu rrico e-
chea» el d ía de San Ju an  se o rgan izaba un baile y había
un refresco.

85. C aro  B aroja, «D e la vida ru ra l vasca...» pp. 
311-314  (do cu m en to  de  1597).

86. C on red  y gu an te  d e  cuero .
87. C aro  B aro ja , «D e la vida ru ra l vasca...» pp.

23-25.
88. C aro  B aro ja , «E tnografía h is tó rica  d e  N av a­

rra» II, p. 261 (figs. 142-143). «D e la v ida ru ral vasca», 
p .  43 , fig. 15.

89. Las m ás m od ernas de l tiem p o  de Isabel II.
90 . «C halets» co n stru id os  e n tre  1910 y 1930.
91. Y anguas y M iranda, «A diciones...»  pp . 16-17.
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92. «C atálogo  del A rch ivo  G en era l...»  pp . 313- 
314 (n .°  774). M artinen a, «Palacios cabo d e  A rm ería»  
I, p. 20 . C om o  tal en  1637 todavía.

93. Ju a n  d e  Jau rga in  «C hateaux  basques. U rtu b ie»  
(B ayonn e, 1896) pp. 25-58 .

94. P ed ro  d e  A zcárraga, fol. 12, 6  y 118, 5 d a  los 
e scudos de l señ o r de A lzate y de  P e d ro  L ópez de 
A lzate, m ayo rdo m o  d e  la Princesa. P e ro  no con  esta  
figura.

95. D o n  Ju a n  d e  Palafox y M end oza, «S itio  y 
soco rro  d e  F u en te rrab ía  y sucesos de l año d e  1638...»  
(M adrid , 1793) pp. 152-153 , p on e la en tra d a  de 6 .00 0  
franceses a 16 d e  julio. M o re t en  el lib ro  q u e  trad u jo  el 
m aestro  d o n  M anuel S ilvestre  de A d egui, con el títu lo  
de  «E m peños del valor, y b izarros d e sem p eñ o s, o  sitio  
de  F uen te rrab ía ...»  (P am p lona, 1763) pp- 61 -64  da 
m uchos detalles. A signa a V era  d o sc ien to s  vecinos y 
señala la ex isten cia  de un núc leo  con las casas «co n ti­
guas» y un idas e n tre  sí, de su e r te  q ue  se p u e d e  hacer 
circunvalación en  él y m uchos caseríos separados y m uy 
d is tan tes  unos d e  o tro s, en  sitios en  los q u e  el cam po 
«convida al cu ltivo». •

96. C aro  B aro ja , «D e la v ida rural vasca...» p. 41 , 
fig. 14.

97. H ay p u erta s  góticas en  casas co m o «A nchu ne»  
o  « A ntxunea» , en  caseríos refo rm ad o s, en  m uchas pa r­
tes traseras de casas reco n stru id as  de sp u és  de 1638.

98. C aro  B aro ja , «E tnografía h is tó rica  d e  N ava­
rra ...»  II, p. 207 , fig. 103 y «D e la vida rural vasca», p. 
30, fig. 2.

99. V éase « T erce ro  y q u a rto  lib ro  d e  A rch itec- 
tura»  cit. (T o ledo , 1552), lib ro  IV , fols. X V II r, etc. 
V éase cap ítu lo  seg un d o  d e  la te rce ra  parte .

100. Edw ard F ranke L ocker, «V iew s in Spain» 
(L ondres, 1824), «Spanish scenary V era» sin paginar; 
litografía.

101. C aro  B aro ja , «D e la vida rural vasca...» p.
45. T am b ién  «S o bre  la casa, su e s tru c tu ra  y sus fun cio ­
nes» en  «V ecindad , fam ilia y técnica» (San Sebastián , 
1974) p. 83 , fig. 23.

102. P or d e trá s  co nserva  una p u e rta  gótica, a n te ­
r io r  al incendio .

103. C ortafuego s con dos m o d illon es abajo; de  69 
cen tím e tro s  de  ancho  el d e re ch o , 70  el izqu ierdo .

104. C aro  B aro ja , « D e la vida rural vasca», p. 
45-46 .

105. C aro  B aro ja , «S obre la casa, su e s tru c tu ra  y 
sus funcio nes» , en  «V ecindad , fam ilia y técn ica» , p. 83 , 
f ig . 2 2 .

106. H ay fo tos d e  la plaza de  la m ism a época. 
C aro  B aro ja , « D e la v ida rural vasca», p. 32 , fig. 3.

107. Incluso  la viga con la fecha.
108. «C asa de l R u b io» , en  « H o m en a je  a R icardo 

B aroja. B anco de B ilbao» (B ilbao, 1979), p. 46  (fo­
to  20).

109. En m uchos casos las balconadas están  rem e­
tidas en  los m uros, p ro teg idas la te ra lm en te  p o r ellos.

1 lü . C aro  B aro ja , «D e la vida ru ra l vasca...» p. 33 
fig. 5. En el lib ro  d e  F ern an d o  G arc ía  M ercadal, «La 
casa p o p u la r en  España» (M adrid , 1930) fo to  9 se da 
com o caserío  d e  G u ipúzcoa.

111. La técn ica  sube E bro  arriba.
112. M artinen a , «Palacios cabo de  A rm ería»  I, p.

20  se re f ie re  a un  p le ito  d e  1602; an te r io r  al edificio  
q u e  ex iste  hoy co m o tal.

113. R eferencia  a la estanc ia  d e  W elling ton  en  
Locker, «V iew s in  Spain» en  la explicación a q u e  se

alud ió  an tes, de la v ista d e  V era.
114. V éanse los cap ítu los II y III, de  la p a rte  II.
115. D e  «m agnífico» lo  califica M adoz X V , p. 

668 , a y hoy al m enos no  es  para tan to . S ob re  casas 
p in tadas F e rn an do  d e  la Q u ad ra  Salcedo , «La a rq u ite c ­
tu ra  civil en  Vizcaya. Las casas p in tadas en  el país» en  
«V ida Vasca» X I (19 34 ) pp. 193-195.

116. «D iccion ario ...»  d e  1802 II, p. 440 , a.
117. V éase cap ítu lo  V  d e  la p a rte  V.
118. U rab ayen , «La casa navarra» , p. 59, fig. 21 

d io  la fo to  d e  una  de  las calles de A lzate, luego  tirada. 
La m ism a d e  Y rizar, «Las casas vascas», lám ina 26 
(«M arichu baita»  y «E rrandonea»).

119- C aro  B aro ja , «Las bases h istóricas d e  una 
econ om ía  trad ic ional» , en  «V ecindad , fam ilia y téc­
nica», p. 4 4 , fig. 4.

120. P u ede  p rev erse , a juzgar p o r  lo o c u rr id o  de 
1950 a acá q u e  en  un lapso co rto  de tiem p o  los 
edific ios con en tram ad o s  y o tro s  e le m en to s  p rop io s  de 
la co n strucc ión  de los . los X V II y X V III  desap arez­
can o q u e d en  irreconoc.u les.

121. «Población g en era l d e  E spaña...»  de  1645 
fol. 2 0 0  r. D o n  C arlos y D o n  Luis de V era , fun dad o res , 
h ijos de R am iro  I d e  A ragón d e fen so re s  de  su m adras­
tra  D o ñ a  E lvira o  D o ñ a  M ayor in o cen te  y acusada.

122. A ltadill, II, p. 298.
123. C aro  B aro ja , «D e la vida ru ra l vasca», pp. 

73-153.
124. V éase el cap ítu lo  p rim ero  d e  esta  pa rte . C aro  

B aroja, «S obre  la casa, su e s tru c tu ra  y sus funciones» 
en  «V ecindad , fam ilia y técn ica» , pp. 59. III.

125. «D iccion ario ...»  II, p. 303 , a. «P ortu la»  
com o d im in u tiv o  de pu e rta , se halla en  latín clásico: 
Livio, X X V , 9 ,9 . En la to p o n im ia  rom an ce  de l N o rte  
hay bastan tes  «Portilla»  y «P o rtie lla» , M adoz, X III pp. 
163, b -1 64 , a.

126. El te ja d o  a la p a rte  d e  la fachada p re sen ta  el 
perfil q u e  don  T e le s fo ro  d e  A ranzadt daba  c o m o  típ ico  
de l caserío  en  su sum aria  d escripc ión  de la «E tnología» 
de l vo lu m en  p rim ero  d e  la «G eografía  g enera l de l País 
V asco-N av arro »  (B arcelona , s.a.) pp . 104-143. La co­
nex ión  con la casa tiro lesa  y de l su r d e  A lem ania se 
ob serv a  incluso en  la poca inclinación de  las dos aguas 
(1 /2  a 2 /2) de  altu ra  con relac ión  a m ed ia  fachada.

127. C aro  B aro ja , «S obre  la casa, su e s tru c tu ra  y 
sus funciones»  en  «V ecindad , fam ilia y técnica» (San 
Sebastián , 1974), pp . 67-69 .

128. C aro  B aro ja , «S obre la casa...» loe. cit. p. 68 , 
fig. 16.

129. C aro  B aroja, «D e la vida rural vasca», p. 33, 
fig. 4.

130. C aro  B aroja, « D e la vida rural vasca», pp. 
33-35 , figs. 4-7. P lanos de la ú ltim a a las pp. 36-38 , fig. 
s 8-10.

131. S ob re  to d o  los d e  A rosteguia .
132. C aro  B aro ja , «D e la vida rural vasca», p. 44 , 

fig. 17.
133. C aro  B aro ja , «D e la v ida rural vasca», p. 48 , 

fig. 20.
134. S ob re  estas arm as F loren cio  Id oa te , «El es­

cu do  d e  las cinco villas» en  «R inco nes de  la H is to ria  de 
N avarra»  III (P am plona, 1966), pp. 2 51 -2 56 .

135. El d e  «Itzea»  actual es co p ia h echa  p o r  can­
te ro  de l país, hacia 1913, d e  o tro  an te rio r.

136. «S anjuanena»  no aparece  en  el lib ro  d e  A z­
cárraga.
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137. V éase el de ta lle  d e  la casa D u rru ti  de  A in hoa 
S oupre, «M aisons du  Pays B asque» , lám ina X X X I)  con 
fecha. En el á lb um  d e  S o u p re  p u e d en  hallarse e jem p lo s  
de co n ju n to s  d e  casas lab ortanas d e  calle o  d e  tipos 
individuales q u e  recu e rd an  a los m encionados; tan to  en  
fachadas anchas con  «gorape»  co m o en fachadas altas y 
varios juegos de balcones y solanas. P e ro  en  el Labourd 
to d o  se ha co nse rv ado  m e jo r.

138. T odav ía  en  1916 los m uros q u e  qu edab an  
alcanzaban m ucha m ayor a ltu ra  q u e  hoy. A ltadill, II. p. 
145 (fo to). E sta fe rre r ía  se reh izo  en  el siglo X V III. N o  
está  en  la n óm ina de 1535 q u e  da Y anguas y M iranda, 
«A diciones» pp. 134-136 . Sí en  la q u e  da E ladio Es­
parza, «Las fe rre rías  d e  N avarra» , en  «D iario  de N ava­
rra» , año  X X V III , n ú m ero  8 .807  (jueves, 7 de ju lio  de 
1930) p. 21 d. E sta es d e  1426.

139. Y anguas y M iranda, «D iccionario  de  an ti­
güedades» , I. p. 371 , «C atálogo  de l A rch ivo  G eneral»  
X X X V I, pp. 4 9 -5 0  (n .° 99).

140. «C atálogo  del A rch ivo  G en era l» , I, p. 329 
(n .° 749). Pechas en  1367 «C atálogo ...»  cit. V I, p. 365 
(n.° 874).

141. Y anguas y M iranda, «D iccion ario  d e  an ti­
güedades»  I, pp. 371 -372 . «C atálogo  del A rch ivo G e ­
nera l» , X L V III, p. 90  (n .° 183).

142. «C atálogo» , cit. X L V III, p. 307 (n .°  631).
143. A zcárraga, fol. 75 , 2. M artinen a, «Palacios 

cabo d e  A rm ería» , I, p. 20 , con refe ren c ias  d e  1637, 
1685, 1719, 1747 y 1780.

144. Se «ro tu la»  en  el p u e n te  com o río  «Txi- 
m ista».

145. P lano lev an tad o  p o r L inazasoro , G aray y 
G alarraga.

146. A la to rre  se le llam a «G azte lua» . Fo to  en  
U rabayen , p. 227 , fig. 113, co m en ta rio  confuso.

147. B arrio  d e  «S o rocueta» . «A nso ro cueta» .
148. U rabayen , p. 89 , fig. 38 y p. 91.
149. En una co lum na se lee: M A R C O  D E  1685. 

En la o tra , A Ñ O  D E  1685.
150. C asa de  e s tru c tu ra  sencillísim a q u e  recu e rd a  

a la de las bordas.
151. C aro  B aro ja , «Las bases h istó ricas d e  una  

econom ía tradic ional» , en  «V ecindad , fam ilia, técn ica» , 
pp. 51-53.

152. P lanos levantados p o r L inazasoro , G aray  y 
G alarraga.

153. M adoz, V II, p. 441 , a.
154. «C atálogo del A rch ivo  G enera l»  X L V III, p.

42  (n .° 80).
155. «C atálogo...»  cit. X L V III, p. 431 (n .°  895).
156. «C atálogo...»  cit. X L V III, pp. 4 59  (n .°  935 ),

475 (n .°  964 ), 1.496.
157. M arqués de San Felipe « C o m en tario s  de  la 

g u e rra  d e  España e h is to ria  d e  su rey  Felipe V el 
A n im oso», B .A .E. (con tinuación) X C IC , p. 312 , a.

158. San Felipe, op. cit. p. 311 , b.
159. M adoz, X V I p. 426 , la recu erda .
160. Las hizo A lfonso O tazu  en  1969. Esta parece 

una típica to rre  de  fe rró n  o  de  señ o r de  ferrería . A 27 
de feb re ro  de  1462 ap arece Jo h an  de  V ergara, vecino 
de  A ranaz y d u e ñ o  d e  la fe rre r ía  d e  A ran íbar, p e rd o ­
nado de cu arte res , alcabalas y lez ta p o r servicios p res ­
tados al rey. «C atálogo del A rch ivo G e n era l» , X L V III, 
pp. 53-54 (n .°  102).

161. V éase cap ítu lo  V, § 1 de  esta  m ism a parte .
162. En es te  cap ítu lo , §§ 2 y 3.
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CAPITULO VI 
VALLES DE SANTESTEBAN Y BERTIZ

1) El Valle de Lerín y la villa de Santesteban.
2) Sumbilla, Donamaria, Gaztelu, Oiz, Urroz.
3) Elgorriaga, Ituren, Zubieta.
4) El valle de Bértiz. Legasa, Narvarte, Oyeregui.





S ubiendo p o r el curso  del B idasoa hacia 
el Sur hay un trayecto  bastante largo en  el 
que el río  va p o r una garganta («erreka 
beltza»). Se d ejan  el p u en te  de Lesaca, el ramal 
de Echalar, las V entas de Yanci y hasta llegar 
cerca de Sum billa hay pocas casas. En Sum billa 
em pieza una zona que tiene com o cen tro  a 
Santesteban (« D o n ezteb e» ), y que hacia el 
Este está constitu ida  p o r el valle de B értiz  y al 
O este  p o r la tie rra  de Santesteban p rop ia­
m ente dicha, regada p o r afluentes del B ida­
soa 1.

El valle com o tal parece ser de los más 
antiguam ente conocidos en  la zona, porque  
tiene fuero  concedido  en  o c tub re  de 1192 
p o r Sancho el Sabio, en  el que  se le d en o ­
m ina «Santesteban  de Lerín» con S anteste­
ban, D onam aría, E lgorriaga, G aztelu , Itu ren , 
Oiz, U rroz y Z u b ie ta  1. El tex to  dice que «est 
circa Baztan» y en  docum en tos p oste rio res se 
ve que era  considerado  com o tie rra  fron teriza  
y de g en te  de g u erra  3. U n  A dán de  U rtub ia  
parece h aber estado  haciendo fechorías hacia 
1353. El «Val de Sant Estevan» aparece en  el 
R egistro  de C om ptos de  1280 4. A veces se 
ha confund ido  con el de la Solana. El caso es 
que p o r en tonces tam bién  toda  su zona 
queda  incluida en  un té rm ino  que llega a las 
cinco villas y que  es «B assaburua de Suso» 5. 
En docum en tos po ste rio res las circunscrip­

ciones aparecen m ucho más c laram ente p re­
cisadas.

El valle p rop iam ente  dicho en  1366 es el 
de  «Lerín». «Lerín» está com puesto , p o r su 
parte , de «Sant Esteuan» 6, que parece, con 
m ucho, la población m ayor, con tre in ta  fue­
gos y varios oficios («pellitero» , «zapatero», 
«notario» , «capero», «bastero»), «Leguasa», 
«N aruart» , «O yeregui» , « O tey fa» , «A gui- 
r re » , « B e rtiz » , « S u m b il» , « Y tu re n »  y 
«Echayz», En lo eclesiástico es ob ispado  de  
B ayonne y el arciprestazgo de  San Esteban 7.

T ratem os, pues, en p rim er térm ino  de la 
villa. Es un con jun to  urbano  que q ueda  en tre  
tres cauces fluviales: al Este y N o rd es te  el del 
Bidasoa; al N o rte  la regata que v iene d e  la 
parte  de Elgorriaga y al O este  y Sudoeste  la 
que viene de  Oiz. En los planos parece perc i­
birse un criterio  de  urbanización según el 
cual hay dos grandes m anzanas, una más re ­
gular rectangular al Este, o tra  más irregular al 
O este , con dos calles largas paralelas en  un 
trozo y cortadas por o tra  más corta  que va de 
N o rte  a Sur.

Este núcleo ha sido considerab lem en te  
am pliado. H acia Levante, es decir, hacia el 
Bidasoa, hay varias casas herm osas y el fro n ­
tón , que constituyen un e lem en to  destacable. 
Sobre el río  de E lgorriaga hay un herm oso
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paseo arbolado: «Intzacardi» , es decir, un 
abundancial de árbol. A lred ed o r, huertas, que 
incluso p u ed en  tam bién  q u ed ar d e n tro  del re ­
cin to  urbano.

A prim era  vista éste  da una im presión  que 
re fle jó  bien  un v ia jero  inglés del siglo X IX  
(1840), al escrib ir lo que  sigue: «Santesteban  is 
a very good tow n, vith a nu m b er o f  fine houses, 
bu ilt by and beloging to  rich individuals, w ho 
are know n by the nam e o f  Indians, from  the 
circum stance o f th e ir having early in life, gone 
to  the  Spanish possessions in the W est Indies, 
S outh  A m erica and M anila, w ith little  o r no 
m eans; and w ho, by industry  and p rob ity , ha­
ving by degrees arrived at em inence  and riches, 
as m erchants o r in the com m ercial m arine, had 
re tu rn ed  to th e ir native place, bu ilt houses, and

settled  there . T hese  m ansions w ere now d e­
serted ; fo r th e ir w ealthy and praise w orthy 
ow nners w ere decided  C onstitu tionalist, and 
had e ith e r em igrated  to  France o r re tired  to 
Pam plona 9.

Y a verem os cóm o algunas de  estas p e rso ­
nas p rósperas no fueron  sólo com ercian tes y 
m arinos, «indianos» com o dice el anónim o 
escrito r, sino tam bién  (y en  gran p roporc ión ) 
altos funcionarios, m ilitares y g en tes que en ­
con tra ron  sus Indias d e n tro  de España. P ero  
Santesteban  posee algunos edificios y e le ­
m en tos u rbanos an te rio res , de  fines de la 
Edad M edia  y com ienzos de la M o d ern a , en 
que parece em pezó  a m ed rar más. P o rq u e , en 
efecto , en  1497 fue cuando se le conced ieron  
m ayores privilegios (aún se aplicaba el fuero

nu^apagai

lü * |t ó S
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de Jaca) y facultad de no m b rar un alcalde de 
hidalgos y un «am irat» de francos 10. E n ton ­
ces, d en tro  del rec in to , parece que se cons­
truyeron algunas to rres  o casas fuertes de 
piedra, reform adas p o ste rio rm en te , p e ro  que 
se ajustan al estilo  gótico. La m e jo r conser­
vada es una que se en cu en tra  en  la calle que 
lleva el significativo n om bre  de  M ercaderes, 
que hace el n úm ero  7 y que  co rresp o n d e  a uno 
de los tipos estab lecidos en  el capítu lo  segundo 
al tratar de la casa gótica.

T iene p u erta  ojival al cen tro  de once 
doveles. U n  piso  con dos ventanas am ainela- 
das, conop iales, q u e  se ven  en  el d i­
bujo  de la fíg. 189 y la fo to  190 11. U na cornisa 
corre p o r deba jo  con el adorno  clásico de las 
granadas. En el segundo  piso hay o tro s dos 
juegos de ventanas am aineladas conopiales, 
con la cornisa tam bién  de bolas o granadas. El 
tejado es en  hastial, p e ro  m o d ern o  y a un lado, 
el derecho  del espectador, tiene  un m uro  con 
m odillones y en  la p u e rta  lateral un arco de 
m edio p u n to  en  el p rim er piso.

t'ig. I 9 0 .-L a  misma casa.

Fíg. 1 9 1 -C asa  de la calle Mayor.

U na estruc tu ra  parecida debía ten e r la 
casa sin núm ero  de la calle M ayor (fig. 191) 
con com ercios en la planta baja. El arco de 
en trada  ha desaparecido. Los dos huecos del 
p rim er piso los ocupa un balcón de forja  
com o de fines del X V III o com ienzos del 
X IX  y, p o r lo tanto , las ventanas han sido 
rasgadas. Pero  en el segundo piso se conser­
van aunque sin el m ainel. La cornisa se halla 
en tre  los dos pisos y debajo  de las ventanas 
superiores y encim a, hay adorno  parecido 12. 
N o  faltan en Santesteban o tros restos de 
casas góticas de p iedra  reform adas después, 
com o la núm ero  20 de la calle de M ercaderes 
que tiene ventanas de cantería abiertas sobre 
una fachada de  la que q ueda  el arco gótico  de 
en trada  con su escudo sencillo, sin adornos, 
en  trece doveles (fig. 192).

T am bién en  otras hay arcos góticos con el 
clásico IH S , com o en  la núm ero  6 de  la calle 
M ayor (fig. 193) y en otras. T am bién , algunas 
ventanas de la parte  de atrás de ciertas casas 
que parecen co rresp o n d er a una época en
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que el casco u rbano  estaba más cerrado  y, 
aun con aire de am urallam iento , conservaron 
ventanas y puertas del m ism o estilo.

D e  la época en  que se m ultiplican las 
fachadas de dos pisos, con en tram ado, dos 
huecos en  cada alto y cortafuegos, hay e jem ­
plares parecidos a los de Lesaca y V era, aun­
que acaso no tan represen ta tivos de form as y 
estilos. Más tardíos casi siem pre (fig. 194).

En alguna ocasión estas casas, de fachada 
larga y estrecha, con el hastial y la «arteka» 
co rrespond ien te , son de p iedra  y tienen  sólo 
el piso segundo en tram ado  (fig. 195). O tras 
en él, com o pasa en los pueblos ya estudia­
dos, llevan un balcón corrido , de m adera, en 
ese piso m ism o 13. Las form as esbeltas a ve­
ces se dan, tam bién, en fachadas de p iedra 
con una peculiar d istribución  de huecos, 
com o la de la casa núm ero  7 de la calle de 
«Intzacardi» , con un gran arco de en trada  y 
tienda rem etida. V entanas muy juntas en el 
p rim er piso y o tra  sola en  el segundo 
(fig. 196). En con traste , tam bién podem os 
ver en las calles fachadas de p iedra, del siglo 
X V III casi siem pre, con balcones am plios en 
los altos que p u ed en  ser hasta tres, con buen 
trabajo de barro tes to rneados en algún caso, 
com o en la casa de J. G . A pezteguía en la 
calle M ercaderes (fig. 197) y o tras (fig. 198).

D en tro  del co n ju n to  d ieciochesco hay ca­
sas com o la núm ero  4 de la calle «Intzacardi» 
de gran arm onía de proporciones, con dos 
arcos a los lados, p u erta  p equeña al cen tro , 
bal¿ón de h ierro  sobre ella, tres pisos y bal­
cón de m adera arriba; casa blasonada (lámina 
en color y fig. 199), ju n to  a o tra  tam bién 
arm oniosa de fines del X V III o ya del X IX .

Fig. 192.-C a sa  de la calle de Mercaderes 20.
Fig- 1 9 3 -Arco gótico con IH S , calle M ayor 6.
Fig. 1 9 4 -C a sa  entramada de la calle Am eztia.
Fig. 195.-C a sa  con entramado en alto.
Fig. 196 .-C a sa  de In tzacard i 7, con gran arco, piso princi­
pal, desván y  «arteka».
Fig. 197.-C a sa  con el comercio de J . Apesteguia.
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Fig. 198 .-C asas de calle con entramados, balcones y  «arteka».

P or esta  época parece  que  el m odelo  de la 
casa con dos arcos y p u erta  p eq u eñ a  en tre  
ellos se rep ite  con alguna variante, com o la 
últim a de la calle «Intzacardi» , que  en  vez de 
arcos de m edio  p u n to  tiene  unos arcos más 
b ien  escarzanos, balcón de  h ie rro , galería  de 
m adera  superio r, p e ro  no el hastial a la fa­
chada (fíg. 200). O tras g randes casas de calle 
tien en  esta  m ism a característica y son de dos 
o tres huecos y pensadas con fines más o 
m enos com erciales 14.

A veces la re fo rm a se re fle ja  com o o cu rre  
en  la ya citada casa gótica de  la calle de 
M ercaderes, núm ero  20, en  una gran  balco­
nada lateral, que  da a Santa Lucía, sosten ida 
p o r colum nas toscanas que  d ejan  espacio a un 
porche. O tro  balcón co rrido  co rre  p o r el piso 
segundo  (fig. 201). C on tinuam os, pues, ante 
el uso del toscano, que  ya hem os visto  vi­
g en te  en  V era, Echalar y Yanci. En tiem pos 
m o d ern o s se ha dado  el gusto  p o r refo rm ar 
las viejas fachadas de esta  ciase haciendo 
resaltar en  ellas aparejos que  siem pre es tu ­

v ieron  recu b ierto s  con revoco  y ro m piendo  
así la arm onía de la p ied ra  de cuen ta , cosa 
que se ha hecho  en  iglesias y o tro s m o n u ­
m e n t o s  d e  m o d o  d e s c o n s i d e r a d o 15 
(fig. 202). La idea de que  lo «genuino» es 
d e ja r el apare jo  de p ied ra  al descu b ie rto  se le 
ha m etido  en  la cabeza a m uchas g en tes del 
país, sin m ayores a rgum entos para d e fen ­
derla. En San testeban  m enos que en  ninguna 
o tra  parte , p o rq u e  la p iedra  de cantería, 
com binada con el revoco  y el encalado, se 
aplicó siem pre (figs. 203 y 204) y es la que  da 
fisonom ía a las grandes casas palacianas a las 
que se refería  el tex to  copiado del v ia jero  
inglés, que  estuvo  d u ran te  los últim os tiem ­
pos de la p rim era  g u erra  civil.

L ám ina  en color: Casa de la calle In tzacard i 4. .
Lám ina en color: Casa de la calle M ayor 37, 
con escudos de Bértiz y  Ezpeleta.
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Estas se encuentran  sobre todo  en la parte 
oriental, que  da hacia el Bidasoa. Pero , en 
prim er lugar, hay que recordar el palacio que 
lleva las «ARM AS D E LOS APELLIDOS 
B E R T IZ  Y  EZPELETA», que, según la tra­
dición, fue construido por un arquitecto  de 
Cádiz y que tiene un patio con linterna, 
reform ado (lámina en color). Es obra  acadé­
mica de fines del X V III  o comienzos del 
X IX  al parecer. O tra  gran casa más irregular, 
pegada al frontón, es la que  en la piedra  del 
dintel lleva la inscripción siguiente:

CASA DE LESSA DE D O N  
T O M A S JOSEF DE SOLER 

CABALLERO DE O R N  DE CALATA 
Y C O N T A D O R  PR IN C IP A L  DE EXTO.

Fig. 1 9 9 -C asa de la calle « lu tzaca rd i» 4.
Fig. 2 0 0 -C a s a  últim a de la calle «lutzacardi».
Fig. 201 -G alería  lateral, de Ia casa gótica, calle de Merca­
deres 20.
Fig. 202 .-C asa  reformada.
Fig. 2 0 3 .-C o njunto  urbano.
Fig. 2 04 .-C o njunto  urbano.
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En esta casa vivió, según me indica mi 
querido amigo D. Ja im e Aguirre , el pianista 
Dámaso Zabalza (1835-1894). Esta casa nos 
da un e lem en to  para precisar ciertos criterios 
estilísticos. El con tador Soler vivió a fines del 
X V III  16. F ren te  a ella hay o tra  bastante 
hermosa, «Errazunea».

Además de  éstas, hay que  destacar alguna 
exenta que  se halla fuera, en el camino hacia 
Elizondo. La más curiosa, sin duda, es la casa 
de «Oteiza», que  per tenec ió  a un  linaje con 
personas que  m edraron  en la corte  de Felipe 
V em parentadas con los Repáraz, que, com o 
veremos, de ja ron  huellas de su p o d e r  en la 
tierra 17. Esta casa palaciana 18, está consti­
tuida po r  un gran cubo, es de planta cuadrada 
y parece que  ya existía en 1716, según la 
descripción que  se encuen tra  en las pruebas 
de Santiago, hechas en 1716 a Juan  Lorenzo 
de Repáraz y O teyza, herm ano  de Juan  Bau­
tista, con tador de Felipe V y de  Diego. Se 
dice en  ellas que  es: «palacio de térm ino 
redondo» con jurisdicción y diezmos en la 
basílica de  San Salvador, y constitu ido por 
«una fábrica g rande con sus quatro  paredes 
de piedra  de sillería labrada y en la fachada

prinzipal que mira al O rien te  en  m ed io  a 
m edio  de la fachada tiene un escudo de armas 
propio  que se com pone de unas barras que  
parece están orleadas y encima una es tre ­
lla...». Es casa con vecindad foránea en rela­
ción con el valle de  Bértiz, p e ro  con armas 
propias distintas al blasón colectivo de  aquél, 
con su sirena 19. El palacio p u ed e  ser, pues, 
de  la época de Carlos II en que  en  el país hay 
una prosperidad en la que  no se podría  p e n ­
sar a la luz de lo que  dicen las historias 
generales. T iene  planta baja, dividida en 
cuatro partes y dos plantas más exactam ente  
iguales en su distribución, con un recibidor 
parecido al que  tienen m uchos caseríos gran­
des. El desván, con una linterna central y dos 
mansardas, conserva una sólida arm azón de 
madera, com o se ve en los planos levantados 
po r  mis colaboradores. El ex terior es severo 
y sencillo, sin concesiones al barroqu ism o de 
la época, com o pasa en otros de  que  luego se 
ha de tratar, que  se hallan en el mismo valle, 
y en los vecinos. Yrizar dio una foto de  la 
fachada que  da atrás (lámina en color y 
fig. 205) 20.

SECCION

P L A N TA  B A JA

í

í § i ' -  ■ 1 ^ =

P L A N TA S  1« Y 2“ G A M B A R A

Lam ina en color: «Oteiza». Fig. 205  -P lan tas y  alzado de «Oteiza».
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II

El p r im er  pueblo  hacia el N o r te  de esta 
zona es, pues, Sumbilla, que  en el registro  de 
1280 aparece com o «H usum bil»  21. Luego 
com o «Sombill» 22, o  «Sumbill» 23. Más tarde, 
tam bién «Sumbil». Villa exenta  en  1802 24, 
constitu ida p o r  dos barrios situados a los 
dos lados del Bidasoa, unidos p o r  un  puente .  
Es un  pueblo  condicionado po r  tres vías 25. 
U n a  combinación m uy típica d é  pueblo-calle 
y pueb lo-puen te ,  con un e je  N o r te -S u r  y 
o tro  Este-O este  (fig. 206), que  hay que  es tu ­
diar m e jo r  para aclarar las comunicaciones 
antiguas de la zona sep ten trional de  Navarra. 
H o y  la carre tera  Irún-Pam plona pasa p o r  el 
barrio  que  queda  a la orilla occidental del río 
que  está constituido p o r  una calle y alguna 
casa más fuera de ella. En la calle está el

ayuntam iento  a un lado (el del río), al o tro  
hay una casa del X V III ,  con linterna, que 
parece seguir el m odelo  de  construcción que 
nos es conocido en  Santesteban y otras más 
modestas, en  piedra, con fachada en  hastial. 
Al o tro  lado del puen te ,  a la parte  baja, está 
la iglesia parroquial m oderna  y un gran 
fron tón  que  antes era m ucho  más bonito, 
po rque  estaba abierto. Las casas en cuesta 
con un e je  principal hacia al Este. T am bién  
son, en su mayoría, del siglo X V III .  Fuera de 
este  con jun to , aislada, queda  la casa de San 
T iburcio , con dependencias para carruajes y 
las ruinas de  un templo. La casa de  te jado  a 
cuatro aguas y gran alero tallado es de planta 
cuadrada y tiene algunas ventanas ajimezadas. 
Es tradición que fue hospital o albergue, y

Fig. 2 0 6 - Sum billa antes de las últim as reformas y  ampliaciones.
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tenía unas rejas que  se deshicieron y que  en 
lo alto, com o copete , tenía una cruz con un 
águila bicéfala. Estas águilas aparecen en 
bastantes casas navarras después de la ane­
xión y parecen  indicar que  los que  vivían en 
ellas fueron  partidarios de ella y del em pera­
dor Carlos V. T am bién  se encuen tran  en 
hierros de  ch im enea  y con fecha poste rio r  a 
aquél: 1596, en  «Itzea» de  V era  de  Bidasoa y 
en bastantes que  se conservan en  el M useo 
de San T e lm o  de  San Sebastián.

En el té rm ino  de  Sumbilla, a la orilla del 
río y en  las laderas que  hay hacia la altura de 
M endaur existen bastantes caseríos que  for­
man núcleos, aunque distanciados. Los hay de 
varias categorías, p e ro  abundan  los humildes 
del tipo «borda»; algunos hechos en  el siglo 
X IX , siguiendo la línea vieja del te jado de 
muy poca pend ien te ,  pero  de  materiales y 
ejecución muy pobre ,  com o el rep resen tado  
en los d ibujos ad juntos, hechos po r  mí hace 
cosa de tre in ta  años (fígs. 207-208).

M archando por la carretera  de  Santeste- 
ban al O este-Sudoeste  hay p r im ero  tres p u e ­
blos seguidos, que  son Elgorriaga, I tu ren  y 
Zubieta, sobre  el río Ezcurra. Por o tro  ramal, 
más hacia al Sur y siem pre con inclinación al 
O este ,  quedan  Oiz, D onam aría , U rroz , Laba- 
yen y Beinza. Todos núcleos pequeños. En 
ellos hay que señalar, sin em bargo, algunos 
edificios de bastante interés: uno  resulta  in­
cluso único en  el con jun to  de  a rquitec tura  
civil navarra.

Si Santesteban parece haber sido un p u e ­
blo-mercado y Sumbilla un pueb lo -puen te ,  
D onam aría  parece, ante todo, un  pueb lo  se­
ñorial. N o  surge en los registros de  1280 y 
1366 com o tal. Sí el «abad de Santa María» 
en  tierra de Lerín 26. Luego el «Sor. d e  D o ñ a  
María» con blasón: un jabalí cruzado en  un 
árbol, fondo de o ro  27. El palacio de « D o n a­
maría» aparece en 1488 con o tros de  San­
testeban y Bértiz 28. La casa debe  ser la que, 
desde la Edad Media, se ha conservado hasta

Fig. 2 0 1  -Caserío pobre de Sum billa.
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Fig. 2 0 8 .-0 tr a  vista del mismo caserío.

nuestros días y ha llamado la a tención de  los 
que  se han ocupado de  la arquitec tura  civil 
navarra a partir  de  com ienzos del siglo X X  
p o r  lo m enos 29. Esta casa-torre es de planta 
rectangular, com o la vieja de Lesaca. H a  su­
frido modificaciones visibles en  los cuatro  m u ­
ros de piedra  en los que  se abrieron ventanas 
cuadrangulares. A ntiguam ente  los m uros sólo 
estaban abiertos p o r  saeteras muy estrechas y 
alargadas en  la parte  baja, y alguna p equeña  
ventana en  la alta. En la parte  baja hay una 
pu er ta  que  da acceso a lo que  hoy son cua­
dras y al piso principal se sube po r  una 
escalera exterior, com o ocurre  en  otras casas- 
to rre  d e  la zona y de otras partes del país 30. 
Es probab le  que  esta  escalera sea un  añadido 
del siglo X V II ,  de cuando la to rre  com enzó  a 
usarse com o casa llana.

Encima de esta  es truc tura  de piedra, hay 
o tra  de m adera  que  p rop iam en te  es un  «ca­
dalso» o «cadahalso» (fig. 209). La palabra 
v iene de  una latina «catafalicum» que  no apa­
rece en  la buena  latinidad, sin em bargo; de  
«káta» (griego) y «fala» 31. La docum entac ión  
histórica sobre  ella, en  castellano, de jando  
ahora aparte la significación de  arm azón alto,

destinado a las e jecuciones o a grandes y 
espectaculares cerem onias, p odem os hallarla 
en textos medievales com o «La gran con­
quista de  U ltram ar», d o nde  se lee: «é baste­
cieron luego m uy bien las torres, é los muros, 
é las puertas, é los cadahalsos que  había, é las 
barbacanas...» 32. C o m o  fortificación rural del 
tipo de la que  nos ocupa será m encionada en 
textos que  resultan más cercanos 33. Así Lope 
García de Salazar hará referencias a los cadal­
sos de  Ybayzabal y V aso toechea  34, de  Leza- 
ma 35, de D iego  de Loyzaga 36, de  Ju an  Roys 
de Larragorria, de  G o rd e ju e la  37, de  M ág i­
ca 38, de Ju an  Fernández de  U g a r t e 39, de 
U garte  40, de Ibarra de  M e n d ie ta 41, de  San­
cho M om es 42, de Tram basaguas 43 y de  Z a­
lla 44, y se referirá  a la facilidad con que  se 
q u e m a b a n 45. P o r  ra ra  c ircunstanc ia ,  la 
superestruc tu ra  de  D onam aría  se conserva 
m e jo r  que  ninguna otra, p o r  los cuatro  costa­
dos. Sobresale algo con vuelo sobre la parte 
de piedra  y al ex te rio r  se ven los pies d e re ­
chos sobre  los q u e  se apoya todo  el armazón; 
en una fachada lateral eran siete más gruesos 
y en tre  cada u no  dos soportes  de  m en o r  
volum en. Parece q u e  en  los m o ldu rones  que



suelen osten ta r  algunas to rres  se solían apo­
yar en parte  los cadalsos.

Este se alza en  altura algo m en o r  que la 
del cuerpo  d e  p iedra  y al ex terior se ve una 
triple banda de  tablas aparejadas vertical­
m ente , de rob le  o haya, con división más 
ligera en  las dos partes superiores, en  que  las 
tablas son más cortas. Irregu larm ente  se 
abren algunos huecos y el con jun to , unido al 
de la to rre  d e  Arráyoz de  que  luego se tra­
tará, le recordará  bastante a las to rres  m edie­
vales de Baviera y del W ü rte b e rg  a Baes- 
chlin. Por su parte , H u a r te  recogía la tradi­
ción de que  de  «Jaureguizar», «Jaureguiza- 
rra» o «Jaureguizarrea», el palacio viejo, ha­
bía comunicación con la iglesia. En todo  caso, 
el palacio tenía derecho  sobre  el molino y 
prerrogativas en  la iglesia, etc.

D e n tro  del té rm ino  de  D onam aría, Ma- 
doz señalaba la existencia de  una ferrería  «en 
brillante estado» 46. H o y  no se puede  decir

lo mismo, pero  que  fue po ten te  en  el siglo 
X V III  se ve por el con jun to  de edificios que  
se levantaron para explotarla.

Por lo demás esta t ierra fue de  ferrerías y 
en  la nómina de 1426 aparecen en  Lerín las 
de  Berrizaun de  suso y de  yuso, la de  Y ere ta ,  
la de  Ibarrola (de Aranaz, com o la de  Araní- 
bar) y la de Lombardola 47 Esta conexión de 
torres de linajes y ferrerías que  se da en  el 
Bidasoa es muy particular de la t ierra y en el 
término, en el lugar de  Gaztelu  un ido  a D o ­
namaría, había otra torre  im portan te , com o lo 
indica el nom bre  mismo.

Pero  la to rre  de  D onam aría, com o e je m ­
plo de arquitectura  con e lem entos  de  m adera  
de  tipo muy arcaico es del m ayor interés y 
puede  compararse, en  su integridad, con la 
iglesia de  Castillo Elejabeitia, de  la que  hay 
fotos de  hace sesenta años, y con el caserío 
de O rozco  que  ha sido incendiado muy re ­
cientem ente; la estructura  del cadalso nos

Fig. 2 0 9 .-Casa-torre de Donamaría.
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hace tam bién pensar  en las viejas fortificacio­
nes del «limes» represen tadas  en  los relieves 
rom anos ya estudiados en  el capítulo te rcero  
§ 3 de  la parte  p r im era  48.

En una  especie d e  en fren tam ien to  clásico 
en tre  aldeanos vecinos con los de  D onam aría  
vivieron hasta com ienzos de  este  siglo los 
habitantes de  o tro  p eq u e ñ o  pueb lo  de  la 
t ierra  d e  Santesteban, que  es Oiz, «Oyz», en 
13 6 6 49, asiento d e  un señorío  hasta muy 
tarde  50, y con no más de  veinte  casas útiles 
en  1802 o poco  antes. Aquí y en  los pueblos 
más occidentales del valle, que  son U rroz  de 
Santesteban y Beinza-Labayen, hay e lem en ­
tos parecidos.

D e  la to rre  vieja de  Oiz 51 no quedan  
vestigios muy visibles. El pueb lo , situado so­
bre la carretera, ha sido bastante rem ozado 
últim am ente. Las casas pardas o amarillentas 
en  o tro  t iem po  han sido blanqueadas y re ­
formadas. Este núcleo y el de  Gaztelu, sobre 
Donam aría , al Este t ienen  un paisaje magní­
fico.

Siguiendo la carre tera  hacia Leiza, al 
O es te  de  Oiz, hay una subida bastante fuerte 
y en  un alto y en cuesta q u ed a  U rro z  de 
Santesteban, que  se d istingue tam bién más 
po r  lo p in toresco  de  la situación y la m ole  de 
su iglesia. H ay  allí varios caserones de  piedra  
con labra heráldica y restos de  balconadas 
talladas que  van cayéndose poco  a poco.

III

La o tra  zona de  la t ierra  de  Santesteban, 
que queda  más al no rte  que  ésta, se halla 
regada po r  el río Ezcurra y sus afluentes. 
T iene  hacia sep ten tr ión  un m o n te  que  es el 
más alto de  la comarca, M endaur,  de  1136 
m etros, con una vieja e rm ita  dedicada a la 
Trinidad. El p rim er pueb lo  saliendo de  San­
testeban  es Elgorriaga, luego v ienen  I tu ren  y 
sus barrios (Aurtiz y Lasaga) y después, Zu- 
bieta. Luego hay una estrechura  antes de 
llegar a los pueblos d e  o tra  circunscripción: 
los del valle de  Basaburúa M enor.  T odos son 
pueblos de  labradores, según refle jan  los d o ­
cum entos  del siglo X V  que  red im en  pechas 
en tonces  y después. La población es corta. En 
1802 a Elgorriaga se le dan 49  casas y 263 
personas 52, a I tu ren  103 casas y 623 habi­
tantes 53 y a Zubie ta ,  80  casas y 536 habi­
tantes 54. En este  ú ltim o parece haber más 
población diseminada.

Itu ren , distinguido de  sus barrios, es un 
pueblo-calle típico 55. Las casas se distribuyen 
d e  m odo  parecido al que  encon tram os en 
calles de Lesaca y Vera, con la fachada en 
hastial, separadas en tre  sí p o r  la «arteka» 
(figs. 210-212). H ay  algunas que  osten tan  
en tram ados del tipo que  nos es conocido, con 
soportal (figs. 213, 214 y 215). P e ro  abundan

más las de piedra, de un hueco, dos y tres, 
con dos pisos y balconada de  m adera  en  el 
más alto. Se conservan más balcones to rn ea ­
dos que  en otras partes y tanto  las de  un 
hueco, com o las de  dos y tres, parecen en 
casos repetidos creación de  una misma cua­
drilla de  canteros o de  un m aestro  d e te rm i­
nado. Podría  pensarse en una o rdenación  que 
co rrespond iera  a cierta época  e incluso 
que  la clave de  ésta nos lo diera la inscripción 
que  se lee sobre  el d in te l de la casa que  lleva 
el nú m ero  23 (figs. 216  y 217).

M AESSE IV A N  D E  LEGASSA Y  M A D A  
LEN A  D E  A L B R E R O  56 V E Z IN O S  D E  ITV 
R E N  H E D IF IC A R O  (E) H I Z I E R O N  LACA 
SA LLA M A D A  A L B E R R O B A R R E N  
E C H E A  E N  EL A N N O  DE 1617 IH S  
IESVS M A R IA

Fig. 2 1 0 .-C asas de Ituren. 
Fig. 2 1 1 .-C a sa  de Ituren. 
Fig. 2 1 2 .-C a sa  de Ituren.
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213

214

202

Fig. 2 1 3 -C a ser ío  de Ituren, con soportal («gorape») y  
entramado.

Fig. 2 1 4 .-Caserío de Ituren reformado, con soportal y  en­
tramado.
Fig. 2 1 5 .-C a sa  de la p laza  de Itu ren , con soportal y  
entramado.
Fig. 2 1 6 .- « .Mherrobarrenberria», 1617, Ituren.
Fig. 2 1 7 .-P uerta  de «Alberrobarrenberria», 1617.
Fig. 2 1 8 .-C a sa  con dos puertas centrales y  cuatro ventanas.
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En o tra  p iedra  se lee:
P R O V IN C IA  D E  N A V A R R A  

P A R T ID O  J U D IC IA L  D E  P A M P L O N A  
VILLA D E  IT U R E N  

CALLE D E L  C O N S E JO  57
Esta casa, que  q u ed a  con la en trada  en 

alto con una  escalera de  p iedra  de  acceso, es 
de  tres huecos y sobre  el p r im er  piso se ve el 
desván muy abierto. Es exenta. O tras  parecen  
c o rresponder  a m ano y fecha distinta, d en tro  
d e  la misma concepción. Al cen tro  de  la calle 
se destaca una con buena  cantería, dos arcos 
de en trada  y cuatro  huecos y amplio desván 
abierto  siem pre a la fachada (fig. 218).

En I tu ren  quedan , más o m enos disimula­
dos en  edificios reform ados, algunos vestigios 
góticos que  nos hablan de  to rres  antiguas con 
ventanas amaineladas, com o en la casa de  la 
fig. 219, que  tiene dos, con el ado rno  de 
granadas que  ya nos es conocido. P o r  o tra

Fig. 2 1 9 .-C a sa  reformada con vestigios góticos.

parte  hay una  buena  m uestra  de  la arquitec­
tura  palaciana en el palacio de «Sagardía» 
(lámina en color y fig. 220), de  p ied ra  sillar 
severam ente  labrada; p e ro  hay m em oria  de 
casa palaciana an te rio r  58. El palacio, p o r  otra 
parte , tiene una  p u e r ta  con arco de entrada 
labrado en  piedra, de m o d o  insólito y puede  
afirmarse sin tem o r  a yerro  que  se trata de 
ob ra  del m ism o m aestro  que  labró una puerta  
en la iglesia, que  está  bajo la advocación de 
San M artín  (fig. 221). La iglesia, el palacio y 
otras casas cambian algo el aspecto  de p u e ­
blo-calle y los espacios que  q uedan  pueden  
considerarse com o los festivos: para juego de 
pelota, diversiones públicas. La casa del 
ayuntam iento , com o ocurría  antes en  otros 
m uchos pueblos, es tam bién  posada.

N o  faltan en  I tu ren  caseríos y casas 
exentas en  q u e  la cantería  «rústica» se aplica 
a veces com binada con el en tram ado , ni ed i­
ficios que  se han m odern izado  y reform ado, 
m odificando su plan antiguo, com o ocurre  
con el caserío de  la fig. 214. P e ro  hay bas­
tantes casas en mal estado de conservación. 
Algunas con e lem entos  curiosos (figs. 222- 
225). El barrio  de Aurtiz está más alto, al 
N o ro e s te  y el de Lasaga, al Sur del río. Al 
este  de  Aurtiz y al Sur de Lagasa hay una 
zona llena de bordas y caseríos diseminados.

L ám ina en color: palacio de «Sagardía», Ituren.
Fig. 2 2 0 .-Palacio de «Sagardía».
Fig. 2 2 1 -A r c o  del palacio de «Sagardía».
Fig. 2 2 2 ,-C a sa  de calle con u n  hueco en el piso primero y  
balconada de barrotes torneados en el segundo.
Fig. 2 2 3 .-C a sa  de calle, con entramado, cortafuegos y  «ar- 
teka» típica de fines del siglo X V I I  y  comienzos del X V I I I .
Fig. 2 2 4 -C a s a  con arco y  soportal y  tres ventanas, del 
X V II .
Fig. 2 25 .-C asa s  de labranza de form a común en los cascos 
urbanos de la zona.
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Z ubie ta ,  que, com o su no m b re  lo indica, 
está  en  relación con un p eq u eñ o  puen te ,  
tam bién tiene algunas casas in teresantes 59. 
D el pu en te  hacia el Sur hay una cuesta hasta 
llegar al núcleo principal en form a de  plaza. 
En él llama la a tención la casa «Echeberría», 
po r  lo com ple jo  de  la fachada, ro ta  p o r  una 
gran escalera de  piedra  que  da  a un arco de 
en trada  al p r im er  piso, arco de trece dovelas. 
Las tres ventanas que  se abren  en él no son 
simétricas y a la planta baja le da acceso o tro  
arco de  nueve doveles que  no q u ed a  al cen­
tro  y que está  dom inado  por la masa de  la 
escalera. En el segundo piso hay una amplia 
balconada con te jado propio , com o es uso en 
muchas casas grandes del valle de  U lzam a y 
o tros  que  quedan  al Sur de  la divisoria de 
aguas. Está labrada con barro tes conservados, 
de  buena  carpintería, com o o tros que  se con­
servan en el pueb lo  (fig. 226).

O tros  detalles curiosos de carpintería  an­
tigua hay en casas de  Z ub ie ta  en puertas  y 
ventanas com o la de la figura 228. Tam bién  
en  ob ra  de cantería, com o la del arco de 
entrada de «Tom asenea», donde  en la piedra 
de clave vemos sobre una cara hum ana tosca, 
de las que  ya se han señalado en fachadas y 
cortafuegos de  V era  y Lesaca, una cruz ovifila 
de  las que  hoy sirven de símbolo ideológico 
(fig. 227). Estas cruces han sido conocidas 
p rim ero  p o r  los e jem plos vasco-franceses. 
Fue Colas el p r im ero  que  se ocupó del signo 
en «La tom be  basque», llamándole ovifilo 60. 
Luego, Ph. Veyrin hizo nuevas aportacio­
n e s 61, y ya en 1934 P ed ro  G arm endia  pu ­
blicó un trabajo de con jun to  en  que  dio a 
conocer varios e jem plares navarros 62. Sea el 
que sea el origen del signo, parece evidente  
que en fachadas de casas, arcas y sepulturas, 
tiene un fin protector. Los casos navarros,
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que verem os repetidos, nos hablan de una 
vigencia que  llega a muy avanzado el siglo 
X IX . Más adelante se hará un estudio  de las 
formas con las que  se asocia este  signo: cris­
tianas unas, no cristianas otras y decorativas 
en tercer lugar.

En Z ubie ta  hay que señalar tam bién la 
existencia de una casa palaciana, la de Irigo- 
yen 63, Esta tiene la piedra de  la sepultura, 
que  antes se hallaría en la iglesia, en la puerta  
de la entrada con fecha de 1694 (fíg. 229).

i#msimi
ESjjMtmoim
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c
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Fig. 2 2 8 -V e n ta n a  antigua. Fig. 2 2 9 -Sepu ltura  del palacio de Irigoyen, 1694.

2 0 9



IV

M archem os ahora p o r  el Bidasoa de  San- 
testeban hacia el Este y casi sin notarlo  e n tra ­
rem os en  el valle de  Bértiz, o «Bertizarana», 
nom bre  que  nos da una  form a com puesta  con 
«aran» a diferencia de  o tros valles y pueblos 
navarros que  a luden a su condición física 
m edian te  la palabra «ibar». Por lo demás el 
de  «Bértiz» es n om bre  enigmático, com o 
o tros con la misma desinencia, y la de te rm i­
nación del te rrito rio  un poco ambigua en 
principio.

En el censo de  1366 el valle de  Bértiz con 
el de  Santesteban, queda  incluido bajo  la 
designación general de  «Lerin». Se escribe 
muchas veces y aún tard íam ente  «Vertiz» 64 
y está m etido , com o una cuña en tre  el Baz- 
tán, amplio, al Este, la tierra de  Santesteban 
al O este ,  con un p eq u eñ o  bo rde  lindando 
con Echalar.

T iene  sus núcleos en su zona meridional, 
cerca del río y, tanto po r  el N o r te ,  com o por 
el Sur, es muy fragoso 65. El límite oriental lo 
señala, al parecer, una regata, la de B arbenea  
que  afluye al Bidasoa en M ugaire y que  lo 
separa del Baztán: el m ism o nom bre  de M u­
gaire parece indicar que  es un pueb lo  en hito 
o m u g a 66. Por el N o r te ,  d onde  q u ed a  el 
vasto señorío  de  Bértiz, el límite va po r  altos, 
en linde de O ronoz.

El valle de  Bértiz es, en  esencia, un  p un to  
de  cruce y la generalidad de  sus pueblos 
siguen el cauce del río y caminos de  m ucha 
tradición. El p rim ero , llegando de  Santeste­
ban, es Legasa, al Sur del río y con un puen te  
sobre éste, de tres arcos, que  a la parte  del 
pueblo  tenía un portillo 67. Legasa tiene un 
caserío parecido al de Itu ren  y o tros  pueblos 
de  más a O ccidente , fo rm ando una plaza y 
alguna calle con casas con fachada en hastial.

En Legasa destacan dos o tres grandes 
m ansiones de  piedra, que  osten tan  el escudo 
colectivo del valle de  Bértiz, que  es una 
sirena con un peine en una m ano y en la otra 
un espejo , sobre ondas. D on  Pedro  Joseph  de 
Aldazabal en  su tratado de  heráldica dirá que  
«La Sirena, pescado en  la cola, Ave en  las 
garras, y alas, y M u je r  en  el cuerpo  y pechos, 
se dem uestra  en  el escudo recta y de perfil, 
en  el cuerpo , y aunque algo encorbada  de 
frente  la cola. Su canto fue fabuloso encanto

de  la antigüedad. Simboliza a un Em bajador 
e loquen te ,  y persuasivo, y tam bién a un G e ­
neral p ruden te ,  y cauteloso que  divorciados 
los enem igos con estratagemas gana p o r  sor­
presa la plaza» 68.

Es difícil pensar en la conexión de  esto 
con un escudo colectivo; p e ro  D o n  Juan  
Carlos de G u e rra  creía que  el escudo era 
concedido a M icheto  de Bértiz escudero  por 
una hábil misión diplomática que  desem peñó  
en 1421 com isionado p o r  Carlos III el N o ­
ble 69. Personalm ente  más m e inclinaría a 
pensar en una leyenda genealógica de origen 
com o la de «M elusine» (fig. 230).

Fig. 230 ,-E scudo colectivo del valle de Bertiz, «Arguiñe- 
nea », Narvarte.

Entre  los pueblos de la zona aparece en 
1280 un enigmático «N avarre t»  que  se iden­
tifica con  « N a rv a r te »  70. « N a rv a r t»  en  
1366 71 en tierra de  Lerín. N arvar te  es un 
pueblo-calle hasta c ierto  pun to , paralelo al
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Bidasoa y con edificios de cierta considera­
ción 72. Es, también, pueblo-puente .  Las se­
senta y cuatro casas útiles que  se le asignan 
en 180 2 73 son de  los tipos que  hem os en ­
contrado ya en o tros pueblos de  la zona; 
algunas de tipo esbelto  y fachada entramada, 
como las de Lesaca y Vera. O tras, también 
esbeltas, pe ro  sin en tram ado, con más cante­
ría com o en Santesteban e Ituren. U na  casa 
palaciana, re lativam ente m o d ern a  en la que 
vivió el botánico D o n  José  María Lacoiz- 
queta, que  fue párroco  del pueblo. Esta casa 
es del estilo del palacio de «Sagardía» de 
Ituren, p e ro  tal vez posterior. Por último, 
llaman la atención algunos e lem entos  parti­
culares de ciertos edificios. Urabayen ya 
llamó la a tención sobre los ventanales de 
ángulo, uno  de magnífica piedra  sillar, con un 
arco de diez y nueve dovelas labradas, cor­
nisa, dos ventanas en tre  las cuales queda  el 
blasón y, a la izquierda, un precioso m irador 
de ángulo, tapiado ya desde  antiguo, con arco 
adovelado y cornisa. Por encima la casa es 
sencilla, de corte  rústico con blasón de ma­
dera  y restos de en tram ado  74. C om o puso de 
relieve el mismo, no es éste el único caso de 
ventanal de ángulo del pueblo. U na  casa de 
piedra, m ucho más m odesta  de la acera 
opuesta tiene otro , tam bién tapiado 75. A m ­
bos ejem plares los puso en relación con o tro  
más rústico de  L izarraga76. En realidad, el 
prim ero  es obra  de un m aestro  que  debió 
trabajar aquí y allá y que, a mi juicio, fue el 
mismo que  labró la fachada de una casa mag­
nífica que  hay en G uelbenzu  77. La piedra  de 
clave de la de N arvarte  lleva una inscripción.

N o  son éstas las únicas casas de N arvarte  
que p u eden  ser destacadas. H oy  día el con­
junto queda  sensib lem ente  m odificado por 
algunos bloques de  construcción m oderna. La 
plaza con el fro tón  constituye un espacio 
típico en tre  los del país y en  la misma calle 
carretera hay una m ansión del siglo X V III ,  
con el escudo de  Bértiz represen tado  en el 
d ibujo de  la figura 230 78. La casa se llama 
«Arguiñenea» y los personajes represen tados 
parecen ser una pare ja  fundadora  o restaura­
dora, de la época de Felipe V.

Vayamos ahora  más hacia el Este en  el 
mismo valle de  la sirena.

En 1280 se cita un  castillo de  «O rrarre- 
gui» que  parece co rresponder  a O yeregui 79,

que surge con esta grafía en  1366 so. Entre  
este núcleo por el llano y el de N arvarte  hay 
poca solución de continuidad. Varias casas 
grandes de labranza hay a lo largo d e  un 
camino parelelo a la carretera. El núcleo es 
m enos consistente que  el de  N arvarte , cabeza 
del municipio. En 1802 sólo se le adjudica­
ban veintidós casas81. Hay que  reconocer 
que varias son sólidas y construidas en un 
tiem po de  prosperidad general. En ellas vi­
v ieron m iem bros de  linajes ya m encionados y 
otros que cambian de  condición en las g en e­
raciones que van de fines del siglo X V  a las 
que nacen en la segunda mitad del X V II;  
prim ero , guerreras y adscritas a la corte  de 
Navarra, luego con cargos y oficios dados po r  
la corte de Madrid. Con bastante apoyo d o ­
cumental se puede  probar - e n  e fe c to -  que  
familias que  en los siglos X IV  y X V , incluso 
en el X V I, t ienen en esencia un carácter de 
guerreros  agricultores que  viven en torres de 
linaje, en los siglos siguientes, sobre todo  el 
X V III ,  se convierten en  familias de  hom bres  
de negocios y cóm o también, al calor de 
éstos, procuran cambiar de aspecto los sitios 
d o nde  viven. U n e jem plo  muy característico 
de cambio lo tenem os precisamente en  el 
caso de «Reparacea» de Oyeregui, que, en 
principio, perteneció  al linaje de Rapáraz, 
pero  que después pasa al de  Uztáriz, el cual 
dio una porción de personalidades destaca­
das, em pezando por  el famoso econom ista, 
D on  Jerón im o, nacido en Santesteban en 
1670 y m uerto  en Madrid en 1734 82. A su 
linaje pertenec ieron  desde el siglo X V III  los 
dueños de «Reparacea». «Reparacea» tiene 
privilegios muy anteriores a la época de su 
reconstrucción total. Había  antes una casa 
fuerte  a la que en 1414 se le concedieron  los 
fueros y distinciones propios de  los palacios 
de cabo de armería. Estos privilegios fueron  
confirmados en 1477 y 1480. U n o  de  ellos 
era el asiento en C ortes po r  el brazo militar. 
Así, en 1780 el C onde  de  Repáraz todavía 
tenía asiento en las C ortes de  N avarra  83.

El palacio de Repáraz es uno de  los m e jo ­
res del país (lámina en color). Fue cedido po r  
D o n  Juan Miguel de Uztáriz, que  lo tenía de 
su madre, a su herm ano D o n  Juan  Bautista 
de Uztáriz, C onde  de Repáraz p o r  título que  
data de 13 de febrero  de  1763. Este hom bre  
de negocios im portan te ,  parece que  se 
arruinó. Su vida coge un p e r íodo  de  p ro sp e ­
ridad y o tro  de ruina, y transcurre de 1728 a
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EfiA R A C EA

ALZADO

P L A N T A  B A J A PLANTA 1

Fig. 231 -Fachada y  plantas baja y  primera de «Reparacea».

1810 en que  hace tes tam ento  en  J e r e z 84.
Algunos años después de  que  éste  m u ­

riera, un viajero inglés que  seguía los pasos 
de W ellington en  la guerra , pasó p o r  aquí y 
dibujó el pu en te  con el palacio p o r  detrás, a 
mano derecha. Sobre  el d ibu jo  hizo una lito­
grafía J .D . H arding. Supongo que  es la vista 
más antigua que  existe de  Raparacea. El autor 
del texto  y d ibu jo  confundió , sin em bargo,

■*- «Reparacea».

Oyeregui con el cercano núcleo baztanés de 
Zozaya y así el grabado aparece en  su libro 
con el enigmático epígrafe de  «Cohaya on 
the Bidasoa» 85.

D espués,  más o m enos vagam ente, han 
tratado de  «Reparacea» los que  se han o cu ­
pado de  la arquitectura  del país 86. C on  razón 
se ha establecido una conexión tipológica 
en tre  este  palacio y los de  Irurita, Errazu y 
Maya. Tam bién  hay que  establecerla  con el 
de  Subiza, bastante lejos 87 y con alguno gui- 
puzcoano, com o el de A táun 88. P e ro  com o 
puede  com probarse  com parando  los planos y 
alzados hechos po r  Linazasoro, Garay y Gala- 
rraga y las fotos y planos de  los o tros  e je m ­
plos, éste es el de  m ayor volum en. Las dos 
torres que flanquean el cuerpo  mayor, son de 
planta rectangular y sobresalen p o r  los lados. 
T ienen  tres pisos. El cuerpo  dos más desván,
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SECCION

TORREPLA N TA  2 GA M B AR A

Fig. 2 3 2 .-A lzad o  y  plantas superiores de «Reparacea».

y cinco huecos por alto. La en trada  la consti­
tuye un gran portal y sus proporc iones se 
observan en dos salones de los pisos p r im ero  
y segundo y la escalera, en vez de ser lateral, 
es central y queda  iluminada p o r  la linterna 
del tejado a cuatro  aguas.

En este  palacio se observa, com o en otros 
m enores  de la época, un ahorro  de talla en 
m adera del alero de la fachada, del cuerpo  
central y el em pleo  del sistema que  ya se ha 
visto utilizado en  Pam plona, en Estella y en  
Vera, en  casas de la segunda mitad del X V III

de cierto  em paque. Esta es com o una síntesis 
de experiencias y deseos. N o s  habla de  cóm o 
d en tro  de  un ám bito  rural han pod ido  desa­
rrollarse estilos y concepciones que  tienen 
poco de popular, p e ro  que, sin em bargo, dan 
un sello a los núcleos de  población.

H ay o tra  casa señorial, la de  Bértiz, e n ­
clavada en un gran térm ino  acotado con el 
m ism o nom bre . En 1665 com pró  la jurisdic­
ción criminal po r  300 ducados D o n  A nton io  
Barragán y Bértiz 89. Esta se halla muy m od i­
ficada en  su estructura.
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CAPITULO VII
EL BAZTAN

1) Datos generales.
2) Una estructuración social.
3) El reflejo en la arquitectura de las transformaciones 

sociales.
4) Zozaya, Oronoz, Arráyoz, Irurita.
5) Elizondo.
6) Elvetea, Arizcun, Errazu, Azpilcueta.
7) Maya, Urdax, Zugarramurdi.
8) Oharriz, Lecaroz, Garzain, Ciga, Berroeta y Alman- 

doz.
9) El gran caserío baztanés.





D e toda  esta  zona atlántica de  N avarra, la 
parte más famosa y conocida es el valle de 
Baztan, que  tiene su mitología propia, creada 
unas veces po r  los naturales y otras por los 
extraños. El lector quedará  so rprend ido  al 
saber - p o r  e je m p lo -  que  un famoso viajero 
rom ántico inglés no  tenía em pacho en  afir­
mar lo que  sigue: «The delicious valley o f  
Baztan is (as the w ord implies, in arabic) a 
garden» 1. Etimología p o r  etimología, no vale 
más o m enos ésta que  otras debidas a h om ­
bres del país.

El caso es que  en  N avarra  existe también 
el «baztán» o «bastán» de  Petilla 2 y que  en 
el Pirineo francés hay un «Bastan», tam bién 
valle conocido 3, p e ro  al que , com o parece 
que ocurre  aquí, le da no m b re  un río 4. Esta 
corriente fluvial que  lo riega es el m ism o 
Bidasoa, en su curso superior, po r  encima de 
O ronoz.

El valle, en  con jun to ,  es m ayor que  los 
contiguos; co m p ren d e  hasta catorce lugares 
en 273, 85 k m 2, con 8.545 habitantes en el 
día de  hoy y un grave descenso desde  1930, 
en que  tenía 9-680 5. Esto parece indicar que 
hay fuertes p roblem as de ajuste.

D esd e  el p un to  de  vista histórico resulta 
que el valle de Baztan es una circunscripción 
que aparece p r im eram en te  com o un arcedia-

nazgo 6 del obispado d e  Bayonne y tam bién 
com o dom inio  de un señor o un vizcondado, 
al estilo de otros valles navarros y de  U ltra­
puertos. El vizcondado arranca de  muy anti­
guo; aparece, en  efecto, un  «vicecomitis de  
Bastan» en un docum en to  de  la catedral de 
Bayonne en 1168 7. En o tros an teriores es­
critos en gascón, el «seinor» o «seiner de 
Bastan» 1095 y 1 135 8. Jean  de  Jaurgain  
trazó una genealogía de  los del linaje arran­
cando del t iem po de Sancho el M ayor y 
llegando hasta los Bazanes 9. D e jan d o  a un 
lado los detalles genealógicos, más o m enos 
seguros y conexos, lo c ierto  es que  la tierra 
form a tam bién por los años de 1095 un arce- 
dianazgo 10. El linaje de  los Baztan aparece 
muy en favor de las reyes de  N avarra  en 
bastantes instrum entos públicos y en el siglo 
X I pasa a otras líneas p o r  vía de  m atrim onio  
fem enino  11. Luego el favor no sigue. P e ro  el 
nom bre  continúa. A lo que  parece, allá po r  
los años finales del siglo X III  y en el X IV , el 
que fue Alférez M ayor de N avarra  G onzalo  
Ibáñez d e  Baztán ya andaba desvinculado del 
reino, com o o tros  nobles que  participaron en 
las guerras civiles, pues hizo tes tam ento , que  
se conservaba en el archivo catedralicio de  Ca­
lahorra, a 7 de oc tubre  de 1280, d o cu ­
m en to  que  extractó  M ore t  12, el cual dice, 
también, que  el solar de  la familia estaba en
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«Jaureguizar», q u e  suena  palacio viejo, y que  
d eb e  ser el de  Irurita , del q u e  luego habrá 
que  ocuparse. 13.

Los Bazanes d eb ie ron  en tra r  en  Castilla 
po r  od io  a los reyes «nuevos» y esto  aparece 
a testiguado en  d o cu m en to  del t iem po  de  Fe­
lipe el Luengo en que  unas heredades  de 
M uez  que  «solían ser» de  G onzalo  Ibáñez, 
pasan a otras m anos 14.

P ero  el valle com o entidad es conocido 
po r  o tra  clase d e  ins trum entos  y ya el Padre 
M o re t  se refirió al privilegio dado  a los fran­
cos de  Sangüesa, p o r  Alfonso Sánchez, en 
que  éste  se titula rey de  varias tierras famosas 
y con ellas el Baztan (1132) 15, que  luego 
vuelve a aparecer con m otivo  de  guerras, en 
las que  ob tiene  el blasón colectivo, según 
tradición recogida p o r  los historiadores nava­
rros 16. El tablero escaqueado  se ganó  - se g ú n  
ella-, en la batalla de  las N avas de  Tolosa, 
s iendo rey Sancho el Fuerte , 1212.

En el «Registro  de  C om ptos  de  N avarra  
d e  1280», publicado po r  F. Javier Zabalo  
Zabalegui 17, no aparece el valle de  Baztán, 
com o tam poco las cinco villas. En 1366, sí; 
con trece  lugares y c iento  sesenta  fuegos. 
T am bién  aparece el d u e ñ o  de algún «palatio» 
com o el de  Vergara  18, en  Arizcun, algún

señor, com o el de  Ibarro la  y en  Elizondo 
varios hom bres  de  oficios: «pelegero» , «pei- 
lle tero», «zapatero», «notario» , «escolar», 
«m ulatero» y «capero». Hay, p o r  o tra  parte, 
doce fuegos de «abades», de  los que  m e n ­
ciona a los de Urdax, Lecaroz, Arizcun y 
B erro e ta  19. A u nque  el Baztan tenga com o 
e je  al río que  va po r  la parte  más baja y 
apacible, su población no se pega tan to  a él 
com o la del valle de Bertiz.

El Baztan se divide según los naturales, 
en  las partes que  siguen: 1.°) «Baztangoiza», 
que  es la alta, con Errazu, Arizcun y Azpil- 
cueta. 2.°) «Elizondo», es decir lo cercano a 
la iglesia, con Elizondo, Elvetea y Lecaroz. 3.°) 
«Erberea» , con Irurita, Garzain, Arráyoz y 
O ronoz. 4.°) «Basaburua», con Ciga, Aniz, 
B erro e ta  y A lm andoz 20. Seguirem os ahora  la 
línea más fácil que  marca la carre tera  general. 
Luego darem os otras. N os  ocuparem os, p ri­
m ero , de los núcleos urbanos que  quedan  a 
orillas del río, de O este  a Este. Luego, de  los 
que se consideran el Baztán alto. D espués,  de 
los sep tentrionales contiguos a éstos que  tie­
nen  personalidad jurídica propia, com o la 
t ienen  la villa de  Maya, U rdax  y Zugarra- 
m urdi 22. Luego, del resto , bajando hacia el 
Sur, con Alm andoz en un extrem o.

II

Rodrigo  M éndez  Silva en  tiem po  de  Fe­
lipe IV  escribía q u e  el valle tenía siete leguas 
de  largo y tres y m edia  de  ancho, «com pre- 
h end iendo  vein te  y nueve palacios solares y 
cabos de  armería, que  en  otras partes  llaman 
parien te  mayor. Todas sus esparcidas m ora­
das se reducen  a catorce parroquias, constitu ­
yendo  una jurisdicción y C once jo , térm inos 
com unes, que  esto  significa Baztan...» D e ­
jando otras fantasías a un lado, destaquem os 
en  el tex to  la afirmación de  que  «son estas 
gen tes  hidalgas de  sangre, feroces, agitadas, 
diestras en  las armas...» 23. T e n ie n d o  en 
cuenta  estos an tecedentes ,  es fácil suponer  
que  en  el valle había, en  prim er lugar, bas­
tantes reliquias de  aquel pasado en  que  el

sistema de  linajes parecía dom inar sobre  la 
sociedad, expresado  en  to rres señoriales, más 
o m enos rem ozadas o decaídas. Pero , por 
o tra  parte , en el Baztan queda  manifiesto, 
m e jo r  que  en  los valles ya estudiados y en 
o tros contiguos, po r  qué  vías la fuerza, las 
prerrogativas de  estos linajes fueron  limitadas 
a causa de  un m ovim iento  colectivo, cohe­
ren te ,  del resto  de  la población que, utili­
zando precisam ente  un  privilegio de hidal­
guía general, im puso la supremacía del con­
cepto  de «vecindad» al de  linaje o familia 
en  el sentido de  dom inio  que  se daba a parien­
tes mayores y cabos de armería. El triunfo  es 
sensible sobre  todo  a com ienzos del siglo 
X V III .
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La importancia de la casa y de la vecindad 
en la Navarra  atlántica es aún mayor que  en 
cualquier o tra  parte  de los Pirineos occiden­
tales y tierra vasca. El principio que  ya apa­
rece reconocido en  el «Fuero  G eneral»  res­
pecto  a la vecindad 24 y el significado que 
tenía la casa en  el Alto Aragón, en Béarn y 
en Bigorre, antiguam ente , se m uestra  exage­
rado en valles com o este del Baztan desde 
una fecha y con duración hasta época re ­
ciente, en el siglo XX.

Hay un texto  muy significativo a este 
respecto. Es la in troducción que  escribió D on 
Juan de G oyeneche  a una e jecu toria  ganada 
por el valle en si siglo X V  y que publicó 
siendo aún joven, en el re inado de  Carlos 
II 25. En efecto, en  1440, se dictó una sen­
tencia que  venía a term inar un pleito  en tre  
los vecinos del valle y el patrimonial del rey, 
según la cual, tales vecinos eran hijosdalgo en 
con jun to  26. Frente a los em pleados del rey 
que sostenían que  el qu in to  de  los m ontes y 
yermos del valle eran de aquél, los baztaneses 
defendieron  que  eran de  ellos por hidalguía 
colectiva. Los docum entos  recogidos arrancan 
de 14 0 8 27, siguen en 14 3 7 28 y llegan a la 
referida sentencia, que es de  15 de abril de 
1440 y que  está refrendada por el Príncipe 
de Viana, a 6 de oc tubre  de 144 1 29. En la 
sentencia se alega un problem ático  derecho 
de conquista 30 y aparecen en ella dueños de 
palacios y casas señaladas, que  estaban de 
acuerdo con el valle 31 en  el m om ento . La 
razón m ayor para disfrutar de la hidalguía, 
como en o tros casos, es que  el Baztan es 
tierra fronteriza en guerras con Francia, tam ­
bién con Castilla (es decir po r  el borde  de 
Guipúzcoa) y que  sus habitantes hicieron 
muchos servicios a la corona 32. Pero lo in te­
resante es ver en  qué  se expresa la hidalguía 
colectiva y de  origen guerre ro  en la tierra 
infanzona dos siglos después de dada la sen ten ­
cia.

H e  aquí un tex to  del editor, de G o y e n e ­
che:

«Todos los m oradores de Baztan están 
repartidos en catorce poblaciones, que  p ro ­
piam ente se d eb en  repu tar  por una misma, o 
por m e jo r  dezir, po r  solo una familia, o una 
casa; po rque , o ya sea que  todos descienden 
de los mismos padres, o ya sea que  de varios 
linajes se hiziese uno  po r  los parentescos, 
todos tienen oy la misma sangre, y la misma

nobleza, y gozan igualm ente de  los privile­
gios que  tocan a los infanzones, y a los h ijos­
dalgo de  aquellas montañas» 33.

El núm ero  no llegaba al de  mil familias 33 
y según el autor, siguiendo a o tros anteriores 
- p o r  lo que  se ha visto-, el criterio  de unidad 
habría dado  nom bre  al valle que  valdría en 
vasco tan to  com o «bat-an» =  «Allí todo  
uno» 34. La existencia de un alcalde elegido 
cada invierno y de otras instituciones se ex­
plicaría por origen: térm inos com unes, juris­
dicción en  propiedad com ún, etc. 35. T o d o  
fijado según ciertos criterios de estabilización 
muy rígida: «Está todo  el te rrito rio  dividido 
con tal p roporc ión  en tre  los vecinos, que  a 
cada casa le corresponde  la hazienda que 
aparece co m peten te  para su conservación. 
Más que po rque  multiplicándose las casas, y 
excediendo el nú m ero  de los habitadores a 
los frutos que  p u ed en  tributar aquellos cam ­
pos, sería forzoso que  el pueblo  se reduxesse 
a la aplicación de los oficios mecánicos, que  
desdizen del genio  de la nación, y de  los altos 
espíritus con que  todos se crían y se conser­
van, ay ley, que inviolablem ente se guarda, 
de que  no se puedan hazer casas de  nuevo, 
de suerte  que  m ultip liquen la vezindad, y 
puedan pe rtu rbar  el buen  o rden , que  para su 
conservación y su lustre d ispusieron y o b se r­
varon los antiguos» 36. Esto hace que  se apli­
que  tam bién de un m odo  tajante la ley de 
prim ogenitura  en los mayorazgos o la de  la 
libre elección de he redero  en o tros casos, 
con la consiguiente indivisibilidad de la casa y 
sus pertenencias. La casa es indestructible , 
ampliable.

N o  multiplicable en ningún caso:
«Lícito es a qualquiera de los vezinos el 

levantar casa hasta las nubes, estenderla, for- 
talezerla y herm osearla  según su gusto  y pos- 
sibilidad, com o tam bién el fabricar caseríos, 
para más comodidad de  las haziendas; pero  
no es lícito fabricar habitación, que  aum ente  
la vezindad, p o rque  no se incurra en el deslu­
cimiento y cortedad, que  suele ocasionar la 
m uchedum bre . N o  es m enor  el cuidado de 
que no se disminuyan los palacios y casas de 
este valle, antes po r  estilo heredado  de  los 
mayores se observa com o ley inviolable que  
si alguna habitación llegase a faltar, o por 
ruina o por incendio se restituya a costa del 
valle, concurriendo  la com unidad y los parti­
culares com o a conveniencia pública y com o

221



in terés universal de  todos» 37. Falta de  m e n ­
dicidad, auxilio público a los desvalidos 38. En 
p u n to  a honra  el blasón colectivo q u e  se dice 
dado  po r  Sancho Abarca p o r  el valor que  los 
baztaneses tenían en  el juego de  la g u erra  39. 
C o m o  se ha visto, hay otras justificaciones.

En el siglo X V  (1437) la «U niversidad de 
Baztan» se solía reu n ir  para resolver cosas 
graves en  las cercanías del p u e n te  de  Asco 40. 
Subrayem os el uso de  la palabra que, com o 
se ha visto, se utilizaba por la misma época 
para designar a los distintos co m ponen tes  de 
Pam plona y luego a toda  la capital, tras la 
unión 41.

III

C o m o  en las C inco Villas, sus vecinos los 
baztaneses form aban tam bién una milicia, 
que  actuó com o tal en  la guerra  de  1638, 
fecha en  la que  parece com puesta  d e  500 
h om bres  de  armas y o tros  que  atendían a los 
g a n a d o s 42. Las relaciones con la gen te  de 
tierra vasco-francesa del Labourd eran, sin 
em bargo , fuertes  y las familias se cruzaban y 
aun tenían negocios com unes. La balada en 
to rn o  al señor de  U rsúa  expresa esta re la­
ción 42.

T ierra  de militares, t ierra  de negociantes, 
incluso de marinos, de gen te  que  busca for­
tuna  fuera de ella en Flandes, en  Am érica 44, 
en la corte. Esto no qu iere  decir que  se 
desarraiguen, sino to d o  lo contrario: la for­
tuna  revertía  al valle en m ejoras continuas en 
las casas, iglesia, etc. Lo cual es más pe rcep ti­
ble de  la segunda mitad del siglo X V II  a fines 
del X V III  que  antes.

Ciertos rasgos de  éstos se han conservado 
hasta la época con tem poránea  y los térm inos 
com unales parece que  llegan a constitu ir  un 
ochen ta  p o r  c iento del territorio . P e ro  com o 
en  todas partes, la crisis del caserío se no ta  y 
una  parte  de  la población em igra sin que  esto 
regule  la situación del resto. M ientras que  
Elizondo va aum en tando  de  m o d o  rápido, 
o tros pueblos cercanos, com o M aya o Urdax, 
se vacían. Las casas con vecindad p ie rden  
im portancia, las de antiguos mayorazgos q u e ­
dan en  pro  indivisos insostenibles y mal ten i­
das y en  co n jun to  las viejas leyes, reflejadas 
en  unas ordenanzas minuciosas, no parecen 
p o d e r  aplicarse a la hora  actual, en  que  el 
caserío es de una  rentabilidad pequeña , la 
sobrecarga de  trabajo es grandísim a y la

gen te  joven, sobre  todo  las m ujeres ,  no está 
d ispuesta a seguir el rég im en de vida que 
supone su existencia, com o en otras muchas 
partes del país. Pero  de jem os estas cuestio­
nes actuales y digamos algo, en general, sobre 
el reflejo  de las transform aciones referidas en 
la arquitectura.

Acaso sea en el valle de  Baztan d onde  la 
hoy existente  nos refleje  m e jo r  las mudanzas 
sociales y económ icas sobrevenidas de  la 
Edad M edia  a los siglos X IX  y X X . Q u ed an  
en él - e n  p r im er  té rm in o -  e jem plares  de 
casas torres de linajes dom inantes, con aire 
muy arcaico y que tuvieron su m o m en to  de 
p o d e r  máximo en  épocas an teriores a la o b ­
tención de la hidalguía colectiva. Estas casas 
se han convertido  en  hum ildes caseríos desde 
el p un to  de  vista d e  la función. En los'pue- 
blos, tam bién aisladas, se levantan otras m u ­
chas que  se fueron  construyendo  a la vez 
(algunas con e lem entos  góticos) p e ro  que 
correspond ían  a vecinos del valle, de los que 
pleitaron con los linajes para casi anular sus 
privilegios. P ero  es sabido que  de  esta clase 
de  vecinos con hidalguía colectiva en los si­
glos X V II  y X V III  surgieron personalidades 
fuertes  con gran capacidad financiera y que, 
aunque  en  casos vivieron ausentes del país, 
en  o tros volvían a él o po r  lo m enos cons­
truían en  él edificios de  un lujo no sospe­
chado hasta en tonces  y que  adornaban  los 
pueblos del valle. La gran crisis del final del 
A ntiguo Régim en cortó  en gran parte  la ini­
ciativa financiera navarra en la corte  y en 
otras partes. T am bién  en América. D e ja ron  
de  existir, así, virreyes, generales, magistra­
dos que  volvían a la tierra. N o  de jó  de  exis­
tir, en  cambio, el tipo del «indiano», sin
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funciones oficiales en América; pe ro  m etido 
aún en  negocios de  com ercio, de  ganadería o 
de agricultura y a esta clase se le debe  tam ­
bién una parte  notable de  las casas del valle, 
ajustadas a estilos decim onónicos o primise- 
culares. D e  esta época hay algunas im presio­
nes de viajero que  pasaron p o r  él y que  con 
un enfoque  m e jo r  o p eo r  com prueban  lo 
dicho. U n o  que, al parecer, era norteam eri­
cano y que  pasó de  Francia a Pam plona po r  la 
frontera  de  U rdax  y que  tras estar en el 
Baztan fue a Pam plona misma pasando por 
Lanz, señala la form a «esencialm ente d e m o ­
crática» del g o b ie rno  del Baztan en plena 
prim era guerra  civil; pe ro  tam bién reconoce 
que la población es carlista y muy religiosa. 
Pese a lo de la dem ocracia en Elizondo, anota 
la existencia de  casas de  p iedra  con balcones 
y arcos de en trada  y grandes escudos «pro­
claiming the noble  Blood o f  the inm ates-  
shields displaying w arriors’ casques and miss­
hapen images o f  bears and wolves». D is tin ­
gue la casa parroquial y del alcalde 45 y antes 
ya, en Arizcun, le llama la atención el tamaño 
y la construcción superior  de las c a sas46. 
O tro  viajero algo posterior  dirá del Baztán: 
«it is a kind o f  old Tory  district, and has 
always b een  a s tronghold o f  the Carlists» 47. 
La im presión de Elizondo es parecida a la del 
anterior.

O tros  insisten en  la riqueza en  agricultura 
y sobre  todo  ganadería del valle y en  Irurita, 
que  uno de  ellos considera «a flourishing 
village», los balcones de  m adera  de  las casas 
le hacen recordar a S u iz a 48. Al lado del 
caserío clásico o tro  ve m e jo r  las casas más 
antiguas e incluso «castillos» («castles»). 
Tam bién contradice a los an teriores en  p un to  
a la tendencia política de  los baztaneses, p o r ­
que afirma, de  m odo  categórico: «The Bazta- 
nese had always been  in favour oí the 
Q u e e n ’s cause, as had the inhabitants o f  the 
valley o f  Roncal, and o th e r  similar districts in 
N avarre , but they have been  obliged to sub ­
mit to  the Carlist’s rule»... 49. N o te m o s  que 
en  esta época el sistema de p luricultura que 
ha hecho crisis en nuestros días era el que 
veían p rosperar en todo  el Bidasoa los mis­
mos viajeros y en  plena guerra; maíz en 
abundancia, calabazas, patatas, legumbres... y 
claro es que m ucho más roble  y castaño 50.

D uran te  la segunda mitad del siglo X V II 
y sobre todo  en el X V III ,  el Baztan se cubre  
de  casas de labor grandes y hasta c ierto  p un to  
suntuosas, que se m antienen  d e n tro  de  la 
estructura  del caserío, pero  que  la magnifi­
can. H e  aquí el tercer e lem en to  constructivo 
que encuentran  los viajeros y encontram os 
nosotros hoy, si recorrem os el valle, com o lo 
vamos a hacer ahora.

IV

Entrando  en el Baztan, y siguiendo el río, 
por el O es te ,  el p r im er  núcleo que se en ­
cuentra  es el de  O ronoz , pueblo  que  en el 
siglo X IV  aparece com o de los m enores  51, y 
que hoy queda  casi unido a «Mugaire» es 
decir ún pueblo  «muga», com o va dicho 52. 
En un alto, encima, al Sur y sobre  la regata de 
Marín está el barrio  de Zozaya, en  d o nde  nos 
encontram os la prim era  casa to rre  del Baztán. 
En el siglo X V  hay un señorío de Zozaya de 
la familia A rnaut; un García A rnau t aparece 
com o señor en 1423 53 y en 1461 el señor 
era Miguel de Arizmendi, que  pertenecía  a 
un linaje de  la Baja N avarra  54. Luego es de

la familia Eslaba. En 1677 el señor era  D on  
Juan  A ntonio  de  Eslaba 55.

José María de H uarte  la consideraba 
com o una torre  de transición al tipo palaciano 
y señalaba com o particularidad que  se halla 
en otras casas de linaje vascas, los pináculos 
de los cuatro ángulos en lo alto 56. Yrizar dio 
una buena foto de ella 57, y coincide con 
H uarte  en decir que  «está pensada más en las 
comodidades del vivir tranquilo que  en lucha 
con los señores vecinos» 58. Pero  personal­
m ente  creo que las ventanas abiertas en los 
tres altos y los añadidos corresponden  a una 
época que  bien pudiera  ser la del señor de la
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Fig. 233  -Palacio de Oronoz («Arrechea»), conjunto. Fig. 2 3 4 -P a la c io  de Oronoz, fachada.
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familia Eslaba y en  n ingún caso se pueden  
com parar con las de  la to rre  de  Irurita.

La to rre  se llama «Jaureguia», com o tan­
tas otras y el blasón del señor de Zozaya, 
com o tal, aparece en  el libro de  P ed ro  de 
Azcarraga 59.

En contraste  con esta reliquia de  la época 
medieval en O ro n o z  p rop iam en te  dicho nos 
encon trarem os con un m odelo  in teresante  de 
gran casa de  calle, que  tiene, sin em bargo, un 
carácter más rural que  otras de  tipo  pala­
ciano. En efecto, el palacio de  O ro n o z  llamó 
la atención hace ya t iem po  a los que  se han 
ocupado de a rquitec tura  vasca 60 (figs. 233 y 
234). C o m o  he indicado en o tra  parte, fue a 
partir de  un t iem po  palacio de  cabo de a rm e­
ría y tiene el no m b re  p rop io  de  «Arrechea». 
Parece que  existía con los caracteres que  hoy 
tiene p o r  los años de 1743 61 y poseía gran­
des bienes adscritos. La familia va cam biando 
de apellido p o r  alianzas; en un  tiem po es de

los Bértiz, luego de un Uztáriz de «Repara- 
cea»; luego, po r  alianza, de los M artínez de 
Elizalde 62.

Este edificio se caracteriza po r  su gran 
alero, dos arcos rebajados al cen tro  de  la 
fachada, dando  acceso a la planta baja y una 
gran escalera ex terior tam bién con alero d e ­
sarrollado, un blasón al m edio  de  la fachada 
misma. T iene  la estructura  de  una gran casa 
de  labranza del país; pe ro  algunos detalles 
nos hablan del sistema de arquitec tura  «rús­
tico» y de  trabajos de  cantería que  se hallan 
en tierra vasca, bastante lejos (fig. 235).

Pero, com o observó ya Baeschlin, po r  
esta parte , tam bién en Irurita  y o tros pueblos 
del Baztán hay grandes caseríos de  es truc tura  
parecida en que al cen tro  de la parte  baja  se 
abre una especie de soportal con arco que 
más que  de  m edio  pun to  suele ser abocinado. 
El piso prim ero  suele ser de m am postería  o 
en tram ado, con piedra de cuenta  en  las v en ­

SECCIONALZADO

GAMBARAPLANTA 1PLANTA BAJA

Fig. 235  -A lzados y  plantas del palacio de Oronoz.
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tanas (tres o cuatro) y en el superio r  una 
balconada de  m adera , de barro tes  to rn ea­
dos 63. Esto no quita  para que  tam bién haya 
caseríos o casas de  form a más esbelta  de  dos 
huecos, com o los abundantes en las «Cinco 
villas» 64, y algún e jem plar  de casa con pri­
m orosos detalles góticos, com o la llamada 
«casa de  la serora», con ventanal labrado po r  
algún m aestro  muy hábil 65.

Siguiendo de  O es te  a Este p o r  la carre tera  
nos encon tra rem os o tro  núcleo de  población 
que  es de  gran im portancia en  el co n jun to  
baztanés. El de  Arráyoz. Este pueb lo  es pe­
queño . En 1802 se le dan 53 casas y 335 
habitantes 66. Lo que  más ha llamado la a ten ­
ción en  él ha sido la casa-torre conocida por 
«Jauregui-zarra» o «Jaureguizarrea», el pala­
cio viejo, del que  se han ocupado Jo sé  María 
de H u ar te  67, Baeschlin 68 y otros. H u a r te  fe­
cha en el siglo X IV  esta construcción, en la que 
es fácil ver agregados posteriores; todo  un 
cuerpo  lateral con te jado  de un ala. El cubo 
original está form ado po r  dos partes. U na

baja y m ayor de piedras, que  tiene dos plan­
tas. En ella se abren  saeteras y arcos ojivales 
pequeños, gem inados. T am bién  la pu er ta  es 
ojival. A dos costados t iene  una balconada de 
ángulo, sobre m achones de m adera  y con 
te jado propio. Encima de  la masa pé trea  hay 
una estruc tura  de  madera, a m o d o  de cadal­
so 69, que  se conserva ín tegro en  dos lados. 
El te jado a cuatro aguas tiene en  lo alto una 
especie de  palomar, tam bién de  m adera, que  
parece prefigurar las linternas de  las casas 
palacianas posteriores, com o la ya estudiada 
de  O te iza  70. El cadalso está constitu ido  por 
un armazón de  m adera, recub ierto  de  tablas 
de  roble  y haya, aparejadas verticalm ente, 
com o siem pre 71 (figs. 236-240). U n  palacio 
de «Jaureguizar» a secas en 1723 era de D on  
José  de Elío 72 y estaba registrado en el nob i­
liario de Azcárraga 73, pero  hay que, advertir 
que  en la rica nóm ina de palacios baztaneses 
se distingue éste de  o tro  palacio de «Jaure­
guizar de Arrayoz», p ropiedad de cierta 
D o ñ a  Ana de  Larralde y aun de un tercer

Fig. 2 3 6 -« Ja ureg u iza rra» , Arrayoz.
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Fig . 237  -C a sa -to rre  de Arrayoz. la tera l con la  estructura  
de madera suprim ida.

F ig . 238 .-C a sa -to rre  de A rrayoz, balconada y cadalso.
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Fig. 2 3 9 ,-C a sa  torre de Arrayoz, lateral.
Fig. 2 4 0 ,-C a sa  torre de Arrayoz, otro conjunto.
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«palacio v iejo  de  Arrayoz», de D o n  Juan  
Antonio  de Eslaba; de jando  a un  lado el de 
«Zubiría» de  que  luego se trata, que  p e r te ­
neció a d on  Juan  de  U rsúa  74. Parece que  el 
más viejo en su es truc tu ra  es el estudiado; 
pero  no sé a cuál de  todos estos alude el 
Padre M o re t  75. N o  cabe duda  de  que  el de 
las figuras con el e jem pla r  de  Donam aría , es 
el de aire más arcaizante de cuantos se cono­
cen. Pero  en Arráyoz m ism o, no  lejos y más 
pegada al río, llama tam bién  la a tención la 
citada to rre  de  «Zubiría» , con nom bre  alu­
sivo al pu en te  y que  tam bién está coronada 
por un palom ar 76 (fig. 241). M enos conocida 
es o tra  to rre ,  que  tam bién se llama «Jaure- 
guía».

El res to  del caserío es del tipo que  nos es 
conocido y que  adquiere  peculiar r iqueza y 
desarrollo en  el núcleo  que  sigue, siem pre a 
orillas del río: Irurita. Este núcleo aparece én 
épocas muy rem otas com o em plazam iento  de 
un castillo real que  tam bién se llama «Iru- 
reta». El n om bre  parece aludir a un tipo de 
vega, «irura» 77; y los capitanes o gob ern an ­

tes o «tenentes»  del castillo constituyen  una 
nóm ina larga. Hacia 1095 aparece en  un d o ­
cum ento  gascón de  Bayonne «En Sem en 
Garceiz, fil En Garcie Semeniz de  Irurite, 
seiner de Bastan e t  de  M aier (Maya)» 78.

Parece que  hay que  distinguir el castillo 
de las casas torres que  aquí tam bién son 
varias 79. En efecto, la más conocida es la 
llamada po r  antonom asia  « D o rrea» ,  que  
queda  dom inando parte de la vega y algo 
apartada del núcleo del pueb lo  (figs. 242- 
243). C om o e jem plar  de  a rquitec tura  de 
transición a la casa señorial m enos adusta lo 
dan H u ar te  79 e Y r íz a r 80. En realidad esta 
to rre  ha sido ob je to ,  com o otras, de varias 
reformas. La más arm oniosa es la constitu ida 
por una gran escala ex terior que  en la pilastra 
de la entrada, que  sostiene el te jado p ropio  
tiene la inscripción siguiente:

ESTA ESCALE 
RA LA H I Z O  D O Ñ A  
M A R IA  C R U Z A T

Fig. 241 .-« Z u b ir ia »  de Arrayoz.
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Es obra  del siglo X V II ,  cuando parece 
que las escaleras se pusieron de moda, en 
casas de pueblo  y caseríos, com o se ve por 
ejemplares de Vera, Zubieta , etc., ya m e n ­
cionados. D e n tro  del con jun to  de casas to ­
rres baztanesas ésta se distingue también por 
cierto p rim or con el que  se tratan algunas 
ventanas geminadas, con arcos lobulados en 
algún caso 82. El co n jun to  consta de  planta 
baja, con un arco gótico de en trada  no en el 
centro  y tres pisos. Podría  pensarse que  el 
más alto es añadido y que  antes sobre los dos 
que llevan ventanas geminadas iba un cadalso 
de madera 83.

Irurita, que  tenía un  molino conocido en 
1280 84, en 1366 da diez fuegos 85 sola­
mente. H oy  se distinguen un casco urbano y 
varios barrios diseminados. Ya se ha visto 
que en ellos hay una serie de  caseríos grandes 
de tipo peculiar. Aparte de  éstos y de otros 
más m odestos en el casco, se ven varias casas 
ricas que pertenec ieron  a hom bres de la 
misma época  que  los Uztáriz, Repáraz, 
Oteiza, etc., de los que  se ha dicho algo. La 
que presenta  un trazado más ajustado a un 
plan es la de G astón de Iriarte. El fundador 
de la prosperidad del linaje fue D o n  Miguel; 
un colaborador ín tim o de la figura que d o ­
mina a otras muchas de la tierra en tiempos

de Carlos II y sobre todo  Felipe V, es decir, 
D o n  Juan  de  G oyeneche. Nació  G astón  en 
Errazu en 1677, fue a América y luego llegó 
a ser gran hom bre  de  negocios y adm inistra­
do r  de  la testam entaría  de  G oyeneche. M urió  
en 1761. Fue hom bre  muy piadoso. D eb ió  
dejar bienes abundantes y al linaje p e r te n e ­
cen este palacio de Irurita y o tro  parecidí­
simo de Errazu, d o nde  ahora está la aduana. 
H asta cierto pun to  hacen juego con «Repara- 
cea» y con el palacio de Subiza. El d e  Irurita  
tiene un «victor» que  recuerda  a D o n  Miguel 
G astón  y la obra  de cantería es más suntuosa 
que en el de  Errazu (fig. 244). La fachada está 
flanqueada p o r  dos torres de  planta baja y 
tres pisos con un balcón cada uno. La cornisa 
de piedra. El cuerpo  central de  planta baja y 
dos pisos. T iene  tres huecos po r  piso y bal­
cones corridos. La portada de  en trada  es de 
estilo rústico con columnas toscanas, sin nin­
guna concesión al barroco 86. Es, pues, par­
tiendo de los e jem plos de este tipo de los 
que hay que pensar que el toscano pasa a 
otros más populares.

U n  palacio que parece ser p roduc to  de 
remodelaciones distintas es el del M arqués 
de Casa T orre ,  que  conserva e lem entos  de 
una to rre  medieval, ú ltim am ente vueltos a 
realzar.

Pig. 2 44 -P a la c io  de Gastón de Iriarte. en Irurita .
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M enos interés tiene la casa que  p e r te n e ­
cía a la familia del que  fue C o n d e  d e  G uaqui, 
D o n  José  M anuel de  G o y en ech e ,  que  era 
hijo d e  un D o n  Ju an  de  G o y en ech e  y Ague-

rrevere ,  que  fue al P e rú  87, d o n d e  nació en 
Arequipa, el general, en 1776, y d o n d e  el 
baztanés era alcalde, capitán, m inero  y agri­
cultor 88.

V

El m ism o esquem a de  este  núcleo e n co n ­
trarem os en o tros del valle. P e ro  avanzando 
ahora  algo más sobre el río, encon tra rem os 
o tro  mayor, que  es el constitu ido  p o r  la 
cabeza del valle, sede del ayuntam iento  y de 
otras instituciones y servicios: E l iz o n d o 89. 
Este es un  pueb lo  de  m ayor entidad siem pre 
y d o n d e  ya en  la Edad M edia  se nota que  hay 
una com posición social más com ple ja  desde  
el p u n to  de  vista de  los oficios.

«Elizondo» es en  efecto, desde  antiguo el 
núcleo m ayor del valle. Pero  todavía en 
1366, en  que  aparece com o «Eligaondo», da 
sólo dos fuegos más que  Arizcun, venticua- 
tro, con indicación de  algunos oficios: «pele- 
gero» , «peilletero» (dos), «zapatero», notario, 
escolar, «m ulatero» (dos), c a p e r o 90. En su 
es truc tu ra  recuerda  algo a ciertos pueblos  de 
la N avarra  francesa, p o rq u e  tiene dos grupos 
de  casas y calles a los dos lados del río y este 
no queda  com o al margen.

El plano de  Elizondo 91 nos hace ver que  se 
ex tiende  de Este a O este ,  poco  más o  m enos y 
que  en principio  quedaba  al O este  de  un bu­
cle del río, que  da lugar al té rm ino  de  «Guil- 
chaurdi». En la m argen  septentrional,  
sobre  el río se alinean las casas de la calle del 
Sol, que  t ienen  detrás huertas y sólo al N o r ­
deste  hay dos hileras d e  calles. El o tro  e je  lo 
constituye una  calle más larga, la Mayor. Al 
ex trem o  occidental hay un puen te .  Al centro , 
o tro  y al ex trem o  oriental te rm ina  en  la plaza 
del ayun tam iento  y un anchurón. Casi para­
lela p o r  el sur de ésta  va la carre tera  de 
Pam plona a Francia, que, en  el siglo X IX  y al 
com ienzo de éste  se convirtió  en  el cen tro  de 
nuevas construcciones, lo cual sigue. Pero  
desde  nuestro  p u n to  de  vista, son las otras 
dos calles y sus aledaños las más interesantes

com o construcción urbana. E lizondo tenía en 
1802, 124 casas útiles con 792 personas 92. 
M adoz le asigna muchas más casas, hasta 250, 
con 1.300 habitantes. 93. Se refiere a «mag­
níficos edificios», al «palacio de  las G o b e rn a ­
doras», que  es el de que  luego se trata  y 
asimila las dos calles a dos barrios. En un 
exam en del caserío de  Elizondo encontram os, 
en  p r im er  lugar, en la calle con las fachadas 
m irando  al río alguna casa gótica de  ventanas 
geminadas, que  recuerda  a las de Santeste- 
ban, com o la que  se ve en el d ibu jo  de la 
figura 245. H ay  tam bién casas m ayores en ­
tramadas, com o las más corrien tes en pleno 
cam po, y luego otras muchas de  dos y tres 
pisos con la fachada en  hastial de tipo cono­
cido y que  se rep ite  incluso en  la carre tera  94.

D e  las casas de  en tram ado  la más cono­
cida es «B eram undea» , con arco abocinado 
amplio y o tros dos huecos irregulares en  la 
planta baja. C uatro  ventanas en  el p rim er 
piso, que  corre con veinticinco tramos, es­
cudo  al cen tro  y balconada de m adera  to r ­
neada y tres huecos en  el segundo y aun dos 
huecos más arriba, bajo  el caballete 15 (fig. 
246). H ay alguna casa fechada, que  puede  
servir para que  perfilem os nuestros criterios 
en p u n to  a construcción.

La Calle M ayor p resen ta  edificios que  se 
ajustan más a concepciones urbanas muy 
concretas. Así, po r  e jem plo , en el tram o más 
occidental, hay una serie de casas con so p o r­
tales con claro destino  comercial y allí q u e ­
dan tam bién o tros edificios de tipo  mercantil. 
Los m ercados y ferias de  Elizondo son famo­
sos en  la comarca desde  hace m ucho  tiempo. 
Luego m archando hacia el Este hay varias 
casas sólidas del siglo X V III  con blasones. 
P ero  la que  más llama la a tención es una que
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Fig. 2 4 5 -C a s a  gótica, sobre el río, Elizondo.

Fig. 2 4 6 .-« Beram undea», de Elizondo.
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tiene gran alero ro to  p o r  tres huecos de 
linternas, un piso alto con dos balcones a los 
lados, dos ventanas y un  gran escudo al cen­
tro, un balcón corrido  con tres huecos en el 
p rim er piso y arco abocinado en la parte  baja, 
que  está refo rm ada a causa de las tiendas que  
se han ab ierto  en ella. Este es un edificio de 
no muy grandes p roporc iones p e ro  de evi­
den te  carácter señorial y co rresponde  a la 
época que  ya se va d ibu jando  com o la de 
mayor prosperidad en el país; el final del 
siglo X V II  y la p rim era  mitad del X V III  
(figs. 247-248).

Siguiendo po r  la misma calle adelante, en 
la acera opuesta  y a poco  trecho  encontram os 
el e jem plo  máximo de  esta  arquitectura  seño ­
rial. D e  todas las casas palaciegas baztanesas 
la d e  más categoría o pre tensiones, sin duda, 
es «Arizcunenea». Lleva el apellido de  qu ien  
la m andó construir, D o n  Miguel de  Arizcun, 
ho m b re  de  m ucha fuerza en  la época de 
Patiño, nacido en  1691 y que  hizo sus p ru e ­

bas de  caballero de Santiago en  1729. Para 
esta fecha la mansión ya debía alzarse, p o r ­
que, en  ellas, se describe com o situada cerca 
de  la iglesia parroquial, en la calle principal 
de  Elizondo, con «tres altos de crecido ven­
tanaje cuyas ex trem idades o esquinas son de 
piedra  de  sillería labrada, y sobre  un arco de 
piedra  de  la misma calidad p o r  el que  se en tra  
a un portal o zaguán que  p reced e  a la puerta  
principal, y está en  el m ed io  de  la dicha 
fachada hay un valcón grande con su varan- 
dado  de  yerro  dado  de  color verde  a el que  
se sale po r  una puerta  ventana y sobre  ella 
está un escudo  grande de  piedra, blanco y 
negro» 96. Estamos, pues, ante un  edificio de 
la época  de  Felipe V, que  consta de  un 
cuerpo  central, con patio  cerrado  delan te  y 
dos cuerpos laterales, con tres huecos po r  
banda (lámina en  color y figs. 249-252). El 
central co ronado  po r  un fron tón  barroco y 
los laterales con amplio alero y una linterna 
cada uno. En la form a del patio  y su p o r tón
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Fig. 249 .-«A rizcunen ea» , de Elizondo.
Fig. 2 5 0 -L a le r a l  de «A rizcunenea».



Fig. 2 5 2 .-L ado  que da a l rio de «Arizcunenea».
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recuerda  palacetes franceses de  ciudad; p e ro  
los aleros y o tros e lem entos  son muy del país 
y de  la época. A esta casa, que  es la llamada 
de  «las G obernadoras»  97 y a que  tam bién 
alude D o n  P ed ro  de  M adrazo, sigue la plaza 
d o nde  está el ayuntam iento . El ám bito  ha 
d eb ido  cambiar m ucho  de  aspecto. La iglesia, 
que  aún describe y que  le parecía interesante , 
ha desaparecido. La deshizo un párroco  au to ­
ritario hacia 1918 con tra  la voluntad  del p u e ­
blo. El fron tón  viejo  tam bién fue sustituido 
po r  o tro  que  se inauguró en julio de 1879; 
pero  el ayuntam iento  o «casa del valle» que  
define com o «del gusto  de la arquitec tura  
g reco-rom ana decaden te  del siglo X V II»  con 
vítores en form a de águilas im periales de 
m adera  y su escudo del «Valle y Universidad 
de  Baztán», existe 98.

C o m o  «concepción» no p u ed e  decirse 
que  sea «decadente». T o d o  lo contrario . Tres 
grandes arcos dan acceso a un soportal am ­
plio. Sobre  ellos corre  un balcón de  h ierro

Fig. 25 3  -Flanco de la plaza de Elizondo.

forjado, con cinco ventanales y encim a hay 
o tros cinco ventanas. El can tero  com binó  una 
piedra  más oscura, con la que  hizo los m uros, 
y o tra  más clara, amarillenta, dorada, con que 
hizo marcos, m olduras y cornisas, tam bién los 
ángeles de  la fachada. El alero no es muy 
grande. El edificio contiguo, del «Casino», 
no de ja  de ten e r  dignidad (fig. 253).

El ayuntam iento  es obra  de algún m aestro  
que  hizo otras en el Baztan m ism o para parti­
culares. N o  fue sólo Arizcun el nativo que 
quiso de ja r  m uestra  de  su p o d e r  económ ico 
en Elizondo. En su misma época  y después 
construyeron  casas más o m enos suntuosas, 
otras personas bien situadas en  la corte , o 
que  alcanzaron posición im portan te  en  el 
ejército. Así, fuera del casco, hacia Irurita, 
hay una casa herm osa  que  co rresponde  al 
palacio de D atue , que, en 1723 era de D on 
Francisco de A ldecoa [[. Estos A ldecoa son 
gentes del g ru p o  de  los Bértiz, etc., y parece 
que  el palacio les llega por vía femenina, 
com o tantas veces; un D o n  Juan  Ignacio de 
Aldecoa y D atue  surge en tre  los allegados a 
los propietarios del palacio de  O ro n o z  en 
1768 10°. La construcción que no ha sido 
estudiada, es, sin em bargo, de las más a rm o­
niosas de la tierra y m ejo r ,  desde  luego, que 
otras más conocidas.

Es una casa cuadrada, con te jado  a cuatro 
aguas y tres huecos. La puerta  al cen tro  con 
dos huecos, o tro  tam bién rasgado hasta 
abajo, a los lados tiene dos columnas y un 
fron tón  de piedra de  cuenta  con pináculos a 
lo alto del p rim er piso, con balcones.

El segundo tiene tres grandes ventanas de 
las cuales la central q u ed a  inscrita en el 
fron tón  referido, com o parte  superior. Los 
pisos se hallan separados p o r  m oldura  de 
piedra  de  cuenta  estrecha y el alero amplio 
de  m adera  lo soporta  una cornisa, tam bién  de 
piedra.

En el te jado  hay tres pequeñas  linternas.
Las fachadas laterales y la trasera están 

exentas p o rque  el edificio está en m edio  de 
un jardín. El que  fue Virrey del Perú , D. 
Agustín de  Jáuregui (1711-1784) era hijo  de 
una D o ñ a  Juana  María de A ldecoa y D atue, 
de  este  palacio 101. El palacio de  D a tu e  nos 
da un m odelo  que, con m ayor o m enor  am ­
plitud, se repite  en  otras casas señoriales del 
país. Algunos, de  m enos fuste. A parte  de
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varios palacios 102 con m erced de  cabo de 
armería, hay otras mansiones de importancia.

La llamada «casa del virrey» de  Elizondo 
es o tro  m odelo  de construcción dieciochesca, 
vinculada al nom bre  de  D o n  Pedro  M endi- 
nueta y M úzquiz, que  fue capitán general y 
virrey d e  N u e v a  G ranada  103. La vida de  este 
personaje  transcurre  en tre  1736 y 1825 y su 
casa a época ya tardía de  ella. H a  sido es tu ­
diada y d ibu jada  po r  los señores Uztárroz, 
B iurrun e Iñiguez con m otivo  de un proyecto  
de destrucción total. Es un  palacio más en tre  
los del valle, que  co rresponde  a una concep­
ción sobria, sin despliegue de  lujos en  cante­
ría y adornos. La fachada',' con cinco huecos 
en los altos, t iene una parte  central, con tres 
y dos laterales con uno  que  avanza sobre el 
resto  y que  recuerdan  a los sistemas de  los 
palacios to rreados ya estudiados. La parte 
central lleva en  lo alto un fron tón  de remate. 
Los adornos son mínimos; esquinales de  los 
dos cuerpos laterales, m olduras de  separación 
de pisos, cornisam ento  amplio, zócalos y re ­
cuadros de  ventanas de arco rebajado  com o

el de  la puerta  principal. Este con dos pilas­
tras toscanas a los lados. Los paños, estuca­
dos. U n  balcón corrido  en  los tres huecos 
centrales del p rim er piso y un blasón al cen ­
tro, bajo la ventana del segundo, son los 
e lem entos más significativos de  la fachada. La 
posterior, hacia el jardín, tiene tres huecos en 
lo alto y cinco arcos rebajados en  la planta; 
fue modificada en el siglo X IX ,  con el adi- 
m en to  de  una balconada en  el piso prim ero , 
corrida y un m irador para la ven tana central 
del segundo. Las fachadas laterales cuentan  
con unos huecos de  escalera p o r  un lado y 
o tros para los pisos. O tras muchas casas fue­
ron reformadas con m iradores, balcones de 
hierro, escaparates de  tienda, etc., a lo largo 
del siglo X IX  y en  las primeras décadas de 
este. Pero  todavía Elizondo conserva su fiso­
nomía que, com o va indicado, recuerda  la de 
algunos pueblos del o tro  lado de  la frontera, 
com o Saint Jean-P ied-de-Port y Saint E tienne 
de Baigorry, a causa de  su posición con res­
pecto  al río.

VI

Muy pegado a Elizondo queda  el núcleo 
de Elvetea, que  no p resen ta  el m ism o aspecto 
compacto. Hay varios grandes caseríos suel­
tos; en tre  ellos no destaca dem asiado el na­
tivo del ministro  de  Carlos III, D on  Miguel 
de Múzquiz, conde de  Gausa (1719-1785), 
que era hijo de un «m arido adventicio», de 
Arraiz 104. O tro  hom bre  m enos destacado 
dejó  en el lugar una curiosa m em oria  arqui­
tectónica d e  él.

U n  e jem plo  que  nos ilustra respecto  a la 
fecha en  que se levantan la clase de casas 
señoriales de  te jado  a cuatro  aguas, piedra 
labrada y dos altos, el p r im ero  halconado, es 
el palacio de Jarola, en el que  veraneó  Valle- 
Inclán, alguna vez. Es obra  de D o n  Miguel de 
Vergara, militar, marino y negociante que 
nació en  Elizondo en  1637. Este hizo su 
fortuna con la carrera de  Indias com o funda­
m en to  y vivió luego en tre  Sevilla y Cádiz,

después de  ser nom brado  capitán de infante­
ría de mar y tierra. Vergara descendía del 
linaje de la casa torre de Arizcun del mismo 
nom bre  de  que luego se trata, y tam bién 
tenía parte en el palacio de Jarola. Al fin, 
adquirió todas las partes de éste  y m andó 
hacer el edificio actual, que  se halla descrito  
en las pruebas de Santiago, reunidas en 1681. 
Por ellas se ve, pues, que es de hacia 1670. 
H e  aquí lo que  dicen: «D espués de lo 
qual pasamos a ver el Palacio de  Jaro la  y 
hallamos que el primitivo está todo  d e m o ­
lido, y que sólo se reconocía aver ten ido  foso 
redondo...  y a poco trecho está la casa que  
favricó el p re tend ien te  después de  que  es 
dueño  de  dicho Palacio, sus heredades y 
m ontes, la qual cassa es grande y costosa y en 
la fachada que  mira al ponien te  tiene escudo 
con las armas del valle, que  son el ajedrez, y 
en la parte superior las tres bandas que son 
armas de la cassa de  Vergara».
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Estas pruebas nos indican - c o m o  d igo -  
que el palacio actual es de antes de 1681 105. 
N o  cabe duda que  el que lo ideó era un 
maestro que  conocía los principios de  la «ar­
quitectura rústica» de  o rden  toscano. Sólo en 
el coronam iento  del balcón central, para dar 
espacio al blasón, se rom pe  el fron tón  de 
m odo que  recuerda  a edificios algo an te rio ­
res. Los balcones son una novedad en la 
época. El alero hecho de m adera  según un 
estilo tam bién muy com ún en palacios o casas 
palacianas de la misma. La sillería muy regu­
lar y los esquinales, molduras de separación 
de los pisos y las de las ventanas muy bien 
dibujadas.

P uede  asociarse este palacio con «Yoane- 
derrenea» de Lesaca y la casa de Olazábal en 
Irún y la que  hay en la Calle M ayor de 
Fuenterrabía (fig. 254 y lámina en  color).

El palacio de Jarola  en  1723 aparece 
como de D o n  Pedro  de  Vergara o Bergara y 
se le llama «Jaurola» 106. Y a llamó la atención 
a Urabayen, que  lo asoció con el de N ar- 
varte 107, de  fecha posterior. H ay otros, 
cerca, que  co rresponden  a la misma concep­
ción, com o alguno de que  se tratará poco 
después en la parte  N o rd es te  del valle, 
donde quedan  los núcleos de que  vamos a 
ocuparnos ahora 108.

Poco después de  Elvetea, el río Baztán, 
hacia su arranque, tiene el curso superior de 
N o r te  a Sur y hay una parte  del valle, algo 
separada del resto, que  tiene com o núcleo 
principal a Arizcun: pe ro  en ella quedan, 
también, Azpilcueta, al N o ro es te ,  Errazu, al 
Este, y más al N o r te  la villa aparte de Maya, y 
por fin, en la cuenca de la N ivelle, Urdax y 
Z ugarram urdi 109. Siguiendo la carre tera  g e ­
neral a Arizcun se llega'por dos ramales.

Arizcun en  1366 aparece con veintidós 
fuegos y personas con nom bres  que  adqu ie­
ren después cierta fama o distinción. Surgirá 
el palacio de  «Bergara» y o tro  que  no se 
determ ina. Los apellidos Ursúa, G oyeneche, 
Iturralde. U n  fuego lo constituye «la amiga 
de García Sanchiz d ’Ursua» 11°. D esde  el 
pun to  de vista formal, Arizcun es, en esencia, 
un pueblo-calle que  queda  bastante en cuesta 
con la parte  más alta al N o rd es te .  D e n tro  de 
él había una vieja to rre  de linaje, destru ida

■»_ Palacio de Jarola. en Elvetea.

Fig. 2 5 4 .-«Vergara», de Elvetea.

hoy; pe ro  de  la que hay fotografías (figs. 
255-256). H u a r te  la registraba, pe ro  publica 
su foto com o si fuera la de V e r g a r a 111. En 
realidad éste es el palacio de Arizcun que  ya 
en 1723 aparece com o del Barón de Beorle- 
gui y seguía siendo de este título en 1930 112. 
En el índice de Pedro  de Azcarraga estaba al 
folio 21, desaparecido 113. Se trataba de una 
to rre  de planta pequeña. En la fachada tenía 
al lado izquierdo del espectador una puerta  
ojival de siete dovelas, estrecha y alargada. Al 
lado derecho  se le había abierto  o tra  puerta  
cuadrada en tiem pos recientes. Encima de 
ésta, algo a la izquierda, sin llegar a ocupar el 
cen tro  del m uro  había una ventana, tam bién 
abierta, sin gran arte y encim a de  ella una 
ventana ojival, geminada, de  la que  había 
desaparecido el mainel, con dos arcos góticos 
con un adorno  trifoliado dentro . Por encima, 
muy en lo alto, una ventana cuadrada pegada 
al alero del te jado, poco  saliente.

C om o en el caso de Irurita, es posible 
pensar que sobre la ventana gem inada a bas­
tante altura corriera un cadalso y que  el
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Fig. 2 5 5 .-T orre de A rizcun  (desaparecida). Fig. 2 5 6 -T o rr e  de A rizcu n  (desaparecida).

cuerpo  superior  sea añadido. La planta era 
casi cuadrangular y en otras paredes había 
tam bién algún hueco amainelado. Este vesti­
gio de  la época de los linajes ya no existe. 
Ya está d ocum en tado  po r  los años de 1384 
en que era palaciano M artín de Adamiz. Po­
co después es señor M artinico o M achinot 
(1389). Más tarde en  1414, M artín  M artínez 
y o tro  M artín , o el mismo, en  1445. P ero  es 
significativo que  en  1677, titu lándose «señor 
de  Arizcun» D o n  Joaqu ín  Francisco de Ariz­
cun, Barón d e  Beorlegui, el valle se opuso  a 
que  se denom inara  así.

O tro  tanto  pasó con el llamado señor de 
Zozaya, D o n j u á n  A ntonio  de  Eslaba; el valle 
obtuvo, p o r  sentencia, que , en  lugar de  que  
se d ijera  de  éstos que  e ran  señores d e  Ariz­
cun o Zozaya, d ijesen  «cuyo es el palacio o 
solar» de  Arizcun o Zozaya 114.

Y endo  de  Elizondo hacia Arizcun, al lle­
gar al p r im er  cruce que  da a este  lugar hay un 
té rm ino  que  lleva el no m b re  significativo de

D orregaray; y al p un to  se ve, aislada, la to rre  
de Vergara; o tra  to rre  palaciana de  linaje. 
Sabemos que po r  los años de  1681 la to rre  
de  Vergara era de D o n  Je ró n im o  de  Barre- 
neche y Vergara y que ya tenía unas partes 
adheridas, com o se ve en  las p ruebas para el 
hábito  de Santiago de  D o n  Miguel de  Ver- 
gara hechas aquel año: «...Palacio de  Vergara, 
que está m edia  legua distante del lugar de 
Elizondo le reconocim os y hallamos estar en 
una eminencia, ser fábrica d e  sillería antigua 
de  cuatro esquinas a m odo  de  to rre ,  y tiene 
una puerta  chica de arco boleado y en  lo alto 
de el un  escudo d e  piedra  de  tres bandas 
atrabesadas y al m edio  m antiene o tra  puerta  
para el servicio de  o tra  casa que  se agregó 
para la vivienda» 115. El palacio de Vergara 
en  la nóm ina de  1723 es de  un D on J e r ó ­
n im o de  Bergara o Vergara 116 y ya debía 
ten e r  aire de  pura casa de  labranza. H o y  la 
to rre  es casi cuadrada y de  m ayor vo lum en 
que  la de Arizcun (figs. 257-258).
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F ig . 2 5 7 .-T o r r e  de «  V erga ra » ,  A rizen n .

Fig. 2 5 8 .-T orre de «Vergara», A rizcun .
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Fig. 2 5 9 -V e n ta n a l  de «Vergara» , A rizcun .

En la planta baja hay en un lado, al q u e  da 
la escalera m o d ern a  del cuerpo  añadido, dos 
saeteras muy largas y estrechas. D o n d e  debía 
estar el arco se ha colocado una fea p u e r ta  de 
garaje, sobre  la que  queda  o tra  saetera y en 
este  prim er piso se rasgaron ventanas y se 
pusieron contraventanas modestas, de  case­
río. Las que  conservan cierta gallardía gótica 
son las ventanas amaineladas del segundo 
piso que  t ienen  su mainel y arcos algo dis­
tintos a lo com ún  (fig. 259). A la to rre  se le 
añadió po r  una fachada una balconada con 
te jado  propio , com o a la de Arráyoz, y p e r ­
dió su aspecto guerrero .

Si en  vez de  seguir p o r  el p r im er  ramal a 
Arizcun avanzamos algo más al N o r te ,  po r  la 
carre tera  d e  Francia, llegaremos p ro n to  a una 
encrucijada, d o n d e  había una venta. D e  aquí 
al Este va la carre tera  de  Errazu y ésta  de ja  
p ro n to  encima, hacia el N o r te ,  el barrio  de 
Bozate y tam bién  a o tra  te rcera  reliquia de  la 
época de  los linajes: el palacio de  U rsúa  que  
ya hem os visto aparece p ro n to  y al que  p e r­
tenecen  m uchos alcaides y escuderos, agra­
ciados por los reyes de N avarra  117.

U n o  de los «blasones parlantes» vasco- 
navarros más señalado p o r  los genealogistas 
es el de  estos Ursúa, p o rq u e  en un cam po de 
o ro  con dentellones azules, aparecen tres 
palomas negras con pintas de plata puestas en 
triángulo 118. Las palomas («ursoak» en este 
caso, «ursuak» en  otros) a luden al no m b re  de 
un linaje del que  - c o m o  va dicho— aparecen 
m iem bros e jerc iendo  cargos en  el re ino  de 
Navarra en la p rim era  mitad del siglo X IV  
por  lo m enos y después en que  se recuerda  a 
varios «señores de U rsúa», y poseedores  de 
palacios en el Baztan.

En tiem pos de las guerras en tre  el Prín­
cipe d e  Viana y su padre  hay Ursúas muy 
adictos al p rim ero , es decir beam onteses, y 
esta  afiliación sigue, de  suerte  que  los U rsúa 
fueron  de  los que  aceptaron o  auxiliaron la 
anexión de  N avarra  hecha p o r  Fernando  el 
Católico. Se explica, pues, que  a comienzos 
del siglo X V I y después, los U rsúa  tuvieran 
algún tra to  de  favor, aunque  no de jó  de 
haber en tre  ellos m iem bros que  en algo sir­
v ieron a A nton io  de  B orbón.

El más famoso de  todos los U rsúa  fue 
Pedro , que  m urió  en  la expedición de  los 
m arañones. Luego otros, conservando los 
bienes, se desvincularon bastante del país y 
p er tenec ieron  a la aristocracia española y al 
m u n d o  de  los altos funcionarios en  América 
y otras partes. N o  ha de  chocar, pues, que la 
vieja to rre  señorial que  se conserva en  un 
barrio de  Arizcun, p róx im o a Bozate, es d e ­
cir, el de los agotes, no  ofrezca los caracteres 
de  una mansión bien tenida, aunque fuera 
«casa arm era», que  en o tra  época hubo  de 
poseer  cubos y troneras, barbacana, amura- 
llamiento y foso con un pu en te  levadizo. D e  
los antiguos e lem entos  se han destru ido  m u ­
chos y se han aprovechado para crear un 
recin to  a m o d o  de patio  que  hasta hace poco 
tenía acceso po r  un arco de  p iedra  cubierto  
po r  un te jado, que  hoy no existe, p e ro  que se 
rep roduce  en el d ibu jo  de la fig. 260, hecho 
po r  mí hacia 1970 (ver tam bién las figuras 
2 6 1 - 2 6 2 ).

La to rre  es un p eq u eñ o  cubo  de p iedra  
sillar, más p eq u eñ a  e irregular en la parte  
superior y su es truc tura  recuerda  a la de  otras 
torres viejas de la tierra. Pero  a este cubo  se 
le añadió un cuerpo  a m ano izquierda de  la 
fachada, con en tram ado, que  parece  del siglo 
X V II  o aun después y que  acaso se construyó
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Fig. 2 6 0 -T orre de Ursúa. A rizcun .

Fig. 2 6 2 .-T orre  de Ursúa, A rizcun.

Fig. 2 6 1 .-T orre de Ursúa, A rizcun .
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sobre alguna terraza o parapeto. T iene  una 
escalera exterior, com o o tros cuerpos d é  ed i­
ficio que  estudiarem os. En con jun to , la to rre  
parece, así, rodeada  de  cobertizos y almiares, 
un caserío más, com o la de  Vergara. Pero  
p u ed e  pensarse tam bién  que  tuvo un cadalso 
de madera. En la planta baja queda  una 
puerta  con fuertes chapas de hierro , que 
debe  co rresponder  a la época en que  aún era 
residencia de guerreros. A esta to rre  se re ­
fiere una balada terrorífica de  la que  aún 
corren  algunos fragm entos po r  el Baztan 119. 
En los a lrededores de la iglesia hay dos p ie­
dras sepulcrales del linaje (figs. 263 y 264).

Estas son las tres torres más señaladas de 
Arizcun. Pero  en el casco, además de  un 
nutrido  con jun to  de  casas de labranza y de 
caseríos que  forman la calle referida  (figs. 
265-266) y o tros grupos, en la parte  alta hay 
una mansión que, po r  desgracia, no se con­
serva en muy buen estado, pe ro  que  es de  las 
más notables en tre  las de la «época de  los 
com erciantes y de funcionarios» a la que 
tantas referencias van ya hechas. Es la gran 
casa llamada «Iturraldea», de la que  hay foto 
en el libro de U rabayen  120. Esta casa, p o d e ­
mos decir que  fue creación del gran com er­
ciante y poco afortunado  m inistro  de  Felipe 
V, don  Juan  Bautista de Iturralde (1674- 
1741), m arqués de M urillo (el Cuende). El 
convento , pegado a la casa, parece haberse 
fundado en 1737. Poco antes había fundado 
el Colegio de San Juan  Bautista de Pam plona 
(1734) 121. En las pruebas para caballero de

Fig. 2 6 4 .-Sepultura  del palacio de Ursúa, A rizcun.
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Fig. 2 6 5 -C asas de labranza de Ia calle, A rizcun.
Fig. 2 6 6 .—Casas de labranza de la calle, A rizcun
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Calatrava de  D o n  P ed ro  de  A strearena  se 
dice que  en  ella vivía el herm ano  de  éste, 
D o n  Tom ás, y parece p o r  ellas que  es an te ­
rior a 1733. Se describe  así: «aliamos ser 
situada en el m edio  de  este d icho lugar cerca 
de  la iglesia parrochial y ser fábrica de  piedra  
labrada con un balcón de yerro  al m edio , y 
zinco bentanas rasgadas en  este  p r im er  alto y 
otras zinco en el segundo y con un te jado  
bolado, y enzim a de  el balcón, en tre  el pri­
m ero  y segundo alto, t iene un escudo  de 
armas, en  p iedra  blanca de una vara de  qua- 
tro, poco  más o m enos y en ella esculpido el 
juego  de el a jedrez  sin cosa alguna q u e  es el 
p ropio  de  todos los vecinos 122.

C om o se ve po r  la foto de la fig. 267, la 
descripción es correcta. Pero hay que  añadir 
que  los dos lados m enores  del cuerpo  rectan­
gular t ienen tres huecos. En el que  da al 
convento  hay una puerta  lateral y dos venta­
nas al bajo, dos balcones volados en el p r im er  
piso, con otro , sin vuelo, éste  al medio. En el 
segundo hay un balcón volado a la izquierda

del espectador y otros dos sin vuelo. H o y  día 
esta parte  se halla m ucho  m ejo r  conservada y 
separada, en propiedad , de la o tra  opuesta. 
En la fachada de esta parte  del lado oriental, 
hay dos puertas y sólo un balcón volado al 
segundo piso.

En el co n jun to  llama p oderosam en te  la 
atención la riqueza del alero, de  vuelo no 
corr ien te  y tres cuerpos. D e  las tallas magní­
ficas se han de te rio rado  bastantes; pero  aún 
es de  los m ejores ,  o el m e jo r  de toda  la 
región del Bidasoa. Q u e  esta  casa de un gran 
com erciante  tenga p re tensiones señoriales no 
ha de  chocar. Pero  lo que  so rp rende  en la 
parte  trasera es el gran patio con cinco arcos 
que  dan a un soportal, sobre el cual van 
cuatro  balcones y una ventana muy amplios y 
una galería superio r  con dos puertas  y tres 
ventanas, que  continúa  en un cuerpo  más 
pequeño ,  que  da al co n jun to  una planta com o 
de L (fíg. 268). Al lado queda  el im ponen te  
convento  con su fachada barroca (figs. 269  y 
270).

F/£. 2 6 7 .-« Itu rra ld ea », de A rizcun .
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Fig. 2 7 0 .-P  uertas laterales de la

Parece que  tan to  patio com o soportales se 
deb ie ron  destinar a trabajos fuertes; acaso no 
de labranza, sino relacionados con las e m p re ­
sas comerciales de  Iturralde. La casa está 
situada estra tégicam ente, cerca de la frontera, 
ru m b o  a Errazu. Algo recuerda  la es truc tura  
de esta  parte  a las fachadas de  las casas con­
sistoriales y tam bién a la de  o tra  casa «seño­
rial» que  se halla en el térm ino de Arizcun y 
de  la que  publicó fo to  U rabayen  asimismo, 
d ando  una explicación ambientalista de  su 
estructura, bastante problem ática  123.

M e refiero  ahora a la casa llamada «Eche­
verría», situada en el barrio de  Lamiarrita, 
construida por un sobrino  de  D o n  Juan  de 
G oyeneche , llamado Ju an  Tom ás de  G oyene- 
che, que  fue caballero de  Santiago y la he­
redó  de  su herm ano  el m arqués de  Ugena, 
Juan  Francisco de G oyeneche. En el testa­
m en to  de éste, m u er to  en  1744, hay una

iglesia del convento de A rizcun.

parte que  se refiere a ella, así com o en  el 
inventario de  bienes. En él se dice que  «la 
obra en ambas facultades de  cantería y car­
p intería  es de m ucha consideración jun to  con 
el erra je  de valcones». La fecha de construc­
ción parece ser la grabada en el dintel de 
en trada  (fig. 271), «D. J U A N  D E G O Y E ­
N E C H E  T E S O R E R O  D E LA R E Y N A . 
A Ñ O  1713» 124.

V . J V A N  $  G OYE NUCHE 
TESOKERO JD LAREWA 

A N ° I7I.3
Fig. 2 7 1 -Inscripción de «Echeverría». Lam iarrita . A r iz ­
cun.
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En la casa (figs. 272) de planta rec tangu­
lar, los arcos en  n ú m ero  de siete están en  la 
fachada, sobre  el camino. En el p rim er piso 
hay siete balcones, con volado el del medio. 
Encima de éste, a los dos lados, los blasones, 
y en el segundo piso, o tras siete ventanas 
grandes, simétricas. Sobre ellas corre  una 
cornisa de piedra  de cuenta  y un alero regular 
rasgado po r  tres linternas que  dan al desván, 
a m odo de balcones; una  en m edio  y dos a los 
lados, p e ro  no en  el extrem o. Las paredes 
laterales sólo tienen un balcón po r  banda en 
los pisos p r im ero  y segundo. Sin duda, estos 
G oyeneche, sobrinos del h om bre  más desta­
cado del país com o p ro m o to r  de industrias y 
empresas en la segunda mitad del siglo X V II 
y la p rim era  del X V III ,  tuvieron también 
negocios con Francia, aunque la m ayor parte 
de su vida la pasaron en Madrid.

D e  G o y en ech e  el viejo  queda  la casa 
natal G o y en ech ea  de  O rd o q u i ,  de la que  salió 
muy joven 12S: un caserío «fuerte» en  su

Fig. 2 7 2 .-«Echeverría», Lam iarrita, A rízcun.

época, sin más pretensiones. D on  Juan  no 
de jó  mayor huella en Arizcun. En cambio, un 
pariente  suyo de Errazu, ya citado al tratar de 
Irurita, m andó construir en aquel pueblo  otra 
casa palaciana (fig. 273), donde  ahora está la 
aduana: casa, que, com o va tam bién dicho,

Fig. 2 7 l.-P a la c io  de Errazu.

í m »
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hace juego con «Reparacea» y la casa del 
m ism o G astón  de Iriarte  en Irurita  126. C om o 
se ve, son m ucho  más com plejas de concep­
ción que  la de  Lamiarrita, y parecen  ideadas 
por un m ism o maestro.

Vamos viendo, pues, cóm o en cada n ú ­
cleo parece repetirse  un  m ism o proceso  de 
cambio social desde  la época gótica a la d ie­
ciochesca en que  más q u e  el palacio barroco, 
que se encuen tra  en  otras partes, se da el 
«rústico» o  toscano m ucho  más severo  y 
ajustado al país; po r  o tro  lado, el desarrollo  
de las formas tradicionales de la casa de  la­
branza, que  en la parte  de  Arizcun tienen 
tam bién, a veces, gran amplitud. En con­
traste, el barrio  de  Bozate, residencia de  los 
«agotes», presen ta  un aire m ucho  más m o ­
desto; las casas son más pequeñas y sólo 
cuando sus residentes se han convertido  en 
propietarios, cosa ocurrida en  nuestros días, 
han m ejo rado  de condición 127.

Al N o rd e s te  de  Arizcun queda  Azpil- 
cueta, que  es un núcleo pequeño ,  para llegar 
al cual hay que  coger una carreterilla que  sale 
de  la general, en el cruce citado. Este es solar 
de linaje famoso que  tuvo gran p red icam ento  
al final de  la m onarquía  navarra 128. El 
«D oc to r  N avarro» y la m adre  de  San Fran­
cisco Javier eran de  él y esto  explica que  en 
1723 el «palacio de Azpilcueta» estuviera en 
p o d e r  del C o n d e  de  Javier 129.

Antes, en el siglo X V , se hubiera  titulado 
«señor de Azpilcueta»; p e ro  ya se ha visto 
cem o se suprim ió el concepto  de señor de  un 
lugar p o r  el de  señor de un palacio.

El blasón es de los que  «traen», al m odo  
com o se explicó en el capítulo octavo § 7 de 
la parte primera. Este «trahe de Yániz» según 
Azcárraga 13°. El palacio viejo estaba en  el 
barrio de  Apayoa y era una casa to rre  h e r­
mosa, pe ro  ya en  el té rm ino  de esta villa. En 
los confines de  Azpilcueta con Maya y jun to  
a la carre tera  general hay una magnífica casa 
palaciana, que  parece pertenec ió  al m ism o 
linaje, que  es la de  «Arraztoa» de  la que  dio 
Yrizar una fo to  131 (fig. 274).

Esta tiene una fachada de p iedra  sillar, de 
cuenta, con planta baja, dos pisos y alero 
magnífico. Se halla en muy mal estado de  
conservación y ya lo estaba hace c incuenta 
años. La fachada da al Sur. T iene  una puerta  
central y dos ventanas cegadas a los lados;

Fig. 2 1 4 .-« A rraztoa» , casa de la fa m ilia  Azpilcueta.

una m oldura  separa esta p lanta del piso pri­
m ero , que  tiene tres ventanas y un  gran 
escudo colocado en tre  las dos del cen tro  y la 
derecha  del espectador. Encima corre  otra 
m o ldura  y al m ed io  del piso segundo hay un 
gran balcón enm arcado  de  piedra. U n a  p e ­
queña  ventana sólo a la izquierda, cegada 
sobre una m oldura  también; de suerte  que  la 
fachada lleva cinco líneas paralelas horizon­
tales y el alero. Los lados o esquinales con 
piedra  tam bién resaltando. A pesar de eso, es 
sobria. En un lado, el izquierdo, con huecos 
irregularm ente  distribuidos hay gran  escalera 
de piedra  con acceso al p rim er piso, que 
debía  tener  cubierta  p ropia  sostenida po r  una 
columna. H ace  m ucho  que  desapareció  la 
cubierta, aunque no la co lum na y sólo queda  
la parte  poste rio r  con una balconada de  h e ­
chura más rústica, o m odificada 132. La casa 
parece de  la misma época  que  el palacio de 
Jaro la  y otras de que  luego se tratará, aunque 
el m aestro  deb ió  ser distinto.

En Azpilcueta, aparte  d e  alguna casa de 
tipo urbano  dieciochesco, hay grandes case­
ríos de los del tipo del que  una vez que 
hayamos hecho el recorrido  p o r  todo  el Baz- 
tán será cuestión  de  dar un  esquem a, e n u m e ­
rando sus variantes.
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V II

Más al N o r te  y fuera de  la carre tera  actual 
queda Maya, que, aunque  incluida en el 
Baztán es villa separada. La distinción es muy 
antigua, po rq u e  en  docum en tos  escritos en 
gascón, de la catedral de  B ayonne de  hacia 
1095, se habla del «seiner de Bastan e t  de 
Maier» una form a gascona de  Amayur, sin 
d u d a 133. Maya tenía, po r  o tra  parte , una 
fortaleza, un castillo real, con gobernadores  
conocidos desde  el t iem po de Sancho el Sa­
bio por lo menos. García de  Oriz, en  A m ayur 
en 1192 134. El castillo estaba en una peña  135 
y aún se da com o existente en 1802 136. En 
Maya había pea je  137 y todo  esto  viene a 
explicar po r  qué, todavía a comienzos del 
X IX , se diga que  de  las 332 personas que 
viven en las cuaren ta  y un casas del pueblo  
«las m ugeres son las que  principalm ente  se 
ocupan de la agricultura y los hom bres  en el 
tráfico y arriería» 138.

Maya es un pueblo-calle típico y en  o tro  
tiempo la calle era el camino obligado para ir 
o venir de Francia. Resulta  así que en el mapa 
de Navarra  de D o n  Tom ás López, fechado en 
1772 y dedicado a M úzquiz 139, de Elizondo 
sube el camino p o r  el lado occidental del río 
hasta el cruce de Azpilcueta, luego lo cruza, 
en dirección a Arizcun y en Arizcun un ramal 
va hacia Errazu y de  allí a la Baja Navarra; 
o tro  ramal es el que  pasando p o r  las inm edia­
ciones de Bozate sube hacia Maya y de Maya 
hacia Urdax y el Labourd.

El núcleo urbano, com o el de  Lanz y 
Arizcun mismo es un e jem plo  típico de pue- 
blo-calle 140, o rien tado  de  Sudoeste  a N o r ­
deste. A su en trada  tiene un portillo de muy 
graciosa silueta y una cruz (figs. 275-277). 
Las casas constituyen un co n jun to  magnífico, 
pero  en estado de  abandono. Separado de la 
carretera actual po r  unos m etros, el núcleo 
languidece.

T an to  Yrizar 141, com o Baeschlin 142 lla­
maron la atención sobre las casas de Maya; las 
del tipo esbelto , particularm ente. Son pareci­
das a las de Lesaca y Vera; pero , a veces, los 
cortafuegos y las m aderas de los entram ados 
están tallados con perfección particular y con 
estilo que  recuerda  aún más al labortano 143.

El e jem plar más perfec to  era el d e  la casa 27 
de la calle M ayor con ventanas en  el p rim er 
piso y balcón con barro tes to rneados arri­
ba 144. O tras hay con grandes en tram ados 
laterales (fig. 278).

Pero  aparte de éstas, hay otras más bien 
palacianas, y otras más anchas del tipo de los 
caseríos de la fig. 281. A bundan  en Maya los 
escudos del Baztán, pero  tam bién los hay con 
una campana y dos cruces y los combinados. 
La campana alude a vinculación con el m onas­
terio de Urdax (fig. 279). Y en tre  las casas 
palacianas hay que destacar la de los Borda, 
un linaje de comerciantes, em paren tado  con 
o tros de  los que  ya se ha tratado y que, sin 
duda, utilizó la casa palacio para tratos y 
contratos más o m enos lícitos y ligados con el 
contrabando. El m ism o O tazu  lo da a e n te n ­
d e r  145. C uando en 1743 se hicieron las 
pruebas de M anuel Tom ás de B orda  y Bértiz 
parece que  el palacio, que  se llama de  cabo 
de armería, existía y que  estaba cerca de  la 
basílica del Pilar, que pertenecía  al mismo. El 
título de palacio es m oderno: de 1728 146. 
Vamos viendo, pues, que el aspecto  hidal- 
guesco de algunas casonas no tiene m ucho 
que ver con concepciones acerca de la no­
bleza e hidalguía de las que  se han conside­
rado típicamente españolas y que  hábitos de 
ó rdenes, marquesados y o tros títulos estaban 
unidos a gruesos negocios e incluso a nego­
cios no del todo  lícitos.

El país ha sido p roverb ia lm ente  tierra  de 
contrabandistas y los viajeros de  la p rim era  
mitad del siglo X IX  lo sabían igual que  los de 
siglos anteriores 147. En el té rm ino  de  Maya 
hay bastantes caseríos diseminados. Luego al 
N o r te  hacia el p u er to  de O tso n d o  em pieza a 
haber m enos y vuelven a aparecer cuando se 
desciende hacia la cuenca de la N ivelle  en 
que queda  Urdax en  una hondonada.

Hay en este  pueblo  algunas casas típicas 
de gente  enriquecida en el siglo X IX  («Con- 
fiteriarena», po r  ejem plo) 148. Pero  lo que  es 
sensible es que no se haya conservado el 
antiquísimo m onasterio  de  San Salvador, 
sede de un curioso señorío  monástico.

Según el Padre Y epes en  su «Crónica
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Fig. 2 7 6 .- E /  portillo visto mas de cerca.
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Fig. 2 7 8 .-C asa con entramado y  balcón bajo el alero. M aya

Fig. 279.-E scudo de M aya, vinculado a la abadía de 
U rdax.

G enera l de la O rd e n  de San B enito», al 
t iem po que escribía, tan to  el pueblo  com o el 
m onasterio  de San Salvador eran de  madera: 
«U na cosa contaré muy m enuda  - d i c e -  y 
com o no alcanzo la causa m e espanté  m ucho 
de ella, y es que  estando el m onasterio  edifi­
cado con tablas y lo mismo un pueblo  que 
está allí vecino, y siendo los edificios obrados 
con los mismos materiales, en el lugar no se 
p ueden  valer de chinches, que  persiguen a 
los mismos m oradores, com o son tan penosas 
y asquerosas, y en el m onasterio  no se halla 
ni una sola.

D ije  que  me espantaba p o rque  no veo 
razón natural que  m e satisfaga; pero  si lo 
querem os llevar y reducido a milagro halla­
mos m uchos casos en que  Dios, po r  hacer 
merced a algunas personas, les libra de ani­
males enfadosos y aun ponzoñosos» 149. El 
p rim er tom o  de esta obra  apareció en 1609, 
pero  debió  trabajar muchos años en ella. En 
todo caso la fábrica an terior a una reform a
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iniciada en  1571 150, deb ía  ser interesantísim a 
d esde  el p u n to  de  vista del q u e  estudia  la 
arqu itec tu ra  en m adera. Lo que  q u ed a  del 
m onasterio , convertido  en  viviendas, tam bién 
lo es. Sobre to d o  el claustro de p iedra  de 
sillería labrada muy sobriam ente  en  el siglo 
X V II  po r  un cantero  llamado M artín  de Zu- 
b ie ta  151. Siguiéndole las huellas p u ed e  que  
se d iera  con la clave de  muchas tradiciones 
artísticas de  los canteros del país, que  m an e­
jaron la p iedra  con singular seriedad, aun en 
época barroca.

Al O este  de  U rdax q u ed a  Z ugarram urdi,  
que  en  principio fue una  granja  del m onas te ­
rio y que, al adquirir jurisdicción civil, tuvo 
un alcalde nom brado  po r  el m onasterio  
mismo. T am bién  sufrió m ucho  en  la guerra  
d e  1793 152. Pero  su caserío, d isem inado  en 
gran parte , conserva herm osos e jem plares  de 
arqu itec tu ra  entram ada, parecidos a los del 
Labourd y la zona in terior  del Baztan. Así el 
g rande  que  hay yendo hacia la famosa cueva 
desde  el casco 153, en  la plaza del cual hay 
tam bién una  casa de tipo señorial, com o de 
fines del X V III ,  con dos cuerpos laterales 
sobresalientes y el central más es trecho  que  
los de  Errazu, Irurita, etc., con los que, sin 
duda, t iene alguna conexión 154. Los blasones 
son los del Baztán, com o en otras casas del 
pueblo , que  com unica más fácilmente con el 
Labourd e incluso con Vera.

La parte  oriental del valle, que  linda con 
los Alduides es fragosa y cuenta  sólo con 
algunas barriadas de  caseríos apartados, com o 
la de  Bearzun, de  los del tipo de  las « bó r­
dale» ya estudiadas. La que  queda  al Sur y 
Suroeste  se halla más poblada. H ay  núcleos 
situados en bajo, en to rno  a Irurita. O tro s  en 
alturas y alguno ya en  los m ontes  que  cons­
tituyen la divisoria d e  aguas. En casi todos 
p odem os encon tra r  un  parecido desenvolvi­
m ien to  de la vivienda; to rres  de  linaje, case­
ríos grandes y bordas y m ansiones señoriales 
de  un m o m en to  de  prosperidad.

Así, en  el barrio  de  Ohárriz  en co n tra re ­
m os el palacio del m ism o n o m b re  que  en 
1723 era de  D o n  Matías de  Jáuregui 155; es 
decir, el padre  del que  fue Virrey del P e ­
rú  156. Se trata de  un edificio q u e  recuerda  a 
o tros d e  la tierra, de  com ienzos o m ediados 
del X V III ,  de  planta baja y dos pisos, más 
desván con linternas, cuatro  huecos por 
banda, con arcos escarzanos y m uros blan­

queados, salvo la p iedra  de  cuen ta  de  marcos, 
cornisa, balcones, etc.

Lecároz, en  cambio, es un pueb lo  idílico, 
que  sufrió du ran te  la p r im era  g u erra  civil de 
un incendio  o rd en ad o  p o r  el general Mina 
después de  que  condenara  a m u er te  a unos 
ancianos 157. Más caseríos de  o tros tiempos 
conservan Garzain, Aniz, Ciga y B erroeta , 
pueblos de  silueta clásica sobre  los que  des­
taca la iglesia. El último, más en alto. En Ciga 
hay dos palacios, el de M ayora y el de Egoz- 
cue, con dos jabalíes al natural com o blasón, 
el segundo 158. En Garzain estaba el de Itur- 
bide, que  ya consta en  1568 y que  en 1723 
era de un M onreal 159. En Lecároz había o tro  
de Aróstegui 16°. A lguno de ellos queda  hoy 
en pie y refleja  la p rosperidad  del linaje en 
un m o m en to  determ inado ; el m ism o en que 
se construyó el palacio de  O ro n o z  y algún 
o tro  con soportal, gran escalera lateral, etc.

B erroe ta  es un núcleo situado en alto y 
en  su té rm ino  queda  un p u n to  que  es único 
para estudiar la constitución del valle: el «mi­
rador del Baztán».

Alm ándoz, po r  fin, es un pueblo  de  al­
tura, en cuesta, con buen  caserío, cruzado 
hoy peligrosam ente  po r  la carre tera  de  Irún- 
Pam plona, con la iglesia en alto y parte  im­
portan te  bajo la carretera, incluidas dos casas 
herm osas del siglo X V III  que  llaman la a ten ­
ción del v iajero po r  sus balcones, aleros, 
linternas y que  en tran  d en tro  del g rupo  baz- 
tanés característico (fig. 280).

Fig. 2 8 0 -C a s a  de Almándoz.
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IX

La to rre  de  linaje y la casa palaciana dan 
cierta fisonom ía a los pueblos o conjuntos 
urbanos. P e ro  no cabe duda  que  en  el Baz- 
tan, tam bién en  Bértiz, lo que  resalta más en 
el paisaje es el gran caserío del tipo al que, en 
general, se refería  Baeschlin y del que  e n ­
contrarem os variantes de  mayor o m enor  im­
portancia; en esquem a partirem os de  la con­
sideración de  lo dicho en  el capítulo III § 2. 
Este gran caserío, blasonado con m ucha fre­
cuencia suele tene r  una ancha fachada. Al 
centro  un  arco de  entrada, dos huecos a los 
lados y tres ventanas en el p r im er  piso. En el 
segundo un balcón corrido  con o tros  tres 
huecos y encima, bajo  el caballete, otro. Así 
son, po r  e jem plo , «A guerrea» de Azpilcueta, 
con arco abocinado (lámina en color) 161 y 
«Jaureguiondoa» del m ism o pueb lo  162. Este 
m odelo  puede  experim en tar  una ligera va­
riante, de suerte  que  el hueco central del 
prim er piso tenga un balcón más pequeño , 
bajo la gran balconada superior. Así en 
«M endeberria» , s iem pre de  Azpilcueta 163. 
O tra  variante es la del caserío con dos arcos 
centrales en  vez de uno, com o «Garaicoe- 
chea», tam bién en  Azpilcueta 164. Lo más co­
rriente, sin em bargo, es que  la puerta  tenga 
un solo arco central, aunque puede  tener  
otras dos puertas  laterales, com o «Elizaldea» 
de Arráyoz 165, o una puerta  central cua­
drada; tal es el caso de  «Bigarnea» y «Azcar- 
bea» de Arizcun 167. En algunos casos la va­
riación más sensible se observa en el piso 
segundo p o rque  la es truc tura  es allí en tra ­
mada, com o en «Iturralde» de Irurita  168 y no 
solamente esto sino que  tam bién sobre  el 
amplio balcón del segundo piso hay o tro  
pegado al caballete del tejado, com o en 
«Dolarea» de Azpilcueta 169. En p u n to  a bal­
cones tam bién se observa que, a veces, son 
dos los corridos a lo largo de los dos pisos, 
com o en  «Xaarrea» de  Lecároz 170. Por úl­
timo, en este  tipo p u ed e  haber una variante 
que consiste en añadir una gran escalera late­
ral, com o la del «palacio» de O ronoz , ya 
estudiado o la casa «Garzainecheverría» de 
Garzain 171. P ero  en  el Baztan tam bién hay 
e jem plos notables de caseríos con fachadas 
entramadas. U nos, de  p roporc iones más m o ­
destas que  éstos, p e ro  de disposición pare­
cida. Así, «Echebertzea» de Arizcun (lámina

en color) tendrá  el hueco central bajo  una 
gruesa viga y los cuerpos laterales con el 
en tram ado diferenciado del cuerpo  central, 
com o en caseríos de  Vera, etc. 172. «Pe- 
ruena» de  O hárriz  tendrá  los cuerpos latera­
les de  piedra y el central, con su soportal, 
en tram ado 173. O tros  ostentan larga fachada 
con el en tram ado corrido y hasta cuatro  hue­
cos de ventanas en el piso prim ero , com o 
«Iriartea» de Azpilcueta 174, o «B erem un- 
dea» de Elizondo 175 (fig. 281).

D esde  el pun to  de  vista ornam enta l y 
simbólico hay que  advertir  que  en el valle se 
desarrolla m ucho la Heráldica sobre todo  a 
basé del blasón colectivo: el ajedrezado.

Este, a veces, se com bina con motivos 
religiosos, com o la cruz (Ciga), en o tros casos 
con motivos heráldicos, com o la sirena de 
Bertiz (Arrayoz), o con otros decorativos o 
de  significado misterioso; caras humanas, 
cruces ovifilas (Maya) o em blem as com o la 
campana de San Salvador de  U rdax 176. D e 
algunas inscripciones se puede  extraer algún 
criterio cronológico para fijar la fecha en  que  
se utilizan ciertos sistemas o e lem entos  de  
construcción. Así, po r  e jem plo , en  Maya, 
vemos que una casa con arco de trece d o v e ­
las, con cuatro huecos irregulares en  el pri­
m er piso y sólo una pequeña  ventana en  el 
segundo, que  es desván y que en  la ventana 
central tiene todavía un pico de  tipo gótico 
(fig. 282) lleva en la clave un escudo del 
Baztan con la inscripción que  sigue:

A Ñ O  1610 
ESTA CA 
SA - H I Z O  
I Ñ G O  D  
H A R 1Z 
C V N  177.

Hay ejem plares de  arcos fechados más 
antiguos, com o verem os 178. Pero  en todo  
caso, éste d en tro  del con jun to  baztanés pa­
rece de los más viejos.

En suma, el valle de Baztan no sólo es de 
una gran riqueza arquitectónica, sino que  
también lo es desde el p u n to  de vista decora­
tivo en A rte  popular y en formas epigráficas,
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com o las de  las sepulturas (figs. 283-284). casa de habitación doble, modestísim a (fig.
D esde  el gran palacio barroco, a la pequeña  285 las formas destacan po r  su armonía.

A c

Fig. 281 .-V arian tes baztanesas del caserío grande, tipo C.

Lam inas en color: «Aguerrea», de A zp ilcueta y  «Echebertzea», de A rizcu n .
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Fig, 2 8 2 -F a c h a d a  de la casa de Iñigo de A rìzcun , 1610, M aya.

Fig. 2 8 1 .-Sepu ltura  de A rizcun . * ’*■ 2 8 4 .-Sepu ltura  de A rizcun.
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CAPITULO VIII
BASABURUA MENOR Y VILLAS CONTIGUAS

1) Los pueblos del Basaburua Menor: Ezcurra, Erasun y 
Saldías.

2) Goizueta y Areso.
3) Leiza y su tierra.
4) El valle de Araiz; la villa de Betelu y los pueblos del 

valle.





Las tierras del N o ro e s te  de la zona atlán­
tica, fronteras con la de «Lerín» o Santesteban 
son fragosas y hasta muy en trado  el siglo X V III  
fueron boscosas. V iene  a indicarlo el nom bre  
que reciben. En el registro de 1280 se señala 
una circunscripción llamada «Bassaburua de 
Susso», es decir, la cabeza de  bosque de arriba, 
en la que  no solam ente  aparecen «Bernia», 
«Lavayen», «£aldias», y «Orassun», sino tam­
bién «Echalarr» y «Aranaz» y los pueblos del 
valle de Santesteban 1.

Puede pensarse que  todo  el te rren o  indi­
cado era bosque. El texto  de  1366, en relación 
con los hidalgos, señala la existencia de un valle 
llamado «Bassaburua M enor»  en el que  q u e ­
dan «Ezcurra» y «Erasun» 2. O tro  docum en to  
sigue agrupando bajo  el nom bre  a varios luga­
res de tierra de Santesteban y de más al N orte :  
po rque  da «Erasun», «Saldias», «Labayen», 
«Beyn^a», e incluso «Araynaz» 3.

El caso es que  los pueblos de  «Basaburua 
M enor»  son pueblos en alto, de  fisonomía muy 
antigua. Ju n to  a ellos hay que  contar algunos 
aislados, que  no aparecen en este  registro de 
1366, ni en el de 1280. En éste, com o en  otros 
casos que  verem os después, la determ inación 
por el concepto  de valle se perfila más tarde, al 
parecer.

Los cursos fluviales de te rm inan tes  quedan 
todos d en tro  de  la zona atlántica.

Los pueblos del curso superior del Ezcurra, 
afluente del Bidasoa, son pueblos en altura, 
com o va dicho, en tierra áspera, y con ex ten ­
siones de m onte  fragoso. Al O es te  les queda  
Leiza, con su regata, el Leizarán, que  corre  por 
Guipúzcoa en trozo mayor. Al N o r te ,  más 
distante, G oizueta  sobre el U rum ea , con un río 
que es frontera  de Basaburua M enor. La d e ­
terminación de lo que  era éste es confusa aún 
en 1802, porque  den tro  de él se incluyen, de 
un lado a Saldias, Erasun, Ezcurra, Leiza y 
Areso, y de o tro  a G oizueta  y Araño 4.

Altadill tratará po r  separado, com o villas, 
de Ezcurra 5, Erasun 6 y Saldias 7, que  son los 
pueblos que  con mayor constancia parecen co­
rresponder  a una verdadera determ inación  
condicionada po r  la cuenca superior del río 
Ezcurra, afluente del Bidasoa, com o va dicho, 
en Santesteban, con Beinza-Labayen 8, que 
tiene su curso fluvial propio, el cual desem boca 
en el Ezcurra más al Este, en Santesteban 
mismo, unido a o tros que riegan los térm inos 
de Urroz, Oiz, etc. (Fig. 285).

Los pueblos citados (salvo Ezcurra), que  
son villas con entidad propia, poseen  un fuero, 
concedido po r  Sancho el Sabio en 1192, fecha 
po r  la que  se dan o tros a valles fronteros, con el 
m ismo conten ido  casi 9. Los pueblos no m e ­
draron mucho. En 1684 los vecinos de  Erasun, 
con motivo de un convenio con los herm anos

269



Fig. 2 8 5 .- E l  valle de Basaburúa Menor.

Iturriria de V era para que  construyeran  una 
nueva ferrería  en  el térm ino, daban una  idea de 
su situación con las palabras siguientes: villa 
situada «en paraje y suelo muy desigual y 
m on tu n o  y cercado por todas partes de g randí­
sima espesura de arboles y bosques p o r  cuia 
causa ay y suele haber en  los té rm inos y m ontes 
de dicho lugar, m uchos lobos, ossos y otras 
fieras que  hazen m uchisim o daño  en los gana­
dos de los otorgantes... y para ocurrir  al re m e ­
dio de tantos travajos y cuidados hallaron en 
tiempos pasados los antecesores de  los o to r ­
gantes un m edio  que  fue dar licencia y facultad 
a diferentes personas, para que  en los rios de 
los térm inos de este  lugar, pudiessen  fabricar 
las ferrerias de  Assura, Zum arris ta  y Zurzayre- 
gui y otras, con sus martinetes y molinos y casas 
de  avitacion, dándoles assi bien perm iso y fa­
cultad para que  en los dichos m ontes  y arbo le­

das pudiesen hacer todos los cortes necesarios 
de arboles y leña, assi para dhas fabricas y su 
reparo  com o para carbón, leña de raquas y 
fuego ordinario... y que  tam bién  pudiesen 
abrir todas las minas que  quisiesen en dhos 
therm inos para efectos de sacar vena para fa­
bricar y labrar hierro» 10.

D e  aquí surge la ferrería  de  Iturbieta, que 
luego les dio ocasión a pleitos largos.

Si U rroz  de  Santesteban y los pueblos occi­
dentales de  aquella tierra están en  alto, éstos 
del Basaburua quedan  aún más en altura. D e 
Donam aría , sólo a 174 m etros  jun to  al río, se 
pasa a 194 en Oiz y a 337 en U rroz , 456  en 
Beinza-Labayen. Saldías quedará  a 554 y Era- 
sun a 582. Tan  alto aún E z c u r r a 11: form an 
núcleos com pactos de casas de p iedra  en  su 
m ayor parte.
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El p r im ero  de los pueblos que  se agrupan 
en el Basaburua M enor,  Beinza-Labayen está 
constituido po r  dos núcleos diferenciados y 
separados que  se un ieron  para fines adminis­
trativos 12. Beinza al Este, Labayen al O este ,  
más al fondo del valle. En o tro  tiem po  estos dos 
núcleos con Saldías, Erasun y Ezcurra celebra­
ban sus juntas en  Pagoeta 13.

P uede sospecharse que  en  gran parte , Sal- 
días y Erasun han sido rehechos en el siglo
X V III. Las casas son de p iedra  (fig. 298), hay 
poco en tram ado y algunas tienen inscripciones 
y tallas curiosas, com o la del ayuntam iento  de 
Saldías, con una cruz al medio, dos caras hum a­
nas y varios rose tones de tamaño diferente. La 
fecha de construcción es 1739 (figs. 286 y 
287).

En Erasun la casa Juangonea, de 17 51, tiene 
además del nom bre  p ropio  y el del dueño , Juan  
de Elizalde, el del maestro can tero  P e ro  de 
Bela. N o  es el único caso en N avarra  (fig. 288).

ESTA CASA  ES J  V
a n 9o n l a  e s
D.TVAN B í L l l A L
íDe i z o  pero D b f  la

| y j4  ÑO I7SI MAest ro  c a m c ío

Fig. 2 8 8 -ln scripc ió n  de Juangonea en Erasun.

Fig. 2 8 6 .-P iedra tallada del Ayuntam ien to  de Saldías.

SE Y Z 0 £ l  A IVO B> I7¡ 
3S  S 1ENE> REJJJ3RESJW 
VFLUVTIA YJOS  HP£>

o c h a m p o r e n /a

Fig. 2 8 7 .-Inscripción del A yuntam ien to  de Saldias.
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II

En la cuenca del U rum ea , con un térm ino  
amplio, y bastante apartada de los municipios 
colindantes, se halla la villa de G oizueta , que, 
desde  el pun to  de vista arquitectónico, tiene 
singular interés. A fines del siglo X V III  con­
taba con 1.210 habitantes en 118 casas úti­
les 14. El núcleo principal está constitu ido  por 
un con jun to  de casas que  quedan  al Este del 
río, con la iglesia cercana a un pu en te  y las 
viviendas form ando grupos con plaza, anchu- 
rones y calles apenas esbozadas.

Al O este  hay o tro  grupo  m en o r  15. Altadill 
indicaba que  en  estos dos núcleos básicos ha­
bría unas 93 casas y 24 en las cercanías 16. U no 
se llama de Santa María y el o tro  de Sancti 
Espíritus. G oizueta  ha estado más relacionada 
siem pre con G uipúzcoa  que  con N avarra  y ha 
sido población de ferrones, com o Vera, Lesaca 
y Echalar. Aparecen sus ferrerías en nóminas 
antiguas 17, y algunos de  los edificios que hay 
que  estudiar se relacionan con la industria.

En la Edad M edia G oizueta  fue, sin duda, 
un pueblo  todo  él de m adera y es p robable  que 
nada quede  en él de antes de 1429, en  que  fue 
incendiado en la guerra  de N avarra  con Casti­
lla 18. D iez años después se hacía una to rre  y 
fortificación 19. El incendio y la tarea recons­
tructiva lo exim en de ciertas contribuciones y 
po r  ello sabemos que  tuvieron lugar 20 en las 
fechas indicadas.

En G oizueta  hay, sin em bargo, separada del 
casco urbano  una torre  de  linaje que  tiene al 
lado un cuerpo  rectangular, a m o d o  de borda  o 
caserío humildísimo. Esta to rre  es de piedra, de 
planta cuadrangular, te jado  a cuatro  aguas de 
piñón, con un arco lateral en una de  las facha­
das y abierta  en lo alto p o r  una especie de 
galería muy to s c a 21. D espués d eb ie ron  ha­
cerse ya algunas casas góticas y m ucho  más 
tarde las que  forman el co n jun to  mayor. Las 
más llamativas fueron  fotografiadas y estudia­
das po r  Yrizar 22, U rabayen  23 y Baeschlin 24 
hace m edio  siglo, poco más o m enos. Es evi­
d en te  que  estas casas co rresponden  a una 
misma época y a m anos parecidas, de m aestros 
relacionados con los que  hicieron casas urbanas 
en la costa, com o las de  Fuenterrabía  (figs. 299, 
300) y con variación respecto  a Lesaca.

En G oizueta  se da la casa en tram ada de tipo 
esbelto  al lado de la de  tipo ancho, que  allí

cuenta  con ejem plares muy notables y destaca­
dos. En las fotos (fig. 301) puede  percibirse el 
contraste en tre  los tipos. El ancho com o si 
fuera la suma de dos de los estrechos 25. Pero 
d en tro  de los dos tipos hay ejem plares ex­
traordinarios. Entre los de tipo estrecho  llama 
la atención «U rru tinea»  (fig. 303), que  tiene 
claros e lem entos  de estilo gótico en los arcos 
de las ventanas, tallados en m adera, y en la 
form a de los soportes y zapatas de los voladi­
zos, en los del segundo piso en  especial 26. Un 
desarrollo  de fachada in te rm edio  presen ta  
«Yaudenea» o m ejo r  «Juandenea» o «Yuan- 
denea», que  se caracteriza tam bién m ucho por 
el soportal o  «gorape» (figs. 289, 302 y 304) 
corrido, las zapatas sobresalientes que  sopor­
tan los voladizos, el desarrollo de los cortafue­
gos y la form a de las ventanas, que  nos hablan 
de fecha anterior, sin duda, a aquella en que  se 
hicieron las casas de Vera, tras el incendio  de 
1638 21. Los voladizos recuerdan a algunos de 
Fuenterrabía. En «Y audenea» tam bién  «Jaun- 
denea» hay dos puertas. U na central y otra 
lateral. Una, la lateral, da al portal y a la escalera 
de un tramo: la otra, a un establo, con su es te r­
colero y su lugar para los aperos de labranza. El 
te rcer hueco en una venta con reja que  da a un 
cuarto  con puerta  que  da al establo.

U n  desarrollo  de gran po rte  es el de la casa 
«Granada» (figs. 290, 305 y 306). Esta consta 
de una planta baja en la que  se rom pió  el plan 
primitivo añadiéndole  un cuerpo  a la izquierda 
del espectador, rom piendo  el voladizo. Encima 
de éste, muy sobresaliente, iba el p rim er piso 
con quince palos verticales de en tram ado  y 
cinco ventanas. El en tram ado  que  sostiene el 
piso segundo es mayor y con e lem entos  góticos 
asimismo. Los ventanales, agrupados de otra 
form a 28. En realidad, aunque parezca que  es­
tamos ante un solo edificio se trata de dos 
viviendas. Con su portal p eq u eñ o  y escalera, 
puerta  de paso a la cuadra, que  es grande, y 
habitación a m odo  de taller o tienda. La cocina 
queda  al cen tro  del piso prim ero , dos salas a la 
fachada y o tro  cuarto  al fondo. En el segundo 
piso las dos ventanas de la fachada dan a d o r­
mitorios y el resto  sirve de desván o depósito  
de forraje. U n  plan parecido tiene la casa 
«Arizti» 29.

Estas casas, que debían haber sido cuidado­
sam ente  conservadas, han sido o b je to  de lasti-
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Fig. 2 8 9 .- « Y audenea» , en Goizueta.

Fig. 2 9 0 .-T a lla  goticista de la casa Granada, en Goizueta.



mosas profanaciones, com o se p u ed e  co m p ro ­
bar com parando fotos antiguas y m odernas. En 
particular a «Granada» le han añadido unos 
horribles balcones y un com ercio  que  p o ­
dían haberse puesto  de  otra  form a (fig. 306). 
A «Yuandenea» o «Juandenea» le han blan­
queado  los cortafuegos y le han pues to  un apa­
re jo  de piedra  que  qu iere  ser rústico (figs. 302, 
304) y tam bién a «U rrutinea» le ha tocado 
sufrir un cambio en la parte  inferior, bastante 
desacertado (fig. 303). Por o tra  parte, en Goi- 
zueta hay alguna casa de piedra gótica sobre  la 
que  no se ha llamado tanto la atención con unas 
ventanas de mainel y arcos «de cortina» poco 
com unes (fig. 307).

Fuera ya en la carre tera  hacia Guipúzcoa  se 
alza el palacio de « Alduncin» o « Aldunzin» 30. 
C om o tal, es relativamente m oderno , po rque  
la m erced de cabo de  armería se concedió a 
D o ñ a  Agustina Burgos, m adre de  D o n  Juan 
Francisco de Alduncin a cambio de un pago de 
1.600 ducados. Por otros 500 el m ismo A ldun­
cin ob tuvo  el llamamiento a C ortes 31. La fa­
chada irregular consta de una gran puerta  con 
fron tón  rasgado y gran escudo al piso p r im ero  y 
único. A un lado tiene un balcón sin vuelo y al 
o tro  dos iguales. La parte  baja está blanqueada, 
salvo en las esquinas y una ventana que  queda  
al ex trem o  izquierdo. La parte  del piso prim ero

está cuidadosam ente  labrada y separada de la 
inferior po r  un reb o rd e  que sigue en otras 
fachadas. El alero es de dos cuerpos, hermoso. 
Las partes laterales que  quedan  en desnivel, 
aparecen con planta baja y dos pisos en vez de 
uno y tienen cuatro ventanas en  cada piso, de 
suerte  que  son algo más largas que  la fachada. 
Este palacio pu ed e  ser de una época parecida a 
la del título, si no es un poco  anterior. Poste­
r io rm ente  pasó a los barones de Areyzaga. Mas 
con toda probabilidad, la prosperidad de los 
Alduncin hay que  buscarla en la ferrería  del 
m ismo nom bre  que ya surge en un rol de 1426 
en tierra de Aniz Larrea 32 y en 1535 son las de 
«Articuza», «Cíbola», «Elama» y «Goizu- 
rin» 33, algunas de las cuales nos son conocidas 
po r  la destrucción de 1429 que refleja el d o ­
cum ento  de 1431 an te rio rm ente  citado.

H asta  cierta fecha, el pueblo  de Araño d e­
pendió  de Goizueta. Q u ed a  al N o ro es te  de 
esta villa y está constituido po r  dos barrios o 
núcleos uno  de «arriba» y o tro  de «abajo», 
poco distanciados en tre  sí 34.

En él funcionó la ferrería  de « Arram bide». 
Su caserío es, en conjunto , de casas modestas 
de planta rectangular y tipo más bien esbel­
to 35.

III

Tam bién  la villa de Leiza tiene relaciones 
estrechas con Guipúzcoa. N o  siem pre am isto­
sas. Pero  y a en 1319 se com prom etía  a aceptar 
con los concejos de Berástegui y Elduayen un 
arbitraje  sobre la p ropiedad del río Ollasau 36 y 
poco después éstos concluían que  pertenecía  a 
Leiza la parte  del río que  em pezaba en B erer- 
teguía, po r  la esquina de Escayeta 37.

El fuero  es, com o o tros m uchos de valles de 
m ontaña, de  la época de Sancho el Sabio, que 
lo dio po r  oc tubre  de  1192 a la vez que  a Areso 
y refleja una econom ía pastoril en  esencia 38. 
Es curioso el em pleo  de la grafía «Leitza». Por 
lo demás es tierra con milicia de fron tera  y 
ferrerías famosas. Aun en el siglo X IX  funcio­

naban más de seis hornos de hierro  y cobre y en 
el siglo X V I (1535) se registran las ferrerías de 
«Astibia», «Elenua», «Ibero» e «Irurita» o 
«Irurizta», «Rezuma» o «R esum a», «U rbieta» 
y «Urdinola» 39. C om o en Lesaca, Echalar, 
Aranaz, etc., el señor de ferrería  ha debido 
tene r  una importancia pe rm anen te  y ciertos 
rasgos de la habitación hay que  ponerlos  en 
conexión con la industria que, en  Navarra, se 
desarrolla en el N o r te  y N o ro es te  de m odo  casi 
exclusivo desde la Edad M edia, bastante re ­
mota.

En el censo de 1366 -d e c im o s -  no apare­
cen ni Goizueta, ni Araño. Leiza, sí («Ley^a»), 
con quince fuegos, incluida en el «val de La-
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rraun» 40. Esto indica cierta imprecisión en el 
uso del concepto  de «valle».

El núcleo de Leiza, de jando  aparte la pobla­
ción d isem in ad a41, está constitu ido por casas 
que bordean  la carre tera  de Pam plona de 
N o rte  a Sur prim ero , luego con una inclinación 
hacia el Sudoeste. O tras dos partes quedan  al 
Este de esta línea, una al N o r te ,  o tra  al centro. 
La central es la más abundante  en edificios. La 
iglesia y el cem enterio  la flanqueaban al Este y 
se destacaba el con jun to  de la plaza con una 
hermosa casa consistorial, con tres arcos y dos 
ventanales, uno  a cada extrem o, tres balcones 
sin vuelo en el p rim er piso, o tros tres con vuelo 
en el segundo, una m oldura  o borde  encima y 
encima todavía el escudo y una cornisa a ma­
nera de fron tón  al medio. Sobre ésta va el alero 
del te jado en hastial, con huecos que dan a un 
desván. Esta parte  alta parece rehecha o refor­
mada. El ayuntam iento  recordaba a algunos 
palacios del país. Recordaba, pero  ya no re ­
cuerda. Porque  hace ya más de cincuenta años 
fue ampliado con dos cuerpos laterales y se 
hicieron hasta nueve arcos con ventanales e n ­
cima, que  le quitan todo  carácter 42.

C om o Lesaca, com o G oizueta, Leiza fue 
incendiada en 1444 y es difícil pensar que haya 
restos de algo anterior, po rque  la destrucción 
fue total y la población, com o la de Areso, 
huyó. Para p rom over la repoblación se dispuso 
que los vecinos fueran libres en cuarenta 
años 43 de ciertas contribuciones.

En 1450 se estaba construyendo una forta­
leza 44, en que  trabajaban varios maestros, y 
después se alude a los gastos del castillo 45.

Pero  hay m em oria  de nuevas destrucciones 
del castillo en 1471. Leiza, a fines del X V III, 
tenía 1459 habitantes en 110 casas 46. Bastan­
tes de ellas hechas o rehechas en el mismo 
siglo, com o se ve p o r  varias inscripciones, en 
que consta el nom bre  de los dueños y hasta las 
reformas y m ejoras que  hicieron (figs. 291- 
293). A unque  hay algún e jem plo  de arqui­
tectura entram ada, ésta no alcanza la im portan­
cia que en G oizueta  o Lesaca. Sí son en cambio 
destacables algunas casas palacianas y grandes 
caseríos de los alrededores. Entre las primeras 
destaca una que  está sobre la plaza y que  es del 
siglo X V III .  Es un gran edificio casi cuadrado. 
Tiene tres huecos en  la p lanta baja con la 
puerta  al centro , de arco escarzano. Encima 
corre un gran balcón de hierro, con tres huecos 
y en el segundo piso o tro  igual. Encima, toda-
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Fig. 2 9 1 Echeverría» de Leiza.
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vía, hay un tercer piso con un balcón volado al 
cen tro  y dos ventanas a los lados. G ran  cornisa 
de  p iedra  y alero. Las esquineras, los marcos de 
puertas  y ventanales, las m olduras que  separan 
los pisos son de p iedra  de cuenta  muy bien 
labrada.

Las fachadas laterales tienen tam bién un 
sistema de m olduras en tre  los tres pisos y ven­
tanas que  dan a las habitaciones y otras coloca­
das rom piendo  las m olduras para  iluminar la 
escalera lateral a la derecha  y o tros servicios 47.

Esta casa recuerda  bastante a las que  en ­
contrarem os en Huici y en algún o tro  pueblo  
vecino, de grandes com erciantes del X V III. 
Los caseríos en algunos e lem entos  recuerdan, 
en cambio, a varios de G uipúzcoa, de las tierras 
colindantes. Por e jem plo , en las aperturas que 
se dejan  para airear el desván, hechas no  sobre 
el en tram ado sino en el m ism o m uro  de p ie­
dra 48. Por lo demás en Leiza encon trarem os 
algunos e lem entos decorativos y simbólicos, 
que  ya hem os visto utilizados en Maya y Zu- 
bieta: p o r  e jem plo , en la casa llamada «Erre- 
m entenea»  una piedra  de clave con la cruz 
cristiana sobre la cruz ovifíla, de significado 
dudoso  (fig. 294). T am bién, puertas  con clavos 
dispuestos de m odo  peculiar (fig. 295) y sím­
bolos pro tec tores ,  com o la flor del cardo seca, 
recogida po r  San Juan: cosa que  se ve m ucho 
asimismo en las casas de Guipúzcoa.

A reso queda  muy relacionado con Leiza, 
hacia Pon ien te  49, sobre un p eq u eñ o  cauce. 
Tam bién  tiene dos barrios «Elbarren» y «El- 
goyen», con la iglesia en el p rim ero  50. Fig. 2 9 4 - T a l la  de «Errementenea» de Leiza.

de Leiza.
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IV

El valle de Araiz 51 está bien delim itado por 
una serie de alturas al Sur, que constituyen la 
divisoria de aguas. O tras marcan sus límites 
respecto a sistemas fluviales distintos (fig. 
296). Aquí el e je  es el río Araxes que sale a 
Guipúzcoa, pasa po r  Lizarza y se une  al O ria  al 
Suroeste de Tolosa. T res  pueblos quedan  en su 
orilla. C uatro  en  la de afluentes al O este  de él.

El valle de Araiz tiene una frontera  consi­
derable con G uipúzcoa y com o tal aparece en 
docum entos medievales sobre contribuciones 
que se le rebajaron en 1381 52. Es probable que 
poseyera algún fuero  de la época de Sancho el 
Mayor, com o otros de la m ontaña atlántica, 
aunque no hay constancia de él. Por lo demás, 
aparece ya en la fogueración de 1366 con p e r­
sonalidad propia. El valle de «Arayz» tiene a 
«Ascarat», «G uaynfa» , «H uztegui» , «An- 
due^a» y «Arriba» en una nóm ina con veinti­
cuatro fuegos 53. O tra  da, además, «Yn^a», 
«Betelu» y «Atayllo» M. H o y  Betelu  es villa 
separada y el asiento municipal para los otros 
núcleos estaba en el de Arriba, que  queda  al 
N o r te  de Betelu  y en la carre tera  m oderna  que, 
de todas formas, corresponde  a un eje de  co­
municación antiguo.

Los pueblos indicados, de jando  Bete lu  a un 
lado, son los que  lo constituyen en 1802, con 
2.144 h a b i ta n te s 55. Altadill en  una descrip­
ción idílica del valle, señalaba lo frecuente  que  
era en su época la emigración a América de la 
juventud, coincidiendo con la edad militar y le 
da en total 1.375 habitantes (1910), frente a 
1.575 en 1888 y 1.513 en 1900. En total, 383 
edificios con tando  granjas y caseríos 56.

Betelu  es un pueb lo  con varios núcleos. 
U no, al Sur del río, se llama «Irigoyen». O tro ,  
al N o rd es te ,  t iene una plaza cuadrada p o r  la 
que pasa la calle de San Pedro. Entre  los dos 
quedan otras casas. B etelu  tiene un privilegio 
de hidalguía de 1507 confirm ado en 1514 57. Y 
de época algo poste rio r  parece que  ha de ser la 
casa llamada «Apezteguia» acerca de la que 
llamó la a tención Yrizar 58, com parándola  con 
la torre  de Legazpi, en Zum árraga, el caserío 
Santa Cruz de C eberio  y alguna de  las casas de 
Goizueta. D esde  luego, al que  más se parece es 
al caserío vizcaíno. T iene  un cuerpo  inferior de 
piedra. Encima o tro  con voladizo de en tram a­
dos con tornapuntas y huecos de ventana irre­

gularm ente  repartidos y al lado derecho  de  la 
fachada se perfila un gran cuerpo  lateral sobre 
largas tornapuntas, con tejado propio. Pero  el 
edificio cúbico sigue hacia arriba y bastante alto 
em pieza otro  cuerpo  volado, m enos alto, y e n ­
cima está el tejado a cuatro aguas, com o se ve 
en la figura 297. Las casas de  G oizueta  
parecen obedecer una elaboración refinada de 
este sistema colectivo. Suponiendo  que  la to rre  
de Legazpi fuera com o se ha conservado hasta 
la restauración reciente, podría  pensarse que  
antes del nacimiento del colonizador de Filipi­
nas, a comienzos del siglo X V I, ya se utilizaba.

En Betelu  hay varias casas más de algún 
interés. El diccionario de 1802 señalaba que  
había «un palacio digno de consideración por 
su capacidad y magnificencia pertenec ien te  a la 
familia de Ezcurdia» 59, que  era la casa que 
com únm ente  se llamaba del «Indiano» 60. 
Tam bién había en Betelu un palacio cabo de

Fig. 2 9 6 -V a l le  de A ra iz.
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Fig. 2 9 7 .-«Apezteguía» de Betelu.

armería, el de Azconegui, que  aparece en listas 
de  1770 y 1799 61. D e n tro  del valle y en su 
cen tro  municipal, Arriba, que  es un núcleo 
muy bonito  al que  caracteriza la iglesia con un 
arco gótico bajo la to rre  que  sirve de salida al 
puente ,  hay o tro  palacio de los clásicos del 
X V III  , con te jado a cuatro aguas, de p iñón, dos 
pisos con cuatro  ventanas p o r  banda, separados 
po r  la m oldura  de piedra  sencilla y un bajo con 
o tros cuatro huecos, de  suerte  que  el arco de la 
p uerta  de entrada principal queda  algo a la 
derecha del espectador, con una ventana a un 
lado y dos al otro. Este palacio aparece en 1723 
com o pertenec ien te  a D o n  V icente  Ignacio de 
Mutiloa, que  tam bién poseía el de A ndueza  del 
m ism o valle 62. Todavía en Arriba, según el 
m ism o docum ento , había o tro  palacio de  D on

M artín  de Zurutuza. Los dos llevan el blasón 
correspond ien te  y el segundo se distingue 
p o rque  en uno de los paneles se ve un árbol, un 
cazador y un lebrel, lo cual parece aludir a que  
en tiempos del Príncipe de Viana, en 1446, un 
M artín de Z uru tuza  m antenía  perros de caza al 
servicio de aquél 63.

Tam bién  había palacios en Azcárate y Ata- 
11o. Este, antiguo, po rque  en 1788 se hacía 
referencia a él en un escrito de D o n  M artín  de 
O cho to rena , com o a una «figura de to rre  alta 
con varias saeteras y escudo de armas m ui gas­
tado...». Tam bién  de los M u t i lo a 64.

El de Azcárate pertenecía  a fines del siglo 
X V III  a los herederos  de D o n  Matías de Azcá-



rate que fue p residente  de la Chancilleria de 
Valladolid y del Colegio Real 65.

Las casas de labranza humildes tienen ras­
gos que las em paren tan  con las de pueblos 
guipuzcoanos limítrofes. Son de ancha fachada,

tejado de leve inclinación, y bastantes en  Uzte- 
gui y otros pueblos tienen en lo alto, bajo  el 
caballete del tejado, una estructura  de m aderas 
con tablas verticales clavadas, que co rrespon­
den al desván.
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Fig. 301 .-C on jun to  de casas de Goizueta.
Fig. 3 02 .-«Y a udenea»  de Goizueta.
Fig. 3 0 3 - « U rru tinea» de Goizueta, en su estado actual. 
Fig. 3 0 4 .-« Y a u d en ea » de Goizueta.
Fig. 3 0 5 .-«G ranadao  en su estado anterior, Goizueta.
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Fig. 3 0 6 .-« G ru ñ a d a » en su estado actual, Goizueta. Fig. 3 0 1  -C a sa  gótica de Goizueta.
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CUARTA PARTE

CAPITULO I 
VILLA DE LANZ Y VALLE DE ANUE

1) El valle de Anue y la villa de Lanz.
2) Arizu, Olagüe, Egozcue, Leazcue, Etulain, Burutain 

y Esain.





Pasada la divisoria de aguas, al Este de la 
cuenca del Ulzama, hay, den tro  de la merin- 
dad de Pamplona, la de o tro  río que  tiene su 
origen en los altos de Sagardegui, bajo el 
m onte  Sayoa (1 .418 m.) y que se une con el 
llamado Chorrostarricoerreca, que  nace bajo 
el Zuriáin (1 .408 m.). Ju n to s  bajan más hacia 
el Sur, llegan a Lanz, reciben las aguas de 
o tro  curso, el del Errecabeltz y lo rm an el 
llamado río M ediano, que  se une con el 
Ulzama en tre  Buru tain  y Ostiz. La cuenca del 
río M ediano constituye el valle de A nue o 
Anué (fig. 308).

Los pueblos que  tradicionalm ente se in­
cluyen en esta circunscripción son: Arizu, 
Burutain, Ealegui, Egozcue, Esain, Etulain, 
Leazcue y Olagüe, a los que  se suele añadir, 
genera lm ente  tam bién, la villa de Lanz 1, que 
ha ten ido  duran te  m ucho  jurisdicción sepa­
rada, pero  que ahora vuelve a agruparse con 
los o tros núcleos citados. H o y  Ealegui no 
cuenta. Anue, p rop iam ente  d i c h o 2, ocupa 
una extensión de  6.287 hectáreas 3 a las que 
añadirem os las 1745 75 ’ 17 de L a n z 4, sin
incluir tierras faceras. C om o ocurre  en los 
valles de Ulzama y Basaburua M ayor, en éste 
los pueblos se hallan concentrados en  la parte  
más meridional. Algunos de ellos tienen es­
pecial significado en la red de com unicacio­
nes del antiguo reino.
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H oy es sólo O lagüe el que  q u ed a  en la 
carre tera  de Irún-Pam plona. Antes, había un 
camino hacia Francia que, después de  Ostiz, 
en traba  al valle po r  la venta de Burutain, 
seguía a la venta de Etulain, de allí a Olagüe, 
de O lagüe a Lanz y de  Lanz al Baztán. El 
carácter de pueblo-calle de Lanz, así com o su 
calidad de villa con fuero  de francos (1264) 
se explica en función de  este viejo camino 5.

«Lanz» aparece en 1280, com o un pueblo  
más del valle de A nue 6. T am bién  con ruedas 
de molino que  pagaba un tribu to  7. Pero  se 
ve claro que  la concentración provocada por 
el fuero era sensible aún después de la crisis 
demográfica, conocida, del siglo XIV.

En el censo de 1.366 la villa de Lanz, por 
separado, da veinte fuegos con oficios, lo cual 
es s iem pre significativo; hay así un «mazo­
nero», un «ferrero» y un notario, más el 
alcalde y el «amirat». Los nom bres  y apodos 
son vascos 8. En o tro  docum en to  la población 
alcanzó los treinta  y uno  9.

Su vida com o pueblo  de camino 10 hizo 
que, en un tiem po, se constituyera allí una

com pañía de guardianes del puerto ,  que  tenía 
com o misión la de p ro teg er  en él a los m e r­
caderes que iban de  Pam plona a Bayonne. 
Estos guardianes o «guardianos» realizaron 
actos de bandolerism o que  d ie ron  lugar a un 
p roceso  m em orab le  y a que se com pusieran 
canciones que  aún se recordaban a comienzos 
de este siglo 11. El carácter viario de Lanz 
tam bién queda  refle jado en el episodio p ro ­
pio de su carnaval, consistente en que en 
casas de los dos puntos  ex trem os de la calle 
se ponen  herraduras al «Zaldiko» que  rep re ­
senta a un caballo ,2.

A Lanz en 1802 se le asignan cuarenta  y 
siete casas útiles y trescientas catorce perso ­
nas, lo cual es bastante más de lo que tienen 
los pueblos vecinos 13. Madoz da sesenta y 
cinco casas, otros tantos vecinos y trescientas 
sesenta y siete almas 14. Altadill, que  distin­
gue algunos núcleos pequeños, da a la villa en 
sí, doscientos noventa y nueve habitantes de 
los trescientos cuarenta  y cuatro  del total, 
con cincuenta y tres edificios, de jando  aparte 
bordas y alguno disem inado 15. Daba, tam­
bién, com o usual la lengua vasca. En 1968

Fig. 3 0 9 .—«Garaicoechea» o «Garacocha», de Lanz.
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eran sólo las personas de  edad las que  la 
hablaban, lo cual ocurría  tam bién en Olagüe; 
acaso en m en o r  proporción. El nom bre  de 
Lanz, com o el de tantos o tros pueblos, es un 
enigma; solam ente po r  m em oria  se puede  
recordar el nom bre  de «Lancia», población 
astur de cierta fama. Se dice que  es nom bre  
céltico y que  se relaciona con los antropóni- 
mos «Lancius», «Lanciqum» 16. T am poco  el 
nom bre  del valle es fácil de in terpretar. Posi­
b lem ente  se halla desfigurado po r  alguna 
contracción fonética muy antigua. En topo ­
nimia pirenaica hallaremos Anués 17.

C om o va dicho, Lanz es un pueblo-calle 
típico. En él la mayoría de las casas, com o en 
otros pueblos-calle de  la M ontaña, tiene la 
fachada en hastial. C o rresp o n d en  al tipo an­
cho, como, po r  e jem plo , la posada-ayunta­
m iento o la que  queda  al final a m ano iz­
quierda (fig. 309), d o nde  se simula p o n e r  las 
herraduras po r  segunda vez al «Zaldiko» lla­
mada «Garaicoechea» («Garagocha» o «Cara- 
cocha») o al tipo estrecho  com ún en la zona 
del Bidasoa, en calles con m ucho  e lem ento  
de la p rim era  mitad del siglo X V II.

D e  todas maneras, llama la atención po r  
su simetría un con jun to  de cuatro  casas sepa­
radas po r  «arteka» con arcos de trece dove­
las, tres huecos en el p rim er piso, otros tres 
en el segundo y uno en el desván, con gran­
des aleros.

Estas casas se caracterizan bastante p o r ­
que tienen tallas, blasones e inscripciones de 
cierto interés. Se rep iten  en arcos y otras 
partes las caras talladas (figs. 310 y 311), 
com o las hem os encon trado  en la parte  del 
Bidasoa y seguirem os hallándolas en valles 
cercanos. T am bién  labras heráldicas, señalán­
dose por ellas la vinculación de  familias de 
Lanz con el Baztán, p o rque  hay varias con el 
escudo colectivo de este  valle.

En la calle M ayor - p o r  e je m p lo - ,  al nú­
m ero  6, hay una casa con dos escudos del 
Baztán, uno  invertido. O tro  a m o d o  de d o ­
vela.

Es de 1731.
Aparte  de caras y blasones colectivos hay 

algunos escudos familiares. En lo que  se re­
fiere a inscripciones alguna es bastante anti­
gua, com o la que  dice « A N O  / R E M Y R O  / 
DE L A N Z  / Y  G R A Z Y  / A N A  D E  / YRI-

G O I / EN  SV / M U G E R  / 1688» (fig. 
312) 1S.

Otras reflejan reconstrucción o construc­
ción más m oderna, de la p rim era mitad del
X IX .

«U rdiñenea» (los vecinos dicen «U rdine- 
nia») ostenta dos inscripciones. Una, sobre la 
puerta  principal, dice:

ME R E D IF1C A R O N  JU A N  Y G  
N A C IO  A R ST E G U I, Y M A RIA  
M A R T IN A  V R T A S V N , A Ñ O  1824

«Arstegui» po r  Arístegui. A la derecha, 
en o tra  puerta, se lee

ME F A B R IC A R O N  
A Ñ O  DE 1822

Pero  no faltan e lem entos de construcción 
de tradición muy anterior; algún resto  de 
arco gótico re in te rp re tado  o formas de puerta  
clásica ya a final de la Edad Media.

Así, las puertas de este tipo se repiten  
(fig. 313), po r  e jem plo , en la casa núm ero  9

de la calle principal. Los e lem entos construc­
tivos tradicionales de o tra  clase se han ido 
elim inando m ucho en los últimos años. Por 
e jem plo , los grandes hogares centrales que  a 
comienzos de siglo eran corrientes.

H o rn o  ex terior se conserva en la casa n.° 
18 de la misma calle principal o Mayor.

Aparte  de la tal calle, hay en Lanz una a 
m odo  de plaza, d o nde  se celebra la quem a 
del gigante carnavalesco y unas callejuelas 
cortas e irregulares, con casas del mismo 
estilo, algunas grandes.

Aparte, o más alejadas del núcleo tam ­
bién hay alguna aislada de interés. U na  sobre 
la que  se d eb e  llamar la atención es «Perti- 
jena» a la que  se acerca tam bién el co rte jo  
carnavalesco en  su rito de circunvalación.
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Fig. 311 -T a lla  en piedra, L a m .
« Pertigena ». Lanz.

Fig. 3 1 2 .-Inscripción de 1688, Lanz.
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Esta casa «Pertijena» (lámina en color), 
lleva en  la fachada una inscripción que  dice:

VIV A  JESU S AVE M A R IA  PV R ISIM A
ESTA CASA S E IZ O  A Ñ O .  1792

Su estructura  resulta del hecho de au­
m entar  consideram ente  en alto la com ún de 
las casas del tipo C. Po rque  el segundo piso 
tiene tanto desarrollo  com o el p r im ero  y 
sobre él hay que  contar un tercero, más el 
desván con el gran hueco de en trada  encima. 
Estos desarrollos excepcionales los encon tra ­

rem os en o tros pueblos de N avarra  po r  la 
m ism a época.

«Pertijena» parece ser n o m b re  que  se 
relaciona con el de  pértiga y pertiguero . Hay 
que  observar que  casi todas las casas de Lanz 
llevan, hoy, su n om bre  antiguo. «Echeza- 
rrea», «A nzoechea» (con escudo), «Arotza- 
nea», d o nde  se p o nen  las herraduras al «Zal- 
diko» la vez prim era , etc.

En suma, Lanz es un pueb lo  que, por 
varios conceptos, recuerda  a los de la zona 
atlántica de m odo  más fuerte  que  los que le 
son vecinos hacia el Sur, con los que  está más 
ligado.

Ya se ha visto que  en 1280 Lanz quedaba 
incluido en «Val d ’A nue» , que  además com ­
prendía  los pueblos de « A rr ib a» ,  «Ateiz», 
«Egozcue», «B urutayn», «Itunayn», «Lo- 
dias» y «Aduraga» 19, nom bres  que  se a jus­
tan en o tra  lista en los casos de  «Arit^a», 
«Etulayn» y «Adurraga» 20. Es raro que  no 
aparezca algún pueblo  luego, no m ucho  des­
pués, caracterizado com o mayor.

«Val d ’Anue» aparece así en 1366 con 
estos lugares: «Olague», «Ezquiati», «Buru- 
tain» y «Essayn». El mayor es O lagüe con 
doce fuegos de hidalgos. Burutain  tiene sólo 
d o s 21. O tro  d o cum en to  une a éste  «Ada- 
rraga», «Egozcue», «Aycoca», «Etunayn» y 
«Arigu» 22.

Son, en conjunto , pueblos que  quedan  en 
la cuenca del río Mediano. El pueb lo  más 
septentrional de  A nue es Arizu que  se alza 
en un m ontículo  al Este de  la carre tera  Irún- 
Pam plona y que  cuenta  con pocas casas: trece 
en 1802, con ochenta  y cuatro p e r s o n a s 23. 
H oy ha quedado  muy vacío, después de  ha­
ber  aum entado  un poco, pues to  que  Altadill 
da diecisiete edificios con noventa  y nueve 
personas 24.

En Arizu se señala una casa q u e  en la 
fachada tiene una inscripción.

O lagüe es, bajando hacia el Sur, el se­
gu n d o  pueb lo  o lugar del valle. Situado en el

camino de  Francia ha sido, desde  antiguo, un 
pueblo  dedicado en  gran parte  al tráfico, 
com o lo indica el diccionario de  1802, que  le 
da vein tiocho casas, un m olino  y doscientas 
dieciséis personas 25. T am bién  estaba, com o 
Lanz, muy relacionado con el Baztán y a 
m ediados del siglo X IX  recibía el co rreo  tres 
veces p o r  semana po r  el valijero de  aquel 
valle 26.

Olagüe está situado a lo largo del río y de 
la carretera; p e ro  tiene dos p uen tes  hacia el 
O este ,  en los dos ex trem os del p ueb lo  casi. 
U n  núcleo com pacto  de casas constituye una 
calle no muy larga. O tro  fo rm ando  espacios 
m ayores queda  al Sudeste. El co n ju n to  daba, 
según Altadill, c incuenta y ocho  casas con 
c iento tre in ta  y tres habitantes 27. Es decir, 
que  había d ism inuido con relación a m edia­
dos del siglo X IX .

O lagüe tiene casas grandes del estilo co­
m ún  en la zona. En la calle principal, po r  
d o n d e  pasa la carretera, varias con la fachada 
en hastial. O tras, con el alero corrido  sobre 
los pisos. Alguna con inscripción que  indica 
renuevo , com o la nú m ero  42, d o n d e  hay una 
labra en  que  se lee: V IV A  JE SU S  M E REE­
D IF IC A R O N  EL A Ñ O  DE 1810 S IE N D O  
D N O S  M A R T IN  ZILV ETI Y  G R A C IA N A  
O SA C A R .
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Fig. i l 4 -P e r fil  de tejaroz, Olagüe.
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M uy pocas hay en que  q u ed e  un residuo 
de algo an terior al X V III .  Pero  no falta algún 
resto  de ventana goticista. Las galerías late­
rales, los tejaroces y los tejados unidos a 
balconadas tam bién se dan, aunque no con la 
magnificencia de o tros pueblos próxim os (fig. 
316) 28.

En las casas del tipo C, algunas tienen 
arcos con encuadram ento , com o en otros 
pueblos también de la zona 29.

F lanqueando la plaza, ru m b o  a Pam plona 
hay una gran casa del tipo de las ventas que  
se dan en el m ism o camino (Ostiz, po r  e je m ­
plo).

Poco más al Sur de O lagüe arranca una 
carre tera  secundaria que  de m o d o  muy si­
nuoso se va rem ontando , para llegar a Egoz- 
cue. D e  ésta un p eq u eñ o  ramal, que  sale 
cerca de su p un to  de  arranque, lleva a Leaz- 
cue.

Egozcue es el pueb lo  más alto del valle a 
688 m., con un puerto  al E. que  le separa de 
Iragui y alturas de más de mil m etros al 
N orte .  En 1802 se le asignaban dieciocho 
casas útiles y c iento treinta  y ocho  habitan­
tes 30.

Egozcue forma una especie de calle irre­
gular con las casas no juntas. Al O este  se 
llama calle de San Miguel y tiene la iglesia. Al 
Este se denom ina  Plaza de la Fuente. El 
registro de  Pedro  de Azcárraga señala la 
existencia de un palacio de Egozcue, que  
tenía un blasón con dos jab a l íe s31. H oy, 
además de alguna casa de estilo gótico, de  las 
pequeñas, rectangulares, con la fachada en

hastial, del tipo indicado en la parte  tercera, 
capítulo II, § 3, y fig. 315 C., que  es tan 
corr ien te  en  los valles pirenaicos orientales 
de la antigua m erindad  de Sangüesa (fig. 
327), hay una to rre  con palomar, que  re ­
cuerda  a las de Echauri y o tros pueblos  de 
más al Sur con ventanas ajimezadas (figs. 328 
y 329). Posib lem ente  es el palacio viejo  que 
no aparece ya en la lista de  1723, pero  sí en 
el «Libro de A rm ería» 32.

Por o tra  parte , tan to  las casas restauradas 
y pintadas de blanco que  se encuen tran  en 
unas partes (fig. 331), com o las que  se hallan 
m enos cuidadas en otras son de tipo que  ya 
nos es conocido. Alguna, herm osa, p e ro  mal 
tenida del tipo C, tan com ún  en la zona del 
Baztán y otras parecidas, p e ro  de  cantería 
peor, restauradas m o d ern am en te  (fig. 330). 
Alguna lleva fecha de  construcción, com o la 
q ue  sobre  la p iedra  de  clave del arco de 
en trada  tiene o tra  tallada, con dos cruces a 
los lados, un  ado rno  central con un cuadrú­
pedo  encima y deba jo  del ad o rno  la fecha de 
1770 (fig. 332).

Más al Sur de O lagúe y Egozcue, for­
m ando  com o triángulo con aquellos lugares, 
está Leazcue, sobre  un regato afluente del 
Mediano. H a  sido pueblo  p eq u eñ o ,  con seis 
casas y c incuenta y cinco personas en 1802 33 
y en él se rep ite  el tipo de caserón que  vemos 
en el pueblo  anterior. Los dos quedan  algo a 
trasmano.

Pasando p o r  O lagüe al Sur, en la carretera  
general después del ramal que  va a Egozcue, 
queda  al lado del Este un edificio que  llama la 
atención po r  tene r  una galería de m adera  con

f g »  BiiiMiM liUÉIII

Fig. 3 1 7 .-C asa  Echaide, a l S u r  de Olagüe.
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Fig. i l8 .-« E c h e zu r ia »  de E tulain

soportal y balconada, rectangular, constituida 
sobre la base de siete grandes postes. El 
balcón es de barrotes recortados, pintados de 
verde. Q u e d a  bajo el castillo de Ealegui o 
E cha ide ,  m uy  d e r r u id o  y c o m o  «casa 
Echaide» está en los mapas 34. Es un e jem plo  
de desarrollo tardío y sistemático de las gale­
rías tan abundantes en  la zona del valle de 
Ulzama.

Etulain queda  algo más al Sur. Muy cerca 
de la carretera  general de Irún-Pamplona. 
C om o Leazcue, ha sido pueb lo  pequeño , con 
diez casas y sesenta y dos personas en 
1802 35. H oy existen algunas más y las anti­
guas son de  estilo com ún en la zona. U n a  a 
cuatro aguas con m uros de protección para la 
balconada. O tra , Echeberría, a m o d o  de case­
río grande, con cinco huecos. O tra  grande al 
lado de la iglesia. Alguna de  ellas es pala­
ciana.

Existe, en efecto, en el registro de  Pedro  
de Azcarraga constancia de «El Palacio de 
Etullayn» o Etulain 36.

La más interesante, sin duda, es la llamada 
«Echezuría», es decir, casa blanca, po rque  
tiene un escudo labrado en piedra más 
blanda, pero  p robablem ente  de la época de la 
construcción que  lleva la fecha de 1780. N os 
da, así, o tro  e lem ento  para fijar el período  de 
auge de la construcción de casas con balcona­
das protegidas por m uros laterales, grandes 
arcos de entrada (quince dovelas en este 
caso), fachada en hastial y buena  talla de 
m adera soportando  el alero (fig. 318). O tra  
más antigua del tipo A clásico es «Juanperit- 
zena», fechada en 1728. En general, estos 
pueblos del lado oriental de la carretera  pare­
cen m enos prósperos que  los de  O ccidente  y 
la sensación de mayor pobreza se tiene yendo 
algo más al Sur, al valle de  Oláibar.
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Burutain  y Esain son los dos pueblos más 
m eridionales de A nue  sobre  un afluente del 
río M ediano  que  viene del Este. Burutain, 
muy cerca de la carre tera  general. Esain, más 
alejado. El p rim ero , más grande también; con 
dieciocho casas en 1802, doscientas doce 
personas (fig. 319) 37■

En un docum en to  del año 1035 (?), del 
t iem po de Sancho el Mayor, aparece un «Vu- 
rutanie» que  se ha pensado  es Burutáin  38. El 
hecho de que se aluda a varias villas conoci­
das m e hace creer que  se refiere a o tro

Fig. 3 1 9 .-B u ru ta in .

té rm ino  de más al Este. En todo  caso el 
nom bre  es curioso. Burutain es un pueb lo  en 
el que  el puen te  tiene un papel principal 39. 
T am bién, una venta  algo apartada, sobre  la 
carretera, con gran te jado  a cuatro  vertientes. 
En Burutain  sigue habiendo buenas casas del 
X V III  final. Una, típica del m odelo  A, tiene 
inscripción que  no se lee bien, p o rque  la tapa 
en parte  una parra, lleva la fecha de  1796 con 
la clásica fórm ula «Esta casa la hicieron ha­
cer...» y el nom bre  del m atrim onio , que  no 
se lee. T iene  un gran balcón lateral. T am bién  
es herm osa la pegada a la iglesia con un 
acceso a un recinto  delicioso a m o d o  de atrio 
(esquem a de la fig. 320).

T am bién  registra Ped ro  de Azcarraga la 
existencia de «El Palacio de B urutayn» 40.

Acaso de todos los pueblos del valle el 
que  ofrezca m ayor interés desde  el p u n to  de 
vista de la conservación de e lem entos  curio­
sos en la construcción sea Esain, que  queda  
más al Este de Burutain , rem o n tan d o  unas 
lomas suaves.

Esain aparece en 1802, com o un pueblo  
bastante p róspero , con cosechas superiores a 
las del resto  del valle en maíz, trigo, legum ­
bres, y tam bién manzanas, con d ieciocho ca­
sas y c iento tre in ta  y cinco personas 41; aq u é­
llas se hallan fo rm ando  tres p eq u eñ o s  nú ­
cleos 42, en cada uno  de  los cuales hay algo 
que  ver. En p r im er  lugar, no  han desapare­
cido tanto  com o en otros pueblos  los hornos 
ex teriores para cocer el pan, que  t ienen  su 
p rop io  te jado, com o se ve en las figuras (figs. 
321, 322 y 323). En la última se ve cóm o a 
una casa clásica del tipo A se le ha añadido un 
cuerpo  en te ro ,  para albergar el ho rn o  preci­
sam ente  y dar lugar a una amplia galería con 
cuadras debajo. Pero  hay otras casas ve rdade­
ram ente  señoriales q u e  nos dan fechas dignas 
de ser retenidas p o r  lo antiguas. Así la casa 
que  lleva el n ú m ero  11 tiene una fachada en 
hastial, con arco de trece  dovelas, un balcón 
cubierto  po r  el alero superio r  y o tro  lateral, a 
m ano izquierda del espectador, con m uro  
lateral y tejadillo p rop io  (fig. 326). Este bal­
cón conserva los e lem entos  de  m adera  y una 
de las zapatas cu idadosam ente  labradas, que  
son ocho, lleva la fecha de 1696, cosa poco
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Fig. 3 2 6 .-C a sa  número 1 1 de Esain, con inscripción de 1681.
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común. Los dibujos, rápidam ente  hechos, 
dan una idea de casa y elem entos. O tra  casa 
herm osa del tipo A, que  con el nom bre  de 
«Landacoechea» ha sido restaurada en 1969 
lleva en una  dovela central del arco una ins­
cripción que  dice:

« P O R  M I G U E L  DE V R T A S V N  I 
G R A Z IA N A  DE L A lN D A  A Ñ O  1680».

«El Palacio de Essayn» está registrado por 
Pedro  de Azcarraga 43. Es el único que  queda  
en el valle en la nóm ina de 1723 dada por 
Yanguas y M ira n d a 44, com o pe r tenec ien te  a 
D on  Juan  de Zalba.
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Fig. 3 3 1 --Casas restauradas, Egozcue.

Fig. 3 32 .-T a lla  de la fachada de una casa. Egozcue. 1770.
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CAPITULO II
EL VALLE DE ULZAMA

1) El valle como tal.
2) Arraiz, Iraizoz, Alcoz, Larrainzar, Lizaso y Gorronz- 

Olano.
3) Auza, Juarbe, Ilarregui, Elzaburu.





El valle de Ulzama es uno de los afama­
dos de  Navarra, po r  su belleza suave; tam ­
bién po r  la abundancia de casas amplias y 
proporcionadas con que  cuenta. H oy  está en 
trance de transformación violenta y la proxi­
midad a Pamplona, unida a su placidez, son 
causa de que  se m ultip liquen construcciones 
de todas clases, que em piezan a pesar un 
poco en el paisaje, por cierto  sello de vulga­
ridad ciudadana y poco respetuosa  con el 
pasado y con el am biente.

El valle de Ulzama tiene 9.922 ’23 ’52 
hectáreas de extensión y Altadill le daba 
2.469 habitantes, repartidos en 740 edificios. 
Con relación a 1.888, había aum entado  en 
quince personas y en cien con respecto  a 
1.900 1. Esto indica que  a com ienzos del siglo 
X X  vivía con cierta prosperidad, que, en 
conjunto , no ha bajado después, sino todo  lo 
contrario.

En 1280 aparecen dos pechas juntas «en 
val de H u tfam a» ; las de «Arraiz» y «Aoit- 
fa» 2. La form a del n om bre  es curiosa y digna 
de ser considerada, pe ro  hay que  reconocer 
que de todas maneras resulta de  los m isterio­
sos, con el sufijo « -a m a -» ,  que  se piensa es 
indo-europeo  3. En todo  caso el valle lleva el 
mismo n om bre  del caudal m ayor que lo 
riega. N ace  éste  en la divisoria de  aguas y 
corre duran te  varios kilóm etros de N o r te  a 
Sur, pegado a la carre tera  de Irún-Pam plona,

desde muy cerca de Velate a algo más al Sur 
de las ventas de Arraiz, sobre  O rquín . Allí se 
tuerce y va de Este a O este  duran te  un trecho 
y recoge aguas de o tros ríos y luego sigue 
o tra  vez hacia el Sur, fo rm ando com o un 
bucle. El valle, po r  el N o rte ,  lo constituyen 
los cauces del Ulzama fo rm ando un abanico, 
del que  toda la parte  superior no tiene p o ­
blados. Sólo «bordas» aisladas (fig. 333).

En un docum en to  del siglo X IV , 1366, 
hay distinción en tre  «U fam a» y «U^am a de 
Yuzo». Los pueblos de suso son: «Arrayz», 
«B erroeta» , «Lofen», «Yrayyoz» y «Al­
foz» 4. Los de  yuso «Efaburu» , «Aoyn^a», 
«Larrayn^ar», «G oraunz», «G uerend iayn» , 
«Elsso Larrazpe» y «Gulian» 5.

En esta lista se amplía el valle de m odo 
irregular al m e te r  con él a B erroe ta  6.

Otras listas dan m em oria  de varios p u e ­
blos más. El censo nom bra  así a «U rrifo lla» , 
«Elsso et Larrazpe», «Vdoz», «Larraynfar», 
«Lifasso» «Suarve», «Alcoz», «Yraifoz» y 
«G orraunz» , los mayores con cinco, los m e ­
nores con un fuego 7. O tra  nóm ina da: «E^a- 
buru» , «Aoy^a», «Larrayn^ar», «Li^aso», 
«G uerendia in» , «Elxo», «Gallain», «Cenoz», 
« G o rra u n z » ,  «Y ray^oz» , «L oren» ,  « B e ­
rroeta» , «Arraiz» y «Alcoz» 8.

En 1802 se consideraban estos núcleos: 
Alcoz, Arraiz, Auza, G uerenda in  (G ueren-
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Fig. 3 3 i .-V a l le  de Ulzama.

diáin), EIso, Elzaburu, G orronz , Iraizoz, Ila- 
rregui, Juarbe , Larrainzar, Lizaso, Lozen, 
Odolaga, O rqu in , Urrizola, Velate y Zenoz  
(Cenoz) 9.

H oy  no se considera la existencia de  Ve- 
late. G orronz  cuenta con el barrio  de  Olano. 
Hay otros barrios y en tre  ellos quedan  Lozen 
y Odolaga.

D esde  el p un to  de  vista que  nos interesa, 
el valle de  Ulzama parece haber exper im en­
tado una especie de  rep lan team iento  casi to­
tal de la construcción desde fines del siglo 
X V II y sobre  todo  en el X V III .  Esto no 
quiere  decir que  no haya algunos edificios 
anteriores y m em oria  de sus habitantes, in­
cluso anteriores a los padrones ya utilizados. 
En 1211 Sancho el Fuerte  le concedió  fuero, 
po r  el que  se ve que  en el valle había casas en 
que  habitaban dos vecinos y aún más, con 
patrim onio  propio , y que  los reyes tenían 
heredades tam bién propias 10.

H oy  día la propiedad en el valle es com u­
nal en toda  la parte  superior, la de la diviso­
ria, m ontuosa  y poco habitada. Además, cada 
pueb lo  cuenta  tam bién con m ucha tierra co­
m ún, de jando  dos «facerías» al Sur; las de 
Juarbe-B eunza  y Elso-Guerendiain.

En to rno  a los núcleos habitados queda  la 
propiedad particular 11. Pese a lo dicho res­
pecto  al proceso  de modificación del valle, 
hay que  aceptar, de  todas maneras, que  el 
siglo X V III  fue el de m ayor auge, que  el 
X IX  es un siglo de estancam iento  dem ográ­
fico y que  de 1900 a 1950 hubo un sensible 
decrecer  de  la población 12, que  hoy acaso 
aum ente  po r  la proxim idad a Pam plona y la 
reputación «turística» del valle.

II

Bajando de N o r te  a Sur, del p u e r to  de 
Velate, va la carre tera  flanqueando los límites 
orientales del valle, con la V enta  Q uem ada  
en lo alto, que  pe r tenece  todavía al valle de 
Baztán, la llamada venta de Ulzama más 
abajo y luego, al pie del puerto ,  las ventas de 
Arraiz. Esta ruta ya está marcada en los itine­
rarios recogidos po r  Ramírez Arcas 13.

En la carre tera  que  va de  Pam plona a 
Irún, hay una serie de  ventas de la misma 
época, al parecer, algunas de las cuales t ienen 
com o e lem en to  com ún uno o dos grandes

arcos, de altura muy superior  a los de las 
casas de la tierra hechas antes. H oy  está 
ruinosa la citada «V enta  Q uem ada» . Esta, a 
juzgar po r  un escudo que  osten ta  la puerta  
central, perteneció  oficialmente al valle de 
Baztán. Es un edificio largo y es trecho  con 
siete huecos y dos altos. Por la parte  opuesta  
se halla en muy mal estado y a ella daban 
acceso dos grandes arcos cegados. En la fa­
chada se lee la fecha de  1846. Más hacia el 
Sur, com o va dicho, está la llamada V enta  de 
Ulzama, que  ha sido reform ada y ampliada 
m odernam en te .  Esta tam bién tenía un  gran
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Fig. 3 3 4 .-L a  renta de U lzam a antes de la reforma.

arco de en trada  a un  lado de la fachada en 
hastial que  cuenta  con dos altos de tres h u e ­
cos de ventanas. Unas sobre el arco, otras a 
un lado y más juntas (fig. 334) 14.

Arco tam bién de este tipo hay en el edifi­
cio que queda  frente a la venta de Juan  
Simón en el co n jun to  constitu ido  por las 
llamadas ventas de Arraiz. Las otras ventas de 
esta ruta tienen estruc tura  algo diferente. 
Pero puede  determ inarse  que  tan to  hacia el 
N o r te  (ventas de San Blas y de  Almandoz) 
com o hacia el Sur, la red viaria planeada 
después de la p rim era  guerra  civil que  toda­
vía en tiem po de Madoz alcanzaba a Endar- 
laza con una barca, condicionó la existencia 
de ventas de un tipo; las de Yanci, etc.

A ntiguam ente  era más conocido que  hoy 
un camino que  cruzaba el valle de  Sur a 
N o r te  y que  v iniendo de  Pamplona, pasada la 
venta de  G ue lbenzu  llegaba a Lizaso, de allí a 
Larrainzar, luego a Auza, d e .e s te  p ueb lo  a

Elzaburu y luego cruzaba la divisoria para 
salir a Labayen 1S.

Este camino condicionó algunas acciones 
sonadas de la prim era  guerra  civil.

Entrando  en el valle po r  el N o r te  y d e ­
jando las ventas sobre la carre tera  general, el 
p rim er pueb lo  es Arraiz, que  cuenta  con un 
núcleo im portan te  de casas, que  ya llamaron 
la atención hace años a estudiosos de la ar­
qu itec tura  popular vasca 16. Se trata de  un 
con jun to  de doscientos nueve habitantes con 
31 casas en tiem pos de Altadill 17. V ein tiuna  
casas y c iento ochenta  y ocho  personas en 
1802 18. Las construidas no m ucho antes son, 
sin duda, las más hermosas. En gran p ro p o r­
ción se hallan agrupadas de  form a irregular. 
Al Sur de Arraiz queda  el barrio  de O rquin . 
En este prim er núcleo está la casa de  los 
antecesores pa ternos del m inistro  de Carlos 
III, Múzquiz, descrita en parte  en  sus p ru e ­
bas para santiaguista 19. Por la descripción se



ve que  la puerta  con el escudo ya existía, 
com o en tantas otras, en  1743; «Y recono­
ciendo su frontis desde  la calle vimos que  
sobre la puerta  principal se halla una piedra  
grande que  sirve de llave al arco ochavado de 
dicha portada y en  ella están gravadas las 
armas de la casa, que  se com ponen  de  dos 
animales que  parezen lobos andantes, y a la 
parte  superior se halla un obalo con una flor 
en medio». Esta casa se llamaba «Martigena» 
y po r  en tonces era de una m ujer ,  D o ñ a  Cata­
lina de Múzquiz. D e la época hay allí bastan­
tes moradas. Alguna del tipo palacete, con 
te jado a cuatro  aguas, tres huecos po r  alto, 
b lanqueado y con la piedra  de cuenta  descu­
bierta. O tras, com o una pegada a la iglesia, de 
las características del valle y de  los colindan­
tes: te jado a dos aguas, m uros laterales sa­
lientes en la fachada en hastial con tejado

para el balcón corrido  en el p r im er  piso y dos 
altos más, con tres huecos en cada uno.

Al O este  de Arraiz q u ed a  Alcoz en la 
misma m argen septentrional del río, y frente 
a Alcoz, al Sur, está Iraizoz.

Iraizoz es un pueblo  muy herm oso. En 
1802 se le asignan diez y nueve casas y ciento 
sesenta  y cuatro  personas 20. M adoz da 
treinta y cinco casas, otros tantos vecinos y 
ciento setenta  y seis personas 21 y Altadill 
sube la cifra de edificios a cuarenta  y nueve y 
la de habitantes a doscientos se ten ta  y nue­
ve 22.

El pueblo , asentado al Sur del río Ulzama, 
com o va dicho, lo form a una especie de 
ancha calle, en cuesta ligera hacia unas alturas 
que  quedan al Sur de él. En Iraizoz queda, en 
la casa que  lleva el núm ero  34, en la parte

Fig. 33  5 .-C asa  de Iraizoz.
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Fig. 3 3 8 .-Inscripción de la casa de M artin  de Gurbindo.

alta, un resto  de  casa to rre  gótica, pequeña. 
Más interesante, p o r  lo poco  cambiada que  al 
parecer está, es la casa n úm ero  29, que  en tre  
las de la serie con balcón corrido  en tre  dos 
m uros sobresalientes y te jado propio , tam­
bién corrido, sobre  el balcón, d eb e  ser de las 
más antiguas que  hay, com o lo acreditan las 
tallas, la disposición del piso alto con e le­

m entos de m adera  y el arco de la puer ta  de 
entrada. El d ibu jo  de la figura 335, da una 
idea aproxim ada de  su disposición.

Por o tra  parte , en Iraizoz hay varias casas 
fechadas que  contribuyen  a que  establezca­
mos algunos criterios estilísticos. U na  será la 
núm ero  39, m andada hacer po r  Pedro  de 
Iraizoz, según una inscripción que  no acredita
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Fig. 33 9 .-C asa  de Pedro de O rqu ín , 1 raizoz.
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Fig. 3 4 0 .-Inscripción de la casa de Pedro de O rquín. 1112.

demasiada pericia lapidaria (1751 ?) (fig. 
337). O tra, la de M artín de  G u rb indo ,  de 
1768 (fig. 338). O tra ,  en fin, la de  Ped ro  de 
O rqu in  de 1772, con una labra curiosa y un
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Fig. 3 4 1 .-O tra  inscripción de 1866. ¡raizoz.

arco de quince dovelas y despiece que  se 
repite  en otras casas del valle, algo anteriores 
(figs. 339 y 340).

Hay m em oria  tam bién de casas rehechas,



como una incendiada en  1865, reform ada en 
1866 po r  A nton io  Iraizoz y Eusebia Iriarte 
(fig. 341). En Iraizoz señala Yanguas y Mi­
randa la existencia de un palacio que  en 1513 
pertenecía a D o n  Baltasar d e  G arro , avecin­
dado en O lite  23.
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Fig. 3 4 2 .-Fachada de una  casa de A/coz, fechada en 1777.

Pero  la m em oria  de éste  desaparece 
luego. Alcoz es p ueb lo  que  queda  a poca 
distancia y m en o r  que  Iraizoz. En Alcoz se 
señala un linaje en el registro de Ped ro  de 
Azcarraga 24, dep en d ien te  del de «Lusa». En 
Alcoz hay tam bién varias casas del mismo 
estilo dieciochesco, con magníficos despieces, 
como el de la casa de 1777, que  lleva la 
inscripción, muy de la tierra, que  dice: ESTA 
CASA LA H I C IE R O N  H A C E R  M A R T IN  
DE R E P IZ  Y E N G R A C I A  E T U L A IN  
E C H A N D IA  A Ñ O  1777» 25. Con arco de 
quince dovelas (fig. 342).

T am bién  es digna de ser señalada en tre  
las de te jado  a cuatro vertientes, la casa 
«Echeverría». C onvendría  ir es tud iando  las 
cuadrillas de canteros que  trabajaron por esta 
tierra de fines del X V II a en trado  el X X  y 
que desarrollaron tanto  los principios del 
«estilo rústico», dándole  el sello del país.

Estos cuatro  núcleos son los que  forman 
el térm ino oriental del valle. Bajando hacia el 
Sur y siguiendo el curso del río, nos encon­
traremos o tros tres, tam poco muy distancia­
dos en tre  sí: Larrainzar, Lizaso y G ueren -  
diain.

Larrainzar tenía en 1802, veinte casas 
útiles con c iento noventa y cuatro pe rso ­
nas 26. Es un pueblec ito  con iglesia al cen tro  
y casas del tipo grande que  se halla en los

otros del valle, de la misma época  en g en e ­
ral 27. Sirve de cabeza al valle, po rq u e  queda  
en tre  los dos núcleos, el del lado Este y el del 
Oeste. Algo mayor que  Larrainzar es Lizaso, 
al Sur, cerca del río, que, en frente, a la otra  
orilla tiene a G uerend ia in  y d o nde  asimismo 
hay casas fechadas, de interés estilístico.

Ftg- 3 4 3 --C asa de Lizaso, en la carretera.
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Lizaso, en 1802, tenía quince casas y dos­
cientos ocho h a b i ta n te s28, lo cual es una 
p roporc ión  densa que  indica que  las vivien­
das eran grandes, cosa propia del valle; po r  lo 
m enos, desde el crecim iento  del XV III.

En la carretera, en Lizaso, llama la a ten ­
ción una casa con dos arcos grandes y un alto 
con ocho ventanas y el alero a lo largo de la 
fachada, que  también debe  ser del siglo 
X V III  y tiene aire de haber sido venta o cosa 
po r  el estilo. En realidad se trata de edificio

del tipo C en  su es truc tu ra  constuctiva, pero  
con el sistema de arcos y ventanas trasladado 
a una fachada lateral (fig. 343).

«El Palacio de Lizaso» está registrado por 
Pedro  de A zcarrag a29; pero  luego desapa­
rece. Al Sur de Lizaso, en el ex trem o  del 
valle queda  un concejo  com puesto  de Go- 
rronz y O lano, muy próxim os en tre  sí, en 
d o nde  se da el m ism o tipo de construcción, 
con predom inancia  de lo dieciochesco.

III

D e  los pueblos del lado occidental del 
valle Auza es el que  queda  más al Sur; en 
1802 tenía catorce casas con ciento  cincuenta 
y seis personas 30. Madoz le asigna veinticua­
tro casas, veintinueve vecinos y c iento cin­
cuenta personas. T am bién  suministra algunos 
datos interesantes sobre la vida económ ica 
del pueblo. Porque  dice que  a fines del siglo 
X V III tenía un gran bosque de  hayas y robles 
que  se utilizaba para p roporc ionar m adera  a 
la Armada, es decir, para la construcción de 
barcos, y que  decayó m ucho con la guerra  de 
la Revolución, po rq u e  se hizo cantidad con­
siderable de carbón para los hospitales milita­
res. Tam bién anota lo que  sigue, que  no deja 
de ser sorprendente : «D esde que  se ha g en e­
ralizado el trabajar con laya muchas tierras 
que  antes se cultivaban con el arado se nota 
gran ventaja en  la producción» 31.

Auza es un pueblo  que, en su núcleo 
mayor, está alineado a las orillas de un arroyo 
que  llega del Sur. H a  sido blanqueado re ­
c ien tem ente  y el cauce se ha rehecho.

C uen ta  con casas de regular tamaño. Al­
gunas en o tro  tiem po  tenían galerías de  m a­
dera  exteriores con su te jado propio , com o 
las de las fotografías 356 y 357, que  están 
tomadas antes de  1936 32.

En Auza, com o en otros pueblos del va­
lle, se da el tipo de  casa con un m uro  lateral 
sobresaliente, para p ro tege r  a la fachada de 
algún viento  p redom inante .  Al N o ro e s te  de

Auza queda  el núcleo de Jua rbe ,  con el que 
tiene facería que  se rem on ta  a época leja­
na 33. En 1391 había quedado  sin habitantes y 
luego poco a poco se rehizo. Pero  Ju a rb e  o 
Suarbe en 1802 no tenía más de siete casas 
con una iglesia de San Sebastián 34.

M ucho más interés tiene el núcleo vecino 
a Poniente. Ilarregui es un pueblo  que  queda  
en alto, en relación con la carretera. Sólo 
trece casas, con c iento  cuarenta  y seis habi­
tantes le asigna el diccionario de 1802 35. 
T re in ta  casas, con o tros  tantos vecinos y 
ciento cuarenta almas en Madoz 36. T re in ta  y 
dos casas con c iento cuaren ta  y tres ocupan­
tes en Altadill 37. H oy, muchísimos menos. 
Sin em bargo, lo que  queda  parece digno de 
m ejo r  suerte. La parte  esencial del p ueb lo  la 
constituye una serie de  casas alineadas con la 
iglesia y otras que  quedan  más o m enos 
frente  a éstas, fo rm ando algo com o una calle 
y hasta un anchurón a m o d o  de plaza.

D e  estas casas, desde  lejos, llama la a ten­
ción una por una gran galería lateral, con tres 
enorm es m achones de m adera  y protegida 
po r  el te jado  de la casa misma, que  hoy está 
deshabitada y que, según una inscripción 
puesta sobre  el arco de  la puerta  principal, se 
hizo en 1732: ESTA CASA H IC IE R O N  
H A Z E R  J U A N  DE M IU R A  Y J U A N A  DE 
E Z C U R R A  EL A Ñ O  D E 1732. En la d ispo­
sición de la fachada es de las clásicas del tipo C 
(fig. 343), con un desarrollo  hacia el lado de 
la galería, en que  se abre otra puerta  de  arco
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F ig . 3 4 4 .-C a s a  de J u a n  de M ia ra  y Jua n a  de Escurra. 1732. 
l/arregui.

F ig . 3 4 5 .-C a s a  de I la rre g u i.

de m edio  punto . El in terior se conserva ín te­
gro, po rque  ha de jado  de  estar habitada hace 
poco y se han pod ido  levantar los planos de 
las tres plantas, en las que  hay que  destacar la 
gran cocina con hogar central, de la que  
queda  o tro  e jem plar  en el m ism o pueblo. 
Son casas de  ganadero  que  se concibieron, 
sin duda, en un m o m en to  en que  a la es tabu­
lación se le dio más significado que  antes.

Un desarrollo  más insólito del m ism o tipo 
es el que  p resen ta  o tra  casa próxim a a ésta, 
habitada y con tres puertas  con arcos de 
m edio  pun to  colocadas en una fachada en 
hastial de proporc iones grandes, com o con 
dos cuerpos laterales a los dos lados del 
central clásico (fig. 345). Esta casa d eb e  ser 
de la misma época y acaso obra  de  la misma 
cuadrilla de canteros.
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Fig. 3 4 6 .-«E rra  monea» de ¡¡arregla.

Fig. 3 4 7 .-Inscripción de «Erramonea» 1723. llarregui.

Otras casas de m enores  proporc iones co­
rresponden  al tipo C. Alguna da fecha de 
construcción com o la llamada «Erram onea» 
que  hizo M artín de B arbería  en 1723, muy 
reform ada en los balcones de la prim era 
planta y o tros e lem entos  (figs. 346 y 347). 
H erm o sa  es, tam bién, la que  tiene doble 
balconada, p rotegida por m uros laterales 
pe ro  sin te jado  propio , con balaustres to r­
neados y p intados de  verde  (fig. 348). En 
todas ellas la obra  de cantería es muy buena, 
destacando la de las puertas  principales: so­
bre  todo  en la casa de 1732 (fig. 349).

En el pueb lo  más nórdico  po r  esta banda, 
Elzaburu, nos encon tra rem os con casas p a re ­
cidas de la misma época, p e ro  acaso más
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F/g. 34 8 .-C asa  de l la m g /ii.



cuidadas en  con jun to , po r  la razón que  sea. 
En 1802, no se le asignaban arriba de diez 
«útiles» 38.

En el valle de Ulzama, en suma, nos 
encontram os con gran cantidad de casas del 
siglo X V III ,  que  co rresponden  en general ai 
tipo C establecido en el capítulo III, § 3, de 
la parte  tercera. N o  faltan e jem plares de los 
o tros tipos A, B y D. Pero, com o se ve 
exam inando la selección hecha en la colec­

ción de D o n  José  Esteban Uranga y algunas 
otras fotos que  van en las páginas siguientes 
(Figs. 350-393), lo que  queda  del período  
gótico  es poco. Alguna casa restaurada nos 
habla de  tradiciones constructivas de aquella 
época. O tras de la construcción entram ada 
humilde. Pero  lo que  da la nota son las 
grandes estructuras pétreas, las g randes bal­
conadas y desarrollos para fines agrícolas y 
ganaderos.

1. Altadill, II, p. 285.
2. F. Zabalo,  «El registro.. .» p. 75 (n.® 592-594).
3. M ichelena , «Apellidos vascos», p. 44  (n.° 39).
4. J. Carrasco Pérez, «La población.. .»  pp. 404- 

405 (n® 273-277).
5. Carrasco  Pérez, op. cit. 405 (n.® 278-285).
6. D esp u és  se habla de  Maya, Carrasco Pérez ,  op. 

cit. p. 405 (n.® 286-287).
7. J. Carrasco Pérez, «La población.. .»  pp. 5 34 

(n.® 158-166).
8. J. Carrasco  Pérez, op. cit. pp. 563-564  (n.® 

349-362).
9. «Diccionario...»  de 1802, II, p. 404 ,  b. con 2.045 personas.
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Fig. 3 ')2.-Fachada modernizada. Iraizoz.
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363

Fig. 3 5 8 .-Casas de A uza .
Fig. 3 59  -C asa  de A uza .
Fig. 3 6 0 -A u z a ,  después de la reforma.
Fig. 3 6 1 .-« Erramonea», 1723, llarregui.
Fig. 362 .-L izaso .
Fig. 363 -C a sa  con fachada remetida, común en el valle de U lzam a
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Fig. 3 6 5 .-L a  misma.
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Fig. 3 6 6 .-C asa  del siglo X V II I ,  tipo C.

Fig. 3 6 1  .-C asa del mismo tipo, con balcón lateral.
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Fig. 3 6 9 -C a sa  de Esteban de Espelosin, 1800.

B IB A  JE S U S  E ST A  C A ­
SA LA  Y Z O  A C E R  ES­
T E B A N  D E ESPELO- 
S Y N  A Ñ O  D E 1800.

E ST A  C A SA  H IZ O  J U A N  
M A R T IN  D E C E N O Z  
A Ñ O  1787 V IB A  JE S U S

Fig. 37 0 .-C asa  de J u a n  M artin  de Cenoz, 1787.
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F ig. 3 7 1 .-C a sa  con balcón lateral con tejado propio.

Fig. 3 7 2 .-C a sa  con dos viviendas.
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Fig. 37  3 .-C asa con dos vi riendas. Fig. 3 7 4 .-C asa con dos viviendas.

Fig. 3 7 5 .-H o m o  exterior. Fig. 376 ,-H orno  exterior.
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Fig. 3 7 9 .-C asa  entram ada y  tipo « borda».

Fig. 380 .-B alcón lateral cubierto por el alero.
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Fig. 3 8 1 .-C a sa  de dos huecos a la fachada en el primer alto.
Fig. 3 8 2 -C a s a  con un  solo hueco a la fachada en el primer alto. 
Fig. 3 8 3 -C a s a  de tres huecos y  muro de protección lateral.
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Fig. 3 8 4 -C a s a  de tres huecos y  ampliación lateral. 
Fig. 385 -C asa  restaurada de tradición goticista. 
Fig. 3 8 6 -C a s a  entramada.
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389

Fig. 3 8 7 .-C asa del tipo C, siglo X V I I I .  común en el valle de Ulzama. 
Fig. 3 8 8 .-C a sa  del tipo C, siglo X V II I ,  común en el valle de Ulzama. 

Fig. 3 8 9 .-Balconada lateral, en casa pobre.
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Fig. 390 ,-B alconada lateral.

Fig. 3 9 1 -L a  casa de la Jig. 363 con balcon cubierto.
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Fig. 3 9 2 .-C a sa  restaurada.

Fig. 3 9 5 -C a sa  entramada.





CAPITULO III
BASABURUA MAYOR

I) El valle.
2 . Oroquieta, Erviti, Garzaron, Igoa, Beruete. 
3) Yaben, Ichaso, Beramendi y Udabe.





El río Basaburua parece recibir su n om ­
bre del valle de Basaburua Mayor, que  queda  
al O este  del de  Ulzama y al Sur de un valle 
más estrecho y ab rup to  que  se denom ina  
Basaburua M enor  y que  está en la vertiente  
atlántica, contiguo al de Santesteban 1. Hoy 
día hay una carre tera  que, de N o r te  a Sur, va 
de Saldías a O ro q u ie ta  por unas alturas m u ­
cho más frondosas en la vertien te  meridional 
que en la otra. Saldías, que  aparece en alto, 
está a 554 m. y O roqu ie ta ,  al o t ro  lado, 
queda ya bastante en llano, a 607, lo cual 
indica que  se ha pasado de la depresión  
atlántica al sistema hidrográfico m ed ite rrá ­
neo, con pueblos más altos siem pre, po r  esta 
parte.

El valle de  Basaburua M ayor se caracte­
riza aún muy bien en función del nom bre. 
Azkue dice que  se llama «basaburu» a los 
caseríos más elevados de las poblaciones ru ­
rales en N avarra  alta y baja y en Soule y que 
«basabürütar» en suletino vale tanto  com o 
aldeano 2.

En realidad, en este caso, parece que  la 
palabra posee  un sentido más específico, en 
función del bosque. El «Diccionario» de 
1802 dice que  el valle, m ontuoso , está p o ­
blado de hayas, robles, castaños y o tros ár­
boles silvestres, lo cual es c ierto  todavía 3. 
Por entonces, también, tenía 1460 habitantes

repartidos en trece pueblecitos, en dos ban­
das, y algo separados del cauce del río citado, 
que  prim ero  va de Este a O este  y luego de 
N o rd es te  a Sudoeste (fig. 394) 4.

Fig. V J4--E / ralle de Basaburua Mayor.
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C o m o  se ve en el esquem a ad jun to  5, la 
parte  del valle que  queda  al N o r te  del río es 
m ucho m ayor que  la que  queda  al Sur. La 
extensión total es de 8 .297 hectáreas, lo cual 
es bastante, den tro  del régimen de valles de 
esta zona de Navarra, y los m ontes acotados 
con árboles son m uchos y grandes. Los nú ­
cleos de población, de  fisonomía muy h o m o ­
génea.

En tanto que  circunscripción administra­
tiva, la del «Bassaburua M ayor» aparece en 
1280 con «H udague» , «Biram endi», «Is- 
sasso», « Ia rren» , « O la rum be» , «Guar^a- 
rrun» , «H erviti» , «O roqu ie ta» , «Yguoa», 
«Ai^araz», «Ararax», «G oycue»  y «Be- 
roet» 6. O tra  lista modifica ligeram ente algún 
nom bre, com o siempre, unas veces para ale­

jarlo de  la grafía actual: «Y ram endi»  por 
Beramendi. O tras para acercarlo 7.

Los pueblos con hidalgos de «Bassaburua 
Mayor» en 1366 son «B erruet»  «G uárfa- 
run», «Yangaras», «Urssua», «U dave», «Be­
ram endi», «Ylaregui» y «H yaven», y no da­
ban arriba de diez y siete fuegos 8. Pero  había 
más, conform e a una nóm ina con variaciones 
en la grafía, que  enum era  a «U dave», «Hia- 
ven», «B iram endi» , «Ysaso», «Erruytu», 
« G a r f a r u m » ,  « O r o q u i e t a » ,  « Y g o a » ,  
«Arrax», «Ay^aroz», «Egozco», «B erue t» , e 
«llarregui» 9.

C ontem os hoy Arrarás, B eram endi, Be- 
rue te ,  Erviti, Garzaron, Ichaso, lgoa, Jaunsa- 
ras, O roqu ie ta ,  U dabe y Yaben, aparte  de los 
caseríos de  Aizároz y U nzubieta , que  com ­
pletan la lista de 1802.

II

Entrando  po r  la carretera  que  va del valle 
de Ulzama, no se notan accidentes mayores 
que expresen la división en tre  valle y valle. 
Los pueblos quedan fuera de ella. Por un 
prim er ramal, hacia el N o r te ,  se va a O ro- 
quieta, alineado sobre un río de cierto  caudal, 
al que  estaba agregada la ferrería  de U n zu ­
bieta que  tuvo cierta importancia hasta el 
siglo X IX . En 1802 O roqu ie ta  tenía siete 
casas útiles y dos derruidas, con ciento veinte 
personas 10.

Esto parece indicar que  en cada casa ha­
bitaba m ucha gente , lo cual se puede  confir­
m ar hoy a la luz del tam año de las mismas. En 
térm inos generales y en p roporc ión  acaso 
mayor que  en valles contiguos, los pueblos 
de Basaburua M ayor están constituidos po r  
núcleos pequeños de casas muy grandes y de 
estilo bastante hom ogéneo  y correspond ien te  
a una época com o pasa en Ulzama. Será 
difícil encon trar  vestigios de  arquitectura  
an terior a aquélla, aunque los hay.

T o m em os ahora com o e jem plo  el se­
g u n d o  pueblo  que  topam os en el valle p o r  el 
Este, desviado de la carre tera  general y un 
poco  al Sur de  ella: Erviti. En 1802 se le dan

cinco casas útiles, una derru ida  y cuarenta  y 
siete personas 11. En Erviti nos encontram os 
algún e jem plo  de  gran casa típica de la zona, 
de las que  luego estudiarem os en serie; pero, 
aparte de este  e jem plo , hay que  señalar la 
existencia de una casa que, según nos d ijeron 
sus m oradores el 5 de  oc tubre  de  1978, 
recibe el nom bre  de  «El palacio». «El palacio 
de Erbiti», aparece en el índice de blasones 
de Pedro  de Azcarraga con cuatro  lobos ne­
gros, en cam po dorado  12.

La casa, de apariencia m odesta, tiene hoy 
dos viviendas. Está constituida p o r  un bloque 
con tejado a cuatro aguas y un agregado 
lateral y el bloque está form ado p o r  tres 
cuerpos. La parte  baja es de piedra. Pero  el 
alto, donde  se percibe la división en los tres 
cuerpos susodichos, se form a por  cuatro  
grandes m achones de m adera, en tre  los que 
hay un relleno, de  piedra más m enuda  y 
argamasa. Sólo una ventana hay en cada 
cuerpo, salvo en  uno, reform ado, en que  se 
ha abierto  un balcón. Puede imaginarse que 
el edificio, en principio, tendría  una estruc­
tura com o la que  se indica en  el esquem a de 
las figs. 395, 396, 397. La construcción inte-
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Fig. 3 9 5 .- E l  «Palacio de E rriti»

Fig. 3 ()6 --L a tera l del «Palacio de E rrili« . Fig. 397  -Posible form a p r im itira  de la fachada del «Pa­
lacio de E rr i t i».

rior, en la que  la m adera  tiene m ucha parte, 
da habitaciones largas y estrechas y el con­
junto ha de co rresponder  a una época de 
tránsito de la construcción en m adera  a la 
construcción en piedra.

En Erviti llaman tam bién la a tención otras 
dos casas con doble  vivienda, p e ro  hechas sin

duda  así de liberadam ente ,  una (fig. 91) con 
dos arcos rebajados, fachada larga en hastial, 
dos balcones que posib lem ente  en un tiem po 
fueron  uno solo, corrido, a lo largo del pri­
m er piso y o tro  alto con desván y dos huecos 
hacia la fachada.
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Fig. 3 9 8 .-C a sa  de Errili.
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Fig. 4 0 0 .-C a sa  con balcón corrido y  tejado que ¡o cubre. Erriti.

I

La otra  casa es muchísim o más grande. 
Tam bién con dos arcos rebajados, cinco 
ventanas en el p rim er piso y otras cinco más 
pequeñas en el segundo, con un largo alero 
p ro tec to r  (fig. 399).

Hay, además, alguna gran casa con balcón 
corrido en el piso segundo, con te jado  propio  
(fig. 400).

Muy pegado a Erviti queda, al O este , 
G arzaron, un pueblo  que, antiguam ente , solía 
ser aquél en que  se celebraban las juntas del 
valle, constitu ido po r  grandes casas que  for­

maban dos núcleos principales y hasta seis 
caminos en las cuatro  direcciones, pe ro  sobre 
todo  hacia el N orte .

En 1802 eran once útiles y una derruida, 
con c iento catorce personas 13. En Garzaron 
se ve una serie t ipológicam ente más h o m o ­
génea  que  en Erviti; pe ro  tam bién algún 
e jem plo  de fisonomía distinta.

Llama, así, la atención un co n jun to  de  dos 
viviendas, una de tipo largo y estrecho, con 
galería doble  cubierta  po r  el m ism o te jado  y 
soportal tam bién abierto, y o tra  de te jado



l ig. 4 0 1 .-C a sa  de Garzarmi.

Fig. 4 0 2 .-L atera l de las casas, a la derecha. Garzarmi.

muy irregular con un ala grandísima y otra 
más corta. El con jun to  aparece rep resen tado  
en los esquem as de las figuras 401-403-

El contraste en tre  la masa irregular, pero  
compacta de la fachada de la parte  izquierda, 
con la balconada del cuerpo esbelto  de la 
derecha  nos habla de dos tradiciones estilísti­
cas coexistentes.

Pero  las casas m ejores  del pueblo  son las 
del tipo C que  encontram os en el valle de 
Ulzama y tam bién en los que  quedan  a Occi­
dente. Casas de gran amplitud, que  parecen 
haberse multiplicado a lo largo del siglo 
X V III  y que  d eb en  co rresponder a la época 
en que aum entó  de m odo  considerable el

ganado vacuno (fig. 404). H oy  aquí mismo, 
las hay con cuarenta vacas. Al N o r te  de Gar- 
zaron y po r  la banda septentrional viene a 
desem bocar en el Basaburua un afluente que 
nace en la divisoria de aguas y que se une con 
o tro  que  llega del N o ro es te  un poco más al 
Sur de Igoa.

Igoa es un pueblo  pequeño ,  con buen 
caserío y con un palacio conocido desde  el 
siglo XVI. Pedro  de Azcarraga da su blasón; 
un árbol, roble verde y un lebrel ro jo  pa­
sante, por detrás del tronco 14. Hay m ercedes 
de  exención de 1543, 1590 y 1767; pero  
en tonces  el palacio viejo ya estaba d e rru i­
do  15.



Fig. 4 0 4 -S e r ie  de casas de! mismo tipo, G a naron .

Fig. 4 0 5 .-A yun tam ien to  de Beruete. Fig. 4 0 6 -A y u n ta m ie n to  de Beruete.
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Fig. 4 07  -A yun tam ien to  de Ber/zete.

Fig. 4 0 8 .-« Bercbonea», Ber/zete.
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F/g. 4 0 9 .-Lavadera público, Beruete.

Igoa sabemos que  q u edó  com ple tam ente  
destru ido en sus diez y siete casas e iglesia 
(menos tres) en 1423, en consideración de lo 
cual el rey le pe rd o n ó  la pecha y cuarteles 
que debía 16. Pero  aun de m ucho después no 
perdurará  en el pueb lo  obra  de m ayor consi­
deración. Al O este  de Igoa está o tro  núcleo: 
Arrarás, que, con la ferrería  de Aizároz, no 
daba más de diez casas en 1802 17.

T an to  Igoa com o Arrarás quedan  un tanto 
a trasmano. Más al O es te  se halla B erue te  
que cuenta  asimismo con una carre tera  p ro ­
pia. Es un pueblo, algo mayor, puesto  que  en 
1802 se le asignan tre in ta  y siete casas con 
430 personas 18.

Algunas de  las casas son dignas de exa­
men, em pezando  por  la del ayuntam iento , en

la plaza y con desnivel en la fachada lateral. 
U n  bonito  m odelo  de  casa de la época en que 
todos estos valles gozaron de mayor p rospe­
ridad aparen tem en te  (figs. 405-407). Aparte 
hay que  considerar com o casa en tram ada de 
tipo antiguo, la llamada «Berchonea» desha­
bitada hoy, con una planta rectangular, muy 
sencilla y sostenida por tres filas de tres 
postes. El en tram ado recuerda  a los de algu­
nos caseríos de G uipúzcoa (fig. 408). En 
cambio, el edificio que hoy es escuela y lava­
de ro  público a la par, muy original y aun raro 
com o lavadero, lleva un entab lam ento , un 
sistema de vigas y entram ados, más sem e­
jantes a los que  nos son conocidos com o 
com unes en tierra del Bidasoa en los siglos 
X VII y X V III  (fig. 409).
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III

El resto  de  la población de  Basaburua 
M ayor está bastante concentrado  al Sur. 
Jaunsaras no es más que  un cruce de caminos, 
con unas pocas casas; en 1802 solo tres, pero  
con desproporc ión  de habitantes siempre: 
cuarenta  y tres 19.

M ucho más interesante es Yaben, que 
ahora queda  en lugar aparente  de la carre tera  
y que  por eso es más conocido por los turis­
tas que  los demás pueblos del valle.

Yaben aparece en 1802, con una pobla­
ción de  ciento diez personas, en catorce casas 
más un molino harinero, junto  al río 20. Ma- 
doz le asigna veintiuna casas, veintidós veci­
nos y c iento cincuenta y tres habitantes 20. El 
núcleo central cuenta  con menos, al pare­
cer 22.

Y aben en la Edad Media tuvo en su té r­
mino la casa de una rama del linaje de Ladrón

de Guevara, alavés de  origen, p e ro  muy in­
clinado a los reyes de Navarra. Sin embargo, 
en 1335 Carlos II desposeyó de  ella a un 
D o n  Ped ro  Ladrón que  había pe rd ido  el cas­
tillo de  Asa y en 1351 dio todos los térm inos 
de ella a O choa  de U rtubia , m erino  m ayor de 
las montañas y sus descendien tes continuaron 
con ella 23. N o  tengo noticia de que  quede  
edificio de aquella época. Sí hay o tros seño­
riales, muy posteriores.

El índice de Pedro  de  Azcarraga da el 
blasón de «El Palacio de  Y auen» 24, que  no 
encuen tro  en otros docum entos. Pero  en el 
pueblo  sí hay, bastante en alto, una casa con 
te jado con ancho alero a cuatro aguas y ven­
tanas en dos altos y en o rden  de tres en tres 
que  parece co rresponder  al mismo. N o  es, 
sin em bargo, la más in teresante  del conjunto. 
D esde  la en trada  del pueblo  hacia el valle,
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Fig. 4 1 2 .-G ra n  casa de Y  aben.

hasta la salida hacia Echalecu, en lmoz, hay 
una serie de grandes casas del tipo C. Algu­
nas en cuesta. Alguna tam bién con cierta 
irregularidad en la colocación del arco de la 
puerta  principal (fig. 410). N o  faltan otras 
más humildes, con rústica balconada sobre el 
arco de la fachada, no en hastial (fig. 411). 
Pero  la más im ponen te  es una que  en su 
complejidad recuerda  grandes construcciones 
suizas, del cantón de Z uoz en la Engadina(fig. 
412) 25.

Tres  pueblecitos quedan  al O es te  de Ya- 
ben y, pasado el río, en el ex trem o  Sur del 
valle: Ichaso, Beram endi y U dabe. Los tres, 
con muy pocas casas del m ism o tipo en con­
junto. En Beram endi hay, además, una de 
te jado  a cuatro  aguas de tipo palaciano. En el 
índice de Azcarraga un «Miguel de  Vera- 
m endi lleba de Eguaras» 26. Pero el blasón es 
tam bién el m ism o del palacio de  Igoa. U dabe 
va unido a Beram endi, e Ichaso es un poco 
mayor.
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CAPITULO IV
VAL DE IMOZ

1) El valle.
2) Echalecu, Oscoz, Muzquiz, Goldaraz, Zarranz, 

Eraso, Latasa, Urriza.





Pasando de Ulzama y de A nue al Sur y 
limitados al O este  por Larráun hay, ya poco 
antes de la cuenca de Pamplona, unos cuan­
tos valles pequeños, que  no dejan de tene r  
individualidad propia, en alguno de los cuales 
la gen te  m ayor habla todavía vasco en forma 
dialectal no sufic ientem ente  conocida, y que  
encierran algunas sorpresas. U n o  de los que 
tienen pueblos más in teresantes desde nues­
tro pun to  de  vista es el de Imoz, d o nde  el 
vasco está más vivo que  en otros.

El valle com o tal aparece ya con un fuero  
concedido po r  Sancho el Sabio en agosto del 
año 1193, con una población de villanos y 
solariegos, tam bién con gentes que vivían 
fuera, pe ro  que  poseían bienes allí. En el 
tributo, la avena desem peña  papel principal 1. 
El nom bre  es difícil de te rm inar qué  significa, 
com o ocurre  con o tros m uchos de los que  
term inan en «oz» («otze»).

«Val de  Ymoz» aparece en 1280 con 
estos pueblos; «Ym oz», «Leifa», «Iriverri», 
«A scotz» , «E chaleco» , « H o ro sso » ,  «La- 
tassa», «H u rr ifa» ,  «G oldoroz»  2. O tra  nó ­
mina añade «Oscoz», «Erasso», rectifica el 
nom bre  de  «Leifu» 3. T am bién  el del último: 
«Goldaraz». La lista, com o siem pre, experi­
m enta  ligeras variaciones en los apeos más 
m odernos y conocidos hasta ahora.

En 1366 «Val d ’lmoz» se constituye por 
«Loyfu», «Villanueva», «Oscoz», «Echa- 
l le c u » ,  « (^a rran z» ,  « E ra so » ,  «L a taxa» ,  
«Vrri^a» y «Goldaraz» 4. En o tro  docum en to  
«Villanueva» es «Villanueva cabo Oscoz» 5.

Fig. 413 -V a lle  de Imoz.
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Los ejes fluviales de este  valle son muy 
pequeños, com o puede  verse en el esquem a 
de la fig. 413 que  está hecho sobre  las hojas 
114 (en un pequeñís im o trozo) y 115 del 
mapa 1:50.000 del Institu to  Geográfico  Ca­
tastral. Por la parte  occidental del valle corre  
en un trayecto no muy largo el río Larráun, 
que  recibe las aguas del Basaburua, jun to  a 
las ventas de Urriza. Al O este  de él, en el 
valle está el lugar de  Goldaraz, en cuesta y 
con alturas bastante grandes cerca. Al N o r te ,  
Urriza. Pero  la mayor extensión la de te rm ina  
un afluente del Larráun, que  va de Este a 
O este ,  en general, y que  recibe a o tros cortos 
caudales, d en tro  del valle, y al que  dan varios 
«barrancos» que  condicionan la posición de 
los pueblos.

El valle de Imoz tiene 4 .2 7 9  ’537 hectá­
reas 6. En la descripción, más animada que  las 
que  hay en general en el diccionario de 1802, 
se dice que po r  en tonces  contaba con 1036 
habitantes, y que  la industria principal que 
tenían era plantar y trasplantar robles los 
cuales luego se vendían a la Armada; es decir, 
que la arquitectura  naval en m adera  tenía un 
papel im portante  en el desenvolvim iento  
económ ico de los pueblos. Parece que  la hoja

del roble y el estiércol de  los ganados va­
cuno, lanar y de cerda, producían  un abono 
excelente, de  suerte  que  se daban también 
buenas cosechas de trigo y maíz. Por último, 
se indica que  «de poco  tiem po  a acá se 
cultivan los castaños con muy conocida ven­
taja» 7.

D esde  el p un to  de vista de las com unica­
ciones antiguas hay que  advertir  que  p o r  el 
valle de Sur a N o r te ,  en tran d o  p o r  Múzquiz 
y saliendo p o r  encima de  Echalecu, pasaba el 
camino que  iba de Pam plona a G oizueta  y de 
allí a G uipúzcoa, un camino de bastante im­
portancia que  es el nú m ero  17 de los que  da 
el brigadier Ramírez Arcas en su itinerario, 
con estos puntos:

1. Berriosuso
2. Larráyoz
3. N u in
4. M ú zq u iz  de Imoz
5. Oscoz
6. Echalecu
7. Y aben
8. B erue te
9. G oizueta

10. G u ip ú z c o a 8: era todo  de herradura.

Si seguimos este camino en trando  p o r  el 
N o r te ,  de Y aben, las alturas no son muy 
grandes y el p rim er pueblo  con que  topam os 
es «Echalecu»: un antiguo cobertizo  simple­
m ente  9. N úcleo  con treinta  y cuatro  casas 
útiles y una derru ida  y doscientas cincuenta y 
tres personas en  1802 10. M adoz da sesenta 
casas, otros tantos vecinos y doscientas cin­
cuenta  personas 11. Altadill señala un des­
censo; c incuenta y cuatro  edificios y dos­
cientos cuatro habitantes 12. H oy el pueblo  
da sensación de prosperidad, sin em bargo. 
Está en cuesta y las casas asentadas en niveles 
varios son de  un tipo que  nos es conocido ya 
po r  e jem plos de valles contiguos. G randes 
construcciones con te jado a dos aguas, am ­
plio alero, arco de entrada, balcón p ro teg ido

por  te jado p rop io  y apoyado en  dos m uros 
salientes. H uecos  en g rupos de tres en tres 
(figs. 414-417).

D esde  el pun to  de vista cronológico in te­
resa llamar la a tención sobre una gran casa, 
rectangular con te jado  a cuatro  aguas, que  
tiene un arco de salida a un h u erto  y en  la 
fachada de  huecos irregulares una inscripción 
que  dice:

« F E R N A N D O  D E  H E R B IT I  LO H I Z O  
H A Z E R  A Ñ O  1716»

Esta casa tiene una fachada al Sur con un 
balcón corrido, más regular, p e ro  m enos in­
teresan te  que  las otras tres. En co n ju n to  ob-
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Fig. 4 1 5 .-Casa de Ecbalecu.



Fig. 4 l6 .-D e ta lle  de piedra.

Fig. 4 17  -C a sa  de Echalecu.

servamos, com o en tantos o tros casos, los 
efectos de prosperidades familiares del siglo 
X V III  sobre todo y en conjunto . D e n tro  de 
este ám bito  se dan los consabidos detalles 
estilísticos tales com o las formas de  grandes 
aleros de dos cuerpos y los arcos-m uros de 
tradición renacentista, con distintos despieces
(418-419) 13.

En los pueblos contiguos, siguiendo el 
eje , encon tra rem os construcciones similares. 
Así en Oscoz y M úzquiz, que  son los que  
quedan  hacia el Este yendo al Sur. Oscoz 
cuenta  con alguna casa doble, con pared m e ­

dianera sobre  el te jado en hastial y tres filas 
de  balcones de  m adera  bajo el amplio alero y 
otras tam bién de gran tamaño.

Y  en M úzquiz las hay muy sólidas de 
te jado a cuatro  aguas. Todavía  conservan 
otras los hornos exteriores.

Si de Echalecu a M úzquiz se marca un eje 
del valle, o tro  más sensible y aparen te  puede  
señalarse desde  las alturas de  G oldáraz al 
Este y sobre  el curso fluvial q u e  en gran parte  
lo condiciona quedan  Zarranz, Eraso, Latasa, 
más pegada al Basaburua. Urriza  en  el ex ­
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Fig. 4 1 8 .-C a sa  con inscripción de 1716, Echalecu.

F í  R A A m ^ n r '  IffcBITI j

Fig. 4 1 9 .-Inscripción de Fernando de Herbiti. Echalecu. 1716.

trem o N oroes te .  Todos, núcleos pequeños, 
de los que  nos son conocidos y con casas 
parecidas también. G randes edificios del siglo 
X V II1, con extensas cubiertas a dos aguas, 
algunos de a cuatro  con aire más señorial y la 
consabida distribución de tres huecos por 
banda, con la m oldura separando la planta 
baja del piso prim ero  y o tra  para marcar 
d ónde  acaba éste y comienza el segundo. 
Esto se ve en Latasa, Eraso, etc.

En Eraso se señala la existencia de un 
palacio antiguo acerca del que  hay bastante 
docum entación. Empieza conociéndose el

nom bre  del d u eño  en 1546; Juanes de Eraso. 
En 1699 el que  lo poseía llevaba el mismo 
apellido y se llamaba Miguel. D espués ya, en 
1723, es D on  Migüel de Ibero  y en 1749 su 
viuda, D oña Josefa  de Istúriz 14. En el libro 
de blasones aparece el escudo de plata, con 
árbol verde o sinople atravesado por un jabalí 
de sable 15. El linaje, conocido desde antiguo, 
fue acum ulando m ercedes y en el siglo XVI 
es de los que  tienen la confianza de Carlos V 
y Felipe II 16. Garibay se refiere a él y al 
palacio, com o relacionado con San Miguel de 
Aralar.
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CAPITULO V 
EL VALLE DE LARRAUN

1) El valle
2) Gorriti, Huici, Azpiroz, Lecumberri y los otros 

pueblos del valle





El p r im er  valle que po r  la zona occidental 
queda ya d en tro  del área con ríos cuyas co ­
rrientes dan al M editerráneo , deba jo  del de 
Araiz, es el de Larráun, que  tiene com o con­
trafuerte po r  el Sur el gran macizo de Aralar 
e incluso algún pueblo , com o M adoz, m etido  
en éste. Acaso el hecho  de estar resguardado 
por grandes alturas al Sur, le da un aire más 
atlántico y fresco que  o tros de  la misma 
latitud. C om o entidad administrativa aparece 
en 1192. Ese año, en oc tubre , a la vez que  lo 
concedía a o tros valles de la m ontaña, Sancho 
el Sabio le o to rgó  un fuero  conocido, po rque  
ha sido publicado y extractado varias veces 1.

En este texto  se dan las grafías «Larraon» 
y «Larraum», pero  no se m encionan  los p u e ­
blos, que  en 1802 se dice que  son diez y 
ocho; Aldaz, Albiasu, Alli, Arruiz, Astiz, Az- 
píroz, Baráibar, Echarri, Eraso, Errazquin, 
G orriti,  Huici, Iribas, Lecum berri, Lezeta, 
Madoz, M uguiro  y O dériz  2, con 2552 habi­
tantes en  total. Los pueblos citados, sólo en 
parte aparecen en los apeos y registros más 
antiguos.

En el registro de 1280 las «peitas» de la 
«Val de  Larraun» agrupan a «H orrazqu in» , 
«Alutassu», «Borivarr», «Astiz», «M uguiro», 
«Arroniz», «Aldaz» y «Echerri» 3; nom bres  
algunos de ellos muy distintos a los actuales.

La aproximación de «Arruiz» a «A rroniz», 
con una posible caída de n intervocálica, no 
deja  de ser curiosa. La duda  en tre  o, a, y e se 
da con el nom bre  de «Errazquin», que se 
escribe con «a» en el censo de  1366.

Fig. 4 2 0 .-E I  valle de Larráun.
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«Val de Larraun» aparece allí con pueblos 
con alguna más fogueración que  o tros veci­
nos: « L e c u m b e rr i» ,  «A ldaz» ,  «Yrivas» ,
« A y 11 i», «H uyci» , «H irurlegui» 4, en una 
lista de hidalgos. En otras m uchos más. En 
co n jun to  diez y siete: «M andoz», «O deriz», 
«Astiz», «M uguiro» , «A rruiz», «Aldaz», 
«Echarri», «Lecum berri» , «Huyci» , «Leyfa» 
« A rrecho» ,  «G orri t i» ,  «A zpiroz», «Lifa- 
yueta», «A rrazquin», «Aluaisu», «Baray- 
varr»; ochenta  y seis fuegos 5. P ero  de  la 
cuenca fluvial p rop iam ente  dicha hay que 
quitar dos pueblos, Leiza y Areso, que  q u e ­
dan al N o r te  de  ella y tras la divisoria de

aguas. Con todo, es un valle g rande  (fig. 420) 
y con una personalidad muy destacada desde 
el p u n to  de vista jurídico en t iem p o s .m ás  
rem otos y con algunas leyes curiosas respecto 
a la unificación de las clases sociales. En 
efecto, en 1397 se establece que  los trancos 
del valle tengan privilegio de  nobleza y que 
cesen las diferencias en tre  hidalgos y francos 
nom brándose  jurados y oficiales sin distin­
ción, concesión que  se confirma en 1439. El 
valle o rig inariam ente tenía un blasón con un 
roble sobre plata y un lobo andante  que 
luego se amplió 6.

D e n tro  del valle puede  decirse que  el 
lugar central lo ocupa Lecumberri, que  es así 
cabeza de  municipio. Al N o r te  quedan  tres 
pueblos con m ucho  significado en o tro  
tiem po com o pueblos fronterizos y en peli­
gro. G orriti  es el p rim ero , en el ex trem o 
N oroes te .  El segundo, Huici y el tercero, 
Azpiroz. G orriti  tuvo un castillo real del que 
hay muchas noticias en los docum entos  m e ­
dievales, po rque  fue o b je to  de  reparaciones y 
subsidios. Hay, por o tra  parte, copia de es­
crituras en que  aparece com o suscriptor un 
«tenente»  del castillo 7. Esto explica q u e  el 
pueblo  fuera tam bién ob je to  de ataques y así 
hay m em oria  de que  en 1430 fue destru ido  
en  la guerra  con Castilla 8 y de  que  era sitio 
d o n d e  se pagaba peaje  9. Es curioso advertir  
que  al t iem po  del incendio, en 1430, había 
una « tenedera» del castillo, que  era tam bién 
señora de Eraso ,0. H oy  día Gorriti  es un 
pueb lo  que  ha perd ido  todo  su antiguo signi­
ficado y que  queda  com o a trasm ano cerca de 
la línea divisoria de aguas.

En lugar más frecuentado  queda  Huici, en 
comunicación relativam ente fácil con Leiza y 
que  constituye un bonito  co n ju n to  urbano, 
aunque pequeño. Huici en  la Edad M edia 
estuvo envuelto  en guerras particulares con 
gen te  de G uipúzcoa y acerca de ellas hay un 
d o cum en to  de  1312 en  que  se establecen 
treguas de cien años, con excepción de algu­

nas personas que, sin duda, se consideraban 
enem igos irreconciliables 11.

La fisonomía de Huici hoy no tiene nada 
que  ver con la medieval. Es un pueblo  que 
tiene la iglesia, con to rre  bastante airosa, en 
alto. Más bajo, pero  sobre  una plataforma, el 
ayuntam iento, con tres arcos centrales y una 
ventana a cada lado; una  m oldura  separa la 
planta baja del piso único con cinco ventanas 
y sobre éste  hay una especie de hornacina. El 
te jado a cuatro  aguas tiene una gran  linterna, 
tam bién a cuatro  aguas. Al pie queda  la plaza 
con un fron tón  espacioso y flanqueándola 
una de las grandes casas dieciochescas que 
dan fisonomía especial al pueblo. T e jad o  a 
cuatro aguas también, una fachada con gran 
balcón corrido  en el segundo piso, con cuatro  
huecos, y o tra  de tres, con balcón central 
para un solo hueco en  el piso prim ero. Hay 
otra parecida a ésta, que  es la nativa de  un 
hom bre  de  negocios del siglo X IX , D on  
M ariano de  Iriarte y Osam bela, nacido en 
1794 y m uerto  en 1880 en Cádiz, d o nde  hizo 
un legado para dotar de escuelas al pueblo. 
Iriarte era sobrino  de  un m ercader y ban­
q u e ro  que  tenía grandes intereses en  Cádiz y 
Lima, com o o tros  tantos navarros del X V III  
y que  le llamó para que  trabajara con él 12. Es 
ev idente  que  las grandes casas de  H uici se 
hallan, una vez más, en relación con  la p ros­
peridad dieciochesca que, hasta c ierto  punto ,
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pudo tene r  eco en el X IX  com o en este 
caso 13.

O tra  casa del m ism o grupo  se halla más 
aislada, la de D o ñ a  María Josefa  de Osam- 
bela, m u je r  de D o n  Juan  Francisco de 
Arraiza, que  es un  m odelo  d e  «palacio» del 
país, que  recuerda  a algunos del Baztán. Es 
de planta cuadrangular con un p r im er  piso de 
piedra de  sillería abierto  por cinco huecos. 
En la fachada principal, la puerta , cuadrada, 
queda en m edio  y con un entab lam ento . So­
bre ella van la m oldura  sencilla y el p rim er 
piso, con cuatro  ventanas y balcón central, 
con marco de p iedra  de  cuenta  sobre  m uro  
blanqueado. La misma disposición hay en el 
piso segundo sobre  el que  corre  una cornisa 
más pronunciada. Encima, o tro  piso con 
ventanas pequeñas rectangulares, más anchas 
que altas con su m arco y al cen tro  el escudo, 
no muy grande. T o d o  coronado  p o r  un gran 
alero. Parece que se llama «M artinpere- 
nea» 14. Las esquineras están trabajadas com o 
una unidad en líneas rectas continuas de 
arriba abajo y p u ed e  pensarse que  este pala­
cio es de  fecha poste rio r  a la de los o tros dos 
(fig. 422).

Si H uici se caracteriza p o r  estos edificios 
singulares y algún o tro  del tipo de  caserío 
amplio que  se repite  com o en valles conti­
guos, Aspíroz o Azpíroz es un p ueb lo  más 
caracterizado por la proximidad del p u e r to  
áspero y difícil que  po r  otra cosa, aunque 
haya algún caserío herm oso.

Bajando al Sur, el valle se ensancha, de 
suerte  que  Lecum berri q u ed a  en paraje bas­
tante despejado , con una garganta hacia el 
N orte .  G orrit i ,  Huici, Azpíroz y Lezaeta son 
pueblos de  altura, fo rm ando un núcleo. Le­
cum berri tiene tam bién un núcleo primitivo, 
pero  se ha desarro llado luego a lo largo de  la 
carre tera  que  va a Pam plona 15. T am bién  su­
frió un incendio des truc to r  en  1430 16 y tam ­
bién era lugar de pea je  17, d o nde  había una 
fortaleza 1S; «la quoal es el p u e r to  de la 
fron tera  de  Guipúzcoa» dice un d o cum en to  
de la época 19. En Lecum berri se ha señalado, 
desde antiguo, la existencia de grandes casas 
de te jado a dos aguas con amplios aleros, 
fachada en hastial y un buen  trabajo  de  can te­
ría en ellas, com binado  con espacios blan­
queados. U n a  es el palacio de  cabo de  A rm e­
ría, registrado desde  antiguo 20.

El palacio de  Lecum berri aparece en

efecto  en el índice de Pedro  de Azcarraga 
con un escudo con dos jabalíes negros en 
cam po de  plata 21. Pero  el edificio más cono­
cido 22 es un gran caserío con arco central, 
dos puertas laterales y cuadradas en la planta 
baja. Encima del arco hay una ventana con 
repisa, lo m ism o que  sobre las puertas y 
encima, al m edio  el escudo con otras tres 
ventanas más. Bajo el caballete, un balconci­
llo de  madera. A este edificio se le añadió un 
p eq u eñ o  cuerpo  lateral m ucho más m odesto ,  
a la izquierda del espectador, con una p e ­
queña  puerta , ventana, balcón y balconada 
superior; todo  irregular (fig. 421).

D e n tro  de  una concepción similar, aun­
que  sin añadidos, hay o tra  gran casa que 
queda  en la calle principal, con un eno rm e  
e scu d o  sobre el p rim er piso, pe ro  con m enor  
desarrollo  de  los e lem entos  de  cantería cen­
trales, que  se com ponen  de acuerdo con el 
«orden  rústico» divulgado en el país desde 
fines del X V I y con más expansión en los 
siguientes (fig. 423). O tras, com o «Escriba- 
nea», son de época parecida.

Al Este de  Lecum berri quedan, p rim ero  
Echarri y, más alejados, Aldaz y Arruiz, p u e ­
blos de altura, con las casas form ando un 
núcleo, y al O es te  Baráibar, Albiasu y Erraz- 
quin. Este, con las Malloas encima, pero  en 
sitio p lacentero , en m ed io  de praderas verdes 
y jugosas. El caserío es muy sólido, com o en 
Baráibar, d o n d e  no deja  de haber alguna casa 
con en tram ado  en  la fachada y o tra  con un 
dob le  juego de arcadas.

Hacia el Sur quedan  Astiz, O dériz  y Ma- 
doz, éste  en  la misma masa m ontañosa  de 
Aralar y con aspecto más serrano. El sistema 
decorativo  del palacio de Lecum berri se 
vuelve a repe tir  aquí, en algunas casas, aun­
que  hay otras más bien torreadas.
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Fig. 4 2 3 -C asa  palaciana de LecUmberri.
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CAPITULO VI
VALLE DE ATEZ

1) El valle.
2) Los pueblos





El valle de  Atez aparece com o tal y consti­
tuido po r  los pueblos de Beunza mayor, Beun- 
za-Larrea, B erroeta , Berasain, Iriberri, Ci- 
ganda, Labaso y Aróstegui en 1193, año en 
que, por agosto, Sancho el Sabio concedió  un 
fuero, parecido al de o tros valles vecinos 1. La 
constitución del valle es parecida, después, 
aunque la lista de pueblos varía algo.

En 1802 se le asignan diez pueblos con 
quinientos veintiséis habitantes: Amalain,
Aróstegui, Berasain, Beunza, Beunza-Larrea, 
Eguaras, Eguillor, Erice, Villanueva y Zegan- 
da 2. Altadill considera que  Amalain e Iriberri

son meras casas de labranza. Eguillor, un case­
río, y los demás, lugares. Al valle le da 2 .676 
’86 ’36 hectáreas y centra su hidrografía en el 
peq u eñ o  cauce del Ubeldea, que  afluye al Ul- 
zama 3. Las tenues corrientes que  arrancan de 
alturas no muy grandes, condicionan, en ver­
dad, la form a del valle, que en esquem a es la 
que  da la figura 424 tom ada de la hoja 115 del 
mapa a escala 1:50.000. Se trata, pues, de  uno 
más de los valles pequeños  que  quedan  en tre  la 
cuenca de Pam plona y los m ayores de la diviso­
ria de aguas.

Fig. 4 2 4 .-E I  valle de A tez.
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II

En el valle de Atez hay que  señalar que  
existe un lugar que, en origen, se destinó  a 
constituir una villa franca, con desarrollo  al 
estilo de Lanz y otras similares, p e ro  que  este 
designio no plasmó en algo positivo. En efecto, 
existe allí el caserío de Iriberri. A hora  bien, 
este pueblo  también se llama Villanueva y pa­
rece que se concedió un fuero  de  población 
que, sin duda, no prosperó.

Atez no tiene cen tro  administrativo. El 
pueblo  que  se consideraba más llano y cen­
trado era Erice. Los pueblos son pequeños  y los 
recursos cortos, com o en todos los valles de 
poca extensión que  le son vecinos. Esto no 
quita  para que haya grandes casas.

El pueblo  de más al N o r te  es Beunza, que 
está en alto constituyendo una calle de la que 
arrancan varios caminos a pueblos próxim os 4. 
Algo al Este o Sudeste queda  Beunza-Larrea, 
más aislado. Más al Sur está Berasain; un pue­
blo en que se distingue una casa palaciana, 
bastante conocida en el país, que  conserva la 
gran cocina de tiro central, y varios ob je tos  del 
siglo X V III  5. Esta casa parece de las más anti­
guas de su tipo; com o la de San T iburcio  de 
Sumbilla y alguna otra de tierra más próxima. 
Originariatnente debía tener te jado a cuatro 
aguas, de piñón. El arco de en trada  al cen tro  de 
un lado con dos ventanas muy pequeñas a los 
dos lados y no al cen tro  sino en los extremos. 
Encima, tres ventanas, una central y dos late­
rales, más centradas, y arriba otras tres guar­
dando relación. Pero  luego se añadió un 
cuerpo  continuando la línea del alero, con 
puerta  cuadrada grande, encima un balcón, a 
un lado de éste, hacia el centro , una ventana 
pequeña y arriba otra, haciendo juego con las 
tres superiores del cuerpo  primitivo. Es posi­
ble que  entonces se pusiera el escudo donde  
está; es decir, en tre  la ventana central del pri­
m er piso del cuerpo  primitivo y la de la iz­
qu ierda del espectador. En la fachada lateral 
derecha hay una puerta  con escalera ex terior y 
ventanas irregulares. El alero, de buena  talla y 
m ucho vuelo (fig. 426).

Erice es el pueblo  que  sirve de cen tro  y en 
el que  hay buen  caserío, com o en los demás 
pueblos del valle y de los mismos módulos. 
Casas con arco, tres ventanas, blasón, segundo 
piso con huecos, a veces balcón y casas de

te jado  a cuatro  aguas, sin llegar a la suntuosidad 
de las de H u id .  A veces las dovelas de los arcos 
están caprichosam ente  talladas en una portada 
y en las ventanas. Hay p o r  estos valles una 
tradición de cantería muy original, que  tam ­
bién queda  reflejada en el resto  de los pueblos 
de Atez (figs. 427, 428 y 429).

Aróstegui y Ciganda son núcleos que  q u e ­
dan más al Este. El prim ero , con una especie de 
plaza central y casas aisladas en tre  sí, de bas­
tante tamaño 6, y el segundo, tam bién nuclear, 
en un cruce de caminos vecinales 7. Eguaras 
tam bién tiene un anchurón mayor, d onde  se 
juega a la pelota 8.

En el valle, la lista de palacios de 1723 no da 
más que  el de Beunza-Larrea, de D o n  Joaquín  
de Belza 9. Pedro  de Azcarraga da, sin em ­
bargo, el blasón de un palacio de Eguaras 10, 
que  debe  co rresponder  a alguna de las curiosas 
mansiones que  allí se p ueden  ver. Una, -de 
estilo gótico, parece rehecha, pe ro  tiene e le­
m entos que  hacen pensar en un edificio seño­
rial bastante com ple jo  (fig. 430). Porque , en 
efecto, tiene un arco de en trada  ojival, de hasta 
quince grandes dovelas en un m u ro  de piedra 
de cuenta. A la derecha  queda  o tro  arco ojival, 
con una escalera de  piedra  que  parece dar a un 
piso distin to  al de las dos ventanas que  quedan 
sobre el arco mayor; una de ellas es de mainel y 
la otra que, posib lem ente  fue parecida, se ha 
modificado: cuadrada. Encima de éstas queda  
una cornisa con siete huecos, a m odo de palo­
mar y con colocación irregular y hasta otras dos 
ventanas antiguas. T o d o  esto  constituye algo 
más de la mitad de la fachada en hastial, con 
alero sostenido por grandes tornapuntas, apo­
yadas en piedras saledizas. La o tra  parte, a la 
izquierda del espectador, está hecha de  piedra 
de manipostería, con ventanas y hueco para 
pajar de aire m ucho más m o d ern o  y rústico; 
pero, sin em bargo, queda  a la izquierda un 
resto  de arco gótico, que  podría  pensarse lúe 
gem elo del de la escalera. La parte  baja del 
edificio podría reconstruirse com o se expresa 
en el d ibu jo  de la figura 425.

Pero  acaso éste  tuviera en o tro  tiem po una 
superestruc tura  de m adera, o un apare jo  desa­
parecido, aunque la existencia del palom ar pa­
rece indicar, po r  o tra  parte, que  era bastante 
bajo.
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Fig. 4 2 5 .-Reconstrucción de la fachada de casa gótica de Eguaras.

O tra  casa notable de Eguaras, ésta m ucho 
más m oderna , es la que  en un cuerpo  cuadran- 
gular de te jado a cuatro  aguas, con el consabido 
arco central de  entrada, las dos ventanas p e ­
queñas a los lados, un balcón de vuelo  al medio, 
en el p rim er piso, otros dos laterales sin vuelo y 
tres ventanas, tam bién muy pequeñas, en el 
segundo piso lleva, además, f lanqueando esta 
fachada, dos pequeñas to rres cuadrangulares, 
con un o jo  de buey en lo alto, sobre una m ol­
dura (fig. 431 )■

Resulta así un edificio bastante hum ilde y 
corriente  p o r  un lado, bastante raro y p re te n ­
cioso po r  otro. P orque  las torres, más que  la 
cubierta  a dos aguas, son las que  parecen q u e ­
rer hacer resaltar una categoría palaciana en la 
época en que  se construyó. En Eguaras, tam ­
bién, hay alguna casa con inscripción y tallas 
significativas, com o la que  lleva el nú m ero  25
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que tiene un arco de en trada  constitu ido  por 
trece dovelas.

La clave con un adorno  más o m enos floral; 
encima hay una cornisa y un fron tón  partido, 
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A Ñ O  1747 
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Fig. 4 2 6 -P a la c io  de Berasain.
Fig. 4 27  -C a sa  del tipo C, Erice.
Fig. 4 2 8 .-Iglesia de Erice.
Fig. 4 2 9 -P u e r ia  labrada. Erice.
Fig. 4 3 0 .—Casa gótica de Egi/aras. 
Fig. 4 3 1 -C a sa  torreada de Egitaras. 
Fig. 4 32 .-P uerta  de Egi/aras. 1747. 

A Ñ O  1747
E ST A  C A S A  G A R A C O  
EC H E A  IZO  A Z E R  IV A N  
D E Z I C A T A L IN A  D E ER1ZE
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CAPITULO VII
VALLE DE ODIETA

1) El valle.
2) Los pueblos.





El valle de O d ie ta  es una entidad municipal 
com puesta  de siete lugares, aunque Ostiz se ha 
administrado aparte. Estos lugares son, com o 
ya se establece en 1802, Anocíbar, Ciáurriz, 
Gascue, G uelbenzu , Latasa, Ostiz y Ripa- 
G uendula in  1. Entonces la totalidad del vecin­
dario era de 852 habitantes. La prim era m e n ­
ción del valle, con tal, parece co rresponder  a la 
época de Sancho el Sabio que  le dio fueros, en 
1192, el cual acredita la existencia de labrado­
res con yuntas de bueyes, cosechas de avena, 
etc. 2. Es época en que  se reglam enta de m odo  
similar la contribución de o tros valles m on ta ­
ñosos, com o Esteríbar, Santesteban, Gulina, 
Larráun y Basaburúa. La ciscunscripción, p e ­
queña, de  2 .2 1 5’4 6 ’29 hectáreas 3, con notable 
descenso de 1802 a com ienzos del siglo X X .

D e  la Edad Media se conocen los nom bres 
de núcleos luego no tenidos en consideración. 
En 1280 «Val de Odieta»  tiene «H odie ta» , 
«Gualven^u», «Latasa», «O rrise ta» , «H o- 
rripa», «Anoycivar», «Guandulayn» 4, lista a la 
que  no añade nada o tra  con alguna grafía dis­
tinta más próxim a a la actual 5.

Así, «G uendulayn» , «Orixeta». En el siglo 
X IV  la población se de term ina  com o hoy 
(salvo Ostiz).

En 1366, en efecto, «O dieta» , tiene «Ciau-

rriz», «Ripa», «Anocivar», «Gascue» y 
«G uelvenfa» 6. Tam bién  «Latassa». «Ripa» en 
o tro  docum ento  se llama «Ripa et G uendu-  
lain» 7. La determ inación del valle la p roduce  
una angostura del río Ulzama, que  lo atraviesa 
de N oroeste  a Sudeste  recogiendo las aguas del 
M ediano al N orte  de Ostiz (fig. 433).

Fig. 4 3 3 - E l  valle de Odieta.
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«Odieta» vale tanto  com o sitio del cañón, 
encañado, barranco 8. Algo así com o «con­
gosto», «angosto», etc. En realidad, varios 
pueblos por sí están en un valle o curso fluvial

d e te rm inado  en la toponimia; al Sur, Anocíbar, 
sobre la regata que  arranca de Anoz. G ascue al 
O este ,  cerca del río Beroa. U na  linde del valle 
al N o r te ,  por corto  espacio, da el Araquil.

II

Los pueblos del valle de  O d ie ta  son p e ­
queños, pero  alguno tiene edificios que  han 
llamado la atención desde  antiguo. Baeschlin 
se fijó en una casa de G ue lbenzu  (el más 
septentrional, con Latasa), con una puerta  
magníficamente la b ra d a 9, que  recuerda  de 
m odo  so rp renden te  a o tra  de  N arvarte  10, lo 
cual parece indicar la misma m ano de m aes­
tro cantero, que, po r  o tro  lado, deb ió  traba­
jar en iglesias del país y acaso en otras casas 
de valle vecino (fig. 436).

Pero  en G uelbenzu  mismo, pueb lo  si­
tuado en alto, sobre el flanco m eridional del 
valle de Ulzama, hay tam bién una herm osa 
casa de las que  tienen la fachada protegida 
por los dos m uros laterales sobresaliendo, 
con su balcón sobre el arco de m edio  pun to  y 
te jado propio  com o las de lráizoz, etc. En 
sitio más recogido está Latasa, un pueblo  con 
casas parecidas a las del valle de U lz a m a 11.

Más al Sur que G uelbenzu  y en el mismo 
lado del río, Gascue, conocido por su ro m e­
ría a la basílica de San U rbano , situada fuera 
del pueblo , rom ería  que  tiene lugar el 25 de 
mayo. Gascue es un pueblo  en altura, con 
casas en gran parte  del siglo X V III. En la otra 
banda R ipa-G uendula in  q uedan  es trecha­
m ente  unidos al Sur de Latasa, pueb lo  el 
p rim ero  en que  se señala la existencia de un 
palacio antiguo, com o veremos. R ipa-G uen­
dulain eran concejos distintos en 1490 y ex­
plotaban un despoblado, el de O rigeta  12.

Y endo  de Ripa hacia el Sur po r  la carre­
tera  que  lleva al valle de  Ulzama y cruzando 
el río, se encuen tra  Ciáurriz, que  en  1802 
tenía diez y siete casas y c iento cuarenta  
personas 13.

La mayoría de las que  existen son de la 
época inm ediatam ente  anterior, varias del

tipo A con cierta tendencia  a la esbeltez de 
líneas. H ay alguna palaciana, antigua. Pedro  
de Azcarraga da - e n  e fe c to -  el blasón de «El 
Palacio de Ziaurriz» 14. T am bién  del de  Ri­
pa 15, que  en la lista de 1723 subsiste en 
po d e r  de una persona  con el apellido 16, que, 
sin duda, alude a la r ibera  del río. D e jun to  a 
Ciáurriz, al Sur, la carre tera  llega a Ostiz; y 
un ramal corto  con desviación Sudoeste , a 
Anocíbar.

Ostiz es un pueblo-calle típico que  se 
puede  agrupar po r  su form a con o tros de  la 
ru ta  de Pam plona 17. H oy  día, la parte  cui­
dada del pueb lo  es la que  queda  en  la carre­
tera  general, de  Irún a Pamplona, d o n d e  es­
tán las ventas. La calle vieja, e je  de  las rutas 
más antiguas, está en muy mal estado, a pesar 
de que  en ella hay casas in teresan tes y aun 
alguna magnífica, que  po r  enésim a vez viene 
a acreditar la prosperidad dieciochesca.

Hay, en prim er lugar, una casona con dos 
arcos, renovada p e ro  con e lem entos  góticos. 
O tra  grande, fechada en  1709 y una que, aun 
siendo muy de su época, conserva algo de la 
es truc tura  de las torres antiguas, hacia la sa­
lida a Pamplona, y que  osten ta  una inscrip­
ción que  dice así:

IH S
P E D R O  DE 
B A R A IB A  
R I M A R I 
A D E  ERI 
CE VEC 
A Ñ O  DE 
O S T IZ  
1704

D e n tro  de las de  tipo más m odesto  hay 
otra  con balconada con te jado  p rop io  y dos
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Fig . 4 3 4 .-C a sa  de Ostiz.

Fig. 43  5.-C a sa  de Ostiz, con jun to .
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cuerpos a los lados y un porche con columnas 
y machones de m adera irregulares, com o se 
ve en el croquis, que, cuando se hizo, es­
taba todo lleno de leña (fig. 434). Alguna 
de las columnas tiene un tipo de capitel que 
recuerda  a los que in te rio rm ente  tienen casas 
de valles contiguos, com o una de Oricain. La 
solución estructural de esta casa de calle 
puede  expresarse en el d ibu jo  ad jun to  (fig. 
435) y no deja  de ser curiosa y poco  repetida.

Pero acaso el pueblo  de todo  O die ta  con 
casas más interesantes sea Anocíbar, en la 
parte  meridional, sobre  un arroyo que  viene 
de Anoz. Forma com o una calle al O este  de 
él y en 1802 tenía quince casas útiles con 
noventa y ocho personas 18. En Anocíbar hay, 
en p rim er lugar, una casa restaurada y pintada 
que  corresponde  a un antiguo palacio y que 
aún se llama Jaureguía. T iene  puerta  gótica y 
sobre ella el consabido ventanal amainelado, 
con otros restos viejos.

Hay otra casa que  lleva el núm ero  12, con 
arco de trece dovelas, doble  cruz y la fecha 
de 1723, muy den tro  del estilo de la época. 
O tra  grande con tejado a cuatro  aguas, de 
gran porte. Pero  el e jem plar más sobresa­
liente es la núm ero  21, que se llama «Zalba- 
torena». que, com o indica una inscripción, fue 
construida en 1681 por Adam e de Ciáurriz y 
María de Navaz (fig. 437). O sten ta  la inscrip­
ción dos cruces ovifilas a los lados, in te re ­
santes po r  la fecha, y encima un IH S  y la

cruz. D e ésta han sido levantados planos por 
Linazasoro, Garay y Galarraga.

El d u eñ o  actual, que  es labrador, consi­
dera  que  la deb ió  hacer alguien enriquecido 
con el contrabando. Podría pensarse que 
acaso lo fuera con el comercio, com o otros 
navarros de la época de  Carlos II. En todo 
caso, fue hom bre  que  derrochó  m edios en la 
gran fachada de piedra sillar de corte  perfec- 
tísimo con una puerta  central en la que  el 
único e lem en to  popular es la cara tallada en 
la piedra de clave del arco, que queda  en un 
fron tón  partido y en la inscripción alta (fig. 
438). T am bién  derrochó  en el interior en 
obra de carpintería. P orque  la escalera es 
lujosa y o tros e lem entos  también. H u b o ,  sin 
duda  en el pueblo , muy buenos canteros 
trabajando hasta época avanzada, com o lo 
dem uestra  la inscripción de muy buena ep i­
grafía de la casa, en la que  sobre el arco de 
en trada  se lee:

ME R E E D IF IC A R O N  
EL A Ñ O  DE 1826 
S IE N D O  D U E Ñ O S  
M IG U E L  DE E G U A R A S  Y 
FR A N C IS C A  D E  Y R A G U I (fig. 
439).

En contraste, com o e jem plo  de to sque­
dad, se puede  p oner  o tra  inscripción de 1801 
ó 7 (fig. 440).
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CAPITULO VIII
OLAIBAR

1) El valle.
2) Los pueblos.





En la nom enclatura  de los valles navarros 
de la m erindad de Pamplona, hay cierta va­
riación con respecto a uno  que, en las obras 
modernas, se llama Valle de  Olaibar, lo cual 
es hasta cierto  p un to  una redundancia  1, y 
que se com pone  de los lugares de: Endériz, 
Olaiz, Olave, Osacain y Zandio , además de 
los antiguos señoríos de Beraiz y Osavide. En 
1802 se indica una composición p a re c id a 2.

Es un valle muy pequeño , de 1 .623’57’03 
hectáreas, que, en 1910, tenía doscientos 
ochenta y tres habitantes y que  estaba en 
regresión demográfica, con respecto  a veinti­
dós años antes. En 1802 se le asignan, en 
conjunto , doscientos cincuenta habitantes. En 
conjunto , Altadill no le daba arriba de se­
tenta y un edificios.

La cuestión es que  en docum en tos  anti­
guos aparecen algunos pueblos de los m e n ­
cionados, sin referencia al valle, y que  des­
pués éste  tam bién es conocido po r  «Val de 
Olave».

En 1202 Sancho el Fuerte  concedió  fuero  
a los habitantes de  Olaiz, Osacain y Beraiz, 
en térm inos parecidos a los que  se dan en 
fueros algo anteriores relativos a valles veci­
nos 3. D esd e  época  tam bién lejana aparece 
com o muy destacado en la zona el linaje de

Beraiz o Veraiz, que tiene represen tan tes  
conocidos en el bando agram ontés 4.

«Val de Olave» en 1280 consta de «Ex- 
coayn», «Borraiz», «Olaz» y «Olave» 5. En 
este docum en to  se usa o por e en «Borraiz» 
lo cual parece estar en relación con otros

<------------------------------------1o s
Fig. 4 4 1 - E l  talle de Olaibar
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casos de confusión. El nom bre  de «Oxo- 
coayn» que  aparece en otra n ó m in a 6, nos 
acerca a un nom bre  o patroním ico personal, 
«O choco», com ún en la Navarra  medieval. El 
o la «Val d ’Olave» en 1366 estaba consti­
tu ida po r  «O lave», «Olaiz», «Enderiz»,

«Oztiz», «Ochacain», «£and iu»  y «Beraiz» 7.. 
U n valle pequeño , com o va dicho, com ­
puesto  po r  pueblos que  quedan  al Este del 
curso de Ulzama, unido ya al M ediano, salvo 
Endériz y Olaiz, que  están al O este ,  com o se 
ve en el esquem a de la fig 441.

II

Bajando de N o r te  a Sur, p o r  la carre tera  
de Irún a Pamplona, la zona de  Olaibar se 
distingue ya de las más nórdicas, po r  p resen ­
tar un paisaje más seco y los pueblos también 
resultan m enos rientes que los del valle de 
Ulzama e incluso Anue. Podem os pensar que 
ya estamos en la Navarra  media. Incluso los 
conjuntos arquitectónicos nos lo expresan; 
también en tierra más pobre  siempre.

En una rinconada, el poblado más sep­
tentrional del valle lo constituye el palacio de 
Beraiz. Pedro  de Azcarraga distingue «El 
Palacio de Verayz el mayor» 8 de «los Verayz 
de Tudela  (que) trahen de Verayz M ayor y 
de Peralta» 9 y o tro  «Palacio de Verayz», con 
colores distintos 10. En 1802 se señala que en 
Beraiz hay dos palacios: uno del C onde  de 
G om ara  y o tro  de D on  Jo se f  Ram ón López 
de Zerain  11, y que en el lugar no había más 
que  diez y nueve personas. El palacio viejo 
subsiste y está constituido por una to rre  gó­
tica bastante alta y un cuerpo  lateral de dos 
pisos con ventanas rasgadas en una fachada 
que  conserva, sin em bargo, algunos e lem en­
tos góticos y tam bién el palacio tiene blasón 
antiguo que  coincide con el que  da Azcarraga 
(figs. 442 y 443).

Del mismo López de Z ere in  era el palacio 
de Osavide, que, en 1802, estaba habitado 
po r  ocho  personas y -tenía un térm ino  re ­
do n d o  y un robledal 12. En la lista de 1723 se 
distingue el palacio viejo de Beraiz de D on  
Juan  José  de Zarain (sic) y el palacio de 
Beraiz de  D o n  Joaquín  Pérez de Beraiz 13.

En todo  caso el resto actual nos pone  ante 
algo que  es más com ún en la m erindad de 
Sangüesa y en los a lrededores de Pam plona 
que hacia el N orte .

Los Beraiz, Veraiz o Periz de Veraiz son 
gente  que  tienen p red icam ento  en la corte  de 
N avarra  en tiem po de Juan  II, partidarios del 
rey, que  en 1461 dio a Juan  Periz las pechas 
del lugar, así com o las de Osacain, Olaiz, 
Olave y Sorauren ,4, pueblos que  se suceden 
a las dos orillas del río hacia el Sur.

Endériz queda  en alto, al O este. Es un 
pueblo  en cuesta y en él, incorporada a una 
casa grande del siglo X V III ,  hay un pequeño  
cubo de torre  gótica chiquita, con una ven­
tana central y un arco de en trada  a un lado, 
pero  ro to  poste r io rm en te  (fig. 444). Lo que 
se puede  decir de Z and io  y Osacain es muy 
poco. En Osacain hay una casa fechada en
1784. En Z andio  se conserva algún horno  
exterior, pero  son lugares en regresión que 
nunca tuvieron m ucha entidad. En Osacain 
en 1802 se dan seis casas y en Zandio , cua­
tro 15.

Tam bién  en  alto sobre el río quedan  
Olave al Este y Olaiz al O este ,  casi en fren ta ­
dos y en cuesta. En la parte  más alta de  Olave 
hay una casona con te jado a cuatro  aguas, del 
estilo D, señorial, que, po r  las trazas, debe  
ser del siglo X V III  y que tiene una herm osa 
galería hacia el Sur. Esta casa se ve desde  la 
carretera y a los lados tiene largas naves 
modernas. El croquis de la fig. 4 46  da idea de 
la fachada y el de la fig. 447 de la galería 16. 
Es de un tipo que  se repite  hasta muy al Sur 
de la zona media, em pezando  a darse en la 
septentrional,  com o queda  visto. C inco casas 
útiles daba el diccionario de 1802 a Olaiz con 
35 feligreses 17 y por en tonces hay que  p e n ­
sar que  estarían en muy buen  estado, p o rque  
eran relativam ente modernas.
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F ig .—Í4 2 .-7  orre pa lu d o  de « V e ra iz» o «B e r a iz - ,  F ig - 4 4 3 —A nuas del palacio de «  V e ra iz» o «B e ra iz».
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Fig. 4 4 4 -Torrecilla de Ei/derie.

Fig- 44  5.—Fachada de ¡a casa señorial de Ola re.
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En efecto, la que resulta de más fácil 
acceso es una que tiene un arco de entrada a 
la izquierda del espectador y que  lleva la 
fecha de 1767 sobre la p iedra  de  clave en  una 
dovela con em blem as místicos, un corazón 
con cruz encima y al cen tro  y dos cruces a los 
lados (fígs. 447 y 451).

La fachada se desarrolla con tres ventanas 
simétricas en el p rim er piso y tres p eq u eñ í­
simos ventanillos en el desván. A esto  parece 
haberse añadido un cuerpo  con o tra  puerta, 
cuadrada, y una ventana pequeña. La galería o 
balconada a un  lado (fig. 449).

O tra  casa grande, que queda  más abajo 
que ésta en un camino, parece de  época 
similar o algo anterior y tiene una piedra de 
clave con talla bastante graciosa, com o si se 
tratara de un jarrón estilizado (figs. 448  y 
450). Oláibar, en suma, nos pone  ya ante un 
m edio  físico algo distinto al de los valles 
húm edos, incluso de la vertiente  m ed ite rrá ­
nea y tam bién ajnte una tradición sensible­
m ente  diferenciada en usos agrícolas.

391



Fig. 4 4 7 .- r u l la  con emblema a misticos de la caia de 1767. 
Olaiz. Fig. 4 4 8 -O tr a  talla en im a  casa de Olaiz.

Fig. 4 4 9  -C a sa  donde està la tal/a ile 1767. Olaiz.
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CAPITULO IX
EZCABARTE

1) El valle.
2) Los pueblos.





Bajando hacia Pam plona desde  el N o rte ,  
el últim o valle, antes de en trar  en la Cuenca, 
en las cendeas, es el de Ezcabarte que  tiene 
un perfil muy definido y que  fue ob je to  de 
una monografía de Leoncio Urabayen, publi­
cada hace m ucho  1.

En el registro de 1280 hay referencia a un 
con jun to  de pueblos «en Sorauren» y éstos 
son: «Ezcavart», «Eussa», «Ezcava», «A^oiz» 
y «Gur^un» 2. Estos pueblos, luego se agru­
pan com o sitos en «Val de Ezcavart» 3, con 
alguna grafía que  se acerca más a la actual. 
Así, «A foz» en vez de «Azoiz». Recuérdese  
el paralelo, con el «Imoiz» antiguo po r  
«Imoz» 4.

En los censos del siglo X IV  Ezcabarte 
aparece  com o  «Val d ’Ezcauart» y «Ez- 
quauart» 5. C uen ta  con los pueblos de «So­
rauren» , «Oricain», «Egun^un», «A rre» , 
«A ^oz» , «Ezcaua» , « G a r ru e z » ,  « O r io » ,  
«M aquiriayn», «Eusa», «Elequi», «Cildoz» y 
«Nagits», algunos desaparecidos. T res  p u e ­
blos del valle, «Sorauren», «Oricain» y 
«Arre» quedan  sobre  el curso del Ulzama, al 
que da po r  la izquierda un riachuelo («N a- 
guizalda») d o nde  está el «Naguitz» del censo 
y sobre el que  hay una  antigua venta. Más al 
Sur hay un afluente más largo del Ulzama, 
que  corre  bajo las alturas en que  se asientan 
Eusa, Aderiz, Maquirriain, con dos suba­
fluentes po r  la parte  de O rrio . El arroyo de

Elegui con el de Cildoz van por O ccidente  al 
río de Juslapeña, uniéndose a o tro  que  baja 
de  Navaz.

En el ex trem o septentrional, Anoz tiene 
una p equeña  red fluvial que va hacia el 
N o r te ,  a caer en el Anguiturri, y a d e sem b o ­
car en el Ulzama en Ciáurriz, pasando por 
Anocíbar.

El valle, es, pues, convencional y son más 
bien las alturas las que  lo configuran. Las 
carreteras principales siguen el curso del U l­
zama (Irún-Pam plona) y el del río que  queda  
bajo Eusa, Maquirriain, O rrio ,  para llegar a 
U nzu y de aquí a Berriosuso 6.

La superficie es de 3 .5 6 3 ’6 7 ’68 hectáreas 
y en 1910 tenía 1.178 habitantes en con jun to  
7. H ace  sesenta y tantos años, cuando escribía 
Urabayen, los habitantes del valle distinguían 
en éste  dos zonas; una «Lañerri» y o tra  «Ba- 
serri». La palabra p rim era la traduce po r  
«pueblo  de llano» y la segunda por «pueblo  
de m onte»  e indica que  a la p rim era  p e r te n e ­
cían los núcleos orientales: Sorauren, Oricain, 
Azoz y Arre. Los del «Baserri», serían, Ez- 
caba, G arrués, Eusa, Adériz, M aquirriain y 
Orrio . Incom unicados estaban Anoz y Na- 
guiz 8. Los pueblos de  «Lañerri», más densos. 
Pese al uso de estas voces el idioma vasco ya 
estaba perd ido  en 1917 y en co n jun to  el valle 
se ha considerado com o pobre  a si mismo.
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Pero, en conjunto , las tradiciones respecto  a 
la casa, su nom bre , la forma de transmisión 
de ella y sus pertenecidos eran parecidos a 
los de los valles más septentrionales 9.

Y endo  del N o r te  al Sur, en la carre tera  
de Irún-Pamplona, el p rim er pueblo  del «La- 
ñerri» es Sorauren. H ace ya bastantes años 
que  fue ob je to  de una especie de restaura­
ción en conjunto , de suerte  que se unificó su 
fisonomía,' haciendo resaltar en las casas cu­
biertas partes de piedra, revocando otras e 
incluso dejando  al decubierto  algunos en tra ­
mados. Esto le dio un aire un poco artifi­
cioso; pero, en general, se puede  decir que 
en Sorauren se notan muy patentes e lem en­
tos constructivos de los que  se encuentran  en

los pueblos de la cuenca de Pam plona y en  la 
zona media. Más al Sur, queda  Oricain.

Oricain está en un alto sobre  la carre tera  
de Irún-Pam plona. En cuesta grande. Abajo 
hay un arrabal, jun to  a la carre tera  y el río 
Ulzama. Al Este tiene un pico, Narval, de 
763 m etros. Cerca del camino que  va a Za- 
baldica hay un castillo en ruinas. La iglesia 
q ueda  en lo más elevado y algo separada del 
pueblo , com o pasa con o tros del valle. D e 
lejos se distingue un resto  de torre , consti­
tu ido por la casa «Juanotena» (el apellido del 
d u eño  actual es Ezcurra). Casa con varios 
cuerpos y bodega que  se ve desde la carre­
tera. D esde  la bajada de  la iglesia que  es al 
lado opuesto  aparece en un con jun to , com o 
el de la figura 453. Esta casa presen ta  algunos 
e lem entos  constructivos curiosos. Por e je m ­
plo, en la cuadra hay unas columnas con 
rodetes, que recuerdan  las de  algunos hó­
rreos (fig. 454). En las bodegas otras tam bién 
interesantes de época bastante remota.

Pero , com o en toda la zona, en Oricain 
hay tam bién buenas casas del siglo X V III ,  
com o la casa de «Oleta», construida en 1782 
según reza la inscripción de la fachada, típica 
de  la época (figs. 455-456). C orresponde , 
también, a un tipo que  se repite  m ucho  en 
todos los pueblos de Ezcabarte y los valles 
contiguos la casa represen tada  en el croquis 
de la fig. 457, con un m uro  lateral que  sobre-
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Fig. 4 5 4 .-C o lum na  de «Juano tena», Oricain. Fig. 4 5 5 .-Inscripción de «O/ela», Oricain.
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Fig. 456 .-«O lela»  1782. Oricain.
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Fig. 4 5 7 -C a sa  con protección lateral de la fachada, Oricain.

sale, para pro teger una balconada del piso 
primero. Este tipo de casa con te jado a dos 
aguas y agregados, suele tener  en lo alto unos 
palomares que  descienden, sin duda, de los 
de las torres medievales.

Tam bién  se ve en Oricain o tro  e lem ento  
constructivo muy viejo, que  es el tejaroz; y 
de  la época en que  aún se hablaba vasco se 
conserva la palabra «m ugarte», que  equivale 
a lo que  po r  la parte de V era  se llama «ar- 
teka».

En el ex trem o meridional del valle está 
Arre, muy cercano ya a Villava y con un 
desarrollo m o d ern o  que  ha m odificado por 
com ple to  su antigua fisonomía.

Antes, en  efecto, se veía la iglesia clara­
m en te  separada en alto y sobre el río un 
con jun to  de casas que  form aban una calle, 
pegada a la carre tera  con el río al Este. Arre, 
que  tam bién se llamó Villarea, era  un pueblo  
de paso y en 1802 todavía tenía un hospital 
de peregrinos, con su iglesia, capellán, hos­
pitalero y dem andan te  10. Tam bién  había un 
palacio sobre el que  existen pocas noticias 11.

En la parte  m eridional del valle, al O este  
de Arre, quedan  Azoz y Ezcaba. El prim ero, 
muy desfigurado y de teriorado . El segundo, 
con sólo tres casas de alguna antigüedad, muy 
m erm ado  ya a fines del X V III .  El n om bre  del 
pueblo  y el m ism o del valle parecen  d e p e n ­
der  del nom bre  del m onte  Ezcaba, más cono­
cido hoy por San Cristóbal 12 a causa de la 
advocación de la erm ita  que  quedaba  en lo 
alto.

Más in teresantes que  estos dos núcleos y 
que  el de  G arrués  son los del cen tro  de  valle. 
Eusa, está en una ladera en que  de Sudeste  a 
N o rd e s te  y a muy poca distancia, quedan 
Eusa, Adériz y Maquirriain. Los altos de en ­
cima son de  cerca de 700 m etros  (694 ó 
678). La iglesia de Eusa es conocida po r  los 
historiadores del Arte. Esto no quita  para que 
el pueb lo  ande muy m uerto . En Eusa hay una 
to rre  con recinto, de  silueta clásica, aunque el 
co n jun to  sea m odesto  (fig. 458) y mal soste­
nido. Es notable tam bién, una casa de la­
branza con doble  balconada, que  tiene la 
fachada principal p ro teg ida  p o r  un m uro, 
pe ro  con la cubierta  a dos aguas en posición
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Fig. 4 5 8 ,-S ilue ta  de la torre de Eusa.

ü «r m P

Fig. 4 5 9 -P a lo m a r  de la casa de Eusa.

Fig. 461 -C asa  con balconada de Eusa.
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com o lo indica el croquis de la fig. 461 , que  
ladrillo (figs. 459 , 4 60  y 462). En Eusa se

U na  pu er ta  lateral del atrio tiene un arco 
adintelado. Esta casa tiene aún buena  carpin­
tería de  balcones y palomares con aparejo  de 
ladrillo (figs. 460, 461 y 462). En Eusa se 
registra un palacio de cabo de Armería, al 
que  correspondería  la to rre  mencionada. 
O tro  es el del pueblo  vecino de Adériz, que  
en 1723 era del m arqués de Besolla y del que 
hay docum entación de 1637-1685 13.

Sigue, algo más al N o ro es te  un núcleo 
mayor: Maquirriain, que  está tam bién en alto 
y en cuesta ,4. H ay una casa buena, «Jaune- 
rena», que  en la parte  de atrás lleva un 1HS y 
una fecha que  parece ser 1612. C om o se ve 
en la lámina en color, reformada. El dos en 
forma de Z  y el 6 muy largo. O tra  casa 
grande tiene una en trada  lateral, con escalera 
exterior y tejadillo de madera, com o se ve en 
el croquis de la fig. 463. Hay asimismo lava­
dero , com o en otros pueblos de  la zona.

Al O este  de Maquirriain queda  O rrio ,  
pueblo  de diez casas en 1802 15. D e  ellas 
subsisten en su integridad algunas interesan-





Fig. 4 M -C a sa  de J u a n  M iguel de Ezcurra, 1789 (?).

E S T A  C A S A  S E  F A  

M t t 1®  P è R J U A M

H O S - V ' E i ®  E I O J M À  

Y  X A V / B E I k A ^ >  L A B I A

N© EMEl Aíñóllif (?
Fig. 466 .-Inscripción de la casa de J u a n  M iguel de Ezcu­
rra, 1789 (?).
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tes por la fecha, para de te rm inar el período  
de vigencia de estilos y formas constructivas.

U na es la que  tiene un herm oso  arco de 
fachada con ocho dovelas por banda, es decir 
diez y siete en con jun to , que  en una ventana 
lateral lleva un +  IHS M A R IA  +  y la fecha 
de 1608 años (figs. 465 y 467). O tra, en la 
carretera parece haberse constru ido  en 1788 
ó 1789. Algo tapa el núm ero  final por d e ­
bajo. Es un clásico caserío «fuerte» d iecio­
chesco (croquis de las figs. 464 y 466). Desde 
el O es te  del pueblo  se ve Cildoz a no mucha 
distancia (un k ilóm etro  doscientos metros) 
último pueblo  del valle, antes de pasar a 
Juslapeña, con su escotadura (fig. 468).

D esde  O rrio ,  Cildoz, tiene bonita  silueta, 
en paisaje de m ontaña, más poblado  que  el 
de los núcleos del «Lañerri». En 1802 se le 
dan trece casas 16. P uede decirse que  en 
con jun to  todas tienen algún interés. El p u e ­
blo parece más p róspero  que  los anteriores y 
puede  com unicar por el O este  fácilmente con 
la carrerera que  baja a Pam plona por el valle 
de Juslapeña a Berriosuso y em palm a con la 
general de San Sebastián-Bilbao.

Cildoz, «Zildotze», es un pueb lo  de buen 
caserío hoy. U na  casa im portan te , con m ag­
nífica cantería, es la de «Perochena» , que, 
com o otras del valle, está en altura. En la 
fachada una inscripción nos dice que  la hizo 
Juan  U rtasun en 1768 (figs. 469-470).

En esta fachada hay que señalar:
1. Unas tallas con caras y símbolos místicos 

que  se repiten  en pueblos vecinos.
2. Un adorno  goticista en la ventana central 

y principal del p rim er piso, que  se repite  
en otras casas de  la época 17.

3. El acom odo del rebo rde  de la planta baja 
con el arco de entrada, que tam bién se da 
en casas de buena cantería en pueblos 
com o Azanza.

4. El balcón en el segundo piso con un 
adorno  que  también es goticista, con b o ­
las.

5. La conservación de los palomares.
La fachada trasera, en altura (fig. 471) 

tiene un m uro  lateral de protección, com o 
otras de la zona, una puerta, tam bién lateral 
que  da al p rim er piso, con la dovela con un 
corazón y un gran alero con seis zapatas muy 
desarrolladas. Los huecos de ventana son p e ­
queños. La planta es muy sencilla (fig. 472).

Fig. 4 6 9  -Inscripción de la casa de J u a n  de U rtasun  
«Perochena», 1768, Cildoz.
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F/g. 411 ■—« Perochena», fachada trasera, Cildoz
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A L Z A D O

ALZADO

P L A N T A  B A J A P L A N T A  V

Fin. 4 7 2.-«P ero iheiia», Cildoz.

O tra  casa grande de  Cildoz es la del c ro ­
quis de la fig. 473, que corresponde  a la 
misma época. La inscripción que  lleva dice 
que  la hicieron Juan  José  y Juana  de N uin , en
1785. Pero  ahora se llama «Pedrocorena» 
(fig. 473). En su es truc tura  hay que  señalar 
que  el m uro  p ro tec to r  está en el lado d e re ­
cho y no en el izquierdo com o ocurre  en 
otras de la tierra y que  visiblem ente se ha 
m odificado la es truc tura  del tejado, con un 
palom ar que  no está d en tro  de la parte  de 
sillería.

En Cildoz hay otras casas aisladas de la 
misma época, una con fachada de arco con 
trece dovelas, tiene una balconada lateral con 
protección de  m uro  y puerta  de en trada  con 
escalera.

Se puede  señalar también la existencia de 
alguna casa, más rústica con m uros curvados, 
com o los de la Valdorba y zonas más m eri­
dionales.

T am bién algún dintel de form a particular, 
que  se repite, y algún arco de ventana gótico,
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gem inado (fig. 475).
Al N o r te  del valle y muy separado de él 

queda  el pueblo  de Anoz, que  desde el punto  
de vista fluvial está más relacionado con 
Anocíbar, en Olaibar, y que  ha ten ido  difícil 
acceso hasta hace poco. En 1802, se le dan 
sólo seis casas útiles 18. Madoz le asigna ocho 
y dice que  las m ujeres  se dedicaban al trabajo 
del lino 19.

T am bién  hay casas del siglo X V III ,  com o 
lo son algunas más aisladas; una posada vieja 
ya citada a orillas del Naguilzaldea, antes de 
llegar al caserío de Naguilz, y aquí mismo, 
saliendo po r  un camino que  arranca de la 
carre tera  general de Irún-Pam plona al N o r te  
de Sorauren  y yendo hacia el Oeste.
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CAPITULO X
JUSLAPEÑA

1) El valle.
2) Los pueblos.





Es curioso que  en una tierra en que  aún 
en la época en que  redactaba su «Geografía» 
D on  Julio  de Altadill, el idioma pre fe ren te  
era el vascuence \  haya prevalecido para d e ­
signar al «valle» que  la constituye una forma 
tan rom ance com o lo es la de «Juslapeña», es 
decir «bajo (ayuso o yuso) la peña», cuando, 
por otra parte , la orografía es com pleja  y los 
contornos del valle m uy irregulares. El n o m ­
bre acredita asimismo la popularidad de San 
Esteban que dio nom bre  a o tros valles y 
pueblos navarros 2.

Porque  en el censo de 1366 el valle de 
Juslapeña aparece com o «Val de Santesteuan 
de ius la peña» con los lugares de «Arizta- 
ray», «O suynaga» , «Alaiz», «O chacarr» , 
«B eorburu» , «N ioy» , «Amalain», «Larra- 
yoz», «Y gun^un», «M arquela in» , «Usi», 
«B elfunce» , «N auaz», «U n^u», «Olacariz- 
queta» y «Gay^ariain». En total tenía setenta 
y seis fuegos 3. Algunos nom bres  han cam ­
biado de m odo  sensible. O tro s  parece que  
nos acercan a un sentido más claro que  el 
reflejado en los actuales. Así «M arquelain» 
en vez de «Marcalain» parece acercarse más a 
la base «Marcellus» que yo he p ropuesto  con 
una pronunciación arcaica de la c 4. «O cha­
carr» acerca a «O choa»; a veces se escribe 
con dos s, com o este nom bre. «Amalain» es 
igual; he pensado en «Aemilius», pero  podría  
ser o tro  nom bre  5. El paso de «Nioy» a

«N uin»  es raro. T am bién  el de «Ariztaray» a 
« Aristregui».

El valle está constituido po r  un río que 
baja hacia el Sur y que  se form a con varios 
afluentes, el Zubiaga y el Iturriaga por el 
Este. El que  baja de  B eorbu ru  al O este . Los 
pueblos quedan  bastante aislados en tre  sí por 
m ontañas de regular altura 6. El total de la 
población y de la extensión no es muy 
grande. Y el valle, com o el de Ezcabarte y 
tantos o tros más, se halla en estado de  reg re­
sión sensible. D e  702 habitantes que  tenía en 
1900 baja a 416  en 1975 (fig. 477) 7.

F/g. 4 7 7 .- E l  valle de Juslapeña.
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La extensión es de  3-325’ 9 9 ’ 56 hectá­
reas 8. La repetición del hecho de que  p u e ­
blos y circunscripciones de este tipo consti­
tuido por un peq u eñ o  núcleo de casas, con su 
iglesia, ayuntam iento , fuentes, lavaderos p ú ­
blicos, juego de  pelota a veces, escuelas y 
otras d ependenc ias  se hayan m an ten id o  
desde la Edad M edia al siglo X V III con cierta 
estabilidad, pese a epidemias, luchas civiles, 
etc., que  en el X V III se hayan rem ozado y 
prosperado, que  en el X IX  haya habido es­
tancamiento o m ovim ientos demográficos y 
que de 1900 a 1975 la baja sea constante, 
hace pensar que  tanto  la prosperidad de hace 
doscientos cincuenta años com o la decaden­
cia actual obedecen  a causas económicas ex­
teriores al m ismo m edio  natural o físico. 
T endencia  a invertir en el p ropio  suelo  natal 
de  gen te  que  ganó d inero  fuera de él, en el 
prim er caso. T endencia  a de jar las explota­
ciones existentes y a huir de la vida rural, en 
el segundo. Esto no sólo po r  razones econó­
micas de las que  más se tienen en cuenta. En 
el valle de Juslapeña hay varias casas que  
reflejan esta inversión. En 1802 se dice que 
el lugar de Belzunce, que se com ponía  de 
diez casas con sesenta y siete personas, p e r ­
tenecía al m arqués de su título que  ponía allí 
alcalde 9. Pero éste es un título de 1731 que  
tuvo el hijo mayor de D o n  Juan  de G oyene- 
che, el cual com pró  las pechas y el señorío  
del pueblo  que  se elevaban a cuarenta robos 
de trigo anuales 10. En 1696 ya D o n  Juan  de 
G oyeneche  m ism o obtuvo  una cédula por la 
que se erigía en palacio cabo de Arm ería  la 
casa que tenía en Belzunce. Esto m ediante un 
donativo de 3.000 reales para la reparación 
de las murallas de  Pamplona. En 1723 no 
aparece, sin embargo. En o tros docum entos  
surgen: el de Ollacarizqueta, ya d e rru ido  en

el X V III ,  existente  en 1637 y el de  Navaz 
que se registra hacia 1799 11 -

Si de los G oyeneche  queda  alguna huella 
allí, en o tros pueblos gente  más hum ilde de jó  
también la suya po r  la misma época o des­
pués. En 1925 D on  José  Aguirre hizo un 
estudio  de la casa «Juankotorena» de Osi- 
naga, recogiendo la tradición de que  fue 
construida o reconstru ida po r  un sacerdote 
adinerado y fechándola en el últim o tercio 
del X V III  12. Se trata de  un he rm oso  e je m ­
plar de casa con planta rectangular y te jado a 
cuatro  aguas, con fachada parecida a la de 
otras que  ya hem os estudiado (tipo D). Arco 
de en trada  de  trece dovelas y cantería central 
que  enm arca también la ventana del m edio  y 
la pequeña  del piso segundo. V entanas pe­
queñas laterales, mayores a los dos lados en 
el p rim er piso y más pequeñas aún arriba. 
M oldura  superior y alero. Portal central con 
pocilga a un lado, cuadra de muías al otro. 
U na  gran cuadra, con gallinas y pesebres al' 
cen tro  y en la parte  de atrás cabreriza, corral 
de ovejas y bodega. En el p rim er piso, de  una 
especie de recib im iento  lateral a la parte  tra­
sera hay dorm itorios  en núm ero  de cuatro. La 
cocina está en la fachada, a la derecha  y los 
o tros dos cuartos son tam bién dorm itorios. 
Por uno se en tra  a una sala con dos alcobas 
sin más que  una puerta  para ventilarlas. R e­
sulta que una casa com o ésta p u ed e  tener 
hasta doce o más camas, lo cual explica la 
relación que  hay a veces en tre  el poco nú­
m ero  de casas de los núcleos y la cantidad 
bastante elevada de  habitantes. Osinaga en 
1802 tiene ocho casas con cincuenta y cinco 
personas 13. En el desván hay el m ayor espa­
cio dedicado a henil. O tro  a semillas rec tan­
gular y lateral y dos pequeños a horno  (lateral 
sobre la cocina) y a semillas también.

II

El acceso al valle por el Sur nos lleva, en cincuenta y nueve personas 15 que  se hallan a
prim er lugar a Unzu, nom bre  acaso relacio- lo largo de la carretera  en su m ayor parte,
nado con el de la hiedra «untz» 14. Es un Pero  en un cruce, po rque  U nzu es tam bién el
núcleo que  en 1802 aparece con ocho casas y prim er pueblo  del valle de Juslapeña  en-
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erando por el Este, de Ezcabarte, y está a 
m enos altura que  Cildoz, O rrio ,  etc. sobre un 
regato que  baja de Navaz.

Hay algunas casas in teresantes. La que  se 
llama «Zurguiñena» , t iene un arco de quince 
dovelas y una inscripción curiosa, p o rq u e  da 
el nom bre  del cantero  que  la levantó:

AVE f  M A R IA
ESTA CASA SE H I Z O  S IE N D O  D ° 

M AR(tin)
D  Z U B IZ A  Y D O M I N G O  D E Z C U -RRA
Y (Miguel María?) D  Z U B IZ A  S IE N D O
C A N T E R O  P E D R O  D  B O R IA  A Ñ O

1783.
A parte de confirm ar s iem pre el auge eco­

nóm ico del m o m en to  da criterios cronológi­
cos, para fijar la vigencia de un estilo.

O tra , más antigua, en la carretera, es la 
casa «Mathin» que  tiene una puerta  con des­
piece curioso, ya conocido, p e ro  que  se fecha 
en 1750. Además, lleva una talla con cruz y 
una cara de  las que  en U nzu  m ism o hacían 
m ucho después todavía (fig. 478).

La casa «Echeberría», está reconstru ida 
en el siglo X IX . T iene  tres pisos más la 
planta y en el arco la dovela central ostenta 
dos caras y un m otivo  solar o de rosácea y 
deba jo  una com binación de  cruces (fig. 480). 
El arco de trece dovelas sigue siendo com o 
los del X V III.

O tra  casa de U nzu tiene o tra  cara (fig. 
481). En alguna casa mal tenida, hay buenos 
restos de  carpintería  de  ventana (fig. 479). O tra  
lleva la inscripción que  sigue:

M E  H A N  R E D I  F IC  A D O  J U A Q n  
I R U R Z U N  Y J U A N A  D E OLLO. A Ñ O  D E
1745.

Al N o ro es te  de U nzu  quedan  Ollacariz- 
queta  y Garciriain, sobre el curso fluvial 
principal. En el p rim ero  sólo había dos casas 
útiles en 1802, pero  repletas de gente , p o r­
que  se registran hasta treinta y cinco pe rso ­
nas 16. El segundo núcleo no aparece en la 
descripción particular com o tal sino com o 
Gaizariain: con cinco casas y tre in ta  habitan­
tes 17. T am bién  hay casas del X V III.

Más al N o r te ,  sin el curso del Zubiaga y
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Fig. 4 8 0 .- Talla  de Echeberría, U nzu. Eig. 4 8 1.-O tra talla de U nzu.

Fig. 4 8 3 .-D eta lle de «Pechirena», Osácar, siglo X V l l l .
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al lado Este del valle, quedan  Belzunce y Usi, 
pueblo  éste  últim o que  está más cerca de la 
erm ita  de San U rbano  de Gascue, que  Gas- 
cue mismo, y al cen tro  del valle, Marcalain, 
que  es de algún mayor tam año y con casas 
buenas, com o tam bién las tienen, en general, 
los pueblos del lado de Occidente,' com o 
Arístregui y Osinaga. Hacia el N o ro es te  
queda  aún un g rupo  que  acaso sea el más 
interesante.

Larráyoz está en una carretera  que  te r ­
mina en Osácar. Hay varias casas del X V I 11. 
Alguna fachada, com o la que  lleva una cara 
sobre una cruz en la dovela central de la 
puerta  (fig. 175). O tra  con la fecha de 1769. 
La ventana principal de ésta tiene el adorno  
del pico gótico que  se ve en otras del mismo 
tiempo, en Cildoz, etc. Larráyoz ha experi­
m en tado  algún aum ento  desde 1802, en que 
sólo se registran ocho  casas útiles 18.

Fig. 4 8 4 -Inscripción ¡le la casa de J u a n  de Ossacar, 1708. 
Xuin.

Fig. 4 8 5 .-Lataclero de Osácar.
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Siguiendo adelante po r  tierra fragosa se 
hallan Osácar al N oroes te ,  B eorburu  al 
N o r te  y N uin , paralelo a Osácar, con un 
ramal. Osácar está bajo el m on te  de  San 
Bartolom é (923 metros). Al Este, separán­
dole  de  Larumbe, queda  la cum bre  de San 
Gregorio. T ierra  alta y fría. Allí termina una 
carretera con una bifurcación corta a Nuin. 
Osácar es tam bién pueblo  con casas buenas 
del X V III. U na tiene la conocida cara d e m o ­
níaca en una ventana «Pechirena» (fig. 483). 
O tra , de 1653, con un arco de sólo cinco 
dovelas y buen  alero, se llama «Loperena». 
Hay, asimismo, un bonito  lavadero (croquis 
de la fig. 485) y el caserío, en conjunto , no es 
mayor que  el que  se da en 1802 19.

N u in  está tam bién en terreno  muy fra­
goso, con alturas de más de setecientos m e ­

tros por el N o r te  y el Este. En N u in  hay 
buenas casas, sobresaliendo una que ostenta 
esta inscripción:

SE C O N S T R U Y O  ESTA CA SA  PO R 
O R D E N  D E PE
D R O  Y R U R Z U N  Y G R A C IO S A  LA- 
R U M B E  EL A Ñ O  1759.
Y SE R E P A R O  PO R  P E D R O  M A R T IN  
Y R U R Z U N  Y M A R IA  B A R B E R IA  EL 
A Ñ O  
1893.
O tra  con arco de trece dovelas de 1708, 

de Juan  de Ossacar (fig. 484). S iem pre fue 
núcleo algo mayor 20.

En aspectos estructurales se encuen tran  ca­
sas con pro tección  de la fachada po r  un m uro, 
com o la de la fig. 486  («Jaunsenia»).
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CAPITULO XI.

LA CUENCA 
O

LAS CENDEAS

1) La división por «cendeas».
2) Cendea de Ansoain.
3) Cendea de Iza.
4) Cendea de Olza.
5) Cendea de Cizur o Zizur.
6) Cendea de Galar.





Lo que  desde hace m ucho se llama la 
«Cuenca» de Pamplona constituye una en ti­
dad geográfica y etnográfica interesantísima. 
T am bién  una entidad histórica, p o rque  la 
Cuenca parece vivir en función de la capital 
del reino desde  tiem po muy rem otos  y la 
división de su territorio  en porciones es, a 
este respecto, muy significativa. Por otra 
parte, en la C uenca  nos encon tra rem os 
e jem plos de arquitec tura  civil de un tipo y 
significación que  no hay en todos los valles 
antes recorridos.

La posición de la ciudad desde  el punto  
de vista orogràfico se halla muy bien definido 
en la expresión de «Pam plona y su cuenca». 
«Cuenca» es vocablo usado ya en los apeos 
medievales con el valor que  hoy se le asigna 
en la tierra. El té rm ino  rom ance viene del 
latín «concha» 1. «Concha» y «C uenca» 
com o topónim os son conocidos en España, 
aunque las «conchas» signifiquen algo dis­
tinto en térm inos hidrográficos.

La cuenca com o circunscripción aparece 
en el Registro de  C om ptos de 1280, pero  
con pocos pueblos. Se anotan «Aztarrayn», 
«H und iano» ,  «Baternayn», « H eu lfa» ,  «Eco- 
yen», «A tando», «M u fo » ,  «O rdiriz», «Al- 
dava», y «Artazcoiz» 2. O tra  nóm ina da «Eu- 
lifa», «Suvifa», «Beirin», «Ezquiroz», «Ce-

riquegui», «Oteyza-Aynazcar», «£aiazti» y 
«H erie te»  además de los a n te r io re s 3.

En los censos del siglo X IV  hay también 
una circunscripción bastante amplia que  co­
rresponde  a la «Cuenqua» de Pam plona y en 
ella se registran todos estos pueblos: «El- 
cart», «Otey^a», «Aynazcar», «Bayllarin», 
« B err io .d e  Suso», «Ayfoain», «B errio  de la 
Plana», «Sanssoayn», «Lo^a», «Saillinas», 
«Ol^a», «Ordiriz», «Esparta», «O rquoyen» , 
«A ldaua» , «Suvi^a», «O laz», «Lerraga», 
«A rlegui» , «Y vero» , «Lifassoayn», «As- 
siayn», «Ochovi», «Y fu» , «Aldaz», «Erice», 
«Artica», «O rorvia», «Sarassa», «Ara^ur», 
«Artazcoz», «Cuazti», «Guendullayn» 4.

En tiem pos posteriores, este territorio , 
que  se podría  considerar com o un gran valle, 
pues prácticam ente está rodeado  de m on ta­
ñas, se divide en porciones con la particulari­
dad de que  hacia el Este, casi a las puertas de 
la ciudad, em pieza la M erindad de Sangüesa.

Para de te rm inar estas divisiones se usa de 
una palabra especial; la de «cendea» que  
encon tra rem os tam bién utilizada en la Val- 
dorba  para agrupar una-serie  de pueblos en 
to rno  a uno 5. «Cendea» es palabra que  defi­
nió Garibay, com o «congregación de m uchos 
pueblos los quales, haciendo un A yunta­
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m iento , tratan del gob ierno  com ún» 6.
El origen de la palabra «cendea» ha dado 

lugar a varias conjeturas. P rim ero  se pensó si 
podría venir de «gens» o «gentem ». Luego 
yo aventuré la hipótesis de que  estuviera en 
relación con «centena», dado  que  en vasco se 
usa la voz «jende» en relación con «gente» y 
que  es com ún la caída de la n intervocálica 7.

D espués alguien ha usado un argum ento  
bastante peregrino  para defender que  la pala­
bra es vasca autóctona; el de que  se usa en 
com puestos vascos com o el de «Asterain- 
cendea». El a rgum ento  vale tanto com o si 
dijésem os que  en el «G uern ikako  arbola» la 
palabra «arbola» es genuina  po rque  está en 
un texto vasco 8. Pero las palabras, además, 
hay que  estudiarlas en su contex to  histórico 
cultural y al lado de la «cendea» clásica te ­
nem os otras relacionadas con «centena» en la 
misma Navarra; y desde el p un to  de vista 
fonético mi proposición es correcta. La ten ­
dencia a hacer una «d» de «t» en palabras de

origen latino se halla docum en tada  en vasco 
con ejem plos distintos: «Saltum» ha dado 
«zaldu» o «saldu»; «sanctum», «saindu» o 
«san d u » ;  « tu r r i s» ,  « d o r re » ;  « g e n te m » ,  
« jende» , etc. El cambio en el caso de «cen­
dea» no es, pues, dificultoso, ni tam poco la 
caída de n intervocálica a la que  ya aludí. Por 
si esto fuera poco, po r  el Sur (Larraga, Tafa- 
11a) se ha usado de las palabras «centena», 
«cendena» y «cendeña». El caso es que  en el 
«libro de  fuegos» de 1427 se halla ya utili­
zada la división de  la «cuenqua» po r  cen- 
deas 9.

La cuestión, en última instancia, sería sa­
ber a qué clase de criterio  de centuriación 
obedece  el nom bre. Porque  aparte de  las 
«cendeas» más conocidas que quedan  a lrede­
dor  de Pamplona, hay, según va dicho, valles, 
com o el de O rba, en que  tam bién el te rr i to ­
rio se divide en «cendeas». En todo  caso, el 
tamaño de las cendeas es bastante distinto, 
com o se verá, y su estructura  también.

II

Entrando en la cuenca po r  el N o r te ,  la 
cendea prim era  que  se topa, pasado el valle 
de Ezcabarte, es la de Ansoain, en la que  hay 
algún pueblo  conocido por sus m onum entos  
arqueológicos. Por el ex trem o Sudeste toca al 
Arga en uno de los bucles junto a Pamplona 
y de Sudeste a N o ro es te  atraviesa po r  ella la 
carretera que va a San Sebastián y Bilbao. 
Tam bién el ferrocarril. O tra  sube a Juslapeña 
y el río que  viene de aquel valle la divide en 
dos partes no iguales.

La cendea de «Ansoain», se com pone  de 
los lugares que  siguen: «Ainzoain», «A n­
soain», «Añézcar», «Artica», «Ballariain», 
«Berrioplano», «Berriosuso», «Berriozar», 
«Elcarte», «Larragueta», «Loza» y «Oteiza». 
Constituye el flanco septentrional de la 
cuenca de Pamplona y en ella queda  incluida 
en los censos del siglo X IV  10. Fig. 4 8 7 .-L a  Cendea de Ansoain.
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5 .
a  C r i s t e  Ca í  8«

F/g. 4 8 8 ,-P er /il de la tendea de Ansoain.

En la parte  oriental su té rm ino  sólo llega 
al Arga en un punto , com o va dicho, no en la 
occidental, y en dirección Sudeste a N o ­
roeste  está limitada al N o r te  po r  una línea de 
montañas que  tiene al tuerte  de  San Cristóbal 
com o p un to  más claro de referencia. Tras 
esta línea em piezan los valles de Ezcabarte y 
Juslapeña y de éste un río pasa de N o r te  a 
Sur po r  la cendea. La separación de la de 
«Iza», a O ccidente , es poco sensible desde  el 
pun to  de vista físico. Y si se considera en 
con jun to  el perfil de la Cuenca, se ve cóm o la 
cendea tiene m ucho m enos te rren o  llano que  
la de Cizur y las que  quedan  limitándola (fig.
488). En con jun to , tam bién parece más po ­
bre.

La sensación de sequedad que  dan los 
pueblos del Este del valle de Ezcabarte au­
m enta  aquí. La proximidad de Pam plona ha 
hecho que  m o d ern am en te  pueblos com o An-

soain y Artica q ueden  m etidos en plantas 
industriales y urbanizaciones m odernas  cons­
tituidas por grandes bloques, existiendo uno 
de los llamados «polígonos» del país. T am ­
bién por la parte  de O ronsuspe  y Ainzoain se 
da el m ism o hecho. M ejor perfil conservan 
Berriosuso  y Berrioplano. En Berriosuso  hay 
una to rre  de linaje rem ozada y alguna buena 
casa del X V III ,  com o pasa tam bién en B e­
rrioplano, que  queda  más al N orte .  En con­
traste, Ballariain está casi despoblado  y de la 
to rre  que  había aquí, así com o la de  Añézcar, 
no queda  resto  visible 11. En la cendea hubo 
un palacio de Elcarte docum en tado  en 1621- 
1723 y 1758. O tro  de  Aizoain que  aparece 
en 1682, 1723, 1744 y 1767. El de B errio ­
suso, más antiguam ente  conocido: de 1523, 
1562, 1723 y 1745 a 1783. El de  Ansoain, 
con docum entac ión  de  1614, 1665, 1681... 
hasta 1799. O tro s  son los de Berriozar, B e­
rrioplano y O te iza  12.

Al O este ,  la cendea  de Iza se ex tiende  de 
form a que  por el N o r te  la limitan algunas 
alturas; por el O este ,  en parte, el río Araquil; 
por el Este y el Sur tam bién se señala algún 
accidente orogràfico que  ha servido para se­
ñalar lindes. En con jun to  hay una parte  de  los 
pueblos que  queda  agrupada o alineada al 
N o r te .  O tra  en el cuatro  y uno, Iza, en un 
ángulo m eridional y oriental 13. 1

La cendea  está constitu ida por los lugares 
de «Aldaba», «Aldaz-Echavacoiz», «Ariz», 
« A t o n d o » ,  « E r i c e » ,  « I z a » ,  « L e t e » ,

III

«Ochovi», «O dériz» , «Sarasa», «Zuasti» y la 
granja  de «Yate». D e  todas las cendeas que 
constituyen la cuenca ésta es la que  tiene una 
estruc tura  más parecida a la de un valle con 
form a propia con alturas que  van po r  encima 
de  los 400  m etros en lo llano, pero  que  al 
N o r te  tiene m ontes y cerros que  llegan a más 
de 800  y con algún cerro  en los flancos (fig.
489).

Sobre el Araquil queda  un collado que  da 
nom bre  al pueb lo  de  «A tondo»; es decir 
« jun to  al puerto»  14. El pueblo  que  da nom-
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Fig. 4 8 9 .-L a  cendea de Iza.

bre a la cendea aparece en los censos del 
XIV , com o «Y^a» siem pre en la Cuenca. Se 
considera que es abundancial de «i», «ihi» 
junco, o sea «juncal» 15. O tro s  nom bres  pa­
recen referirse tam bién a vegetales. «Zuasti» 
es «zuhaitz», «zugaitz», árbol bravio, más el 
abundancial «ti» =  «di» 16 y «Sarasa» el sau­
ce 17. «Aldaba» y «Aldaz» han de asociarse 
con «alda», que  aparece en otros com puestos 
com o sufijo («Ripalda») 18. O tro  nom bre , el 
de «Ochobi» se relaciona, sin duda con 
«Ochoa», etc., acaso com o nom bre  de p e r­
sona. C reo  que  es patroním ico «O rdériz» 19. 
Los censos de 1280 dan «Ordiriz» y «H ord i-  
riz». Hay el nom bre  conocido de «O rderi- 
cus».

Iza está en un altillo, con la iglesia, m e­
diocre, en la parte  superior con dos grupos 
de casas más viejas (foto de la fig. 542) y 
alguna planta fabril abajo.

En Iza hay una casa considerada com o 
palaciana, bastante tardía sin em bargo, ocu­
pada por dos familias de  caseros. T iene  planta 
baja y tres pisos, incluido el desván, con 
cinco huecos por banda en la fachada. D ebe  
ser del siglo X IX  20. Q u ed a  a la izquierda, 
bajo la iglesia. Lleva un blasón con un jabalí y 
un árbol en el cuartel superior izquierdo, un 
águila en el inferior izquierdo y tres barras 
oblicuas de izquierda a derecha  en la parte 
derecha (fig. 490  y foto de la fig. 543).

En Iza había un palacio, com o también en 
el pueblecito  de Zuasti, algo más al N orte ,  
lugar de señorío  en un tiempo, existiendo,

además, en la cendea  los de Sarasa, A tondo  y 
L e t e 21. N in g u n o  de éstos tiene el relieve 
arquitectónico del palacio de O chovi u 
O chobi, que, sin em bargo, no está en la lista 
de 1723, aunque hay sentencia que  reconoce 
sus derechos, de 1688, y luego o tros docu ­
m entos de 1716, 1744, 1791. El escudo de 
plata con dos lobos en su color y bordura  de 
gules alude al apellido «otso» =  lobo, «bi» =  
dos»). Está en el índice de Pedro  de  Azca- 
rraga, pe ro  en él la bo rdura  tiene ocho aspas 
de o ro  22. El palacio está en cuesta. Es una 
masa de piedra  de cantería con dos torres a 
cuatro  aguas a los dos lados de la fachada 
principal. Esta tiene un arco de m edio  punto  
con hem osa puerta  de clavos. Muy cerca, al 
lado izquierdo, hay un peq u eñ o  ventanillo y, 
más al ex trem o, o tro  colocado algo más alto. 
A la derecha, una ventana con reja y copete. 
El prim er piso está abierto  por cuatro venta­
nas con su repisa y al lado de la del ex trem o

Fig. 4 9 0 .-C a sa  palaciana de iza.
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izquierdo o tro  ventanillo. Sobre ellas, guar­
dando simetría, otras cuatro  m enores  sin vi­
drios, al parecer. La to rre  de  la izquierda 
tiene un ventanillo, com o los de  abajo, no 
centrado, sino tam bién a la izquierda y en la 
de la derecha  no lo hay. La tachada tue 
continuada a la izquierda po r  o tro  cuerpo  de 
construcción abierto  p o r  una pu er ta  con arco 
escarzano y o tros huecos. En el segundo piso 
los huecos hacen juego con los de la tachada 
misifia. Por el lateral derecho , en la cuesta 
pronujnciada, el palacio tiene añadido un 
cuerpo  rústico consistente en una cuadra con 
dos puertas propias y te jado de  poca inclina­
ción. Pero  ya en los m uros en que  la cantería 
se com bina con la m am puesta  hay abajo, a la 
altura de la re ja  de la tachada, otros tres 
ventanillos. A la altura del p r im er  piso cuatro 
ventanas, com o las de la fachada, pe ro  sin

repisa y encima otras cuatro; una de ellas 
m enor. En lo alto de  la to rre  o tra  y una 
bo rdura  de piedra, com o para p a lo m a r 23. 
Este palacio recuerda  algo al de  Eguaras, 
aunque es de obra más cuidada y también 
más antigua y p robab lem en te  se hizo te ­
n iendo en cuenta  la forma de o tros que  hay 
cerca, de m ucha m ayor antigüedad; de la 
época en que  el reino era independ ien te  
(foto de  la fig. 544). M e refiero a los de la 
cendea  de Olza. Por lo demás, en la de  Iza 
quedan  otras m ansiones de  interés (tig. 545), 
com o alguna casa gótica del lugar de Aldaba, 
con blasón en la piedra  de clave con un árbol 
y dos animales pasantes una de ellas. La otra, 
con cruz tallada tam bién en la piedra de 
clave, pero  con blasón renacentista puesto  
encim a al t iem po de una reform a (figs. 546- 
548). '

La cendea de Olza parece haber tenido un 
significado histórico más acusado que  el de 
las anteriores en periodos rem otos de la 
H istoria  de N avarra  y es de una complejidad 
e irregularidad fisiográfica mayor. P uede  d e ­
cirse que  sus pueblos en co n jun to  se hallan 
condicionados po r  dos corrientes mayores; la 
del Arga que  form ando bucles va de Este a 
O este ,  para torcer al fin hacia el Sur y la del 
Araquil, que  viene del N o ro es te  a unirse al 
Arga, al Sur de Ibero. O tra  corr ien te  m enor  
recibe el Arga que  llega del N o rd e s te  y que  
desem boca en  él cerca de O ro rb ia  24. La cen­
dea recibe su nom bre  del pueblo  más sep­
tentrional de todos, que  queda  dom inando  el 
Araquil y que  parece haber ten ido  gran sig­
nificado estratégico, del m ism o m o d o  que  en 
el ex trem o  oriental tuvo O rcoyen  un curioso 
significado judicial (fig. 491) 25.

El nom bre  de «Olza» no aparece en un 
registro tan seguro com o en el de Michelena. 
Lo más cercano a él sería «Olatza», derivado 
acaso de «ol(h)a» 26. Azkue da, sin em bargo, 
«holtz», «oltza» y «olz», «olsa» tam bién con 
varios significados, pero  relacionables siem ­
pre  con la madera; tablones, tabiques o mu-

IV

ros de  m adera 27. C reo  que  esta acepción de 
«olz» com o pared, o posib lem ente  vallado de 
m a d e r a 28, puede  convenir a la cendea y 
acaso más c o n c re ta m en te  al p u eb lo  de 
«Olza»; imaginando que  por allá hubiese al­
gunos m uros com o los que  dan nom bre  a 
bastantes localidades con la palabra «mu- 
rum », tanto en zona vasca, com o en zona 
romance.

El topón im o surge referido  a un perso­
naje rem oto , «G arsea Enneconis de  Olza» en 
una de las nóminas de reyes de Pam plona del 
códice de  Roda, en época remota. U na hija 
del rey Iñigo García («Enneco Garseanis») 
casó con el susodicho 29. D espués  siem pre 
hay personajes im portantes, de la familia real, 
con algún dom inio  en uno  de los pueblos de 
la cendea. Esta se halla constitu ida por los 
lugares de  «Arazuri», «Artazcoz», «Asiain», 
« I b e r o » ,  « Iz c u e » ,  « Iz u » ,  « L izaso a in » ,  
«Olza», «O rcoyen» y «O rorbia»  30, que  eran 
a fines del A ntiguo R égim en pueblos o luga­
res de realengo. En su asen tam iento  tienen 
especial significado, com o va dicho, los ríos y 
en consecuencia los puen tes  y los vados, p o r ­
que  la línea de población de Este a O este ,  la
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Fig. 4 9 1 -L a  caldea ele O ha.

da, de un lado, el Arga, sobre el que  quedan 
Arazuri y O ro rb ia  (O rcoyen no lejos, pero  
más pegado al río que  baja de Juslapeña). 
O tro  eje, N orte-Sur,  lo da el Araquil, con 
Izu, Artazcoz, Izcue y en fin Ibero , que  queda  
más c e r ta  de éste, pero  próxim o al lugar 
d onde  confluye el A r g a 31.

La cendea, com o flanco occidental de la 
Cuenca de Pamplona, contiene también los 
pueblos de Olza en un alto (506) y Lizasoain 
(404 m.) más bajo y junto  a un arroyo.

La cendea es más pequeña  que  otras; 
4 .640 ,95 ,47  hectáreas 32, y todos sus pueblos 
quedan incluidos en la cuenca, com o los de 
las cendeas de Iza, Ansoain y en parte  Cizur, 
aunque ya en 1427 se distinga, según va 
dicho.

Em pezando nuestro  recorrido  por el 
N o r te ,  en tram os prim ero  en Olza. «Olfa» 
aparece en el siglo X IV  com o un pueblo  de 
la «cuenqua de Pomplona» con nueve fidal- 
gos, en tre  ellos dos m ujeres 33. D espués pa­
rece que  pierde significación, de suerte  que 
en las listas de palacios no aparece ninguno 
localizado aquí, contra  lo que  pudiera  supo­
ner el que hoy visita el pueblo , más abun­
dante de curiosas construcciones civiles que 
o tros muchos de su tamaño.

Olza es lugar situado en la ladera m eri­
dional de un m onte  que  tiene varias alturas, 
en declive. La parte alta del pueblo  a unos 
536 m etros, la baja a 506. Los llanos de 
cultivo, a lrededor de 450. Las alturas mayo­
res son de 598 y 586 34.

En 1802 se dice que  el vecindario es de 
92 personas con once casas 35. Madoz lo fija

en 94 con catorce casas 36 y Altadill lo fijaba 
en 100 habitantes con veinte ed if ic io s37. 
H oy  día Olza ofrece unos contrastes sensi­
bles. D e  un lado, existe una casa palaciana 
con amplio jardín, restaurada y b ien a tendida 
que  debía  p er tenecer  y pe r tenece  a los m ar­
queses de Besolla y más arriba una serie de 
casas grandes arruinadas o mal tenidas. D e 
éstas destacan dos. Una, la más alta que 
queda  a la izquierda de la iglesia, según se 
mira desde el Sur, y o tra  más baja, en un 
conglom erado, que  a la izquierda tiene una 
calle corta  (fig. 492).

A) La prim era  está constituida po r  una 
gran torre  palomar, al estilo de las de Echauri 
y otros pueblos del cen tro  de Navarra, y una 
serie de cuerpos com plejos, algunos d e r ru m ­
bados, que  dejan un patio irregular en el 
interior. La fachada principal hoy queda  al 
Este y la torre  en un ángulo Sudoeste; el 
cuerpo  pegado a ella por el O este  está caído. 
D elan te  de la fachada tiene un espacio con un 
m uro  en curva com o los que  abundan po r  el 
valle de G oñi (fig. 493).

B) La segunda ha sido, ev iden tem ente ,  un 
palacio de importancia a fines de la Edad 
Media y comienzos de la M oderna. Se ve en 
su fachada desde  lejos perfilando por abajo la

Fig. 4 9 2 .-Perfiles de Olza.
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silueta del pueblo. Está constitu ida po r  un 
gran lienzo de pared rectangular con siete 
huecos, un blasón y una gran puerta , ojival. 
Lo flanquean dos palomares con el caballete 
sobre la fachada y cuatro  filas de  salientes 
(figs. 494-495  y 497).

Franqueando la puerta  se en tra  en un 
gran zaguán con escalera a la izquierda para 
subir a la p rim era  planta, y otras partes bajas

a m odo  de  cuadras. Pero, p o r  d en tro  del 
patio se ve que  hubo  cinco arcos escarzanos 
cuatro de los cuales están cegados (fig. 496).

El con jun to  en que  queda  esta construc­
ción por arriba es com puesto  en varias é p o ­
cas.

N os hallamos, pues, en nuestro  recorrido, 
ante el p rim er caso de  gran construcción con

Fig. 4 9 3 -Torre de Olza.

Fig. 4 9 4 .-C a sa  palaciana de Olza.
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un patio muy desarrollado; cosa q u e  volve­
rem os a encontrar en la zona m edia  y o rien­
tal, con cierta abundancia y modalidades va­
rias; desde las más señoriales y de  aspecto 
bélico a las de tipo más bien agrícola o m e r­
cantil.

Bajando hacia el Sur nos encontram os 
con el pueb lo  de Lizasoain, pueb lo  que  tam ­
poco deja  de tene r  interés. «Lizaso» y «Liza­
soain» se ha pensado que  son nom bres  rela­
cionados con 1 (e) izar» =  fresno. La relación 
es cuando m enos problem ática y la hipótesis 
que  apunta M ichelena de una posible c o m p o ­
sición o derivación de «el (e) iza» =  iglesia es 
más satisfactoria. La caída de la «e» inicial se 
d a 38. En todo  caso, com o dice, «Lizaso» es 
poco claro y yo pensaría que  se trata de  un 
nom bre  com o los que  aparecen con el sufijo 
«-so» (Orbiso, Turiso) que  antes debió  ser 
«xo» o «xu». El caso es que  en 1350 aparece 
«Lifassoayn» con diez fuegos 39. Lo mismo 
en 1366, pe ro  con diez y seis 40D e  esta fecha

a fines del A ntiguo Régim en, aunque la es­
tructura  del lugar com o tal haya cambiado, la 
fogueración no es muy d is t in ta 41. Lizasoain, 
com o incluido en  la cendea de  Olza, en 1802 
aparece con catorce casas útiles y 74 personas 
42. Altadill le daba 60 habitantes y diez y 
siete casas 43. H oy la población será m enor, 
algunas casas están en mal estado.

Y endo  por el ramal de la carre tera  que 
cruza la cendea, desde  Pamplona, llama la 
atención al llegar una casa restaurada no hace 
m ucho, con fachada no regular d istribuida de 
esta suerte  (fig. 498).

El arco es de los corrien tes de trece d o ­
velas. El blasón del escudo de la derecha 
tiene una inscripción que  dice 166? y el de la 
izquierda es de  la familia M unárriz; con cinco 
círculos.

Esta casa tiene p o r  detrás un pasadizo que 
da a una to rre  de piedra  antigua, en mal 
estado y va sobre lo que  p u ed e  considerarse
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la calle principal del pueblo, situada en d e ­
clive. Más abajo del palacio m encionado, hay 
una casa gótica muy restaurada, con algunos 
arcos rasgados por ventanas y todavía más 
abajo la iglesia, bajo la advocación de San 
Lorenzo, aunque a la entrada hay un cordero  
con la bandera.

Pero el edificio más in teresante de  Liza- 
soain es una casa de labranza habitada que 
queda  aún más abajo de la iglesia, constituida 
po r  dos cuerpos, con una fachada en la que  
parecen com o aprovechadas de algo anterior, 
una inscripción que  dice: «V ERA  V IR T U S 
M IN A S  F O R T U N E  D ESPICIT» Divisa al­
tanera que está en  relación con o tra  de la que  
luego se tratará. Va así (fig. 499):

Fi¡>. 4 9 9 .-B lasón de Lizasoain.

Todavía en la puerta  un 1HS con un sol a 
la izquierda y una luna a la derecha, con cara 
humana. D en tro  hay un patio que  era cua- 
drangular, muy alterado, pe ro  que  conserva 
una espléndida colum na gótica tardía, otras 
más modernas. En la parte  superior hay tam ­
bién algunas columnas hechas de ladrillo de 
sección curva, com o las de G óngora. En m e­
dio del patio (ahora a un lado) quedaba un 
pozo. Por la parte  de fuera, en un flanco, hay 
grandes contrafuertes  y en lo alto de una 
esquina una inscripción que dice:

PVLVERE QV1 IE D IT  C V M  RECTE 
V ID A S (SIC)

SCRIBERE M A R M O  (SIC) N O N  
TIM EA S P R IN C IP E M  RELESVS CI- 

DEM.

Fig. 500 .-Aparejo de puerta. Lizasoain.

En la calle aludida de Lizasoain, quedan 
casas con puertas del tipo com ún  en amplias 
zonas de Navarra  de tradición gótica (fig. 500 
y foto de la fig. 566).

En Lizasoain no sólo en los interiores, 
para m achones y paredes, sino también en los 
exteriores se ha usado de adobes. Algún 
hom bre  de edad recuerda haberlos hecho 
aún.

D e  Lizasoain se baja a un cruce que, en 
dirección O este ,  al lado del Arga, junto  a un 
puen te  tiene a Asiain y pasado éste  a Izu. 
Asiain es un pueblo  con sólidas construccio­
nes de  piedra 44. Alguna cuidada y rehecha 
conserva elem entos góticos en arcos y restos 
de mainel al estilo de los indicados en el 
capítulo segundo de  la parte  tercera. O tras 
son grandes casonas con fachada de piedra 
sillar y arco de m edio  p u n to  de entrada, con 
grandes dovelas. En dos de uno  y dos pisos, 
se repite  el que  el arco vaya a un lado y el 
blasón al m edio  de los dos huecos altos. O tra, 
pintada y algo cambiada po r  unos balcones 
m odernos, lo tiene al centro. Es curiosa la 
aplicación de una disposición parecida a la de 
las primeras, en lo de ten e r  el arco a un lado, 
a dos casas más altas, unidas, de suerte  que  
parecen dos torres juntas. O tro s  caserones 
con escudo de Asiain tienen hasta cinco h u e ­
cos po r  alto y la puerta  cuadrada tam poco va 
al cen tro  (fotos de las figs. 567 a 574).

H u b o  en Asiain un palacio de cabo de 
A rm ería  que  a fines del X V III se consideraba 
de mucha fortaleza y antigüedad con cuatro  
«castillejos» a los costados y que  aún a m e­
diados del X IX  tenía foso. Pertenecía en 
1723 al C onde  de Lerín 45.



Izu, más peq u eñ o  com o núcleo, tam bién 
tiene alguna buena  casa del X V III  en su 
calle.

Artazcoz era un pueblo  con veintiocho 
casas y 106 habitantes en tiem pos de Altadi- 
l l 47. «Artazcoiz» y «Artacoiz» en 1 2 8 0 41, 
con cinco fuegos sólo en el siglo X IV  48. Se 
halla sobre un bucle del río y la iglesia parece 
haber form ado parte  de un recinto defensivo, 
que queda  encima de un tajo hacia el Este. 
H oy se ven varias casas con te jado hundido. 
O tras en vías de restauración. H a  sido lugar 
con varios señores, de los que  quedan  testi­
monios claros. En 1437 Juan  II lo dio a 
B ertrán  de  Lacarra. D espués  fue señorío  de 
García de Arvizu, después todavía Juan  de 
Rada tuvo allí propiedad. En 1497 D o n  Juan  
de Labrit confiscó los bienes de Rada y todos, 
incluido el pueblo , pasaron a Ladrón de 
M auleón 49. El señorío, po r  otra  parte, siguió 
en 1513 en Beltrán de  Lacarra, pe ro  la pecha 
la cobraba po r  com pra  A nton io  de  Olleta, 
señor de  Eriete.

En Artazcoz hay una gran casa palaciana 
con dos escudos de los que  uno  se ve bien. 
T iene  com o dos cuerpos con arco de en trada  
que parecen bastante antiguos. N o  del X V II 
ó X V III ,  y en el zaguán de  una se ve un arco 
escarzano. D el palacio hay docum entac ión  de 
1679, 1702, 1723, 1766 y 1788 50.

Fig. 5 02 .-Palacio de Artazcoz, escudo de ¡a derecha.

O tro  edificio in teresante, que, según in­
dica una m ujer,  perteneció  al D u q u e  de 
Alba, está siendo restaurado  por el p in tor 
Miguel Echauri de Pamplona. Parece tener  
algún significado m ed io  eclesiástico.

Hay alguna torre  más y el camino a la 
iglesia está muy bien em pedrado . R u m b o  a 
ella una casa con inscripción goticista: IHS. 
La iglesia, apartada. Pero  no son sólo estos 
edificios más vetustos los dignos de conside­
ración.

En Artazcoz hay - e n  e fec to -  un con jun to  
constituido p o r  tres casas que son las n ú m e­
ros 1, 2 y 3, de  la que  se llama Calle M ayor y 
otra que hace chaflán, con la en trada  por 
éste, que  se han hecho en tiem po parecido, 
sin duda.

T iene , pues, cuatro puertas de m edio  
p un to  y la distribución en form a normal de 
huecos de piso principal. La nú m ero  1 lleva 
unas armas con la inscripción que  sigue:

ESTAS A R M A S S O N  D  
J U A N  D  ESCO LA R B E Z IN O  
DE LA VILLA DE 
A R T A Z C O Z  DEL 1704

El arco es de  quince dovelas y el con jun to  
sirve para darnos un criterio cronológico más, 
respecto a las rem odelaciones de  los pueblos
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Fig. 5 0 3 .-Inscripción de la casa de Garro, 1740, Izate. Fig. 5 0 4 -A p a re jo  de la puerta y  ventana central de la casa 
de Garro, Izcue.

Fig. 5 05 .-C a sa  de Garro, Izcue.
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de comienzos del siglo XV11I en adelante. La 
parte  trasera de estas casas con recintos irre­
gulares da a las eras.

O tro  con jun to  de estos de casas con ar­
cos, acaso algo posterior, hay en Echauri.

«Izcue» aparece con trece fuegos en el 
siglo X IV  y en  el com pto  se escribe «Eyz- 
cue» 51. Está en un alto sobre el Araquil al 
N o r te  de Ibero. H abía  un palacio p e r ten e ­
ciente a la catedral de Pamplona, arru inado 
ya a fines del X V III ,  cuando no tenía arriba 
de veinte casas y 120 p e r s o n a s 52. «Izcue» 
tiene todavía alguna casa interesante. Una 
lleva inscripción de 1740, la n úm ero  6 de la 
calle más ancha, en una piedra  central del 
arco. C om o particularidad hay que  señalar 
que va de  abajo arriba y tiene un sistema de 
escritura nada epigráfico (fig. 503). Por o tro  
lado, el cantero que labró la fachada puso en 
la ventana central un adorno  de regusto  goti- 
cista, que  se encuen tra  en otras casas de  la 
época.

Bajando de Izcue al Sur, nos encontram os 
con un pueblo  más concurrido. Ibero  tiene, 
para em pezar, un  n om bre  bastante enigm á­
tico. P orque  aparte de  recordar el étnico 
famoso, recuerda  al del río no m enos famoso, 
que, com o se sabe, hace m ucho que  se p re ­
tendió  in terpre tar  por el vasco 53. Mas por 
otra parte, sabemos que  en la época rom ana 
se usó del nom bre  de «H iber»  54, «H ibe- 
rus» 55 e «H ibera  56 com o cognom ina atesti­
guados en la Epigrafía latina hispánica. Y 
curioso es advertir que  en la Edad M edia 
navarra se da el grafismo «H ivero»  57. D e  
todas formas parece que  el nom bre  no tiene 
origen an tropòn im o  com o otros m uchos 58. 
Porque  de la sierra de Sárbil o Sárvil mana 
una fuente  de agua termal, que  parece dar 
razón del nom bre , en el sentido en que  bus­
caron la del río «Iberus» los vasco-iberistas 
antiguos.

Ibero  está tam bién sobre el río Araquil y 
cerca hay un pu en te  y al o tro  lado un antiguo 
molino. Altadill le daba 76 edificios y 326 
almas 59; en 1802 las casas eran m enos y la 
p ob lac ión  m ayor,  463  60. H u b o  en un 
tiempo, al parecer, recin to  amurallado, según 
lo atestigua el nom bre  de una calle.

En los em padronam ientos  del siglo X IV  
«Y uero» aparece con veinticuatro fu e g o s 61. 
T uvo  pleito de aprovecham ien to  junto  con

M uniain frente  a Echarri 62 y, en conjunto , 
p u ed e  decirse que  se acerca más en la con­
cepción a la de las villas que  a la de  las aldeas 
de la misma zona.

El casco urbano  se halla dividido en  tres 
partes: una baja hacia el O este  y el río. O tra  
más alta, en to rno  a la iglesia y o tra  que  
form a una calle ancha y rem odelada, al pare­
cer en el siglo X V III .  Las casas se conservan 
bastante bien, aunque haya las desigualdades 
conocidas. H ay torres, casas dieciochescas de 
estilo central, fo rm ando manzanas y alguna 
con la fachada en hastial (fotos de las figs. 
550-551).

En la misma carretera  se ve una, con 
perfil de to rre  po r  un lado, con o tro  más 
abajo, en form a de L, un patio-jardín y una 
galería en tram ada al in terior que  lleva un 
escudo partido en palo con las armas de 
Yáñiz al lado izquierdo 63. (figs. 506-507).

Fig. 5 0 7 .-Escudo de la casa torre de Ibero.
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Hay otras casas con torre: una reform ada 
con terraza, y a la parte  de más abajo otra 
grande.

Hay m ucha casa del XVIII. C om o e jem ­
plo se puede  poner la que lleva el núm ero  16 
junto  a la iglesia, que tiene un alero de 
madera, con cenefa de m adera también, 
siendo de m adera  asimismo lo que  queda 
en tre  los solivos. Se trata del clásico casón de 
tres huecos, un piso principal y un alto, de 
piedra de cuenta, con un rem ate  y veleta (fig. 
508). Hay otra con cuatro  huecos y alguna 
con rejas y o tra  con balcón corrido m oderno  
que modifica el aspecto general.

La calle de San Juan  tiene el lado de los 
pares del 10, al 8, al 6 y 4, con un curioso 
re tranqueo  de las fachadas con arco. La parte 
de atrás también resultaba irregular.

-f*

Fig. 50 8 .—Casa de Ibero.

l y u r u ~ \
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En el lado de los pares hay alguna casa (la 
9) con una puerta  en que  se em plean dovelas 
de m odo curioso (fig. 509).

En Ibero  hay también algún blasón relati­
vam ente m oderno  com o el de la casa «DE 
LOS L A R R A M E N D IS , 1801». Por último, 
alguna casa exenta, de aire más «montañés».

La casa donde  nació el general carlista 
Nicolás Olio  Vidaurreta  (1816-1874), de 
piedra labrada, tiene una fachada en hastial, 
que  se ha elevado algo, con un aparejo de 
obra ordinaria sobre la cenefa de piedra que 
bordearía  antes el alero.

D e  Ibero  hacia el Este, Arga arriba, nos 
encontram os o tro  pueblo  interesante, O ror- 
bia.

En Ororbia , vado («ibia») antiguo, con 
puen te  hoy, quedan los vestigios de un ca­
m ino de Santiago secundario y aparte de la 
iglesia con el retablo espléndido y bien cono­
cido. Hay varias casas dignas de atención 64. 
La llamada del Rubio tiene una puerta  en 
arco de trece dovelas que  da fecha bastante

Fig. 5 0 9 .-Aparejo de puerta, Ibero.

vieja para esta clase de accesos, clase que  se 
generalizó tanto  después, hasta el XV III. 
Porque, en efecto, la fecha es 1567. Aparte 
de eso, la casa tiene un em pedrado  hecho de 
cantos de río, en el portal, con un rose tón  al 
centro, de los clásicos.

O tra  casa in teresante es la de la calle del 
Angulo, que  debe  ser del X V III ,  con adorno 
pintado en negro sobre la sillería, cosa que 
se practicó m ucho en la segunda mitad del 
X IX  (fig. 510).

O tra  aún hay, clásica de época, con tejado 
a cuatro aguas, arco de en trada  y tres venta­
nas regulares en el p rim er piso, otras m e n o ­
res en el segundo y dos a los lados de la 
puerta  en la que  lleva la inscipción siguiente:

EL A Ñ O  DE 1785 HI 
Z O  E D IF IC A R  ESTA 
CASA JO A N  JO S E  
DE B ID A U R R E T A
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D e n tro  de  una de  ellas D o n  José  Esteban 
Uranga fotografió hace m uchos años el papel 
pintado de una sala, con escenas del siglo 
X V II de acuerdo con el gusto  rom ántico 
francés, popularizado p o r  las novelas de D u ­
mas y o tros autores. Se trata de escenas de 
caza en  un gran parque  con un château, de  la 
época de Luis X IV  (fotos de las figs. 553- 
557). En otras casas ricas del país, com o el 
palacio de Jarola, de  Elvetea, se pusieron 
también papeles pintados de  éstos.

N o  hace falta ir muy lejos, para encon­
trar un testim onio  im ponen te  y cierto  del 
po d e r  señorial. Este se halla al Este de 
O rorb ia ,  en  Arazuri, siem pre sobre el Arga 
y com o vigilando su orilla. En 1802 Arazu­
ri era un p ueb lo  con cuaren ta  casas útiles 
y 192 personas y señalaban que  había un 
palacio o castillo de bastante  extensión 
con un pozo  de agua excelente  y que  era del 
C o n d e  de Escalante 65. D e  este título era ya 
en  1749 66. Pero  su historia se rem on ta  al 
siglo X V  y aún antes. Carlos III el «N oble»  
tuvo un hijo bastardo de una m u je r  llamada 
María Miguel de  Esparza o Misiastico, al que

le dio el nom bre  de Lanzarot, Lanzallot o 
Lancelot, lo cual acredita la popularidad que, 
allá por la segunda mitad del siglo XIV , tenía 
Lanzarote de Lago. Este bastardo hubo de 
nacer duran te  los prim eros meses de 13 8 6 67. 
A prendió  a leer en el mismo rom ance de 
Lancerot y fue dedicado a la carrera eclesiás­
tica. D espués de estudiar en Toulouse, llegó 
a ostentar el título de patriarca de Alejandría. 
Fue hom bre  m undano, al parecer, porque  
de jó  hijos y en una cuenta de 1423 se alude a 
uno de ellos: «Margarita de Navarra, fija del 
seinor patriarqua que  Dios aya». D o n  Lan­
celot había m uerto ,  en efecto, el 8 de enero  
de 1420, en Olite.

Entre las muchas m ercedes que  ob tuvo  se 
cuenta la del señorío de Arazuri y se sabe 
que en el palacio, ya existente cuando se le 
dio tal señorío, llevó adelante grandes obras, 
de suerte  que  en 1418 Carlos III le concedió 
la cantidad de 16.000 florines de oro, más 
una casa en P a m p lo n a 68, para subvenir a 
necesidades. El palacio, ob je to  de los d ispen­
dios del bastardo real y prelado fastuoso, 
pasó a ser de D oña  Luisa de Arazuri y Mon-
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Fig. 5 1 1 .-Palai io ile A ra zuri: perfiles. palacio de A ra zuri.
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Fig. 5 12,-Palacio de A razuri: plante!.

real que  se casó con D on  Juan  de B eaum ont 
y N avarra  (1486) de suerte  que quedó  den tro  
de los dominios de los beam onteses 69 y de 
este linaje pasó a los citados condes de Esca­
lante. A comienzos del siglo X IX  era p rop ie ­
dad de un conde de este título, según va 
dicho, y aún lo seguía siendo, al parecer a 
comienzos del X X  70. Aparece en tre  los pa­
lacios a veces y a veces en alguna nómina de 
castillos.

La posición de Arazuri es característica de

tales castillos medievales. T iene  el Arga 
desde Pamplona a O rorb ia  una dirección de 
Este a O este  en conjunto; pero  forma varios 
bucles y en uno, hacia el N o r te ,  algo sepa­
rado del pueblo  se alzó. Consta  de cuatro 
to rreones cuadrados y unidos en tre  sí por 
grandes m uros de suerte  que dejan  un gran 
patio de armas en su recinto (figs. 511-512 y 
lámina en color, más las fotos de las figs. 
558-566). La foto de la fig. 559 da idea del 
con jun to  de la fachada que  da al Este (con



cierta inclinación al Sur) y el flanco sep­
tentrional, muy compacto. La fo to  565 da 
la imagen de la fachada oriental sola y 
la 566 del flanco occidental. Es el to­
rreón  del Sudoeste  el que  p resen ta  unos 
rasgos más claros de perfección construc­
tiva, con una barbacana muy bien labrada 
y o tros e lem entos  que  hacen pensar que 
allí hizo los mayores gastos D on  Lancelot. 
Pero, p o r  d en tro  del patio  se observan apa­
rejos que  parecen  muy antiguos y, por otra 
parte, se sabe que, com o tam bién después 
de la guerra  de 1512, se hicieron allí repa­
raciones y restauraciones varias 71 los e le­
m entos existentes hoy deben  co rresponder  
a varias épocas. U ranga e Iñiguez consi­

E1 topón im o «Zizur» se ha in terpre tado  
com o equivalente a «txintxur», «txintzur» 
que  significan garganta o pasaje angosto, con 
sentido tam bién de altura p e q u e ñ a 74. «Z i­
zur» o «Cizur» es com parable con «Cizur- 
quil» en Guipúzcoa. «Cizur M ayor» y «Cizur 
M enor»  son dos pueblos muy próxim os en tre  
sí que  dan nom bre  a una cendea mayor, que 
queda  en con jun to  al Sur de Pam plona 75. La 
form a de la cendea es irregular y convencio­
nal. Porque  sus 6 .025 ,92 ,66  hectáreas se 
distribuyen desde las estribaciones meridio­
nales de la Sierra del Perdón , que  desciende 
también de altura, de Este a O este ,  al Arga, 
siendo límites de  ella las orillas del río, tam ­
bién al Este Barañain y algo al O este  Eriete 
(fig. 513).

N o  al centro. El río Elorz pasa por el 
flanco N o rd e s te  y la separación de la cendea 
de Galar es poco  perceptib le , aunque  se nota 
que el declive en general marca una dirección 
N ordes te -Suroes te  para la de «Cizur», que  se 
ha solido asociar al Val de Echauri.

En los censos antiguos aparecen ya los 
dos «Zizures» , com o «Ci^ur M ayor» o 
«Maor» y «C ifur  M enor» .

deran  que  los hay de  los siglos X III  y X IV  72. 
Pero  la gran torre  es ev iden tem en te  más 
m oderna. Véase foto de  la fig. 560. En el 
conjunto , represen tado  en la foto 563, los 
e lem entos  más antiguos del aparejo  parecen 
estar en el in terior del patio a la parte  de la 
to rre  derecha  del gran lienzo.

El pueblo  más oriental de la cendea, O r- 
coyen, queda  un poco apartado de  la carre­
tera y tienen un palacio conocido, que  en 
1723 era del C onde  de Ayanz 73. O tras casas 
del siglo X V III  dan cierta fisonomía al p u e ­
blo, ya muy modificado por la proximidad 
con Pam plona y sus ensanches urbanos e 
industriales.

IV

Pero, com o o tros pueblos de la cendea, 
en tres docum entos  se hallan colocados en el 
referido  «Val de Echaury» 76, lo cual resulta

Fig. 5 13.-Cendea de C izu r  o Z izur.
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muy convencional desde todos los puntos de 
vista. Los pueblos de la cendea forman dos 
líneas; una septentrional, más baja, de algo 
más de un k ilóm etro  de  distancia al Sur de un 
bucle que  hace el río Elorz, poco antes de 
unirse con el Arga, y muy cerca de Pam ­
plona.

Dan nom bre  también a una parte  de la 
cuenca; a la cendea de «Zizur» que  corres­
p o n d e n  todos estos: A strain , Barañain,
Eriete, Guendulain , Gazólaz, Larraya, M uru- 
Astrain, Paternain, Sagüés, U ndiano, Zari- 
quiegui, Z izur Mayor y Z izur M enor. En 
1802 se le daban 1530 habitantes.

Cuatro  de estos nom bres se relacionan 
claramente con antropónim os, más o m enos 
a n t ig u o s78. «Astrain» se llamó «Asterain» o 
«Azterain» y parece referirse a un «Aste- 
rius», com o «Guendulain» debe  relacionarse 
con «Gendullus» y «Paternain» con «Pater- 
nus». «Barañain» es más enigmático, pero  los 
textos antiguos dan «Baraynin» «Baragnien», 
Baranyain» y parecen aludir a o tro  an tropò­
nimo. Pensando en posibilidades fonéticas y 
cierta tendencia a la asimilación que  se da en 
otros nom bres, podría asociarse con un cog­
nom en com o el de «Veranius» que  se da en 
la España r o m a n a 79; pero  tam bién hay «Ve- 
ranus» 80 y «Varianus» 81. En todo  caso otros 
nom bres de pueblos son de composición 
enigmática o significación dudosa. Además 
hay que  contar con dos núcleos de población, 
poco m enores que  los indicados; los de los 
caseríos de «Echavacoiz» y «Eulza».

La cendea es im portan te  desde el punto  
de vista de las comunicaciones medievales. 
Porque  arrancando de Pamplona, de San Juan  
de la Cadena y del hospital de San Antonio, 
la calzada de los peregrinos cruzaba el Arga y 
llegaba a Z izur M enor, donde  había un hos­
pital im portante. D e allí iba a G uendulain  y 
de G uendulain  un corto  ramal subía a Zari- 
quiegui, o tro  por la cercanía de Astrain se 
unía con el anterior en Basongaiz, para pasar 
al Sur a Legarda y O banos 84. Esta red y la 
proximidad a Pam plona condicionan desde 
antiguo la fisonomía de algunos núcleos, de 
suerte  que  Barañain ya queda  en el suburbio 
de la capital, que  avanza hacia el Sur y al 
Sudoeste de m odo  rápido. Pasado el Elorz los 
pueblos conservan mayor individualidad. Si­
gamos ahora la ruta de  los peregrinos.

En Z izur M en o r  quedan  las ruinas de un 
hospital de la o rden  de San Juan. En 1135 
fue donada a esta o rden  la iglesia de San 
Miguel del pueblo , y luego sin duda  se hizo 
una gran construcción que, según la planta, 
tenía cuatro  torres, un patio y un claustro. 
A dherida a este cuerpo  estaba la iglesia, que 
también tenía torreón. En tiem po de la se­
g unda  guerra  civil (1871-1875) D on  Vicente 
C utanda pintó unas acuarelas del conjunto , 
acuarelas que  dio a conocer D on  Julio  de 
Altadill; por ellas se ve que  en un siglo el 
con jun to  se ha de teriorado  progresivam ente, 
p o rque  también hoy está aún p eo r  que 
cuando Lacarra lo estudió 83.

Si tenem os en cuenta  plano y acuarelas, 
podem os pensar que el edificio, m edio  civil, 
m edio  religioso, m edio  militar, m edio  b en é­
fico, debía tener  una estructura  que, dejando 
la iglesia románica aparte, recordaría  la de 
algunos palacios torreados cercanos. Algo 
com o lo que  se indica en la fig. 514. Tam bién  
la 515, de jando  aparte remates de torres y 
detalles que  es imposible imaginar. La m u ti­
lación del con jun to  ha sido muy fuerte  du ­
rante  este siglo, aunque Madoz lo daba com o 
«en te ram ente  arruinado en la última guerra  
civil» 84. El pueblo  ha utilizado m uchos m ate­
riales de este edificio, com o ocurre  en otros 
casos.

Pero veamos algo más de lo que  hay en 
él. La casa de  Echeberría  ha sido restaurada y 
algo modificada m odernam en te ,  con particu­
lar gusto. Según nos indica el hijo que  vive 
más p e rm anen tem en te  en ella, hay docu­
m entos que  indican que  el cuerpo  principal, 
con fachada de tres huecos y dos altos, ade­
más de la planta baja, con piedra sillar muy 
bien labrada, se hizo por los años de 1777, lo 
cual coincide con la fecha de otras grandes 
mansiones de la Cuenca  y los valles inm e­
diatos (fig. 516). Pero  detrás tiene agregados 
que  se añadieron, según el m ism o infor­
m ante, en 1781 y 1850. Al hacerse las m odi­
ficaciones se desplazó de su lugar originario 
una piedra de dintel con tres cruces, dos más 
ovifilas a los lados de la central y una inscrip­
ción que  dice: M(a)r(ti)n J(ose) ph de Eiaralar 
año de 1782 (fig. 517). La planta baja ha sido 
muy modificada al convertirse la casa en una 
casa de estar en vez de casa de labranza; la 
escalera se ha m etido  al fondo, a la izquierda 
se ha hecho un salón, d o nde  está la piedra
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Fig. 514.--Castillo, iglesia y hospital de Z iz tir  Menor.

F ig . 515 .-T o r r e  y pa tio  del castillo de Z iz u r  M enor.
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Fig. 5 l6 .-«E cheberría», 1777. Z iz u r  Menor.

referida en una chim enea y de este salón se 
sale a un jardín sobre el que da una solana.

O tro  e jem plo  de casa antigua, com pleja 
en su interior, con fachada construida re­
c ien tem ente  de m odo  tradicional es el de 
«N onecua» , que tiene grandes espacios in te­
riores y una antigua era delante. C om o en 
otros pueblos de la Cuenca, el concepto  de 
patio presenta  un desarrollo que no hem os 
podido ver en la parte  de la M ontaña  y que 
se da ya en las grandes construcciones m e­
dievales (figs. 518 y 519).

Al O este  de Zizur M enor  queda  Z izur 
Mayor, que  es un núcleo bastante disperso en 
el que se distinguía un palacio de cabo de 
Armería, ya mutilado en su blasón cuando 
Altadill publicó su texto  85. Lo constituía un 
edificio cúbico. D e n tro  de la cendea  se seña­
lan tam bién casas palacianas en Sagüés, 
Eriete, Larraya, U ndiano, G uendula in  y Eul- 
za 86. D e todas estas se conservan algunas en 
buen estado, com o la de Eriete, del M arqués 
de Besolla (fotos de las figs. 576 y 578); 
otras ya mal desde  antiguo, com o la de La­
rraya, simple granja de labor ya en 1916, o el
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Fig. 52 0 .-C asa  « Y z u » 11676). Zariquiegui.

de U n d ia n o 87. Pero  , en cambio, hay con­
juntos de pueblos que  ofrecen m ucho interés 
y particularidades muy notables. Sigamos ha­
cia el Sur por uno de los ramales de la ruta 
jacobea que sale de Guendulain.

D en tro  de la cendea, Zariquiegui es un 
pueblo  en alto, que queda  al N o r te  de la 
Sierra del Perdón, com o de camino hacia 
Uterga, al o tro  lado. El nom bre  es abundan- 
cial. «Zarika» (que en vasco de la zona de 
V era sería «xarika») es, según Azkue, el 
sauce en guipuzcoano y en texto  de  Uriarte. 
Pero anota, com o bajo navarro y salacenco, la 
acepción de r e ta m a 88. Lacoizqueta viene a 
decir que  equivale al «Salix» genérico de las 
salicíneas y que  a todo material de esta clase

con que se hacen cestos se le llama «zarea» o 
«zarika» 89. Zariquiegui tiene una iglesia más 
baja que la mayor parte  de la concentración 
urbana, no muy grande 90. Altadill le asignaba 
diez y ocho casas 91 con setenta  y ocho p e r ­
sonas. En 1802 son sólo diez casas, con cua­
renta y ocho personas 92. Pero  su agrupación 
resulta muy urbana. La casa con aire más 
antiguo de Zariquiegui es la que  ostenta  las 
armas de Yzu, con fecha de 1676 93. Está en 
cuesta, con fachada rectangular y un arco que 
más parece un arco rom ánico rústico que  otra 
cosa (figs. 520 y 521). C om o con jun to  es 
in teresante el de la calle que  va de la iglesia 
arriba, bastante angular en su trazado, con 
cuatro  casas unidas po r  un lado, de las típicas 
del siglo diez y ocho en la zona (fig. 522 y
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Fig. 52 2 .-Si//retas Je casas y  conjunto urbano Je Zariquiegiii.

Fig. 5 2 3 .-Aparejo Je puerta. Z artqu iegu i.

fotos de  las figs. 579-580).
Los e lem entos  de la cantería son también 

típicos en arcos, etc. Pero  hay formas de 
dovelaje bastante caprichosas, com o la de la 
fig. 523, con tres dovelas acodadas por 
banda. La relación con construcciones que  se 
dan en Astrain es evidente  (fig. 523) 94, El 
tipo de casa con dos huecos en alto y puerta  
con arco del m edio  p un to  lateral se da tam ­
bién, parecido al de Astrain (figs. 524 y 525), 
que  es núcleo que queda  en el o tro  ramal de 
la ruta jacobea, que  arranca de G uendulain , 
que  va más al N o ro e s te  en conjunto , un ién­
dose con la anterior en Basongaiz. Astrain 
tenía a comienzos de este siglo 84 viviendas 
con 389 habitantes 95.

Es un pueb lo  que  cuenta  con casas exce­
lentes, pe ro  que, com o en otros casos no se
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hallan bien realzadas en su valor. Puede con­
siderarse que muchas obedecen  a una reo r­
denación urbana del siglo X V III ,  lo cual 
tampoco resulta raro en toda la zona. Incluso 
se puede  pensar en la acción de un cantero 
con una cuadrilla que  trabajó de m odo  muy 
hom ogéneo, a lo largo de un lapso de  tiem po 
que puede  determ inarse . Hay, en efecto, una 
casa de piedra de sillería con un escudo de 
piedra de o tro  tipo, p e ro  hecho a la par que 
tiene la fecha de 1700 (fig. 525).

Fig. 525 .-Escudo de Y án iz. A strain .
El escudo es de unos linajes conocidos. 

Parecen d ep en d e r  todos del de Yáñiz. D on  
Juan  Carlos de G uerra  lo describe así: «es­
cudo fajado de una faja a jedrezada de o ro  y 
negro de ocho puntos; el jefe ro jo  cargado de 
m edia  luna reversada de  plata, sobrepuesta  a 
otra mayor ajedrezada de o ro  y negro; la 
punta  de plata llana. Igual blasón corres­
ponde a los linajes de Galdeano, Oloriz, Yá­
ñiz y Ziriza. El de Burutuain (sic) le cambia el 
esmalte el jefe que  es azul y añade bajo la 
m edia  luna antes descrita o tra  de  sólo plata 
igualmente reversada» 96. Ya verem os cóm o 
un heraldista del siglo XVI difiere poco de 
G uerra  97.

La casa tiene un arco arriba (fig. 5 24 ) 98 y 
está hecha posib lem ente  para dos grandes 
viviendas, de acuerdo con un patrón, que  en 
otras, se carga de algún e lem ento  decorativo 
más com plejo. En ésta, con la fachada desa­
rrollada en longitud a lo largo de una calle, la 
superficie de cantería no tiene m oldura  algu­

na " ,  com o tam poco en o tra  que  en vez de 
cuatro tiene cinco huecos de ventanas en 
longitud, pero  con los arcos colocados de 
m odo  no regular (fig. 524 al medio) y que 
parece co rresponder a tiem po análogo.

Hay otros ejem plares en que  la reparti­
ción de huecos en relación con el interior es 
más simétrica (fig. 524 abajo) 10°. Con una 
individualidad más acusada hay ejem plos de 
casas con cuatro huecos de fachada en que  a 
lo largo del prim er piso corre  una m oldura  y 
que  tienen la sillería y dovelas del arco de 
entrada, así com o el adorno  de éste y del 
hueco superior no destacado sobre el blanco 
del m uro  pintado sino hecho de piedra más 
blanca que el resto, de suerte  que  se obtiene 
un curioso efecto decorativo.

La casa de la fig. 526, arriba, es un e jem ­
plo. D en tro  de este con jun to  urbano, con 
elem entos estilísticos hom ogéneos: hay que  
indicar que  existen casas con un doble  corni­
sam ento  que  sobre la en trada  se presenta 
com o la figura 526 al m edio  a la izquierda. 
O tras que lo tienen bajo las ventanas del 
segundo alto 101, (casa con muy poca p ro fun­
didad), y otras en que  hay sólo dos huecos, 
arco lateral, re ja  en la planta baja y dos 
cornisam entos uno  de los cuales sigue la línea 
de la parte  superior del arco (fig. 526 abajo, a 
la derecha).

El tipo de la fig. 526, al medio, izquierda, 
(ver también fotos de las figs. 582-584), con 
mayor o m enor  altura se repite ,02. Astrain 
tiene una curiosa ordenación de mansiones 
en to rno  a la iglesia, de jando  a un lado los 
consabidos espacios dedicados antes a eras, el 
frontón y o tros servicios públicos.

Su colocación en camino es clara también.
En M uru-Astrain , un poco más al N o r te  

que  Astrain, casco urbano  m enor, hay alguna 
casa que  lleva fecha en el blasón y que  es de 
importancia. Así la que  lleva a m ano derecha 
un escudo en que  se lee: S O N  DE A N T O ­
N I O  Z IR IZ A  A Ñ O  DE 1773. A la izquierda 
está el de M A R T IN E Z  DE M U N IA IN .  Esta 
casa se parece a otras de  pueblos cercanos, en 
su desarrollo señorial. El con jun to  con la 
iglesia es muy romántico.

T an to  la piedra usada en Zariquiegui, 
com o la em pleada en Astrain, es de tono 
tostado, caliente, que  da a las casas un aire 
peculiar. A parte  de esto las cuadrillas de

4 4 9



5 2 6 -S ilu e ta s  de rasas de A strain .
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Fig. 5 2 7 ,-P uerta  de A strain .

canteros que  trabajaron en Astrain parecen 
haber trabajado en Zariquiegui: e jem plos de 
cantería muy parecidos lo acreditan (fig. 
527). Pero  en Astrain, com o se ve en los 
croquis de los d ibujos de las figs. 524 a 527 y 
en las fotos, desarrollaron tipos que  ya no 
son conocidos de  casas con te jado  a cuatro 
vertientes y doble  entrada, o tros más de 
acuerdo con la arquitectura  de calle de la

«Galar» es una palabra vasca que  tiene 
dos acepciones comunes. La de árbol, tronco, 
o leño m uerto  y la de carbón de castaño, que 
se fabrica en un agujero  103. Hay muchos 
topónim os (e incluso algún blasón) que  hacen 
uso de la idea de árbol seco 104. En los censos 
del siglo X IV  aparece «Galarr» y «Gua- 
llar» 105. Pero  en uno  la población que  se 
considera central es «Esparta  con sus com ar­
cas» que  son los pueblos de la cendea, sin 
contar Barbatain y Cordovilla. En el o tro  
todos quedan  en la cuenca de «Pomplona». 
La idea de  cuenca, com o unidad geográfica, 
es superior a la de «cendea» y no se puede  
decir, com o se ha afirmado alguna vez de 
m odo categórico, que «cendea» equivale a 
valle. En varios casos más es claro que  «cen­
dea» es una parte  de un valle, com o verem os 
que  ocurre  en la Valdorba. Galar es un flanco 
de la cuenca constituido por diez pueblos, 
que  forman la parte  meridional y oriental de

zona m edia y otros en que  las molduras de 
separación de los altos presen tan  variedades. 
Hay tam bién allí y en U ndiano  alguna parte 
con construcción decim onónica más pobre  
(fig. 528) y de un estilo que  nos lleva a tierras 
más meridionales. Y a la par, casas aisladas 
concebidas com o es com ún en la M ontaña, 
com binando la piedra  de cuenta  con el enca­
lado.

Fig. 5 2 9 .-L a  cendea de Galar.
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Fig. 5 3 1 -G a la r  (A l y  Esparza (B) desde Arlegui.

la misma. El ámbito, del ex trem o Sur al ex­
trem o N o r te ,  no tiene arriba de once kiló­
m etros y pico. D e  anchura, algo más de seis 
(fig. 529). Forman los pueblos, situados a 
distancias cortas que oscilan en tre  tres kiló­
m etros ( Arlegui - Subiza) o uno  (Esquíroz - 
Barbatain), un perfil muy claro. Los del 
N o rte ,  com o Cordovilla, a cuatro kilómetros 
del corazón de Pamplona. Por esta parte  co­
rre el río Elorz, cerca de Esquíroz, y Salinas. 
El pun to  de referencia orogràfica más im­
portan te  es la Sierra del Perdón, en su ex­
trem o oriental, con una altura de 1.037 m e ­
tros en la erm ita de  N u es tra  Señora. Si se 
traza una línea desde esta altura a Esparza 
(547), y de aquí al río sale su perfil de m odo 
muy definido (fig. 530).

La cendea no da arriba de 4727 ,57 ,43  
hectáreas, de las cuales una parte  considera­
ble está constituida por la sierra y sus estriba­
ciones. Los m ontes se dividen por pueblos, y 
éstos quedan sobre m ontículos en algunos 
casos. O tros  en llano. Si desde el extrem o 
N o rd es te  de Arlegui se contem pla  el hori­
zonte, com o se indica en la fig. 531, se ve un

panoram a con montañas al fondo, pero  desta­
cándose muy netam ente  al N o r te  y al N o ­
roeste, Galar y Esparza, típicos e jem plos de 
pueblos en colina (fig. 532). En esta zona, 
pues, podem os hacer un esquem a com o el de 
la fig. 533, en el que  al fondo se alza una 
sierra larga, a, con sus estribaciones, b, luego 
unos pueblos en montículos, c, y luego una 
parte más llana con cultivos de secano y otros 
pueblos m enos fragosos, d. La posición en 
m ontículo se da, también más lejos del sis­
tem a orogràfico mayor. Y la silueta del tipo 
del d ibujo  F de la misma figura, y las iglesias 
macizas con aire de fortaleza (G) se repiten  
por la Cuenca.

El pueblo  que  da nom bre  a la cendea es 
Galar, que  en 1802 no debía estar muy b o ­
yante, puesto  que  se le asignan veintiséis 
casas útiles y nueve arruinadas 106. Su n om ­
bre aparece en docum entos  muy antiguos, 
porque  el año de 1 190 estaba en p renda  por 
1.140 maravedíes lupinos que un D on  Muza 
había dado a D o n  Pedro  de Arazuri. El rey 
D on  Sancho lo desem peñó  en tregando el 
d inero  al usurero  107.
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F/g. 5 32 .-Posición de los pueblos de la cendea de Galar. 
desde Arlegui.

Galar es un pueblecito  situado en alto; 
hay en él alguna casa de  cuatro huecos de 
balcón, dos altos, te jado a cuatro aguas y 
estructura  parecida a las de  Astrain (fig. 534).

En otra  hay aparejos de cantería en ven­
tanas más pequeñas dibujadas de m odo insó­
lito. N o  faltan tam poco construcciones rústi­
cas con una trama de madera, rellena de 
piedra y te jado con cañizo en tre  las vigas y 
las tejas, que  nos hablan ya de  técnicas cons­
tructivas populares de tipo m ed ite rráneo  (fig. 
535).

La iglesia de Galar también tiene un arco 
adintelado con tres blasones. Algo al Este de 
Galar queda  Esparza que a veces sirve de 
cen tro  y que  ha tenido un desarrollo  sensible 
ya en el siglo X V III ,  po rque  en 1802 se le 
dan cuarenta  y un casas con 256 habitan­
tes 108. En 1633 ,09 aparece el palacio que 
debe  ser el m ismo «Palacio D esparza cabe 
Pamplona» del índice de Azcarraga 11°. «Es­
parza» parece que  es un fitónimo. A zkue de 
m odo  algo impreciso, dice que  es «esparto, 
una especie de junco» 111. Lacoizqueta indica 
que «esparzua» es albardin, esparto  basto, 
«Lygeum» 112, o atocha («M acrochloa tena- 
cissima») 113. Los dos pueblos navarros lla­
mados «Esparza», el de Galar, y el de  Salazar, 
serían espártales. Recuérdese  que  en Navarra 
también se registra «Esparzaburu» m onte  de 
Urrizola, (Ulzama) 1,4 y que en zona ro­
m ance hay una corraliza de Espartal. Tam bién 
Espartosa 115. La de Galar aparece en el siglo 
X IV  com o «Esparta» con sus «comarquas», 
de forma que  ajusta nuestra  visión de la 
cendea 116.

Fig. 5 3 3 -P erfiles  de la cendea de Galar. Fig. ‘)3 4 .-C a sa  de Galar.
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Fig. 535.-Aparejos en Galar.

Fig. 5 36 .—Casa en Esparza de Galar.
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T enía  trece fuegos, com o Galar mismo. 
En Esparza de Galar hay un caserón de cuatro 
huecos de fachada, puerta  con arco de once 
dovelas, dos altos de  ventas, las del piso 
último bajas y anchas y alero de ladrillo, que  
a m ano izquierda tiene unas viviendas m o­
destas y detrás un gran patio con entrada 
propia, rehecho  en  varios tiempos. D e b e  ser, 
una vez más, obra del X V III  en  la que  los 
e lem entos de ladrillo hablan de tradiciones 
m editerráneas tam bién (tig. 536). La cendea, 
en conjunto , parece haber contado  con m e­
nos madera que  otras tierras contiguas y por 
otra parte  se observa en ella una m ayor ten ­
dencia a utilizar el ladrillo y aun el adobe. 
Bajando de Esparza al Sur p ro n to  dam os en 
Arlegui, núcleo más pequeño ; de trece casas 
con setenta  y ocho personas en 1802 117. 
Arlegui, en los censos del X IV  aparece com o 
«Arleguy» 118 con siete fuegos sólo. Podría 
relacionarse con «erle», abeja m , y ser 
«abejar».

Arlegui es un pueb lo  situado en la falda 
de la sierra del Perdón , en el que lo más 
sobresaliente es una casa palaciana (pero  no 
registrada en docum entos) que  tiene una fa­
chada muy larga con la planta baja de piedra 
de sillería, bastante antigua. Esta lleva un arco

carpanel con blasón al centro. El piso supe­
rior y único es de ladrillo y tiene abiertas 
ventanas de m odo  irregular. Q uedan , sin e m ­
bargo, señales de dos huecos grandes, acaso 
anteriores y a los lados suben los m uros de 
piedra  (fig. 537). La parte lateral izquierda 
tiene alguna ventana con cierre de  m adera  de 
sistema antiguo, con un hueco en form a de 
arco de cortina. Siguiendo este lado se sube y 
por la parte  opuesta  a la fachada se ve una 
to rre  de piedra, más antigua que  el resto, 
com o las de Echauri, etc. Entre  el cuerpo  de 
la fachada la to rre  y o tros dos cuerpos y 
m uros laterales irregulares queda  un gran 
patio. Esta casa de Arlegui dicen que  tiene la 
misma familia de arrendatarios desde hace 
trescientos años. N o  nos la de ja ron  ver.

Más al Sur queda  Subiza. Subiza es «Su- 
vifa» en 1280 120, en que  aparece com o p u e ­
blo de la Cuenca. En los censos del X IV 
com o «Cuaima» y «Suui^a» 121. Tam bién en 
la Cuenca. Pero  después es conocido com o 
Subiza de Galar, y Yanguas consideraba que 
el linaje de Subiza era el mismo que el de 
Subizar o Z ubizar 122, lo cual daría una clara 
etimología de «zubi» =  puen te  123 y «zar» =  
viejo.

Subiza queda  al Sudeste de la sierra del

(r :f r  < -í! |

Fig■ 5 i7 .-C a sa  palaciana de Arlegui.
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P erdón  y más al Sudeste aún, está-el núcleo de 
Olaz-Subiza. Los cauces fluviales no son muy 
destacados 124. El pueb lo  form a un núcleo 
compacto, irregular, en el que queda  algún 
vestigio gótico, com o un arco con dovela la­
brada con un IH S, frente al palacio (fig. 538), 
Pedro  de  Azcarraga no se refiere a éste; sí al 
señor de «Subizar» 125

El palacio de Subiza en 1723 pertenecía  a 
D on Antonio  de Rada 126. Sus propietarios 
actuales y los vecinos del pueblo  creen que  el 
actual se levantó en la fecha que da la clave 
de un arco, que está en la parte  del flanco 
izquierdo, dando a un agregado. Esta fecha es 
la de 1763 (fig. 539). Pero  no poseen docu­
m entación sobre el asunto.

Fig. 5 3 8 .-D órela de arro frente a l palario de Subiza.

Fig. 5 3 9 .-D ovela fechada en un arro latera! del palarm  
de Subiza.

Es evidente  que  está constru ido  con el 
mismo criterio que  los de lrurita  y Errazu, en 
el Baztán, con mayor altura de fachada que 
Reparacea 127. La fachada es toda de cantería 
y ostenta una corona de m arqués sobre un 
blasón. Los lados y la parte  trasera tienen 
piedra de cuenta  en marcos y aristas y revoco 
blanco en el resto, com o los palacios baztane- 
ses. En el interior para el pavim ento  de los 
pisos se usó m ucho de ladrillo, dado de rojo.

T iene  tres altos, con grandes salones hacia 
la fachada, con chimeneas para calentar y 
puertas labradas de buen estilo. En la cocina, 
den tro ,  y al lado del hogar, está el horno  de 
cocer el pan. Linazasoro, Garay y Galarraga 
pud ieron  levantar el alzado y los planos co­
rrespondientes, que  dan una idea muy clara 
de su disposición (fig. 540 y foto de la fig. 
585). El te jado se dispone com o lo indica la 
fig. 541 y las armas se rep resen tan  sumaria­
m ente  en la fig. 542.

Bajando al núcleo de Olaz hay o tro  pala­
cio 12S, m enos conocido. Por una carre tera  
hacia el N o r te  se pasa po r  cerca de Beriain 
en la cendea y tam bién cerca de Salinas.
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«Salinas cabe Pamplona», en la cendea  de 
Galar, era un pueblo  con veintidós casas en 
1802 129. Forma un núcleo en to rno  a gran 
plaza en la que  destaca una casa con gran arco 
de entrada con once dovelas grandes de  p ie­
dra blanca y un escudo con un árbol y un 
jabalí. El flanco derecho  de esta casa es largo 
y se ve que se ajusta a un sistema de patio, 
que nos recuerda a los ya vistos en otros 
pueblos próximos (foto de la fig. 586).

Los tres pueblos más septentrionales de la 
cendea son Cordovilla, muy cerca de Pam­

plona: en 1802 se dice que, en el día, se 
reduce  su población a 42 personas que  habi­
tan 2 palacios de los quales uno  p er tenece  a 
los condes de G uendulain , y el o tro  a los de 
la Rosa 130. Están muy deteriorados. El se­
gundo  es Esquíroz que  tuvo una población 
gitana señalada hace más de sesenta años 131. 
Barbatain ha sido siem pre núcleo muy pe­
queño , de  tres casas sólo en 1802 132.
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Fig. 543 .-C a sa  de Iza.
Fig. 5 4 4 .-C asa  palaciana de Iza.
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547 548

Fin. 545 .-Palacio de «Ochovi», Iza.
Fifí. 3 4 6 .-Caserío de Iza.
Fifí,. 541 -Arco gótico con blasón. A l­
daba.
Fig. 548 .-Blasón de Aldaba.
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557

l'igs. 5 5 3 -5 5 7 .-P opel pintado en una caia de Ororbìa. 

Fig. 558 -P a la c io  de A razuri.
I:ig. 559 -Palacio de A razuri.
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5 6 3

Fig. 5 6 0 .-Turre interior, A razuri.
Fig. 561 .-Torre lateral. A razuri.
Fig. 5 6 2 .-C him enea y  t-entunas am anilladas, A razuri. 
Fig. 5 6 3 .-P arte  trasera, A razuri.

471



5 6 4

Fig. 564  -P a tio  ile annus, A razuri. 
Fig. 5 6 5 ,-E ntrada  posterior, A razuri. 
Fig. 5 6 6 -F la m o . A razuri.
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Fig. 567  -Elementos góticos, en casa de 
Lizasoain.
Fig. 5 68 .-C a ja  señorial de A sia in .
F/g. 5 6 9 .-'forres gemelas de A sia in .
Fig. 5 7 0 .-C asa señorial restaurada, A sia in .



475



476



Fifi- 5 7 1.-C asa renacentista, A sia in .
Fin- 5 7 2 .-C asa  gótica reformada, A sia in . 

Fig. 5 7 3 .-C asa  reformada. A sia in .
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Fig. 574--C asa con cimo huecos y  Jos escudos. Asic:in. 
Fig. 57 5 .-C asa gòtica. A sia  in.
Ftg. 576 .-Palacio de G uendu/ain.
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Fi¡>. 58 6 ,-C asa  tie Salinas de Pamplona.
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CAPITULO XII

VAL DE ECHAURI

1) El valle
2) Los pueblos





La cendea de Galar, flanco oriental de la 
m erindad de Pamplona, da una im presión de 
tierra relacionada por su aspecto con los va­
lles contiguos de la m erindad de Sangüesa y 
su paisaje es, a trozos, sensib lem ente  m ed ite ­
rráneo.

Al O este  de las cendeas queda  todavía en 
la m erindad y a la misma latitud un valle de 
fisonomía bastante distinta: el de Echauri, 
que  en el tiem po se d ibuja  con perfiles va­
rios. «Val de Echauri» aparece, en efecto, 
en 1280, con «Echarri», «(^iri^a», «H elio» , 
«Echauri», «Ipassat», «Huani» y «Arraiga» 1. 
Parece tierra abundante  en vino.

Esta determ inación del valle no con­
cuerda  con o tra  posterior  en que  van, d en tro  
de su circunscripción, bastantes pueblos más, 
pe ro  con notoria  dilatación de  térm inos al 
parecer; pues no se sigue más tarde.

El docum en to  de 1366, en «Val de 
Echauri» pone en prim er térm ino, a la villa 
de «Echauri», luego a «Cavalfa», «Elio», 
«Sagúes», «Bidaurreta», «Ci^ur M aor», «Ci- 
f u r  M e n o r » ,  « E r i e t » ,  « B a t e r n a i n » ,  
«Arrayga», «Ota^u», «Gagollaz», «M uru», 
« C ir i la » ,  «L arraya» , « A z te ra y n » ,  « U n -  
diano», «Oyer^a», «Blascoayn», «Uvani», 
con una suma de 124 fuegos 2. Esta lista no 
concuerda tam poco con otra en que  aparecen

«Echerri» de «Ypassat», «Baraynin», «£ari-  
quiegui», «Larraga», «Aceilla», «Eulfa» y 
«Echavacoiz» 3.

Por último, en o tra  sigue considerándose 
que la «cendea» de  Z izur o Cizur está in­
cluida en el v a l le 4, y d o nde  hay algunos 
cambios de grafía: «Echaury», «Gandulayn», 
«Echerry».

El valle, limitado al Sur po r  el de Izarbe, 
al Este tiene, después, unos límites fluidos 
con lo que  es estric tam ente  la «cuenca» y 
lleva el nom bre  de un pueblo  que  se consti­
tuye en un cruce de caminos de cierta im ­
portancia.

En el diccionario de  1802 se considera 
que tiene su eje en el Arga «dexando por la 
banda del n. a Echauri, Elio, Ziriza, Echarri y 
Vidaurreta. Por la ribera opuesta  quedan  
Belascoain, Arraiza, Zabalza, O bani (Ubani) 
y O tazu» 5. La hoja 14 1 del m apa del Insti­
tu to  Geográfico y Catastral nos perfila la 
posición de los núcleos con respecto  al Arga 
y a las cendeas. T am bién  el sistema orogrà­
fico po r  el O es te  y el Sur.

El valle es hasta cierto  p un to  una garganta 
que en todo tiem po ha tenido importancia en 
las comunicaciones de N o r te  a Sur y de Sur a 
N o r te ,  po rque  Arga arriba han subido los
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árabes en sus incursiones al corazón del anti­
guo reino de N avarra  y Arga abajo pasaron 
m ucho antes los celtas 6.

Echauri es un núcleo urbano que  en 1916 
tenía 139 edificios, de los cuales trece esta­
ban deshabitados. Se halla situado en llano y 
po r  el N o r te  lo limita la carre tera  que  va de 
Pamplona a Logroño. La construcción se re ­
parte en grandes espacios o anchurones y 
alguna calle, nunca muy larga y regular. El 
espacio máximo lo constituye una llamada 
«Plaza Mayor», donde, com o en tantos otros 
pueblos, se halla el frontón. O tra  calle tiene 
nom bre  que parece aludir al juego, la de 
«Rebote» y otras t ienen nom bres alusivos a 
edificios religiosos: la Abadía, la Magdalena, 
Santa Eulalia. En la parte  meridional hay dos 
que llevan los nom bres significativos de calles 
del Sol y del Río 7.

En 1802 Echauri tenía 493 habitantes en 
noventa casas 8.

En conjunto  es pueblo  que  ha sido muy 
rem ozado en época m oderna; pero  eso no 
quita para que en él destaquen, p o r  encima 
de todo, algunas torres de la época gótica, 
parecidas a las que  hem os visto en Olza, 
Egozcue, etc. 9. D esde  la misma carre tera  se 
ve alguna. Se trata de edificios de planta 
rectangular, que, po r  la parte  inferior t ienen 
alguna ventana cuadrada rasgada en época 
relativamente m oderna, de m odo irregular. 
Ya a cierta altura, hay algún ventanal gótico, 
com o el de la foto de la fig. 587, com puesto  
de tres ojivas, muy estrecho y alto, o amai- 
nelado, sencillo, con la colum na quitada.

Por lo más alto corren  tres hileras de 
cornisas en unos casos; más en la fachada en 
hastial, com o Olza. A veces una sola. Estas 
torres suelen ir unidas a cuerpos más bajos, a 
veces más recientes (fig. 588). Pero, en casos 
también conservan restos de arcos góticos, 
com o los hay, en general, en bastantes casas 
de Echauri reformadas más o m enos m o d e r­
nam ente  (fig. 589).

Siguiendo la carre tera  hacia el O este  y a 
poca distancia del casco de Echauri, está Elío. 
En 1802 se decía: «consiste la población en 
un palacio muy antiguo y doce personas que 
cultivan las tierras del señor. Ju n to  al palacio 
hay una iglesia de San A ndrés con un cura, 
cuyo patronato  es del m arqués»; el marqués 
de Elío y Bessolla 10.

En 1520 el posesor era Lope de Subiza. 
En 1723 el m arqués de Bessolla, título de 
1702 11.

H oy día el palacio está constituido por 
una to rre  muy parecida a las de Echauri que 
en un alto tiene un matacán, que  hace pensar 
que  el cuerpo  rectangular bajo, abierto  por 
tres rejas y una ventana de arcos de m edio 
punto  que sigue, es m ucho más m oderno . 
Pero, a continuación, hay o tra  torrecilla de 
planta más cuadrada, con te jado en piñón, 
que  parece tam bién bastante vieja (figs. 590, 
591, 592).

Al Sur hay un soto  sobre el Arga. Otras 
dependencias del señorío contienen  restos de 
lo medieval, bastante alterado, no faltando, 
en fin, edificios de planta distinta, concebidos 
en los siglos X V II y X V III ,  com o viviendas 
para labradores, más o m enos sólidas, no tán­
dose un em pobrec im ien to  según se avanza en 
época (figs. 593-594).

U na de las casas más sólidas tiene el 
escudo similar al de Otazu, según el índice de 
Azcárraga 12: «un creciente ranversado, b o r­
deado de un jaquelado de  dos series, en 
campo de gules; una taja jaquelada de dos 
series y la pun ta  de plata» (figs. 595 y
596) 13. En el con jun to  sigue la iglesia (fig.
597).

Este señorío  queda  al Sur de Echauri, 
pasado el río po r  donde  an tiguam ente  había 
un vado. En 1723 pertenecía  a D on  Francisco 
de Ezpeleta y en 1802 era del m arqués de 
Góngora. Se com ponía  de ocho  casas con 
sesenta y un personas 14 y constituía una ex­
plotación agrícola, com o o tro  señorío  vecino, 
el de Larraya, en la cendea de Zizur, que 
tenía el mismo escudo y era de los Ezpele­
ta ,5.

El palacio de Otazu está hace poco re ­
construido. Se halla hoy en p o d e r  de una 
compañía. Los consejeros tienen de recho  a 
usar el palacio en vacaciones. Las arcadas 
superiores de ladrillo, muchas, pequeñas y 
estrechas nos hablan de un estilo de origen 
meridional que  se extendió  por toda la zona y 
que llega a Pamplona misma, según se vio. 
Hay un palomar que se considera la to rre  
vieja y una ermita. El palom ar com o los ya 
vistos.

Pasado Elío, en tierra fragosa, bajo el 
puerto  de Echauri, está Ciriza o Ziriza, p u e ­

488



blo que, en un tiempo, tuvo un palacio, del 
que  las armas se hallan en el índice de Azcá- 
rraga 16 y que  «trahe» de  O tazu 17, com o éste 
«trahe de Yániz» 1S, form ando un con jun to  
heráldico con los palacios de «Arrifaleta» 
depend ien te  de Yániz 19, «Larrayzo» (de 
Otazu) 20 y «La Roya Ubani» (de Otazu) 21.

Tam bién  el de «Ymarcoayn» 22. Se ve, 
pues, que los asentam ientos nos hablan de 
linajes em parentados, que arrancan del de 
Yaniz o Y a ñ iz 23 y que  forman com pues­
tos 24. Pero  el blasón palaciano, desde anti­
guo, corresponde  a personas con apellido 
distinto. Así en un m o m en to  el señor de 
Yániz es Miguel de Arbizu 25.

En Echarri 26, pueblo  po r  cuya plaza pasa 
la carretera, hay alguna buena casa del X V III ,  
de las de tres huecos po r  alto, separados por 
m olduras de piedra y tejado a cuatro ver­
tientes. O tras con restos de época anterior. 
En la iglesia, que  es m odesta, con su portada 
clásica, hay una pila bautismal de piedra  ta­
llada con rosetones de  tipo rústico, com o los 
que se hallan en las arcas y en algunas piedras 
de  dintel de casas labradoras (fig. 598).

V id a u r re ta 27, que  fue un té rm ino  im ­
portan te  del camino («bidé») de Santiago 
antiguo, queda  hoy un poco apartado de  la 
comunicación general, en alto. Su caserío se 
reparte  en cuesta sobre el Arga. Hay casas de 
piedra  y algo de ladrillo, incluso adobe en  la 
construcción rústica. En las más antiguas se 
ven palomares viejos, com o los de Echauri y 
el Valle de G oñi, aunque m enos grandes. La 
que  destaca más es un palacio mal ten ido  con 
una herm osa solana, de época indeterm inada. 
Acaso del siglo X V III ,  a juzgar po r  los arcos.

El último pueblo  hacia el Sur es Belas- 
coain, un pueblo  constitu ido originariam ente 
por dos núcleos de casas, sobre dos redes de 
caminos y en alto 28, sobre un puente ,  que 
cruza el Arga hacia el O este  para unir una 
carre tera  que  viene de Arraiza 29, con la de 
Pamplona-Estella por Echauri. T an to  en Be- 
lascoain com o en Arraiza hay casas com ­
puestas, con patios al estilo de las de Z izur y 
algunos palomares. M enos desarrollo  tiene 
Ubani, que  con Zabalza 30 forma un munici­
pio al N o rd e s te  de Arraiza. La arquitectura 
de  las casas presenta  la misma clase de vesti­
gios.
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596

Fin- 595 -P uerta  con el escudo de Ya- 
t'iiz y  sus derivados. F.lio.
Fin- 596 .-C asa  donde está e! escudo y torre. F.!in.
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Fig. 5 ) 7 . - I giusta de Mio,

Fig, 59H .-Pila bautism al de Echarri.
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CAPITULO XIII

VAL DE IZARBE O ILZARBE

1) El valle.
2) Los pueblos.





En el ex trem o m eridional de la merindad 
de Pamplona, con la sierra del Perdón  po r  el 
N o r te ,  el Arga al O este  y unas corrientes 
poco im portantes al Este, queda  un antiguo 
territorio  que  está com puesto  de municipios 
separados, algunos de  cierta importancia, 
o tros m enores, que  es el de la Val de Izarbe 
o valle de Izarbe, que, tam bién se escribe 
llzarbe 1. N o  aparece en 1280.

«La val d ’Igarue» aparece, en cambio, en 
1366 con varias villas y varios pueblos más 
pequeños, en este  o rden  «Murugaual», «La-

rrayn» , «Sarria», « O landayn» , «A diós» , 
«Aos», «Ahe», «Elordi», «Eneriz», «Biu- 
r run» ,  « A y n n o rb e» ,  «U car» , «O uanos» ,  
«Olcoz», y «La p u en t  de la Reina» 1bls. La 
determ inación com o tal valle es un poco in­
segura.

Pero en 1802 se dan todos estos pobla­
dos: Adiós, Agós, A ñorbe , Auriz, Beasoain- 
gaiz, B iurrun, Ecoyen, Enériz, Larrain, Le- 
garda, O banos, Olcoz, M uruzábal, Sarria, 
Sotes, T irapu, Ucar, U terga  y Villanueva, 
de jando  aparte a Puen te  la Reina 2.

II

En la parte  más septentrional, pasado el 
portillo del P e rdón  desde Astrain, quedan  
dos pueblos-calle, típicos, que  son Legarda al 
O este  y U terga al Este 3.

Legarda tiene dos plazuelas 4 y una venta 
conocida, q u e  conserva  su e s t ru c tu ra  5. 
U terga queda  hoy más a trasmano, pero  en 
o tro  tiem po su camino era im portan te  6. La 
plaza contiene los edificios públicos, que, en

general, p resen tan  el carácter de  los de  la 
zona m editerránea, aunque haya sido pueblo  
vascófono hasta com ienzos del siglo X IX . Al 
norte  de Legarda queda  el caserío de  Bason- 
gaiz con casas del siglo XVIII.

Bajando po r  la carre tera  de  Legarda se 
llega a Puen te  la Reina, población d e  la que 
ya se ha tratado, y antes de llegar hay un 
ramal al Este, que  lleva a los pueblos  de  la
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cuenca del río Robo, afluente del Arga en 
P uen te  la Reina misma. El prim ero, si­
gu iendo  este curso, con dos entradas es Oba- 
nos, un núcleo bastante im portante, consti­
tuido po r  casas en dos grandes plazas, pero  
dividido en barrios po r  iglesias: San Salvador, 
San Martín, San Juan  y San Lorenzo 7.

En los censos del X IV  Obanos aparece 
com o «Ouanos» u «Ovanos» 8. Era un p u e ­
blo bastante considerable, con treinta fuegos. 
Antes, en 1280 se dan las grafías «Ovanos» y 
«Hovanos» 9. El nom bre  es difícil de e n ten ­
der, aunque, com o en el caso de «Adiós», 
podría pensarse que  se trata de una variante 
ortográfica de las que  term inan en «-oz» 
(«-tze») u«-oiz».

O banos ha experim entado  los efectos no 
de restauración sino de añadiduras goticistas 
y casticistas. Situado en una especie de m e ­
seta, con el río al Sur y a 414 metros de 
altura, forma un núcleo con dos plazas, según 
va dicho, y con muchos espacios intermedios,

F ig . 599 .-C a sa  palacio de Obanos, con gciltríu  superior.

a m odo de eras antiguas, que  han perd ido  su 
uso. O banos aparece en el índice de Azca- 
rraga com o sede de un palacio 10, que no 
consta en otros docum entos. Pero la verdad 
es que  abunda en casonas de em paque  nobi­
liario.

Es provechoso com parar su estructura 
con la de Puente  la Reina, dada la proximidad 
de las dos villas, una con casas ordenadas 
según planificación rígida, otra  con grandes 
espacios e irregularidades de planta, que  han
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perm itido  la construcción de hermosas casas 
con huertos. Señalemos la existencia de un a 
m odo  de palacio con logia, de tipo ibérico 
(fig. 599). O tra  de sillería con te jado a cuatro 
aguas y linterna en lo alto (núm ero  36 de otra  
calle) de tipo más com ún en la zona central 
(fig. 600), que  en la fachada lateral derecha 
tiene reja com binada con balcón (fig. 601). 
Tam bién son dignas de señalarse algunas es­
tructuras de cantería en puertas  que  d e ­
m uestran, una vez más, la variedad de com ­
binaciones que  hacían los canteros del XV III. 
E jem plo  es el de la casa Arrastia (núm ero  46 
de o tra  calle) (fig. 602). Los restos de gótico 
en O banos son escasos.

&

tí

Fig. 601 -R e ja  balcón de la casa ante­
rior.

H a sido pueblo  de viñedos y hay una 
advocación de N u es tra  Señora de Arnotegui. 
Los nom bres de  lugar de  la zona también 
reflejan el cultivo de la viña. En Adiós hay un 
térm ino  de Ardancelarrita. Pero  antes de lle­
gar allí siguiendo po r  el río R obo  al Este nos 
encon trarem os con Eunate, p un to  que  es co­
nocido por su tem plo, sobre el que  se ha 
escrito mucho. Ju n to  a él hay una m odesta 
casa de planta rectangular y dos pisos no muy 
altos, que pertenecía  a una cofradía de la 
Virgen, que  celebraba allí sus juntas y fiestas 
y com o tal casa de juntas piadosas puede  
tomarse com o e jem plo  e incorporarse a 
nuestras series tipológicas (figs. 603-604).

Fig. 6 0 3 .-C u sa  de ja u ta s  de la cofra­
día de Eunate.

Al N o r te  de  Eunate queda  M uruzábal, un 
pueblo  con palacio antiguo 11. En un alto y 
con varios espacios tam bién a m o d o  de pla­
zas 12. En uno de ellos se alza el palacio del 
M arqués de Zabalegui; un título que se dio 
en 1691 a D o n  Francisco Juániz Muruzábal 
de Echalaz 13. Es un edificio con puerta  cen­
tral cuadrada y dos ventanas de reja, muy a 
los lados de la planta baja con p iedra  en m ar­
cándolo todo  sobre la superficie de sillares. 
Por encima va una moldura. Al cen tro  un 
balcón de vuelo que  com pone  con la puerta  y

501



_u_ ZCE
P L A N T A  I*

A

SECCIO N

P L A N T A  B A J A

□ □ □
n

□ 0

A L Z A D O

Fig. 604  -A lzado, sección y  p lan ta  de la casa de la cofradía de Eunate.

a los lados dos ventanas con marco y borde 
saliente inferior, luego dos blasones y otras 
dos ventanas, que  quedan sobre las dos rejas 
de abajo. En el segundo piso, marcado por 
otra  moldura, hay cinco ventanas anchas y no 
altas y encima una cornisa y ancho alero, 
com o el de muchas casonas del país; pero 
sobre el tejado se construyeron, de materia 
más pobre, dos torreones cuadrados que em- 
parentan al edificio con otros también to­
rreados de la misma época (foto de  la fig. 
614). En el interior hay un herm oso patio 
con pozo y en suma el palacio da idea de algo 
mixto en tre  lo m ontañés y lo ibérico, lo cual 
también se siente ante otras casas del pueblo  
y de los vecinos hacia el Este 14. El que  sigue 
también con un ramal propio  que  sale de la 
carretera, es Adiós 15. El nom bre  de Adiós en 
a lg u n o s  te x to s  m e d ie v a le s  se e s c r ib e  
«Adioz» 16 y puede  conjeturarse  que  en el 
caso, así com o en otros de nom bres term ina­
dos hoy con el grafismo «-os» (Obanos, al 
lado) hay que reconstruir una desinencia 
vasca «-otz» u «-otze». Pero  aun así, el n om ­
bre es difícil de interpretar: po rque  m uchos 
topónim os terminados en «-oz» aparecen, 
an te rio rm ente  con la desinencia «-oiz».

Adiós es un pueblo  constitu ido por un 
núcleo de casas que parecen tener com o eje 
principal el antiguo camino que  hacia el 
O este  le comunicaba con Muruzábal y por el 
Este, bajando hacia el Sur iba a Ucar. Hacia 
el Sur había o tro  camino directo  a Eneriz. 
Adiós tenía en 1802 cincuenta y nueve casas 
con 327 personas 17, que  tiem po después ha­
bían m erm ado, aunque las casas fueran las 
mismas ,8.

En sitio muy ostensible del núcleo hay 
una hermosa casa de planta rectangular (fig. 
605), repartida en tres viviendas y con el 
interior muy reform ado que  ostenta una di­
visa que hoy resulta trágica, pensando en la 
situación de  muchas casas antiguas y palacios 
de Navarra. Dice así (figura 605, arriba a la 
izquierda): «Stellae quo t cáelos o rnant tot 
stet dom us annos. A nno 1680». Esta casa con 
planta baja y piso principal, de cantería, tiene 
luego dos flancos, com o si hubiera de haber 
dos torres y un segundo piso de ladrillo, 
com o añadido o term inado  más económ ica­
mente. Seis huecos de balcones y ventanas se 
distribuyen con más regularidad que  los de la 
planta baja; y, en suma, podría pensarse que
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hay alguna conexión en tre  ella y el palacio de 
Zabalegui, m ucho más conocido. Es evidente  
que, com o en o tros valles navarros, en el de 
Izarbe, duran te  los reinados de Carlos 11 y 
Felipe V p rosperaron  varias familias, metidas 
en la vida pública y en los negocios, y que  
luego hubo una honda decadencia que  queda  
muy manifiesta en o tro  pueblo  de más al Este 
al que  también lleva un ramal: el de Ucar 10. 
Más p róspero  parece Eneriz que  se encuentra  
en vía más general.

«Eneriz» se escribe tam bién «Enneriz» en 
los censos del X IV  20. La red de caminos que 
da configuración al pueblo  21 es acaso más 
com pleja  que  en los inm ediatam ente  an terio ­
res, aunque en 1802 no se le daban arriba de 
cuarenta y siete casas y 277 personas 22. D e s ­
pués, contra  lo que  ocurre  en pueblos veci­
nos, aumenta. M adoz, que  resalta la solidez 
de algunos edificios de piedra, le da ochenta  
casas y 340 almas 23.

Eneriz está constitu ido po r  dos núcleos 
principales: uno  sobre el río R obo  al N o r te ,  
con un declive. O tro  al Sur del m ism o río. La 
calle principal es la misma carre tera  de 
Puente  la Reina al Este, que  después de

cruzar el valle de Izarbe llega a la de  Tafalla y 
a Pamplona, po r  la cendea de  Galar. En esta 
calle hay dos casas con galería superior; una, 
m ayor con arcos y contrafuertes  (fig. 606). La 
otra, m enor  con tres balcones de hierro  en la 
fachada (fig. 607). Al valle en general llega 
m ucho  de este  tipo, en que  el ladrillo se 
com bina con la piedra.

Pero  tam bién hay casas de  fachadas de 
piedra de sillería, completas, com o la de la 
«Posada» (fig. 608) con ventanas curiosa­
m ente  labradas en la planta baja (fig. 609). Es 
una casa que, com o se ve po r  la fachada 
lateral, tam bién de cantería, q u ed ó  sin te rm i­
nar; son sólo dos huecos. La parte  más m eri­
dional del v a l le 24 tiene tres núcleos que 
quedan  a la vez a O rien te  del mismo, con 
unos arroyos pequeñísim os. El p r im ero  es 
Añorbe.

A ñ o rb e  aparece com o « A ynorbe»  o 
«A ynnorbe»  en 12 8 0 25. Con estas grafías en 
el siglo X IV  26. C om o del valle de Izarbe y 
con bastante población. La idea es que  está 
bajo un lugar que  es «Añor» o «Aynor». 
Parece haber sido un pueblo-calle en un ca­
m ino que iba de N o rd e s te  a Sudoeste  en
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Fig. 6 0 7 .-C asa palaciana de Eneriz.

bién restos de toponim ia forestal: Basaux...
A ñorbe  era lugar bastante populoso; en 

1802 se le dan 110 casas útiles y 588 p erso ­
nas 29. Pero  a comienzos del siglo X X  expe­
rim entó  una sensible m erm a 30, p roducida  en 
parte  po r  las guerras civiles. En cambio, 
desde el siglo X V I al X V III  debió  p rosperar 
y hay que buscar aquí, asimismo, la influencia 
de familias que m edraron  fuera.

En A ñorbe  hay, en prim er lugar, alguna 
construcción gótica (una to rre  de palomar,

dirección a los altos que separan al valle de la 
tierra de A rtajona 27.

Está en cuesta sensible y constitu ido por 
un núcleo com pacto con dos calles a 570 
m etros en su parte  occidental, bajo el m ontí­
culo de San Martín (712 metros). Frente a 
Añorbe, al Este, queda  Tirapu, más bajo (448 
metros). El térm ino municipal es mayor hacia 
el Sur que  hacia el N orte .  T iene  bastante 
toponimia vasca que  se conserva, sobre todo 
en nom bres de arroyos y barrancos 28; tam­
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por  ejem plo) y resros de arcos, ventanas 
amaineladas, etc. U na  casa con alero de ladri­
llo lo com bina con una cornisa de piedra 
tam bién gótica, con el motivo de las bolas o 
granadas (fig. 610). El con jun to  de las otras 
casas form a masas compactas; pero  a veces se 
rom pe con un efecto pintoresco, alguna labra 
heráldica o de o tra  clase. M adoz le daba 130 
casas «de m ediana fábrica» 31. Pero, en reali­
dad, en su época podían verse varias que  
superan este juicio general. Hay por de 
p ron to , dos casas muy notables de arquitec­
tura culta. U na tiene una fachada a la plaza, 
o tra  a la calle, (fig. 611). Es un palacete de 
corte  neoclásico. El otro , más com plejo , tiene 
una fachada con puerta  y tres huecos en alto 
y balcón al medio. Pero  luego hay o tra  más 
larga lateral de tres altos con gran alero, 
ventanilla en el segundo piso , ventanas en el 
prim ero  y rejas magníficas en la planta baja, 
fo rm ando un plano de cuatro huecos más 
otros de dos.

En las ventanas hay un curioso aparejo  de 
cantería, con un hueco largo y estrecho, que 
se da en Viguria y otras partes (figs. 612- 
613). Fig. 6 0 9 .-T a lla  de las tentarías de la posada de Eneriz.
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Fin. 6 10.-Alero de una casa de Añnrht

Tirapu, en frente y en o tro  alto, es un 
pueblo  constituido por una plaza en forma de 
L y otra  con edificios de m enor  im portan­
cia 32. Existe una casa de  tipo palaciano. En 
las nóminas de palacios de cabo de Arm ería 
del valle salen: un palacio en A ñorbe , con 
docum entación de 1629, 1649, 1723 y 1802; 
el de Larrain, junto a Adiós; los de H ae y 
Obanos; los de Legarda, Ucar y Basongaiz y 
el de Tirapu precisam ente 33.

Pero  el más conocido desde el pun to  de 
vista arqueológico es el de Olcoz, al Este de 
Tirapu. El «Diccionario...» de 1802, dice que 
en el lugar de Olcoz, valle de Ilzarbe, que 
constaba de treinta y cinco casas útiles y 188 
habitantes, existía «un palacio con una torre  
muy alta y fuerte, que  tiene obligación el 
palaciano de m an tener siempre en buen  esta­
do» 34. La to rre  se conserva bastante bien 
hoy y fue considerada por H u a r te  3S, com o

del siglo XV. El caso es que  tanto la puerta  
de entrada que  queda  a ras de tierra, com o 
dos laterales que  dan a la prim era planta son 
de  arco de m edio  punto. Presentan  las late­
rales huellas de haber tenido escalera ex te­
rior. Las ventanas de la segunda planta son de 
mainel y con arcos y tracería gótica. La barba­
cana, del estilo de la de la to rre  de Zabaleta 
en Lesaca, el to rreón  interior de  Arazuri, etc. 
(figs. 616-617).

En el índice de Pedro  de Azcárraga hay 
un blasón de Miguel de Olcoz que  dice: 
«Lleba las Armas de M aqueriayn y de Arbey- 
za» 36. Las primeras son tres fajas onduladas y 
las segundas de gules, o rojas 37.

En el pueblo  se asentaron gentes de  linaje 
distinto.

H oy Olcoz, con un caserío en decadencia 
desde  hace m ucho, no deja  de  poseer  alguna
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otra mansión con las características de las de 
la zona media, hechas de piedra sillar hasta 
cierta altura, arco de m edio  pun to  de grandes 
dovelas y blasón superpuesto . Lo más alto, de 
material más tosco y pobre  (fig. 618).

C om o va dicho, no es Olcoz el único 
pueblo  que  tiene m onum en tos  góticos o 
restos de ellos en el valle. Pero  aún hay 
alguno más interesante  38.

Biurrun tam bién es un pueblo  con gran­
des espacios centrales 39, con caserío de  cin­
cuenta  y ocho casas útiles y 287 almas en 
182 0 40. Situado en el ex trem o oriental del 
valle contiene algunas casas góticas de  muy 
buen  estilo com o la represen tada  en las fotos 
de las figs. 619-621. B uena cantería, gran 
arco gótico a un  lado, con blasón, tres venta­
nas amaineladas en el p rim er alto, una un 
poco más elevada y las tres distintas.

O  O

!:¡H. 6 1 1 .-D eta lle de tus ventanas de la casa anterior.
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Fig. 6 14 .-Palacio del Marqués de Zabalegui, M uruzabal.
Fig. 6 1 5 .-Torre de Olcoz. fachada principal.
Fig. 6 1 6 .-Torre de Olcoz. jachada y lateral con el lugar de la escalera.
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Fig. 6 1 7 .-Torre de Olcoz.
Fig. 6 1 8 .-Fai hada de casa de Olcoz. 
Fi g. 6 1 9  -V e n ta n a l gótico, B in  m m .  
Fig. 6 2 0 .-C asa  gòtica, B iurrun ,
Fig. 6 2 1 .-C asa  gòtica, B iurrun .
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CAPITULO XIV

LOS VALLES DE OLLO 
Y DE GULINA

1) El valle de Olio.
2) Los pueblos.
3) El valle de Gulina.
4) Los pueblos.





Si desde la confluencia del Araquil con el 
Arga al Sur, el valle de Echauri nos marca 
una dirección y, pasándolo, el de Izarbe apa­
rece com o tierra de caracteres muy m ed ite ­
rráneos y pueblos con rasgos bastante condi­
cionados por ello, hacia el N o r te  de Echauri 
nos encontram os o tro  valle peq u eñ o  que  pa­
rece anticipar ya algo de lo septentrional y 
húm edo: el valle de Olio. Este se com pone 
de nueve núcleos que son Anoz, Arteta, Bea- 
soain, Eguillor, llzarbe, Olio, Saldise, Seno- 
siain y U lzurrun  1.

El valle de Olio queda  flanqueado por el 
río Araquil al Este y por unas alturas al 
N o r te ,  las del valle de G oñi al Este y otras al 
Sur, las cuales le dan un aspecto quebrado  y 
pintoresco. C om o otros de la zona recibe el 
nom bre  de un pueblo , el que  queda  en posi­
ción central. Es «Oyllo» en el registro de 
1280 2. C om o en otros casos, la «y» desapa­
rece muy posteriorm ente .

«La Val d ’Oyllo» en 1366 tiene, además 
del pueblo  del mismo nom bre  los de «Senos- 
siayn», « U rfu rru n » ,  «Beassoayn», «A rteta», 
con veintiséis fu e g o s 3. Pero  en el general 
están la villa de «Anoz», «Ylfarve», Saldias» 
y «Eguior», además, con cincuenta y siete 
fuegos más 4. Pero  tam bién hay que  contar 
con «Ozquia» y «Achaondo».

La fisonomía de estos pueblos que están 
en tierra quebrada  en gran parte  es más bien

de la M ontaña que  de la zona media; pero  la 
vida económ ica desde antiguo tenía caracte­
res que  los acercaban a los de la Cuenca; 
había incluso cultivo de viñas, con cosechas 
siem pre cortas. Los docum entos  del siglo X V 
hablan de esta estrechez y para después 
otros, po r  los que  se ve que  las familias con 
frecuencia recurrían a tom ar d inero  a censo, 
m ediante  hipotecas largas, sobre casas y pie­
zas. A veces incluso sobre la «vecindad». 
Con frecuencia había familias con capital dis­
puesto  para dar los d ineros 5.

Casas llanas con nom bres en que  el sufijo 
«-ena» se repite , con nom bres  de pila 
( «M articorena» , « D om ingorena» ,  «Juana- 
rena», «Rodrigorena»), casas del vicario o del 
sastre («Vicariozarrena», «Sastrearena»), del 
zapatero o del cantero («Zapataguiñarena», 
« Arguiñarena»). Algunas alusivas a apellidos 
venidos de pueblos próxim os («Zirizarena») 
y otras con nom bres  form ados de manera 
distinta, pero  que  aluden a algo parecido 
(«Michelenecoa», «Arguiñanecoa») o a posi­
ción («Zelainecoa») o fecha («Echeberri- 
coa»). U na  y otra vez se rep iten  los nom bres 
com o una y otra vez se repiten  los m odelos y 
los núcleos: iglesia, frontón, lavadero público 
o fuente, eras... T am bién  la to rre  vieja pala­
ciana, o el «palacio» de  tipo más m oderno  
con fundam ento  en o tro  sistema de  vida eco­
nómica.
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II

En Olio, pueblo  que  da nom bre  al valle, 
con rorre de aspecto muy fuerte , estaba el 
palacio de los caballeros de Gainza, según 
Altadill 6. Más conocido era el de los Diez de 
U lzurrun , en U lzurrun, con docum entación 
desde el siglo XVI a 1782. O tros  fueron, al 
m enos en un tiem po los palacios de Anoz, 
Ilzarbe y Beasoain.

T an to  en Olio, com o en el núcleo cercano 
de Senosiain se encuentran  algunas casas g ó ­
ticas del tipo que abunda en la zona media; 
pero  sobre todo en la parte  oriental, com o en 
Tajonar o pegadas a Pamplona en Burlada 7,

casi siempre con ventanas rasgadas pos te ­
riorm ente. T am bién  hay algunas más pareci­
das a los caseríos de más al N orte .  Así en 
Arteta, se dan también los caserones con 
tejado a cuatro  aguas y tres huecos por piso 
del tipo C.

T am bién los hay en Beasoain y en casi 
todo el resto  de los pueblos del valle 9, que 
no tiene arriba de 3 .691,65 hectáreas, y que  
tiene un fuero de Sancho el Fuerte , de 1232, 
en que  libertó a sus collazos «de todas las 
pechas del m undo» , fórmula que resulta 
pintoresca.

III

D esviándose del curso del río Araquil al 
Este y sobre pueblos ya de la Cuenca (cen- 
dea de Iza) quedan unos cuantos lugares 
pintorescos que se ven cerca de la carretera 
de Pamplona a Alsasua y que constituyen el 
llamado Valle de Gulina, nom bre  que ha 
sufrido una transformación extraña po rque  la 
g inicial corresponde en grafías antiguas a una 
b 11. El significado es difícil de imaginar.

El valle, com o otros de la montaña, tiene 
fueros dados por Sancho el Sabio, por oc tu­
bre de 1192 y es nom brado  «Buyllina» 12. 
Los pueblos aparecen citados en parte  en un 
docum ento  de exención del 6 de octubre  de 
1269 13 y luego en los censos más conocidos 
y publicados.

En el registro de 1280 aparece Gulina, 
com o «Val de Boyllina», «Buillina» y «B u­
yllina», con «Larumbe», «Larranoiz», «Ore- 
xen», «Ciya de Suso», «Aguinaga», «Gui- 
llina» e «Iturrias» 14. En las listas hay alguna 
grafía distinta. Así «Oreyen» y «Larranoz». 
Esto último hace pensar o tra  vez que  una 
terminación «-oz» puede  ser contracta de 
«-oiz», lo que  daría una pista para ajustar 
m ejo r  los nom bres a un sistema patronímico.

En 1366 hay «fidalgos» en «Val de B u­
yllina» en «Sarassat», «Buyllina», «Ychu- 
rieta», «Cia», «Larumbe» y «Aguinagua», 
sum ando veintiún fuegos 15. O tra  lista m e n ­
c io n a  los  lu g a r e s  d e  « L a r r a in z iz »  y 
«Oreain» 16.
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IV

D e  estos pueblos el más septentrional es 
Cía, que  p resen ta  una bonita  silueta for­
m ando una calle no recta (foto de la fig. 637).

Más al Sur está Aguinaga, tam bién dis­
puesto  sobre un camino y más al Sur todavía, 
O reyen , G ulina y Larumbe, con Larrainciz 
pegado al O este . En Gulina está el palacio de 
Echevarri y en  Larumbe una gran casona pa­
laciana con las armas del mismo linaje 17. 
Pero en el valle sólo consta un palacio de 
cabo d e  A rm ería  en  Aguinaga, el año 
1723 1S.

El pueblo  más meridional del valle es 
Sarasate, que  aunque es núcleo pequeño , con 
sólo seis casas útiles y cuarenta  y dos pe rso ­
nas en 1802 19, debía p resen tar en tonces  un 
aspecto de novedad pujante . En tiem po de 
M adoz había cuatro casas más al parecer, 
pero  la población no había aum entado  p ro ­

porcionalm ente , pues da cuarenta  y tres p e r­
sonas 20.

Sarasate hoy cuenta  con buenas casas, que 
también deno tan  prosperidad de  época die­
ciochesca final. Subiendo  de la carre tera  de 
Pam plona a Irurzun, hay en prim er térm ino 
una gran casa en desnivel (fig. 622), con 
fachada hacia el Sudeste y una amplia balco­
nada al Sur. En la fachada opuesta  a esta 
m eridional el desnivel obliga a que  haya que  
subir p o r  escalera exterior al piso principal y 
que  el desván tenga una gran en trada  desde 
fuera, para cuando se recogen las cosechas 
(fig. 623). La fachada es d e  las típicas d e  la 
zona con una talla bajo la ventana principal, 
que  tiene también, com o alguna de  Izurdiaga 
y o tros  pueblos vecinos, un adorno  goticista 
o  apun te  de  arco conopial. Este m odelo , m e ­
nos desarrollado, se rep ite  más arriba.

Fig. 6 2 2 ,-C asa  de Sarasate, fachada.
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Fig. 6 2 ) .—Flanco de la casa anterior.

Pero la casa más digna de atención por 
m uchos aspectos es la que en la fachada lleva 
un blasón con la inscripción que  sigue:

ARMAS D  JU A N  
A N T O N IO  D  LA 
RVM BE A Ñ O  D
O  1793 O

Esta casa, p robablem ente , se hizo por la 
época en que  se puso el blasón y es de las 
que  nos sirven para fijar la cronología del 
tipo palaciano en su desarrollo último (fig. 
624).

Es un gran edificio rectangular, con planta 
baja, piso principal, o tro  más y gran desván. 
C on cinco huecos en la fachada y tres en los 
laterales (figs. 625 y 626), por la parte  trasera 
tiene unos añadidos. Los balcones no adquie­
ren  las proporciones de otros anteriores in­
cluso de palacios m enos grandes. Los aleros Fig. 6 2 4 .-A rm a s de Larumbe. 1793. 

Sarasate.
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Fig. 6 2 7 ,-P erfil de! alerò de la casa de 
La rumbe. Sa rasai e.
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se com ponen  de dos partes; pero  también 
son más sencillos que los de casas de com ien­
zos del mismo siglo X V III o de antes (fig. 
627). D e  las construcciones populares se 
tom a el sistema de em pedrar  el zaguán en 
cuatro bandas de guijarros de cuatro o cuatro 
y m edio pies de anchura y doce y m edio de 
longitud (fig. 628). Las puertas de acceso son 
cuadrangulares; la principal, adovelada, si­
gu iendo un sistema que  se usa bastante en 
tiempos de Carlos IV y de Fernando VII (fig. 
629).

Fig. 6 2 9 .-P uerta  de la casa de La rumbe. Sarasate.

Fig. 6 28 .-Escarchado de la casa de Larumbe, Sarasate.

La planta principal se distribuye espaciosa 
por m edio  de dos recibidores y la cocina es 
de fuego central con horno  y lugar para hacer 
la colada con lejía (figs. 630 a, b). Hay un 
magnífico hierro  (fig. 631). La chim enea por 
fuera es redonda con un sistema de aberturas 
(fig. 630, c).

La galería del piso alto, con dos arcos 
rebajados, deja ver un sistema de construc­
ción de la armadura del tejado en sus ángulos 
(fig. 632), que se repite en muchas partes. 
Tam bién el m odo com o se sujetan los aleros, 
con sus dos vuelos exteriores, m ediante una 
viga interm edia (fig. 633). El con jun to  es 
magnífico (fig. 634). O tras casas grandes re­
piten m odelo  conocido (fig. 636).

c
Fig. 6 3 0 .-Cocina, horno y  chimenea de la casa de 
Larumbe. Sarasate.
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Fig. 6 3 1 .-H ierro de! hogar de la tasa de Larumbe. Sarasate.

Fig. 6 3 2 .-Aparejo de la galería de la 
casa de Larumbe. Sarasate.

Fig. 6 3 3 .-E structura  de! tejado e inte 
rior del alero de la casa de Larumbe.
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CAPITULO XV

EL VALLE DE ARAQUIL

1) El valle.
2) Las villas.
3) Los pueblos.





Siguiendo hacia el N o r te  el curso del río 
Araquil y pasados los valles anteriores, se 
llega a un pun to  en que éste recibe las aguas 
del río Larraun, que  vienen del valle del 
mismo nom bre. El curso superior del Araquil 
se considera, sin em bargo, que  es el que 
viene por el O es te  y cruza una tierra que  de 
m odo popular se llama «La Barranca», y que 
en porción considerable se denom ina  valle de 
Araquil desde antiguo.

«Val de Araquil» aparece, en efecto, en 
el registro de 1280 con «O rroz» , «Ao^a», 
«Berama», «Suso», «Blastegui», «Aldava», 
« H u rran ^a» ,  «M endicoa» , « G a tifan o »  y 
«Aguinat» 1. Esta lista nos da los nom bres de 
localidades que  luego desaparecen y difiere 
sensib lem ente  de otras posteriores, m ucho 
más abundantes y con nom bres  que  nos son 
conocidos 2.

En «Val d ’Araquil», en 1366, se e n u m e ­
ran: «G uizurud iaga» , «Laturlegui» , «Be-
rama», «Am oz», «Yllarrafu», «Echaverri», 
«Echarren», «Villanueva», «Say tu rf  egui», 
«Yavarr», «Caval», «Eguiarreta», «Murguin- 
doeta» y «Guarriz» 3. O tra  lista, además, 
«Y ra ine ta» ,  «C ua^u» , «Ecay», «E rroz» , 
« Arrayoagua», «Yrur^un» y «Ayzcorbe» 4.

Esro desorienta  todavía en relación con lo 
que  se dice después que  es el valle, al que  en

1802 se dan cuatro  villas separadas y catorce 
pueblos. En realidad hoy las villas son Arvizu 
o Arbizu, Arruazu, Echarri-Aranaz, H uarte- 
Araquil y Lacunza e Irañeta.

Los pueblos Aizcorbe, Arruazu, Ecay, 
Echabarri o Echeverri, Echarren, Eguiarreta, 
Erroz, Irurzun, lzurdiaga, M urguindueta , Sa- 
trústegui, Urrizola, Villanueva de Araquil, 
Yabar y Zuazu 5.

C om o valle, éste  es muy d iferen te  de 
o tros próximos, a causa de su amplitud y sus 
vistas con horizontes majestuosos.

Por el N o r te  tiene las alturas del Aralar, 
por el Sur las sierras de Satrústegui, San 
D onato , Andía y Urbasa de  Este a O este  y 
los pueblos se asientan bastante próxim os al 
río, cuyo nom bre  parece estar en relación 
con el «Aracaeli» del «Itinerario  de Antoni- 
no» 6 y los «aracelitani» de Plinio 7. D e una 
forma u otra, el río marca la ruta  de una gran 
calzada, la de Astorga a Burdeos, y la o rdena­
ción de la tierra a sus orillas parece reflejar 
viejas centuriaciones y repartos sistemáti­
cos 8. En la Edad M edia también ya vimos 
cóm o hubo planificaciones curiosas expresa­
das po r  los casos de Echarri Aranaz y H uarte  
Araquil 9. Estas pueden  ampliarse a o tros nú­
cleos de los que  ahora se va a tratar. Tam bién 
a alguno del valle más occidental de la Bu- 
runda.
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Entrando al valle po r  el O este  y siguiendo 
el curso del río, el p rim er núcleo es Echarri 
Aranaz. A muy poca distancia y en una posi­
ción parecida está Arbizu. En efecto, al Sur 
del río mismo con un largo e je  N orte-Sur,  
m irando por este lado a ios altos de  Urbasa, 
ai pequeño  valle de Ergoyena, Arbizu es un 
pueblo-calle con planificación evidente 10. 
Las casas se unen de m odo  que  forman gran­
des bloques rectangulares y hacia el N o r te  se 
abre más una bonita plaza rectangular. Un 
docum en to  de  1415 en que  cierta señora 
llamada María Ferrándiz u «Oyan Ederra» 
(selva hermosa) cede la vilia a su sobrino 
Ferrando de  Sarasa, alude a la existencia en la 
vilia de  palacios, casas y  casales, de jando  aparte 
huertos, hortales, eras, viñas, piezas, pastos, 
yermos y m ontes n . Pero de esta época no 
parece quedar resto. El pueblo  fue rehecho 
m ucho después.

La piedra dom ina y la rem odelación del 
piano es ciara y hay que  contar también con 
que  fue incendiada en la guerra  de la Inde­
pendencia. Tam bién en Lacunza y Arruazu lo 
más interesante es la planificación. Lacunza 
está un poco al N o rd es te  de  Arbizu, en la 
margen meridional del río y lo que más llama 
la atención es el gran espacio central que  
tiene a m odo de plaza rectangular 12, que 
recuerda al gran espacio también central de 
Echarri Aranaz.

Puede pensarse que cuando en 1365 se le

dio a Lacunza el m ism o privilegio que  tenía la 
puebla de  Echarri Aranaz se concibió su plan 
formal 13, que  corresponde  bien a criterios 
seguidos en la época en el Sudoeste  d e  Fran­
cia. Anchura, desarrollo  de la plaza, mayores 
espacios.

Así, también, y de una form a más p e r­
fecta, Arruazu es un pueblo-plaza po r  exce­
lencia. Plaza grande, rectangular 14. Q u ed a  al 
N o r te  del río o  sobre un bucle y después 
viene H uarte  Araquil, de cuya planta ya se 
trató.

La planta de Irañeta 15 obedece  a una 
concepción diferente: se ciñe a un riachuelo 
pequeño  que  desem boca en el Araquil y a 
éste, de jando  un espacio sensible a las dos 
orillas del riachuelo; tam bién al Sur de un 
bucle del río mayor. Más al Este, Villanueva, 
que  fue planificado, y Yábar y M urguindueta  
son m enos regulares; pero  Satrústegui es o tro  
pueblo-calle típico.

Puede decirse que, en conjunto , en todo 
el valle de Araquil, hay muestras curiosas de 
planificaciones de conjuntos  de  casas, que 
corresponden  a épocas varias, sobre todo  de 
fines del XV III y comienzos del X IX  y que 
éstas, sub iendo  los puertos  hacia el Sur, tam ­
bién se encuentran  en algunos pueblos del 
valle de Goñi. Sería necesario realizar un 
estudio acerca de las circunstancias económ i­
cas en que se produjeron .

Si en vez de entrar en el valle po r  el 
O este  entram os por el Sudoeste, es decir, 
pasando de A tondo po r  la escotadura o des­
filadero del río, que deja  el m on te  Ollarregui 
a un lado y el Vizcay o Bizcay al o tro , llega­
mos, prim ero, al pueblecito de Erroz y luego 
al de Izurdiaga, que  quedan  al Este de la 
corriente  fluvial, que, ya, desde las proxim i­
dades de  Irurzun enfila hacia el Sur 16.

Erroz en 1802 no tenía más de dieciocho 
casas. Pero se le dan 152 p e r s o n a s 17. En 
cambio Madoz le asigna cuarenta  casas y 180 
almas 18. La diferencia es sensible y refleja un 
aum ento  que  tuvo lugar en tiempos de Fer­
nando VII en parte importante. Erroz consta 
de un barrio de abajo, junto  a la carre tera  
paralela al Araquil, que  va a Irurzun, y un 
barrio de arriba, bajo unas alturas de seis­
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cientos y pico de m etros. En el barrio de 
arriba, sobre todo, hay algunas casas que  son 
dignas de recordarse y estudiarse.

Porque, en efecto, de jando  a un lado las 
que  co rresponden  a los tipos com unes en el 
país a fines del X V III o com ienzos del X IX , 
con el arco de quince dovelas, y los tres 
huecos superiores bien con la fachada 19 (tigs. 
637 y 638) en hastial, b ien con aire de casa 
más pretenciosa, con te jado a cuatro  ver­
tientes, com o la de G arro  (fig. 639), hay 
otros conjuntos  rectangulares con varias vi­

viendas. U n o  lo form a «Sastrerena». O tro , 
las casas levantadas p o r  D o n  N o rb e r to  Go- 
yeneche en 1832.

«Sastrerena» (fig. 640) es una casa de 
fachada rectangular con planta baja y dos 
altos y seis huecos en cada alto. Parece hecha 
por dos familias de labradores, que  pudieran 
tener  holgura. Por la parte  de lan tera  tiene 
una era grande. Por la de atrás pasa un ca­
m ino y en la parte  de abajo la abren unas 
aspilleras estrechas.

En ella, com o en otras de la zona, se usó

¿  e s t a  c a s a  l o  y z o

JVAN MARTYN VRRYZA 
Y MAKYA SEHOSYAYÑ 
AÑO 1816

Fig. 6 3 7  -C a sa  de M a rtín  de U rriza. 
1816, Erroz.
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m ucho el suelo de m orte ro  con yeso, teñido 
de ro jo  y bovedillas también de similar m ate­
rial.

«Sastrerena» es una casa del siglo XVIII 
final probablem ente; a pesar de eso tiene una 
de las viviendas la cocina central, con gran 
chim enea con pechinas, horno  de cocer el 
pan, con su cenicero y un gran hogar central 
con los llares colgados encima (fig. 641). Las 
chimeneas centrales que  antes eran muy co­
m unes y que  han ido desapareciendo a veces 
ocupaban todo el ám bito de la cocina. Otras, 
tenía ésta una parte  que  quedaba fuera, con 
cubierta. El hom bre  de Sastrerena recuerda

que hay todavía grandes chimeneas en casas 
de Sarasate y Ochovi (el «palacio»).

El o tro  con jun to  in teresante en Erroz lo 
constituyen cuatro  viviendas, hechas en serie, 
fo rm ando com o el lado de una calle, que  se 
llaman de izquierda a derecha, «Echeverría», 
«Goyenechea» , «Simonanea» y «Jesusenea» 
(fig. 642). H acen  un rectángulo y han p e r ­
dido cierta regularidad a causa de que  en 
unas se conserva el antiguo revoco y en otras, 
siguiendo una m oda actual, se ha sacado la 
piedra irregular bordeándola  de cal. En la 
parte alta, en tre  «Goyenechea» y «Simona­
nea» hay una inscripción que  dice:

530



A. D. O.
D. N O R B E R T O  G O Y E N E C H E  

Y SU ESPOSA 
D. S IM O N A  G O IC O E C H E A  

A Ñ O  DE 1832
Las cuatro casas parece que  se hicieron 

con la idea de que  dos hijos por lo m enos, 
Simona y Jesús, heredaran  una cada uno. Y la 
señora  que  vive en «Simonanea» tiene la idea 
de  que este D. N o rb e r to  fue «un secretario».

Las casas tienen dos huecos por los dos 
ex trem os y hacia atrás unas huertas que  es tu ­
v ie ron  tam bién  o rd en ad as  p ro p o rc io n a l­
m ente. El tejado, en conjunto , es hom ogéneo
(fig. 643).

En alguna casa se han hecho  modificacio­
nes en los huecos. Así, en la prim era hay una 
ventana más a la derecha  del balcón y en la 
última éste  se ha rasgado y se ha hecho más 
largo, al exterior. Todas tienen el mismo 
sistema de arco de  en trada  (fig. 644) y po r  el 
in terior parece que  guardan la disposición 
antigua, salvo en las plantas bajas, en que 
antes había ganado y más espacio para la 
labranza. La cocina, en «Simonanea», queda  
abajo a m ano izquierda, según se entra. Lo 
demás, al fondo, eran cuadras. T am bién  a la 
derecha. Esto se ha cerrado y reducido.

El piso principal es lo más interesante. Se 
sube por un hueco de escalera, con dos tra­
mos para el p rim er piso y o tros dos para el

Fig. 641 .-C ocina Je «Sastrerena». Erroz.
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Fig. 641  .-Tejado de las casas de Don Norberto Goyeneche. 1882. Erroz.

desván o planta alta. En el p rim ero  hay un 
recibidor con dos puertas a dos cámaras late­
rales y otra a una sala que corresponde  al 
balcón central de la fachada. T iene  ésta dos 
alcobas a los dos lados de la puerta  de en ­
trada, sin más ventilación que la propia 
puerta. Luego otras dos laterales, que  abren 
las dos ventanas de derecha e izquierda del 
balcón. En una hay hacia adentro  otra alcoba 
sin ventana propia. Los suelos son de yeso 
con color rojizo.

Fig. 6 44 .—Arco de las puertas de tas 
casas de Don Norberto Goyeneche. 
1832. Erroz.

Los planteamientos urbanos de Erroz son 
interesantes por su forma, que  en tra  den tro  
de una tradición del valle y por la fecha tardía 
en que se dan. N o  m enor interés tienen los 
del o tro  pueblecito ya citado: Izurdiaga.

lzurdiaga es un lugar del valle con la 
iglesia de San Juan  en alto, partido por la vía 
del ferrocarril y com puesto  de dos calles: una 
la de San Juan  y otra la que da a la carre tera  
de Pamplona a Irurzun. En 1802 se le asignan 
129 personas y veintinueve casas ú t i l e s 20. 
Madoz indica que  tiene treinta casas de pie­
dra , form ando una plazuela y dos c a l le s21.

Lo curioso de este pueblo  es que, en 
conjunto, se puede  afirmar que  está cons­
truido desde una fecha poco anterior a la de 
la publicación del mismo diccionario de 1802 
y con arreglo a un m odelo  que  experim enta  
variaciones, pero  que, incluso en las variacio­
nes, se ajusta a una tipología muy clásica de la 
época. Podem os arrancar, así, del m odelo  de 
casa represen tado  en el esquem a de la fig. 
645, que es el de una casa exenta, que queda  
junto a la vía férrea.

Este es un tipo de casa que, aislado, se 
repite  m ucho y que  puede  desarrollarse en 
formas suntuosas o em pobrecerse ,  com o ya 
se ha visto. C onocem os bastantes ejem plos 
fechados y caracteriza m ucho a los pueblos 
del valle de Araquil y zonas colindantes. Pues 
bien, en Izurdiaga se repite  con variaciones, o
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Fig. 6 4 5 .-C a sa  exenta. Fz/irdiaga.

Fig. 6 4 (.-E sq uem a  con los lipos de casa de Iz/trdiaga.

al construirse el caserío actual se utilizaron 
los m ódulos em pleados en él, de acuerdo con 
un sistema muy rígido y en fechas dadas.

En el esquem a de la fig. 646  se hace un 
resum en de lo que  caracteriza al co n jun to  del 
pueblo.

El nú m ero  I del esquem a casa, 11 de la 
calle de más abajo al en trar  por un lado de  la 
carretera, es el de  una casa en la que  parece 
faltar un lado del desarrollo  de la tom ada por 
m odelo , aunque es casa de hidalgos con es­
cudo  22. La casa tiene fecha ilustrativa: 1777 
(fig. 647).
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Fig. 647  -Escudo de una casa de Izurdiaga.

Pero hay casos en los que  el desarrollo 
queda cortado también por arriba, en rela- 
O T ,  WA <d <n,° U.v, v; qaíqjs, en.
que el esquem a se sigue, pero  con más lujo: 
puerta  siempre con quince dovelas, adorno 
de espiga en la central, adorno goticista en la 
ventana central y m ejo r  cantería (n.° 111).

Pero en la calle de abajo las casas, que  se 
ajustan (sin «arteka») pueden  adoptar el m o­
delo de otras maneras. Hay dos viviendas 
hechas de una vez, con esta inscripción signi­
ficativa:

ESTAS D O S  CASAS LAS 
IZ O  F R A N C IS C O  D  AR 
M E N D A R IZ  I CATAL1 
N A  DE A STIZ A Ñ O  DE

1790
Y las dos casas (casa Yaben) forman un 

conjunto  que es el núm ero  IV del esquema.
En la misma calle hay todavía una casa en 

la que  el m odelo  se quiebra, por irregulari­
dad del te rreno  o porque  se le añade un 
cuerpo más con balcón y un m uro  de p ro tec­
ción que da hacia la parte de fuera del pueblo  
(n.° V).

En la calle de San Juan, d o nde  hay varias 
casas juntas, se repite  el tipo con alguna 
modificación, com o aum ento  de  una puerta  
(n.° VI) decoración algo más rica en algún 
caso, etc. 23—

Siguiendo hacia el N o r te  nos encon tra ­
mos con un núcleo urbano m ayor y de  im­
portancia en  la red de comunicaciones de 
Navarra  y po r  lo tanto  desde  el p u n to  de 
vista económico: el d e  Irurzun.

Irurzun tiene un fuero de 1240, extensivo 
a «Arraycega», «Guzairudiaga» (Izurdiaga), 
«Echaverri», «Satortegui» o «Latortegui» 
(«Satrústegui») e «Iruñueta» o «Irunneta»  
(«Irañeta») 24. H a  ten ido  desarrollo  muy rá­
pido en el siglo X IX , p o rque  en 1802 tenía 
veinte casas y 120 personas 25.

Madoz da veinticinco casas y 146 almas 26 
y señala la existencia de la plaza y la calle 
em pedrada. Su fisonomía no había variado 
m ucho a comienzos del siglo, aunque ya ha­
bía algunas casas más, altas y estrechas e 
iglesia nueva. T an to  las casas de la plaza 
com o las de la calle eran de estilo com ún  en 
la zona y no muy antiguas 27. En lo que 
podría considerarse ensanche, sí, hay alguna 
in teresante por la concepción que  refleja.

La núm ero  5 de la carretera  es, así, un 
m odelo  típico del estilo de casas largas con 
siete huecos y tres plantas, hechas en el siglo 
X IX  para albergar a varias familias y que 
tiene antecedentes en lo hecho en el valle de 
Goñi algo antes y cierto  paralelismo con lo 
que vamos encon trando  en otros pueblos de 
este valle. O tros  núcleos cercanos, com o Aiz- 
corbe al Este, Urrizola al Sur y Echeverri al 
N o ro es te  son núcleos de forma más sencilla y 
pequeños y en los que  a fines del siglo X VIII 
pocas casas albergaban a bastantes habitantes. 
Es en estos pueblos donde  se concentran  las 
casas palacianas, señalándose una en Eguia- 
rreta, llamada «D orrecoa», de 1691, es decir, 
«de la torre». En M urguindueta , o tra  p e r te ­
necía al linaje de Eraso, com o tam bién la de 
Echeverri. H u b o  asimismo palacios de Oyan- 
Ederra y Urrizola. O tro  de Ecay y los de 
Echarri Aranaz 28.

Las labras y blasones no faltan en estos 
ámbitos.
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CAPITULO XVI

LA B U R U N D A

1) El valle.
2) Los pueblos.





Al O este  de  Echarri Aranaz, el río Ara- 
quil pasa una especie de angostura.

La tierra llana luego es más estrecha de 
N o r te  a Sur y los térm inos m ontuosos más 
extensos, sobre todo  hacia el N orte .  Este 
ám bito es el constituido por el valle llamado 
la B urunda o Borunda, que  es el más occi­
dental de la merindad \

La «Burunda», com o entidad aparece en 
el registro de com ptos de 1280 2. «Val de 
Burunda» en 1366, con «Ciordia», «Vacay- 
cua», «Urdiayn» e «Y turm endi»  en un d o ­
cum ento  que  da ocho fu e g o s 3 e «Yfzaga»,

«Alsasua» y «Olafegutia» en el de  labradores 
con cuarenta y seis 4. T am bién  con otras gra­
fías, com o siem pre 5.

Los pueblos forman municipios separados 
y de Este a O este  son: Bacaicoa, I turm endi, 
Urdiain, Alsasua, con el núcleo urbano  sobre 
el río y un afluente de éste, Olazagutía y 
Ciordia. Este último, fron tero  con Alava. 
Tam bién  en las proxim idades de un ámbito 
más estrecho. C om o núcleos de población 
todos ellos se diferencian algo de los del valle 
de Araquil, po rque  en p rim er lugar no tienen 
una estruc tura  planificada clara.

II

Así, siguiendo el o rden  dado, nos encon­
tramos con que  Bacaicoa, que  queda  en su 
parte mayor al Sur del río, que  ya aquí se 
llama Burunda, tiene pegada o más pegada a 
él una calle, que  da al pu en te  y más al Sur, 
pasada la carre tera  de Pam plona-Vitoria, 
o tros núcleos con casas y huertas 6. Hay así 
com o un barrio del río («Rochapea»), o tro  de

abajo, o tro  del cen tro  y o tro  de arriba; g ran­
des caserones con fachadas en hastial, de los 
que  ya hem os visto m uchos e jem plos y al­
gun o  con te jado a cuatro  aguas, de jando  
aparte la población d isem inada y las bordas 
pastoriles. En alguno de los del núcleo no 
faltan e lem entos  góticos, com o el arco de la 
casa de la fotografía, que  es curioso, tam bién
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por el raro despliegue de blasones de  distin­
tos linajes de la tierra (foto de las figs. 660- 
661), o el de la foto en que aparece un 
cazador; pero  éste  se halla en el m u ro  de la 
iglesia (fig. 662).

En Bacaicoa ya llamó la atención de Ura- 
bayen el desarrollo de las grandes casas del 
tipo C 7, com o las de llarregui, Yaben, etc., 
de  suerte  que dos juntas venían a constituir 
una mole com o la representada en esquem a 
en el § 3 del capítulo III de la parte tercera. 
En conjunto , la B urunda vuelve a ofrecernos 
tipos de los que  son familiares a la zona 
húmeda.

Acaso Iturm endi sea, com o núcleo, el que 
presenta signos de una ordenación más cohe­
rente. La parte  septentrional del caserío se 
halla cruzada por la misma carre tera  general. 
Las casas van distribuidas en espacios am ­
plios, pero  con cierta tendencia a disposicio­
nes rectilíneas, en su relación con tres regatos 
casi paralelos y equidistantes 8.

En Iturmendi, la casa que se halla frente a 
la fuente coronada por un águila es de los 
ejemplares buenos del tipo C 9.

El juego de  los balcones y ventanas, la 
colocación del blasón y los laterales tienen 
cierta originalidad. T am bién  es herm oso  el 
caserón con te jado a cuatro  aguas y una m ol­
dura  que sigue la curva del arco de entrada, 
com o la de alguno de Astrain 10, Azanza y en 
o tros pueblos de la zona media.

En Iturm endi hay tam bién casas de buena 
cantería con palomares triangulares clásicos 
que han sido ampliados de acuerdo  con el 
esquem a del capítulo III, de la parte  te rce­
ra 11; es decir, una fórmula muy atlántica. El 
tercer pueblo  en la línea es Urdiain, que 
queda  algo separado de la carretera, hacia el 
Sur y también del río.

Urdiain es un núcleo com pacto  de casas, 
colocadas también con cierta regularidad en 
espacios bastante grandes, que  más han d e ­
bido servir de eras que de plazas ’2. Estas 
casas se hallan en relación con un sistema de 
caminos antiguos, p o rque  hacia el Sur, hacia 
la sierra de Urbasa, hay uno muy frecuentado 
en tiem pos pasados por los arrieros que  iban 
o venían de tierra de Estella y de Alava. La 
población de  Urdiain ha sido siem pre m ayor 
que  la de o tros pueblos de la Burunda, según

Fig. 6 48 .-C a sa  con puertas gemelas. U rdiain

540



Fig. 6 4 9 .-C a sa  con clos puertas gemelas, 1762, U rdiain .

reflejan los apeos desde los del siglo X IV  a 
los del X V II,  y en éstos no se dan nom bres 
de casas, sino de propietarios. Esta diferencia 
con respecto  a lo que  ocurre  en valles conti­
guos no es la única que  se observa por aquí; 
pero  el hecho de que los conjuntos  urbanos 
tengan una proporc ión  de casas de la época 
de Felipe V, Fernando VI y Carlos III muy 
sensible y de m ejo r  calidad se repite. Los 
estilos o m odelos también. Señalemos, en 
prim er térm ino, grandes casas con la fachada 
en hastial con dos arcos de  m edio  p un to  de 
entrada, ideadas para ser divididas en dos 
viviendas, si llega el caso, o ya divididas 
desde el com ienzo (fig. 648).

Alguna con m enor  desarrollo, tam bién se 
ajusta a un plan señalado, ante todo, po r  los 
dos arcos de entrada; com o la de Esteban de 
Berecoechea  de 1762 (fig. 649). O tra  tiene 
dos planos de fachada, con sus co rrespon­
d ientes arcos cada uno y ventanas abiertas de 
m odo irregular; com o se expresa en los di­
bujos de las figs. 650 y 651. En las piedras de 
clave parece reflejarse el p redom in io  de 
ciertos apellidos, com o el de Ondarra . Un 
Miguel de O ndarra  construye en 1735 y 
1742. O tro  en 1809, fecha en que  tam bién lo

hace Francisco de G oyeneche  Echeberrya. 
Hay inscripciones de 1737 y blasones de 
gen te  pudien te ,  com o el del palacio de  Cior- 
dia 13.

En 1966, cuando pasé unos días en el 
pueblo, llamaba poderosam ente  la atención la 
riqueza de los herrajes en clavos de puertas, 
cerraduras y aldabas, de suerte  que  en poco 
tiem po pude  d ibujar todos los ejem plares 
adjuntos (figs. 652 a 656). El último, el lla­
m ador con la m edia luna, es un m odelo  que 
se encuen tra  con p reponderancia  en tierra de 
Estella, com o será ocasión de ver más ade­
lante. Pero en Urdiain, por o tra  parte, nos 
encon tra rem os con casas de labranza y agre­
gados a ellas en que  se conservan estructuras 
de madera, com o la que  se ve en el d ibu jo  de 
la fig. 657, com binada con m am puesta, u 
otras mayores, com o las de algunos caseríos 
de la parte  m eridional y central de G u ip ú z­
coa 14. Los palom ares abundan (fig. 657). U r ­
diain es hasta cierto pun to  un pueblo  de 
encrucijada o de frontera, con m uchos rasgos 
que  recuerdan lo más septentrional guipuz- 
coano, o tros más navarros del cen tro  o Sur 
de la m erindad y otros, po r  fin, que  podrían 
recordar a casas de Alava. M odernam en te
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Fig. 6 5 /  .-Esquema Je la misma casa. U rJia m .
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hubo una especie de  m ovim iento  restaurador 
del caserío que  queda  b ien reflejado en las 
fotos que  hizo Uranga, aunque algunas de 
ellas represen tan  casas que  han sido m odifi­
cadas después (figs. 663-667).

Al N o r te  de U rdiain nos encontram os 
con un núcleo que  ha crecido considerable­
m ente  en los últimos tiempos, distancián­
dose, así, de los estudiados. Este es Alsasua. 
Ya en el siglo X V I11 se distinguía por mayor 
vecindario y núm ero  de  casas: 232 con 891 
personas en 1802 ' 5. Esto no le daba p rem i­
nencia; pero  allí había aduana del virreinato y 
administración de tabaco, mayor núm ero  de 
clérigos también.

Los aum entos son sensibles, asimismo, en 
una época en la que otros pueblos decrecen  y 
así en 1910 tenía 2.502 habitantes y una 
porción de industrias. T am bién  era cen tro  
ferroviario conocido. Es regular que  esto se 
expresara por una serie de edificios de dis­
tinta clase que  hicieron que el pueblo, que  
form aba en principio un núcleo parecido al 
que  ya hem os señalado en o tros de la Bu- 
runda, con anchurones a m odo  de plazas y 
eras, se ex tendiera  siguiendo las carreteras, 
prim ero  la de Irún  (calle de  San Juan). Luego 
la de Pam plona 16, en to rno  a la estación, etc.

En Alsasua, sin em bargo, hasta hace poco 
eran preceptib les los grandes espacios rec­
tangulares que  dejaban líneas de casas para­
lelas, bastante distanciadas en tre  sí, de cons­
trucción más o m enos com pacta y con restos 
de arcos ojivales bastante antiguos; otros de

m edio  pun to  y alguna casa exenta  de  mayor 
magnitud.

C om o tantos otros pueblos de frontera  
fue incendiado varias veces en la Edad Media. 
En 1366 Felipe II renovó un fuero  de la 
época de Sancho el Fuerte (1208) que  preci­
sam ente  se perdió  en un incendio producido 
por los alaveses de Salvatierra 17 y en 1410 
Alsasua sufrió o tro  incendio en que  quedó  
destru ida la iglesia con muchas casas 1S.

Es probable  que  a partir de en tonces se 
realizara el rep lan team iento  que  dio lugar a 
los espacios grandes y a la ordenación de las 
casas indicada 19.

T am bién  Olazagutía  ha a u m en tad o  a 
causa de la industria y tam bién su núcleo 
urbano  antiguo es similar a los o tros del valle, 
con grandes áreas abiertas a lo largo de cami­
nos y carreteras que  van en direcciones dis­
tintas 20. El río queda  siem pre al N o r te  y hay 
algunas casas palacianas, blasonadas, con ins­
cripciones, lo cual también ocurre  en Ciordia, 
que  es el último pueblo  de la B urunda y de 
Navarra hacia el O este  por esta latitud.

Ciordia, al N o r te  del río y sobre unos 
bucles, tiene dos núcleos: uno con la iglesia 
de Santa María com o centro , o tro  el de  Santa 
L u c ía 21. Es un m odelo  de pueb lo  con su 
ayuntam iento, frontón, juego de bolos, lava­
dero  y abrevadero. Las casas son también 
sólidas con predom in io  de lo dieciochesco y 
no ha tenido el desarrollo de los dos munici­
pios vecinos, en los siglos X IX  y XX.
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Fig. 653  -C erraduras y d a to  de 
puerta. Lì rdiain.

5 4 4



Fin- 65 5.-Llamadores, cerradura y 
d a m  de puerta. U rdiain .
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Fig. 6 5 6 .-L lam ador típico de la tierra de Estella. U rdiain .

Fig. 657  -E structura  de madera y  piedra. U rdía in.

SE■Í A A A B  B A A A

Fig. 65H.-Palomar, U rdiain .
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Fifí. 6 5 9 .-C a lle  de Bacaicoa.
Fin. 6 6 0 .-L abra  de Bacaicoa.
Fig. 6 6 1 .-L a  misma, desde más cerca.
Fig. 6 6 2 .-Labra  de la iglesia de Ba- 
caicoa.
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66 7

Fig. 6 6 3 .-  667  -U rd ia in .
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